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Presentación

Cuaudo en los inicios de año 2005 el Consejo de Redacción de SOCIEDAD Y
UTOPÍA proyectaba el número 26, que ahora tenemos el placer de ofrecer a nuestros
lectores, no podíamos siquiera imaginar los eventos más recientes que han sacudido
con fuerza y fiereza inusitadas a los lugares más distantes y a grupos de ciudadanos
del más amplio espectro. Se sucedieron a lo largo del verano terremotos, huracanes,
hambres; se convirtieron casi en mtina las habituales pérdidas de vidas bien por con­
flictos arrnados que no acaban, bien por accidentes aparentemente ajenos al hacer y
al proyectar netamente humanos. Y se volvió a observar que lo acaban pasando peor,
en situaciones de este tipo, los que menos tienen y se hallan más desprotegidos: «en
el gran banquete de la naturaleza -proclamaba T. R. Malthus- no hay cubierto
para él».

Pero lo que no imaginábamos que pudiera suceder, por mucho que de vez en cuan­
do se repitiera que el caos podía hacerse presente- tuvo como escenario las ciudades de
Ceuta y Melilla; que a lo largo de diez dfas, no más, fue noticia de primera página en to­
dos los medios de información y comunicación; y que muy pronto, y ante sucesos de
desigual importancia que se fueron precipitando, quedaron de hecho en el olvido, y vi­
nieron a aumentar los «silencios» y los «vacíos» a que se hacía especial referencia en
nuestro número 25, el dedica como homenaje a D. Ángel Berna, Director de la Funda­
ción Pablo VI.

No podíamos imaginar, en el pasado enero que Ceuta y Melilla salieran a escena
con la fuerza y con la sangre derramada con que llegaron a hacerlo. Y recordamos en­
tonces algo que fue asunto de atención hace más de doscientos años. En 1798, y en una
plimera edición anónima, Thomas Robc11 MaHhus, en su Ensayo sobre el principio de
población, planteaba como el más grave problema de una sociedad que se enfrentaba a
la naturaleza para naturalmente perder la partida. En forma de parábola Malthus indi­
caba:

«Un hombre que nace en un mundo ya ocupado, si su familia no puede mantenerlo, o
si la sociedad no puede emplear su trabajo, no tiene el menor derecho a reclamar una por­
ci6n cualquiera de alimento: en verdad, sobra en este mundo. En el gran banquete de la
naturaleza no hay cubierto para él. La Naturaleza le ordena que se vaya, y no tarda en eje­
cutar su mandato por su propia mano, si el intruso no puede recurrir a la compasi6n de al­
gunos de los invitados al banquete.}}

Resulta, sin embargo, curioso y sorprendente que, cuando se crefa ampliamente su­
perada la profecía mathusiana, vuelve a observarse y constatarse que lo que la naturale­
za logró corregir con la ayuda del conocimiento, el recurso a la técnica y la ordenación
económica y social que vinieron a justificar opciones políticas variadas, vuelven a ma­
nifestarse carencias, dificuHades, negaciones de vida y de futuro en unas sociedades que
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6 Presentación SyU

experimentaron hace mucho tiempo los efectos benéficos de una globalización y las po­
sibilidades de unos medios e instnul1cntos de información que elevaron sobremanera la
importancia del conocimiento y las posibilidades de su mejor gestión. A ello también
atendió la profecía de Mathus:

«El rumor de que hay comida para todos los que lleguen llena la sala de una multitud
que reclama. El orden y la armonía del festín están turbados; la abundancia reinante se
convierte en hambre, y la felicidad de los convidados queda destruida por el espectáculo
de la miseria que reina en toda la sala, y por el importuno clamor de aquellos que están
enfurecidos, con razón, por no haber hallado los alimentos con los que se les había ense­
ñado a contar. Los convidados comprenden, demasiado tarde, el envr cometido al de­
sobedecer las órdenes estrictas respecto a los intrusos, dada por la gnm anfitriona del
banquete» (El subrayado es nuestro).

Los «intl1lsos». En la trayectoria de los más recientes movimientos de población se
viene obsen'ando, y cada vez más, cómo resulta complicada una respuesta o una opción
personales e incluso grupales de no contar con el contexto, el entorno y el cobijo políti­
co que puedan hacerlas realidad. El "intmsismo" demográfico que ahora nos preocupa y
hasta acongoja viene especialmente fomentado por la "gran anfitriona" que juega con vi­
das y fuhlros a poco que se pueda descomponer o siquiera frenar el proyecto occidental
de bienestar que se protege.

y a eHo trata de dar respuesta todo el elenco de trabajos que nos permitimos ofrecer
a nuestros lectores; en esta ocasión, hasta los que componen la primera palie, esto es, los
eshldios en torno a los cambios demográficos (Martín Serrano), la «mirada integradora»
que pide David Ojeda para los discapacitados que pueden, deben y saben hacerse valer
en el «arte escénico», la mirada a la planificación educativa que nos sigue manteniendo
en intelTogante (F. Velasco) o la «Iitorización demográfica» que analiza el profesor Pe­
dro Costa.

El dossieJ; que presenta y ha gestionado con el mayor aciel10 Jaime Martín More­
no, sociólogo experimentado, y por encima de todo sensible a estas realidades y ame­
nazas, queda magistralmente trabado gracias a destacados especialistas, todos igual­
mente sensibles a unas realidades y a unas expectativas que debieran ser ocupación y
preocupación de economistas, sociólogos, políticos, pensadores, organizaciones guber­
namentales y no gubernamentales, iglesias, etc. Su esfuerzo se debería traducir en pun­
to de arranque de una esperanza fundamentada en cambios sucesivos y permanentes,
que, hoy por hoy, se manifiestan tan lejanos y débiles que deberían preocupar a cuantos
se sientan obligados a aceptar la falta de sintonía, la escasa sensibilidad social que se
acusa. Incluso el recurso al milagro parece necesario y urgente; porque, pese a todo, en­
raízan en nuestro mundo (in)feliz los silencios, los olvidos y los vacíos más arriba alu­
didos.

Queremos, finalmente, indicar que los dossiers que se vienen preparando o proyec­
tando para los siguientes números se referirán al análisis del «legado social y político del
pontificado de Juan Pablo 11», tal como se indicaba en el número 25 de la revista, en el
que apenas pudimos dar noticia de su fallecimiento, a la «crisis ecológica» presente, y a
las derivaciones de la misma hacia la depredación y la supelvivencia, y a «la precarie-
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dad laboral juvenil» en una sociedad en la que no resulta fácil, pese a la preparación en
auge, encontrar un puesto de trabajo tan estable como digno.

En una revista abierta al mundo universitario, a los trabajadores sociales y a cuauh
tos optan hoy por el reforzamiento de una sensibilidad social en declive, agradecemos
fa aportaciones, las sugerencias e iniciativas que nuestros lectores tengan a bien re­
mitirnos. El Consejo de Redacción gustosamente las analizará y valorará como se me­
recen.

La Dirección
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DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA (XXVI) 





Para un diagnóstico
de la sociedad española (XXVI)

SI EUROPA NO ACTÚA POR SOLIDARIDAD,
LO HARÁ POR SUPERVIVENCIA

El presente número de SOCIEDAD Y UTOPÍA se estaba cerrando cnando nos lle­
gaban las terribles noticias de Ceuta y Melilla. Curiosamente, antes de que estos desgra­
ciados eventos fueran realidad, se proyectaba el dossier que da identidad a este nuevo
encentro con nuestros lectores: la «demografía como anna» en el Mediterráneo.

Dedicamos muchas páginas al problema demográfico en esta histórica pero conflic­
tiva zona, y somos además conscientes de que sesenta millones de árabes viven en Eu­
ropa, y son, por tanto, europeos.

Los acontecimientos de las dos ciudades autónomas españolas, que sorprendentcM
mente dejaron muy pronto de ser noticia, nos han terminado dando la razón. El proble­
ma demográfico no ha hecho nada más que empezar y el drama humano se nos presen­
ta con una cmeldad terrible.

:Mientras, varios cientos de subsaharianos vagan por el desierto africano dejados a su
suerte por el gobierno marroqní. Diversas üNGs han criticado los malos tratos que pa­
decen los inm.igrantes a am.bos lados de la valla. Ajenos a la tormenta política, los inmi­
grantes, la mayoría en situación deplorable, esperan que políticos marroquíes y europe­
os decidan su futuro. La situación en la frontera con MmTIleCOS ha terminando afectan­
do de lleno al Gobierno de Zapatero. Cientos de subsaharianos, han intentado y siguen
intentando su entrada Ceuta y Melilla. Algunos, desgraciadamente, han muerto en el in~

tento y otros Jlevan en su cuerpo las secuelas de esta acción desesperada. Mientras los
subsaharianos luchan con llegar a Europa, su situación repercute en la política española
y pone en cuestión la moralidad del reino de Manl1ecos.

La opinión p(lblica española ve atónita y bastante desasistida el espectáculo ofrecido
por las televisiones en nuestra frontera con Marmecos. Los españoles se debaten entre el
estupor de la tragedia, escenificada en jirones de ropa prendida entre las alambradas, y
la inseguridad de no estar siendo infonnada del alcance del fenómeno migratorio.

* * *
Ya en abril de 2005, y según el último barómetro del crs, de todos los problemas

que los españoles destacaban como principales, la inmigración (29,5%) Y la vivienda
(27%) eran los que más habían aumentado. Si en marzo la inmigración se sihmba en el
cuarto puesto con un 18,7%, por detrás de la vivienda (20,8%), en abril había consegui­
do superarla subiendo un 10,8%; incluso a pesar de que el fenómeno de la inmigración
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no está generando hoy por hoy, con el gobiemo socialista, ningún tipo de manifestación
masiva ni movilización social, tal como oculTló en el año 2000, cuando, como conse­
cuencia del aumento de la inmigración ilegal, el entonces gobierno del PP llevó a cabo
la primera reforma de la Ley de Extranjería para poner freno al «efecto llamada» y equi­
parar la legislación española a la europea.

Pmtidos políticos de la oposición, sindicatos y organizaciones no gubernamentales
movilizaron entonces a la sociedad española, y se solidarizaron, con los inmigrantes hasM

ta en las calles, pidiendo «papeles para todos» y protestando por la reforma, que, según
ellos, limitaba los derechos y libertades de los «sin papeles» y facilitaba los trámites de
expulsión.

Curiosamente, estos mensajes no terminaron de calar en la juventud española que
permaneció -y permanece- más bien ajena, desinformada y poco solidaria con la i11 M

migración. En la encnesta que en el 2002 hizo el ClS a jóvenes entre 15 y 29 años, el
perfil ofrecido por éstos fue de poco conocimiento y poca tolerancia hacia el fenómeno
migratorio: El 60% creía que eran demasiados, y casi la mitad que eran más los incon­
venientes que las ventajas que los inmigrantes proporcionaban a España, ya que, en su
opinión, se convertfan en responsables del aUlllento del paro. Pese a ello, el 70% des­
aprobaba cualquier acto de violencia personal contra los inmigrantes, y su trato con ellos
se dividfa eutre la desconfianza (32,6%) Yla indiferencia (20,4%).

El 30 de diciembre de 2004 el Gobierno socialista, una vez en el poder, aprobó un nue­
vo Reglamento de Extranjería, que permitía solicitar los papeles a los inmigrantes irregu­
lares empadronados en España antes del 7 de agosto de 2004 y que tuviesen un contrato
de trabajo de seis meses. ¿Fue acaso casuall quc sólo dos días antes de que se abriera el
plazo para la regularización extraordinaria, un barco con 227 inmigrantes ilcgales fue 10M

calizado al sureste de Tenerife? Procedentes en su mayoría de Costa de Marfil y Libcria,
habíau pasado un mes en una embarcación ruinosa, sobreviviendo de puro milagro. Era el
efecto llamada; y fue el principio de cuanto se resume en los acontecimientos de Ceuta y
Melilla que han sido, por ahora, el final de un proceso que los medios de información nos
acabaron dejando en penumbra, o simplcmcnte olvidando ante las nuevas catástrofes y de
las crispaciones sociopolíticas que permanecen ocupando la escena.

* * *
¿Hasta cuando continuará esta política-trampa de postergar las situaciones, o de no

adoptar políticas migratorias claras y a largo plazo, y, por qué no decirlo, de seguir que M

riendo sacar réditos electorales de ellas? ¿Para cuando el gran pacto sobre la inmigra­
ción?

Conviene no olvidar que se sucedieron cuatro rcformas en cuatro años:

1. En diciembre de 1999, el Parlamento aprobó la Ley Orgánica 4/2000, la actual
Ley de Extranjería.

2. La primera reforma (LO 8/2000) entró en vigor en enero de 2001.
3. En septiembre de 2003, una segunda reforma (LO 1l/2003) contemplaba la ex­

pulsión de los inmigrantes irregulares que cometiesen delitos inferiores a seis
años de cárcel (se conmutaría la pena por la expulsión).



SyU Si Europa 110 actlÍa por solidaridad, lo hará por supervivencia 13

4. Una tercera reforma (LO 1412003), aprobada en octnbre de 2003 y provocada,
en este caso, fue el Tribunal Supremo quien forzó los cambios al estimar un re­
curso presentado por las federaciones pro inmigrantes Red Acoge y Andalucía
Acoge, que se habían manifestado en contra de la Ley. El Alto Tribunal anuló 13
artfculos de su reglamento.

5. El 31 de diciembre de 2004, el Ejecntivo socialista aprobaba la cuarta reforma,
el Reglamento de desarrollo de la Ley de Extranjería. Su principal novedad: la
apcltura de un proceso extraordinario de regularización de inmigrantes. ¿Se bus­
caban réditos electorales?

La permeabilidad o la supresión de las fronteras en la Unión Europea significa que
cualquier ley inmigratoria nacional se convierte automáticamente en supranacional y
afecta, por tanto, a toda la U.E. Ninguna solución puede proyectarse a corto plazo y sin
contar con Europa; y el caso de Ceuta y Melilla ha venido a demostrarlo y ratificarlo.

Encauzar las migraciones africanas en el siglo XXI desde el punto de vista jurídico,
económico, humano, no lo puede hacer sólo España sin ayuda de la Unión Europea. Por
supuesto que hay que respetar los derechos humanos de quienes asaltan las vallas; pero
también de quienes las protegen. Sin una política clara de la Unión Europea sobre el nor­
te de África, todo serán parches y complicaciones. Sobre todo si se parte de una realidad
contrastable: muchos de los subsaharianos que han protagonizado el asalto a las vallas
de Ceuta y Melilla provienen de las zonas más pobres de centro África, de países como
Malí y de Níger.

Se sabe que esta zona ha venido padeciendo una terrible sequía. Estos dos países no
son estados sino auténticos desiertos; espacios sin fronteras en las que operan las mafias
a su placer. Pero también la sequía está castigando a países cercanos como Mauritania,
Senegal, Chad, Sudáll, Etiopía.

No es sólo España, por tanto, la que tiene que implicarse en ayudarles sino que es
Europa la que debe hacerse cargo de este terrible problema que está emergiendo con
tanto o más peligro que varios huracanes Katrinas o lVi/mas juntos. Estos países figu­
ran en los últimos puestos de renta individual del planeta. Malí y Níger, por ejemplo,
tienen cada uno 13 millones de habitantes. El número medio de hijos por mujer es en­
tre siete y ocho, y la mitad de la población son niños menores de 15 años. El «nlÍjo» es
un elemento básico en la alimentación. Pero este grano está siendo devorado por una
plaga de langostas. Las mujeres ya no pueden hacer papilla de mijo para poder alimen­
tar a los suyos. Gran Bretaña ha cerrado su embajada en Bamako. Y mientras tanto,
ciertos países del Magreb manipulan esta miseria para beneficio propio. En estas con­
diciones parece asombroso que la marcha subsahariana hacia Europa, pasando por Ceu­
ta y Melilla, sea tan poco numerosa. El África Subsahariana es la región del mundo con
menos aumento de la esperanza de vida y de renta per cápifa en los últimos cuarenta
años.

Según dato de Naciones Unidas, desde 1960 hasta el año 2000 ganaron sólo 4 años
-pasando de 41 a 46 años la esperanza de vida- cnando la media mundial ganó 18
años -pasando de 49 a 67 años-o La renta per cápita apenas si se ha incrementado
-pasó de 1.470 dólares eu 1960 a 1.573 en el año 2000-, cuando la media mundial en
elnrismo período se incrementó de 2.983 a 7.236 dólares.
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Es un milagro que las vallas de Ceuta y MelilIa no hayan sufrido todavía el aluvión
de millones de subsaharinos en busca de El Dorado europeo. El día que acuna se con­
vertirán en débiles vallas testimoniales. Y será núlagroso si ciertos países del Magreb no
siguen utilizando esta muchedumbre hambrienta y desesperada para obtener beneficios
políticos-económicos de España y de La Unión Europea.

El Obispo de Málaga. a cuya Diócesis pel1enece Mejilla, ha declarado recientemen­
te: «Si Europa 110 toma conciencia de la dignidad de estas personas y ae/lía por solida­
ridad, llegará UII día en que tenga que actuar por supe/vivencia». Se puede hablar más
alto pero no más claro.
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Cambios demográficos y socialización
MANUEL MARTíN SERRANO*

1. LA SOCIALIZACIÓN DE LA JUVENTUD y LA REPRODUCCIÓN SOCIAL

1.1. La socialización de la juventud están en un pedodo de transformación l

La duración de la etapa juvenil de la vida se ha prolongado. Al tiempo. las cohortes
juveniles se van haciendo cada vez más menguadas En las actuales promociones de la ju­
ventud. ya es posible observar algunos resultados de esos procesos de origen demográfi­
co, que en España se iniciaron a principio de los años ochenta:

l. Q) Están cambiando la duración y los ritmos de socialización.

En muchas culturas, incluida la nuestra, se considera que el tránsito por la juventud
abarca fundamentalmente, todas las etapas que van desde lahcteronomfa a la autonomía.
Entendiendo por «autonomía», la ocupación de un puesto en la sociedad, que proporcio­
nes los recursos necesarios para poder emanciparse económica y residencialmente de la
familia de origen.

Lograr esa aulol1omfa se ha COllvertMo en 1m tarea cada vez más larga. En ella la
mayoría de las personas suelen comprometer al menos catorce años de la vida. Por pri­
mera vez en nuestras sociedades, la juventud dura más tiempo que la infancia.

Esa prolongaci6n que ha e.\perimentado la duración de la juventud, tielle como co·
ITe/ato Sil fragmelltaciólI. El itinerario vital del mundo infantil al adulto es una experien­
cia que se vive en varias etapas2. Durante la juventud cambian las condiciones y los mo­
dos de ser de las personas jóvenes varias veces. Es como si cada joven, de los quince a
los veintinueve años, hubiese estado ocupado por sujetos diferentes3•

,

2

3

Facultad de ce. de la Información. Universidad Complutense de Madrid.
Los datos en los que se sustenta este trabajo proceden fundamentalmente de dos fuentes. Los «Informes de
Juventud en España» correspondientes a ¡996 y 2000; ambos financiados y editados por el Instituto de la
Juventud -INJUVE- y reaUzados por Manuel Martín Serrano y Olivia Velarde Hermida.La posibilidad
de llevar a cabo un análisis comparativo de las sucesivas promociones juveniles, se completa con el libro
«Historia de los cambios de mentalidades de los jóvenes.> dirigido por Manuel Martín Serrano para el mis­
mo lNJUVE, cuya primera edición es de 1994.
En generaciones anteriores cuando la transición era más rápida, se distinguían sólo dos etapas: un primer
periodo de la juventud dedicado a la formación y luego la época de inserción en la vida adulta, ocupada en
actividades productivas.
La biografía juvenil es un recorrido que está hecho de saltos cualitativos y por definición de contradicciones,
Porque lajm'entud carga con la pasada infantilidad y al tiempo está preñada del futuro adulto. No cabe espe­
rar que la persona joven a los veintidós años se identifique completamente con el que fue cuando tenía quin­
ce; ni que llegado a la Ifmite de la treintena, vea su biografía como la mera continuación de un veinteañero.

SOCIEDAD y UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, JI. 026. NOlliembl'e de 2005
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Cada vez resulta más conveIÚente analizar a la juventud diferenciando la adolescen­
cia; el tránsito desde los esnldios hacia un trabajo de dedicación exclusiva; el camino ha­
cia la emancipación económica; la constitución de una familia propia.

2.°) Aparecen desfases en los modelos tradicionales de «la juvelltlld».

Los modelos de juventud que están vigentes siguen concibiendo a la persona joven
más bien como proyecto de un adulto que como realización de un estado juvenil. Ponen
el énfasis en el esfnerzo por hacerse un lugar en comunidad de la gente mayor. Esa vi­
sión de la juventud como una situación transitoria entre la infancia y la vida adulta, en
la que ningnna persona debía quedarse, se ha qnedado obsoleta. La juventnd resulta aho­
ra demasiado larga. Hay ocupaciones, espacios, tiempos, actividades e identidades, que
son para estar arraigado en la juventud. No sirven para pasar hacia ninguna otra condi­
ción existencial.

3.°) La mayor relevoncia que ha ido adquiriendo el estar en la juventud eDil respec~

lo al pasar por ella, va transformando el significado que se le asigna a ese periodo de
la existencia.

No siempre existe congruencia entre las representaciones que los jóvenes se hacen
de ellos mismos, de su condición juvenil y del mundo en el que viven, y los modos de
ser, de pensar y de comportarse, que tradicionalmente se tienen por adecuados para
construir durante los años mozos un futuro adulto.

Las cosas que son válidas para vivir la juventud, y las que tienen validez para ha­
cer un adulto, se van disociando cada vez más. Esa discrepancia se manifiesta en que
rigen unos valores y unas pautas diferentes, cuando están inmersos en su mundo de re­
laciones juveniles y cuando están dedicados a hacerse un lugar en el mundo de los no
jóvenes.

1,2, El hacerse adulto en muchos aspectos es una tarea que se ha dIsociado
del ser joven

A partir de la información disponible, cabe proponer esta tesis: En nuestras socie­
dades está aumentando la incongruencia entre la maduración biológica y relacional de
la juventud y los ritmos de paso hacia la sociedad adulta. Al tiempo que los desarro­
llos biosociales son más precoces, los procesos de emancipación se concluyen más tar­
dfamente.
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CUADRO 1

INCONGRUENCIAS OBSERVADAS ENTRE LA ONTOGÉNESIS y LA SOCJOGÉNES
EN LA SOCIEDAD FBPAÑOLA

19

Se adelanta la maduración biológico-relacional! en una situación de dependencia material)' emocional

Se van anticipando unos tránsitos)' se \'un posponiendo olros

SE ADELANTAN

- El deseo de vivir independientemente

- La iniciación sexual
- El cambio de pareja

- La disponibilidad de dinero de bolsillo
procedente del propio trabajo

- La autonomía para decidir en qué gastar
el dinero del que disponen

- La autonomía para decidir dónde,
cómo y con quiénes ocupar el tiempo libre

~ La ocupación del tiempo libre fuera
de sus domicilios

~ Los comportarrúentos de riesgo (alcohol
drogas, tabaquismo, accidentes de
tráfico)

- La percepción del fracaso escolar

~ La primera experiencia laboral

- La participación en actividades solidarias

~ La exposición a modelos y valores
autoritarios, agresivos, antidemocráticos

SE ATRASAN

- La emancipación del hogar de origen

- La convivencia en pareja y el matrimonio
- La llegada de los hijos

- La autonomía económica completa
con respecto de la familia

- La capacidad económica plena
- La sustitución del ocio y del conSUlllO adoles-

centes por los ocios y los consumos adultos
~ La liberación de la dependencia emocional

con respecto al grupo de iguales

- La confianza en sí mismos y la capacidad
de autodirecc.ión

- La salida de la educación reglada

~ La dedicación al trabajo como actividad ex­
clusiva

- La estabilidad laboral

- El esclarecimiento de un proyecto vital
~ La adquisición de creencia estables en reli­

gión y política

~ La identificación con los valores democráticos

En el cuadro C.l. se muestran estas arritmias:

1.°) Se van adelantando hacia la adolescencia, e incluso hacia la infancia, compor­
tamientos)' e.\periencias que alltatlo se vivfall a partir de los dieciocho atlas.

Nuestra sociedad favorece un aprendizaje más precoz de intereses y de comporta­
mientos que en generaciones anteriores maduraban varios años más tarde. Tal vez sea
porque la cultura audiovisual despierte, incluso antes de la pubertad. las curiosidades, las
ganas de experimentar y de participar, que piden el cuerpo y el ánimo cuando brota la
adolescencia.

Como consecuencia se va anticipando el tiempo y ensanchando el espacio reservados
para las gratificaciones sensoriales y relacionales. Se adelantan la iIÚciación afectiva y
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sexual; incluidos sus cuilas y quebranlos. Y la liberlad de decisión sobre el uso delliem­
po libre. Y también la iniciativa sobre el destino del gasto, tanto del dinero que han ga­
nado, como del que reciben de la familia. Esa capacidad lleva incluido el autocontrol
para consumir o no, productos que generan desgos.

2. Q) Se van desplazando hacia los últimos mios de la juventud, e incluso hacia des­
pués, iniciaciones existenciales que alÍn se tienen por logros característicos y propios de
las edades juveniles.

Se está reduciendo el espacio y el tiempo destinado a la gente joven en la producción
y la reproducción social. La inserción en la sociedad adulta se alarga; la adquisición de
la autononúa se aplaza.

Para la mayoría, la juventud se ha transformado en ulla etapa de la vida en la
que aún no se consigue el trabajo que da para vivir. (Cf. Histograma n.o 1). Se atrasa
la autonomía económ.ica y residencial, respecto de la familia de origen. Se prolongan
las situaciones de dependencia material y su correlato de control sobre los com.porta­
mientos. Se posponen los compromisos estables de pareja y la matenúdad o pater­
nidad.

El desajuste de ritmos entre la ontogénesis y la sociogéllesis, rompe la continui­
dad entre la etapa de fonnación y la de inserción laboral. Queda entre ambas, un pe­
riodo de la juventud cada vez más prolongado. Época durante la cual, estas personas
son material y simbólicamente dependientes. Y en la que al tiempo, tienen edades y
relaciones que requieren ejercitar la autononúa de los adultos.

La socialización ya no es tarea colectiva dedicada sólo a la preparación de las perso­
nas jóvenes para hacer de ellas otros núembros de la sociedad adulta. Al tiempo, se ha
refuncionalizado para conseguir la contención en el seno de la sociedad juvenil, del
adulto que a toda persona joven le atosiga.

Como consecuencia, la socialización es una práctica que va perdiendo unidad. El
surtido de posiciones y de roles; de pautas y de valores que se les ofrecen a las personas
jóvenes en el entramado social, corresponden a dos horizontes distintos, y no siempre
coincidentes en sus objetivos:

a) a la gente joven, hay que prepararla para que logre salir de la juventud;
b) al tiempo hay que socializaria para que permanezca en ella.
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EVOLUCIÓN DE LA CAPACIDAD ECONÓMICA PARA PAGAR TODOS LOS
GASTOS, CON LOS PROPIOS INGRESOS, Y/O CON LOS DE LA PAREJA

EN CADA GÉNERO, SEGÚN LAS EDADES

Varones

57

Mujeres

64

1988 1996 2000 1988 1996 2000

11115 a 24 mIos tIJ 25 a 29 años 1

FlrENrrs: 1988: EJ.- 88.
1996: INJUVE, Informe Juventud en España, 1996
2000: INJUVE, Informe Juventud en España, 2000

/1115 a 24 años tIJ 25 a 29 años I

1.3. Actualmente, los puestos de trabajo que proporciona el sistema
laboral durante la juventud, financian en mayor medida,
la dependencia que la emancipación

La gran mayoría de los reajustes en la socialización de la juventud tienen que ver, di­
recta o indirectamente, con las profundas transformaciones que están en curso en el sis­
tema productivo. Sobre todo con las dificultades del sistema laboral para desempeñar
con eficiencia, la principal función socializadora que tenía y todavía tiene encomendada.
Misión consistente en facilitar durante los años juveniles la plena incorporación de las
nuevas generaciones a las tareas de la sociedad adulta.

Los empleos que consiguen los y las jóvenes, sirven sobre todo, para sufragar una
parte de los gastos generados por la prolongación de la formación reglada y por la per­
manencia en los hogares de origen, como hijos e hijas de familia.

España es después de Italia, el país de la Unión Europea donde más gente joven si­
gue dependiendo de sus mayores. Con el resultado de que el 77% de la juventud convi­
ve con la familia de origen y no con su propia pareja. (Cf. Histograma n.o 2; e Histogra­
ma n,o 3),

El problema radica en que se viene posponiendo para después de la juventud, ese
vínculo entre la dedicación en exclusiva allrabajo y la autonomía económica y residen­
cial. Durante los años juveniles cada vez hay más trabajadores o trabajadoras de dedica-
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ci6n exclusiva, en jornada prolongada y con un trabajo regulm\ que no ganan 10 sufi­
ciente para emanciparse4•

El atraso de esa incorporación a la sociedad adulta atribuible a la precariedad de los
trabajos, también se refleja como una ralclltizaci6n en los ritmos de la reproducción de
las mentalidades. Porque mucha gente joven transforma la visión que tiene de las cosas,
sólo cuando se tienen un empleo que permite alguna autonomía personal. A partir de ese
cambio en su desempeño laboral, adoptan en algunos temas, puntos de vista, intereses y
creencias que coinciden con la visión del mundo de sus mayores5,

1.4. Las actuales gcneraciones dc hijos de familia están menos cómodas
en el hogar de sus padres que las qne les antecedieron qnince años antes

En los medios de comunicación pública se ofrecen en muchas ocasiones una inter­
pretación inculpatoria; que atribuye a la comodidad cuando no al egoísmo -supuesta­
mente defectos característicos de las actuales generaciones juveniles- ese enrocamien­
to en los hogares de los padres. Y sin embargo en la gran mayoría de los casos, la per­
manencia en el hogar de la familia de origen está motivada no por el gusto, sino por la
necesidad.

En realidad cada vez hay menos hijos o hijas de familia que encuentran atractivo vi­
vir en el domicilio familiar. En 1984 la población entre i5 y 29 años qne convivia con
sus padres, elegía permanecer en la casa de sus mayores, en el 45% de los casos. Ahora
esa proporción se ha reducido hasta el 29%.

La preferencia por la casa en la que viven sólo es mayoritaria entre los hijos e hijas
de familia hasta que cumplen los 17 años. Luego casi todos y casi todas, elegirían otras
residencias si de ellos y ellas dcpendiese.

Cuando se dispone del dinero necesario para poder irse de casa y se tienen ganas de
vivir en otra parte, existen pocos y pocas que no lo hagan.

Estos datos no avalan la idea estereotipada -y tan usual en los medios de comuni­
cación- de que la mayoría de gente joven está cómoda en casa de sus padres y allí si­
gue porque no quieren prescindir de todas las ventajas que esa situación les ofrece. Ese
colectivo de quienes son un tanto «comodones» o más «desaprensivos», puede suponer
como máximo, el 9% de los hijos e hijas de familia.

4 La posibilidad de dejar el domicilio de la familia de origen. no aparece necesariamente cuando se dispone
de un empleo. De las personas j6venes que están trabajando y que quisieran mudarse a vivir a otro lugar,
s610 el 45% dice ganar la cantidad que le hace falta, Otro 16% también aduce dificultades laborales, rela­
cionadas con la inestabilidad dcl empleo, Una u otra circunstancia, haccn que el deseo de vivir con la pa­
reja se posponga hasta tener una profesi6n con la que ganarse la vida, Y así lo hacen tanto los chicos como
las chicas,

5 Por ejemplo, es lo más frecuente cuando se tienen un empleo de dedicaci6n exclusiva, que las cOllviccio­
neos se centren en lo político y en lo religioso, Y que las expectativas y los juicios de valor pierdan com­
ponente ut6picos, En las actuales generaciones juveniles españolas, lo mismo que en las que les han ante­
cedido, la clausura de la mayor parte de los rasgos de mentalidad propios de la adolescencia, suele espe~

rar hasta que el trabajo se constituye en el horizonte existencial de la personajovcn. Ese momento para la
la mayoría, sucede después de los veintidós años.
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LA PROLONGACIÓN DE LA PERMANENCIA EN EL DOMICILIO FAMILIAR

1. PROPORCIÓN DE JÓVENES VARONES Y MUJERES, QUE VIVEN
CON SUS PADRES O FAMILIA DE ORIGEN, EN CADA EDAD

Proporción dejó,'cnes que viYcn con su fmnilia de origen, en cada edad

IIIIIVarones OOMnjeres I
99 100

De15a17 18 a20 21 a 24 25 a 29 15 a 29 CONJUNTO

FUENTES: lNJUVE, lnfornle Juventud en España, 2000.

2, EVOLUCIÓN EN LA PROPORCIÓN DE JÓVENES
QUE PERMANECEN EN EL DOMICILIO FAMILIAR O QUE VIVEN

CON SUS PADRES O FAMILIA DE ORIGEN EN CADA EDAD

AÑO 1990

(N: 4327) (N: 3564) (N: 3327) (N: 3209) (N: 2908) (N: 17513)

75

15A 17 18A20 21A23 24A 25 26A29 CONJUNTO

(Sigue)..
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AÑO 1995

SyU

(N: 1255) (N: 1318) (N: 1197) (N: 821) (N: 1409) (N: 6000)

77

15A 17 18A20 21 A23 24A25 26A 29 CONJUNTO

AÑÜ1999

(N: 1I83) (N: 1289) (N: 1045) (N: 679) (N: 825) (N: 6492)

77

15A 17 18A20 21 A23 24A25 26A29 CONJUNTO

FuENrF..s: 1990: CIS-1813;
1995:, Informe Juventud en España, 1996;
1999: Informe Juventud en España, 2000.
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LA EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN JOVEN CASADA,
EN CADA GRUPO DE EDADES

Entre los varones

25

1,1 0,9 0,3 0,4
12 8,5 4,1 2,6

GRUPO DE
EDADES:

16-19AÑOS 20-24 AÑOS 25-29 AÑOS CONJUNTO

4,5 3,2 1,4 1,3

73
Entre las mujeres

FuENTES: Elaboración propia a partir de los datos:

INE, Encuesta de población activa correspondiente a:

c=J 2.° trimestre de 1977.

_ 2.° trimestre de 1987.

liliiii 2.° trimestre de 1995.

2.° trimestre de 2000.

2. LAS FUNCIONES ESTABILIZADORAS DE LAS FAMILIAS DE ORIGEN

2.1. La estabilidad material, emocional y axiológica de los hijos
depende principalmente de las familias donde han nacido
y se han criado las personas jóvenes

Es característico de la institución familiar, servir de refugio o de rompeolas. Esa mi­
sión ahora resulta más estratégica que en épocas inmediatamente anteriores. Actualmen­
te, en España las responsabilidades familiares duran más tiempo y abarcan más compro­
misos. Y la seguridad que las familias ofrecen, es el valor que se considera más impor­
tante entre las promociones juveniles6•

6 Por ende, la estabilidad del conjunto de la socicdad, tiene que \'er mucho con la eficacia que la familia ten­
ga, en esa procuración de seguridad. Distingue a la organización social española que las tensiones colecti­
vas generadas por la ineficiencia o la insuficiencia de otras instituciones, se siguen gestionando y cuando
se puede reduciendo, principalmente en el seno de las familias.
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a) Proporcionan estabilidad material:

A las familias de origen les está tocando asumir durante más tiempo, las tarcas de col­
chón para amortiguar las dificultades materiales. Actualmente el 43% de quienes tienen
entre 25 y 29 años, son personas dependientes de sus fam.ilias de origen? Generalmente,
son las familias las que proveen cuando el primer trabajo no llega; cuando no se sale de
los contratos eventuales; cuando se prolongan los empleos que no dan para vivir. Y tam­
bién, cuando personas jóvenes que tienen su propia familia, recaen en el desempleo.

Esta situación va transformando el funcionamiento de las econonúas familiares. El
nuevo reacomado hace que la mayoría de la gente joven sea semi-autónoma o senú~de­

pendiente (40%). Los ingresos que perciben no son ni tan menguados como para redu­
cirse a los gastos de bolsillo, ni tan cuantiosos como para permitir la defInitiva autono­
mía. La mayor parte de los años de la juventud, se pasan en el tránsito desde una de­
pendencia no completa a una independencia que no acaba de completarse. Es una expe­
riencia que genera inestabilidad económica y emocional en el seno de los hogares.
Porque cuando sólo se tiene un trabajo eventual, existe el riesgo de recaer en la depen­
dencia familiar para satisfacer las necesidades primarias8.

El crecimiento de cargas por el lado de la tercera edad; la disminución del valor ad­
quisitivo de las pensiones y el costo creciente de la manutención de la gente joven, no
favorecen la permanencia de este modelo de familia, comprometida durante tanto tiem­
po y tan intensamente, en la dedicación a los hijos e hijas. Las transformaciones demo­
gráficas pueden estar ya presionando para que se adopte en España. otro modelo de
emancipación de la juventud en edades más tempranas; que es el que existe en la mayo­
rfa de los otros pafses de la Unión Europea9.

b) Proveen de estabilidad emocional y (u·iológica.

Una mayorfa de las personas jóvenes indican que en sus familias encuentran sus ma­
yores afectos y solidaridades. Son la fuente principal de seguridad y de felicidad durall-

7 En nuestras sociedades hay siempre un núcleo de gente joyen que viven en todo o en parte de los recursos
proporcionados por sus mayores. Está constituido principalmente por hijos e hijas de familia, que depen­
den econ6micamente de los padre.s, al menos hasta que se de por cerrada la elapa de la juventud ocupada
en la educaci6n y en la adquisici6n de los conocimientos y destrezas requeridos para tener una profesi6n.
Este colectivo nunca baja de un cierto porcentaje en cada sociedad y según la época. En España, se puede
estimar que lajuventud dependiente, supone como mfnimo dos quintas partes del total dej6venes. Pero esa
proporci6n puede aumentar y de hecho lo hace en épocas de recesi6n econ6mica o de reajuste laboral.

8 Decimos que estas personas son, no s610 trabajadores discontinuos, sino además «(emancipados disconti­
nuos)}. Y que viven una experiencia difícil de manejar, tanto para ellos mismos como para las familias que
les aseguran un techo y el sustento cada vez que se necesita (Cf. Juventud Española, 1996, y Juventud Es­
pañola, 2000. Manuel Martfn Serrano y Olivia Velarde Hermida. INJUVE, Madrid, 1997 y 2001, respecti­
vamente). Cuando la descendencia tarda demasiado tiempo en emanciparse. sobrecarga a los ascendientes
de obligaciones materiales y afectivas muy pesadas. En lo econ6mico, limitan la capacidad de ahorro de los
adultos, en una época en la que los padres tienen un horizonte incierto para cuando les llegue Jajubilaci6n.
En Jo emocional, están invadiendo los tiempos y los espacios simbólicos re-servados a la «gente adulta».

9 En este Informe ((Juventud Española, 20Q0,} hay signos de ese cambio, pero son todavía dudosos, porque
han aparecido en una coyuntura de más y mejores empleo para la juventud. Lo sugieren la aparici6n de ca­
sos, en los que existe una relaci6n entre las familias y sus descendencias opuesta a la que ahora rige: ade­
lanto de la edad de salida de los hogares; aumento de quienes siguen solteros pero se las arreglan solos;
disminuci6n de las nuevas parejas que siguen dependiendo de sus padres.
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te la infancia. Y luego. a 10 largo de la adolescencia y de los primeros años juveniles.
Más tarde, en la segunda juventud, funcionan como válvula de descompresión cuando
aparecen tensiones generadas por la falta de horizontes laborales y vitales.

2.2. Hay un tránsito de la socialización en las familias a la integración
en la sociedad

Esa seguridad emocional y existencial que las personas jóvenes obticnen en sus ho­
gares de origen, favorece la formación de personalidades integradas e integradoras. Por
esos las familias cumplen un papel importante en la estabilidad colectiva.

Contribuye a que la persona joven tenga conciencia del derecho que le asiste a ser apre­
ciada, valorada, atendida, por quienes forman pm1e de su entomo existencial. Sentimientos co­
rrelativos con el aprecio y la solidaridad hacia los otros; y con el respeto hacia los otros. Para
mencionar y abarcar este repel10Iio de aptitudes y de actitudes tan necesarias para la convi­
vencia se necesita un nombre; y a falta de otro mejor, diremos que son rasgos «convivencia­
les». Las familias en cuyo seno los hijos e hijas desmrollan esas personalidades convivenciales
dllrmlte la infancia y la adolescencia son las principales promotoras de los valores solidarios.

Todavía la organización familiar que existe mayoritariamente en los hogares de Es­
paña, tiene características demográficas, recursos materiales y criterios de educación que
son potencialmente adecuados pm-a sumir esas misiones socializadoras. El 58% de la ju­
ventud ha vivido o vive en una familia que incluye al menos la figura materna, la pater­
na y algún hermano/a con quien repartir la condición filial. Predominan los padres y ma­
dres que tienen edades que les mantienen activos y con un buen nivel de ingresos. Y
abundan los progenitores que transmiten motivaciones de logros y se preocupan de que
al tiempo haya normas estables y satisfagan las necesidades afectivas.

2.3. Las aptitudes para la convivencia de las próximas generaciones juveniles,
van a depender en mucho, de la eficacia que logren en la satisfacción
de las necesidades emocionales, relacionales y axiológicas de la jnventud,
otros modelos de familias que cada vez serán más frecuentes

El problema radica en que este modelo de familia no es el que tiene más oportuni­
dades de perpehtarse, a la vista de los cambios demográficos y funcionales que se están
produciendo en los hogares.

Concretamente en España aumenta el número de familias que tienen las siguientes
composiciones:

a) Familias que 110 pueden proveer a las necesidades materiales de la gente joven.
Sobre todo, porque sus hijos siguen siendo económicamente dependientes, cuan­
do les llega la época de jubilación del padre y/o de la madres. Y también por el
paro de la mayores de 45 años. En esta circunstancia se encuentran ya uno de
cada cuatro personas jóvenes.

b) Familias a las que les falta el padre, por separaciones, divorcios o fallecimien­
tos. Han tenido esa experiencia el 15% de la gente joven. Hay un número cada
vez mayor de menores que crecen en familias monomarentales; o con varias fi­
guras adultas femeninas y ninguna masculina.



28 Cambios demográficos y sociaUzación SyU

e) Familias en las que ya no hay hermanos. Pronto serán el modelo predominante.
d) Familias con U1l «déficit no compensado de madre». En un número creciente de ho­

gares donde hay niños, las madres tienen un empleo. La mayoría de ellas trabajan
35 o más horas semanales en jornadas patiidas. Ni las afCl1as ni las relaciones Ja~

barales que actualmente existen, ni las necesidades económicas de las madres tra­
bajadoras, contribuyen a que las dedicaciones de la gran mayoría, faciliten la satis­
facción de las demandas materiales, relaciones y emocionales de los hijos cuando
todavía son niños y adolescentes. Al tiempo, en pocos hogares los hijos cuentan con
esas mismas funciones que actualmente están vinculadas a la figura materna.

La crianza en hogares con algunas de estas carencias, llegada la juventud, se refleja sig­
nificativamente, en la más temprana salida del hogar de origen. Y en la falta de interés por
la paternidad o la matemidad. Y con mucha frecuencia en la pérdida de credibilidad que ex­
perimentan las motivaciones de logro. Concretamente, cuando llegada la adolescencia se
desconfía de que el respeto a los demás, sirva para granjearse un sitio entre la gente; y de
que el esfuerzo personal sea el procedimiento más eficaz para garantizarse un futuro.

Cada vez se acumulan más evidencias de que la trasmisión de los valores de cOI1\'i­
vialidad es el sopOlte de la civilidad; es decir de las actitudes que preservan de la bruta­
lidad y de la intolerancia. Un número siglúficativo de jóvenes y adolescentes, entre quie­
nes son autoritarios --es decir agresivos, sectarios, prejuiciosos- han tenido la expe­
riencia de una infancia y una adolescencia con déficit de relaciones, de atenciones y de
pautas de comportamiento en el medio familiar. Estos datos vienen a confirmar que la
cotlvivencia colectiva depende cada vez más, de las experiencias que se viven, de los va­
lores que se transmiten)' de las normas que se establecen en las familias. Y que habrá
familias a las que les resulte más fácil asegurar la reproducción econ6mica de los hijos
que la reproducción axiol6gica.

3. EL PAPEL DE LOS PARES O "IGUALES" EN LA SATISFACCIÓN
DE LAS DEMANDAS ESPECÍFICAMENTE JUVENILES

Es la juventud época ocupada en la constmcción de las identidades. Los principales
modelos de referencia a los que parecerse e imitar, eran y son los familiares (para los ras­
gos que se desean tener «de mayores» y para «cuando sean mayores») y la otras personas
jóvenes (para los signos de identidad de la «propia edad» y para «nlÍelltras se es joven»).

Sucede durante la adolescencia y la primera juventud que los compañeros, amigos,
colegas, pares, tengan mucha influencia; incluso aún mayor predicamento que los adul­
tos. En las acttlales generaciones juveniles, esa pauta dura más tiempo y seguramente re­
sulte ser más trascendente.

La impOltancia que adquieren los iguales en la socialización, representa uno de los
cambios que más distingue a las actuales generaciones juveniles. Son los principales
proveedores de participación social y de autoestima.

Conviene aclarar que la gran mayoría de los grupos de iguales, cumplen con esas
funciones de manera muy positiva. Están actuando como los más eficaces terapeutas de
los que disponen los y ¡as adolescentes. Ese predicamento en alguna medida tendrá que
ver con dos circunstancias:
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JO) La mayoría tle los jóvenes tienen que construir su autoimagell recurriendo en
exclusiva a las seJ1as de identidad que les pmporcfollan sus pares.

Lo esencial de la propia imagen juvenil, se modela y se asienta entre los doce y los
veintiún años. Son las edades en las que generalmente, hay más tiempo libre y sobre todo,
más espacio vital libre. para vivirlo con otros y otras jóvenes. Porque en esa época la úni­
ca pueI1a que se les suele abrir para pm1icipar en el mundo adulto, son los trabajos espo~

fádicos. En el gl1lpO juvenil están a la vez los modelos a imitar y las estimas a conseguir.
La experiencia real inexistente, deja entero el lugar para la experiencia virtual o mc­

diálica.

2°) ú¡ pubUcidad )' la producción audiovisual destinadas a la juventud, contribuyen
a reforzar esa disociación elltre el mundo adulto y el mundo juvenil.

En la mayoría de las ocasiones se dirigen a la juventud como si nunca fuesen a salir
de su estado juvenil10. Refuerzan esa fijación en el stand-by, cuando proveen de rasgos,
intereses y de modelos identificatorios que sólo sirven para pertenecer al gmpo de igua­
les y participar en sus actividades de tiempo libre l !.

4. LOS DOS MUNDOS DISTINTOS EN LOS QUE SE VIVE DURANTE
LA JUVENTUD EL QUERER SER Y EL QUERER LLEGAR A SER

4.1. La mayoría de los hijos e hijas de familia, habitan hasta los veintitrés años
-y aún más tarde- al mismo tiempo en dos mnndos: el jnvenil y el adnlto

En cada uno se relacionan con actores distintos; rigen diferentes actividades, ritmos,
normas, e incluso valores; y no siempre coinciden ni las identidades que se tienen, ni las
evaluaciones que se reciben (Cf. Cuadro 2).

Cuando se participa en el mundo juvelúl se suele poner entre paréntesis al mundo
adulto; y viceversa l2• Estos comportamientos disociativos, por paradójico que pueda pa­
recer, en la mayoría de los casos derivan de que la juventud acepta y valora la sociedad

lO La Publicidad y las teleseries, ofrecen un abundante repertorio de ({modelos de referencia» específicos para
jóvenes. Jóvenes que presentan mayormente situados en espacios lúdicos (discotecas, centros de consumo)
y dedicados a comportamientos y actividades supuestamente despreocupados, alegres y felices.
Mientras que las relaciones con los pares, se pautan como si estuviesen siempre reguladas por la lealtad y
por el respeto al modo de ser de cada cual, las interacciones en el mundo adulto suelen presentarse como
interesadas y no fiables,
Los rasgos de identidad que se relacionan con la condición iniciática (para la edad adulta), se trasmiten prin­
cipalmente en los hogares, y en las escuelas, con mensajes menos fascinantes, que remiten a esfuerzos y obli­
gaciones. Y de la boca de mensajeros tal vez más queridos pero no tan atractivos (padres, madres, profesores).

1I Rara vez las industrias audiovisuales )' de consumo abren una ventana por la que adolescentes y jóvenes
puedan echar un vistazo al otro lado de la juventud. Y aún menos, presentan las gratificaciones. los éxitos
y los gozos de la gente joven, en contexto adultos, como pueden ser el trabajo o el hogar de propia creación.

12 El mundo juvenil y el adulto están separados, pero se enfrenta. Por eso se pasa tan fácilmente del uno al
otro. Y puede darse una respuesta a la pregunta de los padres: ¿Cómo es posible que chicos y chicas que
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CUADRO 2

SyU

LOS DOS MUNDOS DISTINTOS EN LOS QUE SE VIVEN EL QUERER SER Y EL
QUERER LLEGAR A SER

Los mundos y Significado Estacionalidad Temporalidad Espacios más Relaciones Recursos
sus ambientes característicos específicas que disp

Ambientes ju- Mundo de Vinculada Referida Fuera de los - Grupales, Lo que 54

veniles experiencias a tiempo libre; al momento, domicilios de gregarias lo que m:
Universo de la y durante al presente la familia: en - Evcntual- rialmente
vida vivida los fines los espacios mente l/en; sobe

para integrarse de semana públicos; incorporan todo su e

en la socidad al aire libre a la pareja; poysuti

de los iguales o el grupo po

se organiza
en parejas

Ambientes Mundo de ex- Vinculada a Referida al En el interior ~Individuales Lo que 111
adultos Uni- pectativas los tiempos de proceso, al fu- de los domici- - En parejas rán a ser
verso de la formación (es- turo lios familiares: aisladas tener: pro
vida vivida ludio); y de en espacios - Con la [ami-

tos de pal
para integrarse iniciación en laborales y lia de origen

títulos ac,
en la sociedad el trabajo du- de estudio micos; ca
adulta rante los días - Con la tos laboctl

laborables propia familia

de los mayores. Son consecuencia de que no se le permite integrarse en el mundo adul­
to~ y no de que se rebelen contra él, ni de que quieran subvertirlo13•

Esa separación se explicita en los diferentes lugares, tiempos, compañías y compor­
tamientos que son propios, en un caso de los «ambientes adultos» (a); y en otro, de los
«ambientes juveniles» (b):

(a) Metidos en el ambiellte adulto, aprenden qué se hace y cómo se hace. Las ocu­
paciones distintivas tienen que ver con el estudio y/o con el trabajo; y/o con las
tareas domesticas. Se asume que allí se viven los tiempos reglados; que rige lo

en los días de diarios, son dóciles, razonables, responsables con los estudios, cuando llegan los fines de se­
mana, se desmelenen y corran riesgos? Es posible ese doble comportamiento porque generalmente los hi­
jos e hijas son capaces de distinguir entre le mundo en el que se adquiere gratificación y el mundo en el
que se consigue logro y status. La mayoría no está por la labor de sacrificar el uno al otro. Y lo que es más
notable, por lo general alcanzan a manejar la disociación entre ambos mundos, transitando del uno al otro
con soltura. Si bien se piensa, esa separación es una conducta racional, cuando las personas jóvenes toda­
vía no tienen oportunidad de integrar su ser y su llegar a ser.

13 En las actuales promociones juveniles se encuentran el mayor número de hijos e hijas que hayan interiori­
zado las creencias transmitidas por los padres. Se trata de generaciones integradas; si este término se usa
de manera no-peyorativa, para referirse a la aceptación que la mayoría de los jóvenes y las jóvenes hacen,
de las organizaciones familiar, política, económica, relacional, comunicativa, en la que han crecido y están
siendo educados (ef. INJUVE 96).
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'apeles, roles Solidaridades Identidades Arquetipos Gratificaciones Objetivos Manifestación,
realización

) que SOl! y - Endogmpa- Comocompo- Promovidos Proporcionan Búsqueda de Exteriorizar
que male- les nentes del ca- en cuanto identidad aceptación la fruición; lic-
dmente tie- - Endogámi- lectivo juvenil, consumidores ne que ser
'11: sobre cas y partícipes de por los MCM estimulada con
un su cuer-

- Etnocéntri-
sus señas y las indus- experiencias

I y su tiem- distintivas: trias del ocio sensoriales
cas (rituales, mar- juvenil

cas, argots)

; públicos, - Familiares Como compo- Promovidos Proporcionan Búsqueda de Inleriorizar la
comparsas - Profesiona- nente de una en cuanto pro- seguridad eficiencia, de motivación del

les familia y partí- ductores y re- logro logro; tiene

- Sociopolíti-
cipes de sus productores, que ser esti-
status y fun- por la familia, mulada con

cas ciones, (de el sistema experiencias
una carrera, de educativo y el iniciaticas
una profesión) laboral

previsible; que se requiere la constancias y el hábito. Los comportamientos juve­
niles más apreciados en el entorno de los adultos son instrumentales: aquellos
destinados a unos fines, cuyos beneficios son para mucho después y ni siquiera
es seguro que sean alcanzables. Lo cual implica que se acepte la experiencia aje­
na. A cambio, generalmente se tiene y se aprecia la seguridad.

En síntesis: cuando habitan el mundo doméstico, son mayormente espectado~

res o se ven a sí mismos, como comparsas o agentes secundarios de un texto rei­
terativo. Se recrean en lo que otros crean o ponen, por ejemplo, aman a su pare­
ja en la casa de sus padres no en la suya; su primer medio de locomoción proce­
de de los recursos de sus familia, no de los suyos. Son deseantes.

(b) La vida que se vil'e en cuanto miembros de un grupo juvenil suele transcurrir en
colltextos de ocio durante los fines de semana. Cuenta el presente y nada el por­
venir. Muchas personas adolescentes y jóvenes hacen o al menos creen que pue­
den hacer con su cuerpo -porque eso sí que es algo suyo----- 10 que imaginen.
Las experiencias se evalúan por su intensidad y no por su proyección hacia el fu~

turo. De todos modos podrán repetirse al siguiente fin de semana. Basta con que
se prolonguen mientras dure la salida. Y como «la salida» puede llevar más ho­
ras de las que el cuerpo aguanta, algunas experiencias tales como el baile, tienen
que ser estimuladas; en la mayoría de las ocasiones con el recurso al alcohol; al­
guna vez recurriendo a las drogas.
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El contrate que se busca con la cotidianidad, orienta a buscar lo nuevo y 10 impre­
visto. En contraposición con los objetivos a largo plazo que tanto trajo cuesta conseguir,
se prefiere lo que es fácilmente alcanzable. Y por tanto, durante el tiempo libre, pueden
manifestarse actitudes proclives a experimentar la ausencia de seguridad. Razón por la
que existen quienes estén dispuestos a correr riesgos; desde la intoxicación a la muertel4.

En resumen: en el mundo del fin de semana es donde son reconocidos, eventual­
mente,aplaudidos o admirados. Unos zapatos de marca, un argot, una trasgresión, son
suficientes para que esos meros deseantes se transformen en el objeto del deseo. Ese
modo de recreación puede ser vivido, para bien o paca mal, como su forma de creación.

4.2. El aplazamiento de la incorporaci6n a la sociedad adulta replantea
las secuencias vitales

Creen el conjunto de nuestros y nuestras informantes, que la infancia es una etapa que
se cierra a los 15 años. Y perciben la juventud como un periodo que alcanza hasta los 35
años. Coincide poco más o menos con el tiempo que lleva el Iránsito desde la pérdida de
la seguridad infantil a la reconstrucción de otras modalidades de seguridad adulla.

Además de este cambio en la duración de la etapa juvenil de la existencia, se ha pro­
ducido una transformación de su significado. La juventud se percibe por una mayorfa de
los jóvenes españoles como ese periodo de la vida caracterizado por la responsabilidad
sin experiencial5.

Son quienes dicen que la seguridad infantil, procedfa de la carencia de responsabi­
lidades; y que desaparece en cuanto que se es joven. Y sostienen que la seguridad adul­
ta, -que deberá de sustituir a la que se perdió al tiempo que la infancia-, se consegui­
rá cuando se adquiera la experiencia. Entendiendo por «experiencia» la posesión del co­
nocimiento que sirve para desenvolverse como las personas mayores y conseguir los
mismos logros.

El camino de la seguridad infantil a la seguridad adulta

Infancia Jurenlud Adullez

SEGURIDAD NO SEGURIDAD SEGURIDAD

14 En los casos más ex!remos, hay personas para quienes la mención del alcohol, del tabaco, del exceso de
velocidad, de la sexualidad sin precauciones. como "comportamientos de riesgo" podría ser estimulante
más que disuasorio.

15 Generalmente asumen y aceptan que un joven se distingue de un niño, porque adquiere responsabilidades;
con sus familiares y en laguna medida consigo mismo. Esencialmente, estudiar cuando es elliempo; pre­
pararse para conseguir un trabajo que facilite su emancipación y que tenga futuro. Jnteriorizan como los
cah'inistas que el éxito o el fracaso con los libros y con el empleo, son la constatación de que han cum­
plido o no las obligaciones de su condición juvenil. Al tiempo, entienden que sus mayores, -y por exten­
sión el resto de los adultos-, se diferencian de ellos mismos, porque poseen la experiencia. Competencia
que se adquiere cuando se tiene un empleo estable, independencia económica y una familia.
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5. LA BÚSQUEDA DE UNA IDENTIDAD CUANDO SE VIVE EN ESTADO
DE DEPENDENCIA

5.1. Características que tiene el desconcicrto de las actuales
promociones juveniles

Los problemas existenciales de los y las jóvenes, suelen ser interpretados de forma
distinta, por los afectados y por el resto de las personas. Se puede oír y leer. que no sa­
ben lo que quieren. Lo cual en la medida que resulte cierto, no sería distintivo de estas
generaciones juveniles sino de todas. Lo que tal vez les diferencie con respecto a los
desconciertos juveIÚles de los padres, con las razones que llevan a ese estado de indeci­
sión. Es lo más habitual entre las actuales promociones que no sepan lo que quieren
porque /la saben lo que pueden.

- Ese desconocimiento de lo que pueden, se refiere en primer lugar a sus propias
capacidades. Y como cabía espetar, es más propio de quienes al tiempo se sien­
ten responsables, y se tienen por fracasados; concretamente, en el progreso es­
colar o en el logro del primer empleo o de un empleo estable.
En segundo lugar, se refiere a la ignorancia de lo que cabe esperar de la vida o
de lo que valc la pena. Les acontece a quienes sc saben con muchas aspiraciones
y pocas expcriencias.

Para muchos jóvenes el problema existencial que más les preocupa no está situado
en el presente ni tienc que ver con «lo quc son.» ni con «cómo están». Ambas dimcnsio­
nes suelen resultar razonablemente gratificadas16. La cuestión está en aclararse qué son
ellos capaces de hacer, a la vista de lo que se puede hacer. Sin lo cual, difícilmcnte lle­
garán a plantearse que cs lo que llegarán a ser.

5.2. Las opciones para encontrar un sentido a la vida: entre el amor propio
y el aJUor a los otros

La búsqueda de una ocupación que tcnga un sentido, en la gran mayoría de los casos
les orienta hacia la solidaridad. Esa dedicación a causas altruistas sucle canalizarse por
el voluntariado civil. Proporciona además de las gratificaciones asociadas al altruismo,
un refuerzo de la autoestima.

Precisamente en una de las épocas de la juventud en las que una buena autoimagen
resulta más necesaria l ?

16 Tal vez no sepan como realmente «son". Pero en cuanto jóvenes, tienen un valor reconocido por los igua­
les en el mundo juvenil.
Tampoco cs una causa muy generalizada de crisis «como c-stán». La falta de un trabajo no cs habitual que
les lance al arroyo, ni que limita la satisfacción de sus necesidades vitales, aseguradas por el cuidado y la
atenci6n que reciben en lo hogares de sus familiares.

17 La prestaci6n voluntaria, satisface las necesidades de ocuparse en una tarea significativa, sobre todo en ese
periodo de la juventud en el que concluye o está a punto de terminar la etapa de estudiante; y cuando to­
davía no se ha conseguido una ocupaci6n laboral a tiempo completo.
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Hay otro grupo de personas jóvenes menos numeroso, que busca un sentido a su
vida, no en la dedicación a los demás sino a ellos mismos. Abundan en este conjunto
quienes vivieron durante la infancia y la adolescencia ullas condiciones proclives a que
salga herido el al110r propio. Trauma que suele acompañar a una socialización que nos
les preparó para la eOllvivialidad.

Son quienes llegan a la adolescencia con la convicción de que todo lo que pueda ha w

cerse, es salvaguardar lo que ya se tiene. Tales sobrevivientes, lo que generalmente tie­
nen, son algunos afectos y vínculos que pueden ser cálidos o fríos; gratificantes o frus­
trantes; pero en cualquier caso, determinantes de su seguridad.

El horizonte existencial de llna minoría de jóvenes se limita al entorno próximo y a
las relaciones con los próximos. Inevitablemente en este sector de la juventud aumenta
la endogamia y el localismo.

- La endogamia se manifiesta como una hipertrofia de los lazos primarios y afec­
tivos. Confían sólo en los suyos; es decir, en sus amigos o vecinos; en su familia,
en su pareja. Esa querencia por los propios tiene su correlato en la desafección,
e incluso en la desconfianza, hacia los ajenos: quienes pertenezcan a otros gl11­
pos; quienes procedan de otras partes l8.
El localismo es la dimensión espacial de la endogamia. La vinculación emocio­
nal con 1territorio donde desenvuelven su vida, se alimenta del desinterés e in­
cluso del temor que suscita, traspasar las fronteras de los ambientes conocidosl9.

Estas dinámicas de campanario, se oponen al desarrollo de mentes abiertas, de acti­
tudes receptivas. En realidad, lo que en principio peligra en las actitudes y en los com­
portamientos de la juventud endogámica y localista, no es la tolerancia, sino la solidari­
dad. Al menos núentras no se les instrumente las carencias emocionales que padecen
para otros objetivos xenófobos. Son personas que consienten otras ideas, otros valores;
pero que no se interesan por las otras formas de pensar. Reconocen que existen otras
identidades, otros modos de ser; pero que carecen de la empatía que permite ponerse en
el lugar del extraño, porque si lo hiciesen se e:t;traiIaríall.

La proporción de personas j6venes que pasan por ONG's )' otras asociaciones de voluntariado, desmiente
la idea de que las actuales generaciones sean más «pasotas,> que las que les precedieron.

18 La energ(a endogámica de estas personas se concentra en querer y ser queridos. Valoran a los que son
como ellos mismos, o algo de ellos mismos. Y cada cual se aprecia en la medida que se parece a los igua­
les)' a los suyos. El ego es replica del alter ego, y viceversa. Están poco capacitados para manejar la am­
bigüedad de las relaciones y de los efectos. Familiares)' pares, son proycedores de la seguridad, )' por lo
tanto de felicidad. Cualquier extraño que les obligue a asumir relacione-s)' experiencias "itale-s desconoci­
das, les genera temores. Las actitudes excluyente-s pueden afectar, dependiendo de los niveles de endoga­
mia, a quienes tengan diferentes edades, ocupaciones, lugares de nacimiento, aspecto físico, etc.

19 Actitudes tan localistas no animan a buscarse la vida fuera del lugar en que se ha crecido. Son parad6jicas
para una generación de jóvenes que van a tener en la V.B. un espacio político, económico)' relacional tan
amplio, tan abierto)' tan diverso como no conoció ninguna otra.
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Resf/men

En el escrito se considera la visión del mundo que las personas con discapacidad pue­
den mostrar desde su propuesta artística, desde la expresión escénica: profesional y afi­
cionado. Personas que se hayan minusvaloradas en cualquier sociedad a pesar de cual­
quier condición de raza, sexo o estamento social en el que vivan, que se vinculan a so­
ciedades del primer mundo, fundamentalmente, pero que se extienden a sociedades y cul­
turas muy diversas, desde el contexto educativo, social, cultural y profesional. En la
historia del arte, la visión sobre lo feo, la defonnidad, se hace patente como vehículo es­
tético y artístico: el aporte de lo dionisiaco, por ejemplo. Sería un deseo que a partir de
este escrito se pudieran mirar con otro talante estas compañfas, y se pudieran proponer
como muestras de una paradoja dentro del arte escénico o como paradigmas que postulen
otra mirada en el arte.

Abstraet

In this written document, the world's vision that a disablcd person can show from ils
artislic proposilion is considered, rising fmm a scenic expression; professional and ama­
teur. People Ihat are marked as worthless in whatever society, wilhoul condilions of race,
sex, or social status in which Ihey Uve, mainly Iinkcd lo first world societies, but tbat ex­
tend lo very different Iypes of societies and cultures, in an edllcalionaI, social, cultural and
professional contexl. In the history of arl, Ihe vision aboul ugliness, defoffility, is used as
esthetical and artistic vessel: to add lo tlle dionisiac, for example. A wish wouId be, Ihal
from Ihat very document one could look at lhose Companies wilh another point of view,
showing from Ihe performing arl proposal a tip of paradox as paradigmas that look forward
to olher views of Ibe arto

INTRODUCCIÓN

«Ha llegado a ser el'idellte que liada referente al arte es el'idellte: lIi en él l1Iisl1lO. ni
en SIl relación COII la totalidad. 1Ii siquiera en SIl derecho a la existencia.».

Doctor en Artes Escénicas por la Universidad de Alcalá. Director Artístico de la Compañía El Tinglao. Di­
rector del Programa Docente INTEGRARTE.
AnoRi\'O, T.: Teorfa Es/é/iea. ed. Taurus, Barcelona, 1996, p. 7.
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A través de estas palabras comienza el intenso estudio de Adamo, análisis estético
desde un discurso fragmentado de una inmensa profundidad, donde podríamos asistir a
muchos contenidos de interés para todo este estudio. No porque no pueda tener peso en
sí misma la relevancia de los datos que se puedan apoI1ar, como iniciación a muchos
avezados investigadores, en donde pudieran acudir a renovar su mirada crHica, ni porque
pueda resultar ingenuo a la mirada de otros escritos críticos del arte escénico actual, sino
porque el calado de la frase de Adorno abre de par en par el objetivo del estudio y sobre
esta elocuente mirada se sustenta a lo largo de su recorrido, pues no es sino una inten­
ción reveladora, a modo de una vuelta de tuerca, al panorama actual del arte escénico,
que si bien se concebía repleto de todas las posibilidades inimaginables, el imaginario y
la pragmática se han puesto de acuerdo una vez más para abrir una insondable página en
las teorías funuas sobre este arte, sobre la estética y puede que sobre el arte total. Como
bien sabe decirnos el autor de esta frase, el arte sobrevive a sí mismo, como ente vivo,
como entidad que se asume y se renueva continuamente. Porque en el fondo de toda
emisión artística existe una doble circunstancia en tanto la visión que el hacedor y el ob­
servador se plantean ante el referente estético, pues no debemos olvidar que «ninguna
obra de arte es sólo lo que quiere, mas ninguna existe sin querer ser algo»2. Asistimos
atónitos, embriagados, ausentes, comprometidos, invariables, a un abanico de posibilida­
des desde la recepción a través de la visión del mundo que aporta el arte escénico repre­
sentado por personas con discapacidad, haciéndonos patente que la evidencia de la obra
excelente soporta una visión indeleble análoga al referente establecido por personas sin
discapacidad. Existen distintas valoraciones críticas que en lo único que reparan es en la
novedosa posibilidad que satisface el territorio estético como incipiente acto novel, mas
no por ello se acoge a un patrón de conducta estética vacía o condescendiente, sino que
aborda, más al1á de lo plausible hasta ahora, una faceta inherente al ser humano y que
supone un avance en la consideración ontología del ser, cuando no se apuntara ya más
sino a la causa artística, y no al sujeto hacedor como estigma de su gracia apolínea, des­
de su apuesto donaire dionisiaco como elemento caracterizador de la pulsión creativa y
definitoria en la emisión estética y artística. Sería una aplastante victoria del referente
nietzscheano que nos deja ya atónitos a la revisión de la historia de la estética y del mie,
pues sin miramientos se ha abierto un capitulo más en la conciencia del ser humano, que
como siempre, asiste indefinido ante el presente, esperando el discurrir del tiempo, para
que desde un cercano funlro pueda hablar de lo que de genial, original, novedoso e in­
novador pudo tener el pasado, casi siempre también pm'a oponerse en sus consideracio­
nes a él. Pues «lo genial será siempre paradójico y precario porque nunca puede fim­
dirse lo libremente del fado, lo libremente descubierto, con lo necesario. Nada hay ge­
nial en arte sin que exista la posibiUdad de su derrumbamiellto»3.

La paradoja que se establece desde este principio nos lleva a analizar desde diversos
puntos de vista, y así ha sido la intención del estudio, la manifestación artística del arte
escénico realizado por personas con discapacidad. Así podemos apreciar que el recorri-

2 AOORNO, T.: Op. Cit" p. 224.
3 ADORNO, T.: Op. Cit., p. 224.
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do de las compañías que aporto en el miienIo suceden con cierta cercanía y en una eta­
pa que acontece desde finales de los años setenta, alrededor del año 1978, hasta mitad
de los años noventa, digamos que 1995, promedio de años alTiha o abajo. Si establece­
mos un suceso historiográfico no podemos dejar de mirar cuáles han sido las causas que
han posibilitado esta ilTupcÍón, que acontece como «islas», en la hipótesis corporativa
del teatro antropológico de Eugenio Bmba, y que aparecen circunstancialmente en las
sociedades occidentales del primer mundo, en las etapas más cercanas al inicio fechado,
mientras incide de manera muy diversa en etapas de flnales de la década de los noventa
en otras sociedades, a veces con tintes occidentalizantes en su devenir político y econó­
mico, e intuyo, que en otras sociedades de culturas mucho más distantes a la del primer
mundo, incluyo las posibilidades del sudeste asiático, India, que en el fondo atienden a
una cultura económica capitalista de forma definitiva a pm1ir del inicio de la década de
los noventa. En este debate socioeconómico, no es posible ver todo el resultado de las
manifestaciones artísticas, como podremos entender, pero sí es posible conectarlo al dis­
cUlTir social por la lógica de nivelación de vida, no tanto de calidad de vida, en el que
los aparatos de polfticas sociales asumirán gran parte de estos iniciales sucesos. Es con­
veniente pues recalar en ambos territorios aquí expuestos, pero no me gustaría abando­
nar todavía la senda de la visión estética, adentrándose en la propuesta sociológica, con
una nota del libro de Arnold Hauser:

«El arte es una fuente de conocimiento y no sólo por cuanto sigue directamente la
obra de las ciencias, completando sus descubrimientos, en especial los de la psicología,
sino por cuanto indica los límites ante los cuales fracase la ciencia, mientras que él pene­
tra allf donde los ulteriores conocimientos sólo pueden adquirirse por caminos que, fuera
de él, son íntransilables>A.

El arte, como punta de vigía de la sociedad, impone su cariz de vanguardia, de inex­
pugnable condición de rebeldía, de apostar por lo imposible, que no por la utopía. Así
surge ante nuestros ojos esta visión ciega que nos plantea un nuevo reto, nos suplanta la
cómoda mirada aburguesada de fin de siglo ante la irreverente visión de espectros y vi­
siones espúreas, más allá de la condición abelTante que pudiera leerse y más allá de la
visión espectacular a la que pudiera retrotraerse un critico receptor ante la indiferente
mirada de lo novedoso. La visión de lo siniestro, en la recepción, es visión del mundo
optimista desde el emisor, desde el punto de vista social, pues consigue la nivelación que
tantas veces ha sido referida en la sociedad del bienestar a través de programas insólitos
en las Cartas de Naciones Unidas y los artículos paginados en las Constituciones de todo
tipo que anudan el panorama político occidental5.

4 HAUSER, A.: FUI/domemos de la soci%gfa del arte, ed. Guadarrama, Madrid, 1975, p. 16.
5 Párrafo 135 del Programa de Acci6n ~fundial de Naciones Unidas: «Los Estados 11liembms deben procurar

que las personas COII discapacidad tengan/a oportul/idad de utilizar al máximo Slf capacidad creadora, ar­
tfstica e intelectual, l/O solamente el/ Slf propio beneficio, silla también para enriquecer Slf comul/idad. COIl
este objeto, debe asegurarse Sil acceso a las acth'idades culturales». Tomado del catálogo de la exposici6n
que tuvo lugar en C6rdoba con motivo de las Jornadas sobre Arte y Creatividad realizadas en diciembre de
1998, exposici6n que estuvo colgada en el Patio Barroco de la Diputaci6n Provincial de C6rdoba.
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El mie de las personas con discapacidad, peyorativamente llamado, mal establecido
desde esta denominación, consigue que el ser humano por una vez, se olvide del refe­
rente, en la mayoría de las propuestas aquí establecidas, para asumir la excelencia como
única referencia, exigencia que tiene sentido en la homologación de cualquier propuesta
de arte, pero que deviene de la afectación sociopolítica y algunos casos socioecon6mica,
pues otorga un nivel de autononúa, no ya artística, sino económica. Entonces, además de
la paradoja estética, se asumen paradojas económicas, con lo que ha habido que inven­
tar nuevas clases de homologación administrativa ante semejante riada mundial.

ARTE Y SOCIEDAD EN LA DISCAPACIDAD

Avanzando en este teneno político, social y económico, quisiera ajustar un tanto la
incidencia en las variaciones de políticas que se implantan en los países desarrollados
hacia la mitad de la pasada centuria. Así se recoge en el interesante estudio del profesor
Torsten Husén en atención a este tema6, una posible consideración al entender la educa­
ción como única vía de avance, y en lo que atañe a la integración de la persona con dis­
capacidad, para acceder a la cultura y al bienestar de la sociedad. Así Paulina Azúa y
María Luisa de Ramón-Laca defienden que es:

«Desde la pedagogía, desde la que, si no se puede decirse que se hallen las formula­
ciones ideológicas más importantes, sí al menos se han llevado a la práctica con mayor in­
mediatez. Por ejemplo, el principio de integración que surge como una filosofía global
para propiciar la incorporación de las personas con minusvalía a la vida social, se aplica
con especial énfasis en la educación, de forma que se llega a hablar, inadecuadamente,
casi con carácter de exclusividad de la integración en este campo. Para muchos integra­
ción es integración escolaD>7.

Atendemos a ese virage paulatino en las sociedades del bienestar a partir del replan­
teamiento del ámbito educativo que hará evolucionar hasta la actualidad a los países del
primer mundo a un referente cultural sin parangón frente a las sociedades de países de­
nominados, en la etimología económica, en vías de desarrollo y subdesarrollados. Sin
embargo, el profesor Husén opina en el 3L1ículo citado que es difícil que se puedan ni­
velar todas las sociedades culturalmente con un patrón educativo analógico, con lo que
afectará a la consecución de la integración. En este pensamiento, además, podemos ver
una crítica hacia el pensamiento único, denominación de tinte económico también, que
fue la base de muchas de las doctrinas en psicología hasta mitad del siglo xx, resultados
por análisis cuantitativos que han sido desechados tardíamente a partir de las considera­
ciones que psicólogos como Howard Gardner aprueban en la presencia de la condición
humana diferentes destrezas e inteligencias, frente al categorizante postulado cognitivo

6 GARCIA Hoz, V. y otros: Problemas)' métodos de ;'H'estigaci6" eII educaci6n personalizada, ed. Rialp,
Madrid, 1994, pp. 214-226.

7 ALONSO SECO, J. M. Yotros: Realizaciones sobre discapacidad en Espmla, Real Patronato de Prevención
y de Atención a personas con minusvalía, Madrid, 1997, p. 141.
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de Piaget, Binet o hacia el posterior advenimiento de la conienle conductista de Watson
y Skinner. Asistimos desde los postulados de estas corrientes últimas citadas a una para~

dójica forma de ver al ser humano a través de la rectitud científica, en el aspecto cuanti­
tativo, donde el resultado conllevaría a tomar con tinte peyorativo la posición artística. y
estar en contra de esa aporía que defiende la cita de Hauser en tanto que subyace a su
práctica una solución más allá del cientificismo. Esto nos lleva de carrera a meditar so­
bre la nivelación educativa, homologación que ha vadado un tanto en intenciones desde
esas posiciones lógico~Il1atemáticas, y que, como idea integradora asumida en la actua­
lidad, llegará a España con unas dos décadas de retraso frente al resto de países del pri­
mer mundo, quizá también por el retraso programático en todos los órdenes políticos
que tenía la dictadura franquista, que ocupó gran parte de la historia contemporánea es­
pañola.

Las consideraciones que atañen a la situación española deben ser tomadas como cau­
sas genéricas, en tanto y en cuanto suponen la homologación acaecida en Europa y Es­
tados Unidos en la década de los sesenta y setenta. Así con la llegada de la transición
aparecen cambios que se regulan en los órganos directivos de gobierno, que irán dando
lugar hasta llegar a Ja creación del Ministerio de Asuntos Sociales; posteriormente, con
la actualidad de la emigración, se añadirá Migraciones, en la etapa socialista y que como
reforma fundamental aparece la LISMI, donde la educación «deja de ser especial y las
que tendrán esas caracterfsticas serán las necesidades educativas de los alumnos», se­
gún Azúa y Ramón-Laca, en comentarÍo extraído del texto citado. Sin embargo, la inci­
dencia de la reforma educativa a través de la LOaSE se verá llamada a capítulo ya a fi­
nes de los ochenta e inicios de Jos noventa dado que no existían las respuestas que se de­
bían haber hecho sentir desde la aprobación de la ley en las primeras iniciativas del go­
bierno socialista.

Puede que sea que como opina el señor Michael Fullan: «La inclusión uo se logra
con facilidad. Es el resultado de uu complejo proceso de integración de cambios cuali­
tativos y cuantitativos, necesarios para definir y aplicar las soluciones adecuadas. Para
lograr el cambio se precisan constancia, coordinación, seguimiento, resolución de con­
flictos... es decil; una buena conducción a todos los niveles»8. Es óbice que este análisis
generaliza en la aporía de una legalidad todavía sin concretar. Es conveniente, no obs­
tante, parar en el rellano para pensar que muchos de los logros manifiestan una visón op­
timista, y que por el contrario no debiera tomarse de manera catastrofista desde el senti­
do de este análisis, sino que me gustaría que se estableciera que con la LOaSE se ha
conseguido construir la base social para que en el momento actual, cómo atañe a la con­
sideración de muchos de los proyectos de estudio, haya sido la intención educativa obra­
da en estas dos últimas décadas la que haya optimizado la nivelación de estos referentes
culturales, sociales e inclusive profesionales. Ha puesto de manifiesto que al menos exis­
te un consenso de las fuerzas que organizan la vida política, y que desde los ámbitos
educativos, sociales y culturales se va imponiendo una mejora en la sociedad que, en
todo momento, ha hecho evolucionar para todos los analistas políticos, sociales y eco-

8 ALONSO SECO, 1. M. Yolros: 01'. Cit, pp. 155.
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nómicos en la mediación de la incorporación de la persona con discapacidad a todos los
hechos que la sociedad debe plantearles como derechos y en consecuencia puedan actuar
ante sus deberes correspondientes.

Sin embargo, el resultado de este debate entre sociedad y persona con discapacidad
nos muestra por el contrario que hoy en día se sigue utilizando la medida cognitiva e in­
telectual para nivelar el rasero de las personas en la sociedad. Estudios comparativos en
el ámbito educativo han puesto de manifiesto las diferencias que existen en la educación
según la tendencia política de las sociedades. No es lugar para asistir a ese diagnóstico,
pero se deberá tener en cuenta que las personas con discapacidad tienen el medio infali­
ble de ser tomados cuantitativamente más que cualitativamente. Es posible sacar de este
pensamiento el influjo de la sociedad en que vivimos en el plano competitivo laboral,
extensible a otros lugares sociales, que hace que la estimación de una conducta en pos
de la práctica del arte, incluso como modus vivendi, se vea para la sociedad sin defi­
ciencias ya como una discapacidad inherente a mentes distorsionadas. Entiéndase el as­
pecto peyorativo del comentario, pero así se define en la sociedad la conducta del artis­
ta. Si esto es así, la situación de la persona con discapacidad se halla por dos veces in­
válida ante tal decisión: la primera por la homologación social a la que el arte nunca ac­
cede, y, la segunda, por la homologación social que nunca se ajusta a los cánones de
competencia y que la validación de la persona con discapacidad puede llegar a no tener.
Por mucho que se quiera obligar la sociedad en la consideración de incorporación labo­
ral plena de la persona con discapacidad en los diferentes estamentos profesionales, no
es así, incumpJiéndose las garantías de incorporación en muchas empresas no ya priva~

das, sino a veces en la propia adnúnistración. En este sentido, la homologación profe­
sional no concurre a la aceptación esperada y convenida por todos los perfiles de equi­
paración de oportunidades establecidos en las sociedades, aspectos que tienden a que
esta desigualdad sea todavía evidente inclusive en las sociedades del mundo desarrolla­
do.

En medio de este debate, la intención de que se considere a la persona en las medi­
das de sus capacidades es una noción suficientemente reciente, por no decir moderna,
que se ha puesto de manifiesto en la última apuesta de la psicología y la sociología, im­
poniendo desde hace dos décadas que en la consideración de la persona con discapaci~

dad no se hable desde la patología, como era rigor, sino desde la mediación social. Esto
ha telúdo un proceso inicial difícil pues la situación de la disfunción, de la discapacidad,
se ha pasado no al enúsor sino al receptor, a la sociedad en tanto que no ha tomado o no
sabe resolver las medidas oportunas para que se cumpla la incorporación de la persona
con discapacidad a pleno rendimiento y en igualdad de oportmúdades, haciendo que se
abra un nuevo panorama de debate político, social, sanitario, econónúco, cultural y edu­
cativo en todo el andanúaje social, nuevo hasta ahora, y al que asistimos epatados por los
coloquios que de un lado u otro se avienen a plantear.

Así, desde el año 1992, el profesor Shalock introduce un nuevo concepto de persona
con discapacidad. Fundamentahnente, atiende al mundo específico de la persona con
discapacidad intelechIal, pero que se puede extender en la consideración social que otros
colectivos deben emprender, a tenor de los resultados y en la búsqueda de objetivos co­
munes, siempre que estén de acuerdo en los fines a lograr y en las medidas por acome­
ter. Desearía citar al propio Shalock, a quien tuve oportunidad de escuchar de viva voz,
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si bien no estas palabras, sí parte de su pensamiento, en las ID Jornadas Científicas de
Investigaci6n sobre personas con discapacidad que tuvieron lugar en la primavera de
1999 en la Cátedra de Psicología y Discapacidad de la Universidad de Salamanca, y que
se recoge en el libro de las Actas de dicho encuentro, que el catedrático Miguel Angel
Verdugo, director del posgrado y de la Cátedra citada, luvo el privilegio de compilar y el
acto generoso de dejar para la historia más reciente del análisis de la persona con disca­
pacidad y su incorporación en igualdad de oportunidades a la sociedad a través de este
interesante documento:

«A lo largo de las dos últimas décadas, se ha producido un cambio significativo en la
manera en que contemplamos a las personas con discapacidad. Esta visión transformada
de Jo que constituyen las posibilidades de vida de las personas con discapacidad, está re­
flejada en el título de estas jornadas al igual que en términos corno autodeterminación,
destrezas y capacidades, la importancia de los ambientes normalizados y típicos, la provi­
sión de sistemas de apoyo individual, igualdad, mejora del comportamiento adaptativo y
del estatus personal, y la necesidad de concentrarse aquellos aspectos que aumentan la ca­
lidad de vida»9.

Esta búsqueda de la equiparación de oportunidades es la sugerencia de todas las en­
tidades y organismos que se afanan en la lucha cotidiana en pos de la inCOl1Joración de
las personas con discapacidad con todas las garantías posibles. En ese acto, se aviene
también el logro de la calidad de vida, si bien como dice Shalock, no existe calidad de
vida si no es compartida. Es importante el hecho de estar inmerso en el conjunto para
poder comparar la posición diversa hacia la igualdad. El ventajoso texto que deCÍa en los
años noventa, «iguales, pem diferentes», no ha hecho sólo eco de la marginación social
de la discapacidad, sino que como sabemos ha habido que hacerlo extensible a otros co­
lectivos sociales desfavorecidos. Sin embargo, es conveniente hacer ver que la desigual­
dad evidente que sufre la persona con discapacidad es inherente a toda raza, cultura y so­
ciedad a nivel mundial. No sólo acontece una desmejora en las sociedades del bienestar,
sino que concieme a la sociedad en vías de desalTollo, y es más que plausible en socie­
dades del tercer mundo en donde todo está por hacer.

Las consecuencias en las sociedades occidentales, a partir de los planteamientos en
los ámbitos educativos y de asistencia social, se han manifestado en tanto que la perso­
na con discapacidad haya conseguido ocupar puestos de responsabilidad. Cuando se han
conseguido mejoras laborales, además de las educativas y las sociales, se suele manifes­
tar una atracción por el disfrute, el ocio y la cultura. Si bien son tres áreas de la socie­
dad de la que nos ocuparemos, tendremos que tcner en cuenta una situación previa en
tanto que la salida laboral ha sido una de las vías programáticas en la Unión Europea
desde hace dos décadas. Es necesario rescñar que durante los años ochenta y los noven­
ta, a través de la Unión, se pudo satisfacer una serie de ayudas comunitarias a la forma­
ción, cualificación y adecuación profesional de las personas con discapacidad. Muchos

9 VERDUGO ALo~so, ?\f. Á. Yotros: Hacia mla I1ltem concepción de la discapacidad, ed. Amarú, Salaman­
ca, 1999, cita de introducción.
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países disfl1ltaron de la potenciación educativa y formativa a través de los programas
Helios y Horizoll. Ambos programas, en diferentes décadas, consiguieron una mayor
formación en distintas áreas profesionales como nunca se había visto. El resultado tam­
bién afectó al campo artístico, donde muchos proyectos nacionales se beneficiaron de es­
tos empujes desde Europa. La fUlalidad estuvo en qne en el año 2003 se celebró el Año
Europeo de la Persona con Discapacidad, donde se midió el resultado de estas políticas
formativas en pos de la incorporación laboral. No sé en otras áreas, pero el proyecto
RED-ARTE organizado por la Asociación ANADE (Asociación Nacional de Alternativas
Dramáticas y Escénicas) y donde pude colaborar en representación de la Asociación
ACEAC (Asociación Comité Español para el Arte y la Creatividad de la Persona con
Discapacidad), pudimos ver las medidas hacia la profesionalidad que ocurrían en los di­
ferentes países que paliiciparon: Reino Unido, Francia, Holanda, Bélgica, ItaHa y Espa­
ña. Valoraciones que no tienen por qué tomarse genéricamente, pero que han hecho ver
la situación profesional en el terreno del arte de la persona con discapacidad. Como se
puede suponer, es prácticamente imposible vivir con dignidad de ello, salvo en Francia
yen Inglaterra. Se ha dado el caso en que casi todos los países de la Unión tienen me­
didas mejores en las políticas sociales, salvo España; resultados que pCl111iten, según la
persona o las posibilidades de la empresa, el salto al mundo profesional o no. La reali­
dad de contratación en estos proyectos en España es ínfima, y si preguntásemos cuál es
el calado real de esta alternativa veríamos que no es todo 10 profesional que debiera.
Asistimos a cómo países como Holanda, con compañías como Cía. Maatwerk, no puede
salir de su condición amateur dado que las medidas de ayuda social que tienen los inte­
grantes de la compañía se perderían y pasarían a una posición altamente inestable so­
cioecollómicamente hablando. Es cierto que el arte en su realidad profesional está mal
parado frente a otros estamentos económicos y profesionales, pero es así todavía más
drástico cuando en una compafúa como ésta las asistencias económicas y sociales supo­
nen tales ingresos y mejoras personales, y perdería todo sentido abandonarlas. En Espa­
ña y en otros países de la Unión, se halla la posibilidad de empleo protegido a partir de
los Centros Especiales de Empleo, CEE, que hace que si una persona pierde el ritmo
profesional o cierra la empresa, por ley, se debe readmitir en la medida de asistencia so­
cial tal y como se encontraba antes de pasar a esa situación de actividad económica. Así
como ocurre en Francia, la validación profesional es mucho menor en comparación con
la ayuda asistencial, pero entre medidas simultáneas, como que pueda estar en una resi­
dencia conjunta toda la compafúa, como ocurre con Cía. L'Oiseall MOriche, o que los ac­
tores vivan ciertamente cerca de la actividad, como ha ocurrido hasta hace poco en Cía.
Castilla La Mancha en España, sin ser garantías para la estabilidad, hacen que todos sus
asalariados prefieran la rebaja económica por conseguir una estima personal, mejora que
opera en los niveles de optimización que recogen la políticas económicas en pos de la
equiparación de oportunidades como intención integradora laboral. Asistimos, sin em­
bargo, a que el sentido de estas empresas, que son empleos protegidos se presenten con
una de cal y otra de arena. Dependiendo, en el caso de España, en qué Comunidad
Autónoma se halla la empresa a consolidar, se atiende a una mayor o menor exigencia
en el phm de viabilidad económica que las Consejerías de Trabajo exigen a la hora de su
constitución. Así, según pude saber, en Madrid el empleo protegido atiende a iniciativas
laborales bastante alejadas de la manifestación artística. El sector primario es el que me-
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jor parado sale, como se puede observar, y sería una locura por parte de la administra­
ción poder dar luz verde a un proyecto como la Cía. El Tinglao en Madrid, ¿por qué?

Pues sencillamente porque el empleo protegido se constituye de la siguiente manera.
Las empresas tienen que tener un nivel de contratación de más de cinco trabajadores, de
los cuales, un setenta por ciento como mínimo tienen que ser personas con discapacidad,
es decir, con reconocimiento por parte de la Administración de al menos un 33% de mi­
nusvalía. Esto hace que todo el que pase o esté en esta nivelación sea considerado dis~

capacitado. Además, sólo puede haber un máximo de un treinta por ciento de personas
sin minusvalía. Si entendemos que una empresa de teatro puede constituirse a partir de
esta optimización, estaríamos de acuerdo en que sería posible dar el salto. Pero qué ocu­
lTe, que la anarquía profesional a la que el arte escénico atiende a sus trabajadores hace
bastante difícil que se pueda considerar como empleo estable a una iniciativa de este
tipo. Ciertamente asistimos al hecho del pez que se muerde la cola. Si hay que emplear
tiene que ser respetando los tantos por ciento y es después de todo empleo seguro cuan­
do puedes dar lugar al pago de todos su componentes. Si empiezas a faltar a los pagos
mensuales, la situación de viabilidad económica, como es lógico, se perderá, con lo que
el esfuerzo, entre lo público y lo privado de este sistema, se vendría abajo. Puede que
haya pasos previos, como constituirse en empresas de otro calibre, desde cooperativas,
como Cía. Mamen/s Arts, donde sus encargados son socios activos del proyecto, pero
que aún no pueden dar el salto a profesionalizar a sus personas con discapacidad pues
las actuaciones les dan para mantener las producciones o el mantenimiento del espacio.
Asistimos a la creación de empresa de profesionales independientes, autónomos, donde
Cía. El Tinglao estuvo durante un tiempo funcionando para poder salir adelante y reci­
bir la ayuda econólllÍca a las dos producciones del año 2001, o el salto a Sociedad Li­
mitada achml, a cuenta y riesgo de ir aumentando el beneficio cuando sea, no viviendo
de manera directa del empleo como empresa salvo cuando hay achmciones. O la varian­
te de incentivaciones económicas que es la vía más usada en las compañías profesiona­
les españolas en tanto que entre dar de baja y de alta puede ser petjudicial para los ar­
tistas con minusvalías, por el contrario el incentivo puede ayudar de manera colabora­
dora la labor de esos artistas con discapacidad. Así también ocurre en muchos países de
Europa, como Francia, donde solamente la compmlía L'Oiseall MOl/che es la única que
vive en condiciones de homologación económica, aun cuando el sueldo es menor que el
de la asistencia social, prefiriendo por decisión propia de cada actor la opción de la re­
muneración mensual en calidad de artista. Caso análogo a la Cía. Castilla La Mancha,
que cuando fue Centro Especial de Empleo, como la francesa, da a sus trabajadores un
poco más del salario mínimo interprofesional, un logro y un gran esfuerzo cada mes.
Puede que sea posible que a un actor sin discapacidad se le remunere con un sueldo base
por encima de los cuatrocientos o quinientos euros, según su calidad profesional, pero es
más fácil desde luego hacerlo con las personas con discapacidad. La trampa de estas em­
presas protegidas es la del porcentaje de asalariados con y sin discapacidad, por eHo, la
integración artística de personas con y sin discapacidad en que opera la Cía. El Tillglao,
hace imposible que jamás pueda pasar al ranking de empresa protegida, pues en cada
producción ronda el tanto por ciento en partes iguales entre personas con y sin discapa­
cidad. Como se puede ver, si bien todas las empresas que se convierten a ser CEE reci­
ben ayudas de la Administración, que les hace mantenerse algo más, como ocurre tam~



44 Artes escénicas y discapacidad SyU

bién con la Cra. Danza MobUe. no se vuelve solidaria de todo grado con el caso de Cfa.
E/ Tinglao, donde la situación de protección de la persona con discapacidad, al no ser
empresa protegida, puede ser de resultado nefasto si se contrataran todos los casos de
personas con discapacidad, pues si se pierde la situación de asistencia social, en tanto
que pasa a ser un empleado activo que usa su cuerpo, su mente y sus sentidos, de forma
plena y satisfactoria, como se podrá suponer en el análisis de los encargados de la ad­
ministraeiónlaboral, perderían toda garantía de poder recuperar sus ayudas sociales, pa­
sando a ser ciudadanos de tercera o cuarta categoría, cuando algunos de ellos pueden vi­
vir, no siendo el caso general, con pensiones vitalicias de alrededor de seiscientos euros
media. Como se comprenderá, a un ser humano que no tiene posibilidades de valerse y
que su situación corporal avanza en progresión geométrica según se acerca a la tercera
edad en su minusvalía, frente a un ser humano sin discapacidad, es muy difícil que se le
convenza para que deje esa garantía que le ha podido costar dios y ayuda conseguirla y
que de buenas a primeras un deslindado bohemio le viene a decir que el arte nutre, ali­
menta al ser humano y que le hace ser reconocido como persona inscrita a la sociedad,
tremenda paradoja, pero que igual a fin de mes no tiene el suficiente legado económico
mensual. En tin, nadie lo puede dejar, nadie va a saltar y es la gran situación compleja
que las vías administrativas ofrecen para consolidar proyectos de este calibre. En el Rei­
no Unido, las asistencias de loterías, como puede ser el C3S0 análogo del proyecto
ONCE en su programa de teatro, ayudas en el caso nacional que atienden profesional­
mente a los directores de los proyectos y a la producciones, así como a las dietas y des­
plazamientos de los intérpretes, pero no a posibles remuneraciones, muy por el contra­
rio, hacen que algunas empresas como Cía. Calldoco o Cía. Stra}zcona, en danza y tea­
tro, tengan unas miras análogas a las intenciones de L'Oiseau Mouche. Así, entre asis­
tencias privadas, en muchos casos también son maneras de beneficiarse las empresas
artísticas a través del mecenazgo, como en las adscripciones a los ministerios culturales
o sociales, como el caso de las compañías inglesas y francesas, vemos que se puede pa­
liar la actividad; así el caso de la inglesa Calldoco, donde todos sus integrantes son do~

centes y bailarines. Sus ayudas a las producción exceden cualquier acto comparativo que
pueda comentarse en el caso español, sabemos que estamos a años luz, pero asimismo
consiguen lidiar, como es el caso de Candoco, su referencia profesional a través del uso
de su metodología didáctica en un centro de rehabilitatición como es ASPIRE. En el caso
español, como muchas diferencias, el Centro Educativo del Psicoballet de Maite León,
guarda analogías en tanto que su faceta docente cubre la rehabilitación de forma mani­
tiesta. Circunstancia que hace mantener a muchos de sus profesionales adjuntos a la en­
tidad artística y las garantías de la compañía. El fin de la Cía. El Tinglao con el progra­
ma INTEGRARTE, tiende también a estas circunstancias simultáneas. Conque asistimos
insólitamente a cómo las compañías tienen que abastecer los lados formativos en pos de
la renovación de sus intérpretes, pero también como forma de mantenimiento para los
integrantes del equipo artístico. Intención como actividades que pueden situarse en dos
parámetros: el profesional y el lúdico, en todos los proyectos de las compañías eshldia­
das. En el plano pedagógico, en determinados casos también se cubre dIado rehabilita­
dor, a parte de tener el matiz de mejora artística de la compañía, pero también sirve
como fuente de ingresos para la ejecución de otras actividades de las entidades y así po­
sibilitar su mantenimiento.
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Asistimos a una diferente recepción que es independiente de dónde se halle el obje­
tivo de cada proyecto. Es por esto que situaciones en España como La Luciérnaga pue­
da llegar a actuar en festivales oficiales o de los ámbitos de la discapacidad. pertenecer
a circuitos profesionales a través de las salas alternativas, y sin embargo ser una compa­
ñía amateur en su estructura económica, no digo de aficionados, pues la estimación ar­
tística de los directores no suele ser la más común en las compañías de teatro aficiona­
do. En manera análoga, Cía. Moments Arts se hallaría todavía en procesos ligados a una
tendencia lúdica, con validación artística también manifiesta, pero que no suele cubrir
SlIS objetivos en distribución todo lo bien que se desearía para el fin de la actividad. El
caso de Cra. Flick-Flock es similar al de Moments Arts. Estos tres casos nacionales tie­
nen similitudes con el europeo de M(lartwerk y el sudamericano de Imágenes, que si
bien su valía artística es de igual importancia, no ocurre de la misma manera con las po­
sibilidades económicas de mantenimiento que tendrían el resto de gl1lpos presentados.
Observamos que la tendencia de excelencia artística que se manifiesta en todos los pro­
yectos analizados con fines lúdicos y ociosos, no es menoscabo para rebajarlas a com­
pañías de aficionados, pues la valía de sus directores artísticos, así como de sus colabo­
radores, hace subir el nivel y la intención de arte de su manifestación, a pesar de la di­
ferente situación económica sobre la que se sustenta el proyecto.

Es un análisis profundo, al igual que en el lado profesional, existen diferentes inten­
ciones de arte sujetas a las distintas situaciones económicas del proyecto, sabiendo que
es más difícil que el salto de Imágenes pueda producirse por la situación socioeconómi­
ca y sociopolítica de Perú, frente a la posibilidad que pueda acontecer en el futuro de
Moments Arts, si la distribución varía, así como otras medidas económicas; sin cmbargo,
es imposible que Maatwerk y lA Luciérnaga abandonen su situación, pues si bien se
asemejan en sus condiciones de partida, no pueden remunerar a sus actores por motivos
muy distintos, por perder la asistencia social y por la adscripción a una entidad que no
tiene fines de profesionalización en sus miras artísticas. Está claro que la actualidad de
todos estos proyectos es muy diversa, y más que lo será, mientras que la labor artística
nos hace ver innovaciones en el terreno del arte escénico como el de La Luciérnaga, que
puede abrir vías de investigación tan excelentes como explicamos en la irrupción de un
director ciego, con imposibilidad compatibilizar su vida artística con la profesional.
Asistimos impasibles a una paradoja sin límites en todos los sentidos del análisis, sin
una incentivación económica, en muchos casos, frente a la excelencia de sus logros ar­
tísticos. Logros que hoy por hoy no consiguen totalmente lo que la política social y eco­
nómica demanda, en tanto que no se afiance la inscrción laboral y, por ende, afecte a la
intención de optimización de la plena integración.

ENTRE EL ARTE Y LA ESTÉTICA Y EL ENCUENTRO CON LA SOCIEDAD

Pero a pesar de todo esto, podemos comenzar a valorar por qué estas posiciones ar­
tísticas en la distancia de sus ubicaciones tienen sentido en el panorama estético y artís­
tico actual. Tienen un tronco común que reside sobre el cambio estético y cultural que
opera en la sociedad contemporánea, y al que asistimos en un tránsito que dura prácti­
camente durante todo el siglo xx, pero que tiene sus orígenes en los incipientes rasgos
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estéticos de cambio que operan en el banoeo y que se irán haciendo patentes más en la
filosofía, emparentada a la estética prácticamente hasta el siglo xvrn, donde la primera
manifestación plena sobre al placer y el acto de lo sublime con la tesis sobre la estética
de Kant, Crítica del Juicio, nos adentra en una evolución más de úldole teórico que prác­
tico consciente.

La debatida sihwción histórica entre lo pretérito y lo novedoso en el teneno del arte
ha sido bastante cercana en el aporte del arte, y necesario en la apuesta estética. La Que­
relle francesa, pone de marúfiesto en el inicio del xvrn la cuestión futura entre evolución
y mantenimiento. Si bien las teorías estéticas nos han demostrado posteriormente que no
es una bisectriz pura y Ifmpida la del arte, entre el pasado, el presente y el futuro, sino
que conviven las expectativas proteccionistas con las revolucionarias, como en cualquier
modo de vida, el económico, el cientffico... así que aunque mantengamos la aporía de
Hauser en tanto que satisface la vanguardia de la sociedad, en el acto intrínseco no es
tanto así, sino que poshlras mphuistas conviven y se afianzan mutuamente con posicio­
nes conservadoras.

Sin embargo, este discurso a caballo entre la renovación o la continuidad no tiene
mucho sentido en el debate sobre la creación artística realizada por personas con dis­
capacidad. No tiene ninguna equiparación a aspectos estéticos culturales o raciales, in­
clusive sociales: el teatro ritual balines o el teatro realizado por el colectivo marginal
de los chicanos en el sur de Estados Unidos o el teatro social de carácter político de
Augusto Boal. Nada de esto serviría de parangón como nivelación de corriente artísti­
ca, pues sería compararlo, como en otro orden de cosas hacen los bienintencionados
con la actividad deportiva realizada por la personas sin discapacidad. En ningún caso
el deporte paraoLúnpico tiene el concepto ontológico de excelencia que opera en el arte
realizado por personas con discapacidad en el intento de una homologación. Existe
pues una nueva manifestación hacia la categorización del género humano, pues 10 que
se demuestra en definitiva es el aumento sin fin de la condición humana, en tanto que
hace evolucionar en la sociedad desde la vanguardia del arte a seres marginados aprio­
rísticamente por ella y con ello su análisis como colectivo social. Singular contradic­
ción que hace mantenernos al menos expectantes ante singular sinmción. Pero hacia
dónde vamos.

El sentido de estas malmestaciones que ya hoy se ven hasta normales, que no nor­
malizadas, si recordamos la situación socioeconóllúca de cada proyecto, se amparan en
todo el revulsivo estético que nparece desde al pensamiento romántico. Sclúller ampara
el sentido del arte a ese lado cotidiano pero oculto que no se quiere atender, como pul­
sión y malúfestación extrema en la expresión artística. Digamos que la mesura no está
circunscrita a la manifestación artística, cuanto más si la realizan personas que se han
sentido apartadas durante toda la historia de la sociedad y la cultura y que por rentas de
la historia del arte pretérito en la enúsión, junto a situaciones novedosas desde el lado
social, económico y político, se hallan en la tremenda situación de conversar de tú a tú
con todo el ser humano de su alrededor. En igualdad de oportunidades, al menos, artís­
ticas, ante las que, como se podrá entender, el silencio de tanto tiempo, en ese incons­
ciente colectivo particular que pueden albergar en su entramado social y desde esa hlte­
ligencia culhlral sectaria, no creo que dé como para que haya mesura en todas las mani­
festaciones, y sí prisa por decir después de tanto silencio otorgado. Así pienso que es po-
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sible que aún no estemos asistiendo al momento culminante de este movimiento social,
cultural y político. Sino que estemos viendo todavía los prolegómenos de batidas futuras
como hordas creativas en pos de qué sabemos qué homologaciones sociales, estéticas,
artísticas y humanas. No me gustaría que se sintiera como un vaticinio oportunista. sino
como una ignorante postura de futuro, pues no sé muy bien en qué Jado se puede quedar
la dramaturgia o la dirección escénica o la creación del actor cuando la ilulpci6n de cre~

adores de este lado social aparezcan de modo cotidiano y no extraordinario como acon­
tece todavía hoy día.

Desde luego que se hace patente que la situación del panorama contemporáneo esté­
tico y artístico permita que se consoliden los proyectos estudiados, a parte de no saber
cómo se podrán mantener económicamente. Pero sí estamos en un revulsivo cultural
donde la imagen se encuentra deformada por todos los lados en el ser humano de a pie:
desde la fatídica dieta alimenticia que deforma y empobrece la vida, un homicidio ocul­
to, frente a la hiperbólica tendencia de la cil1lgía estética en pos de una considerable be­
lleza afeada, entre la aberrante presencia de caras como las de la Duquesa de Alba, o la
delgadez imperativa en la moda de nuestras pasarelas hedonistas como Cibeles, desde
ahí hacia otros más complejos, lugares que intentan la adquisición del debate estético en
todas sus manifestaciones y devenir de estos comentarios, cuando en el fondo no son
más que una singular fórmula de negocio para el devenir ocioso de la sociedad occiden­
tal, pues dentro de su necesidad de homologación es mejor rebajar la insana manera de
manifestar la belleza bajo el imperativo artístico que sobre el conato económico. En el
sentido de casos más complejos, atendemos a cómo esta pérdida de lo homogéneo de
manera plena nos emparenta con la deformidad inherente al ser humano. Digamos que
la belleza, desde el patrón estético y artístico en los parámetros sociales de las modelos,
atiende a ese canon apolíneo, que, muy al contrario, no hace sino resaltar otro lado más
de la propia deformidad, desde las presencias anoréxicas, las conductas diletantes y va~

cías, la intención de que por ser guapo se es artista. El caso de las operaciones de cil1l­
gía ha dado lugar a construcciones estéticas como el de la francesa Orlan o él o la can­
tante Marilym Manson, donde las deformaciones estéticas sobrevenidas hacen que el ser
humano en su substancia, col11o naturaleza deformada, pase a ser un objeto de convenM

ción deforme. Así opera el gran salto que circunstancíalmente comenzaría a dar norte u
orientaciones en este difícil debate estético y artístico de la proliferación, mantenimien­
tos y renovaciones de estas posturas artísticas estudiadas a través de las compañías. El
caso de la deformidad que pasa a ser elemento deforme. Es decir, la sustancia se aban­
dona para ser proyección, del sujeto al objeto, donde ya no existe más el sujeto creador
sino que el objeto artístico suplanta al hacedor en todo momento. Me imagino que la es­
tética de las tonadilleras españolas, así como el de muchas artistas del séptimo arte, se
hallen en un lugar insólito donde es imposible la marcha atrás hacia el mundo particular
del sujelo creador.

Este debate es todavía más suculento pues la intención áurica de la obra de atie que
apuesta en considerar Benjamín, nos hace situarnos en la impetfecta circunstancia de
la substancia en pos de la unicidad del objelo de arle por él propuesta, seguida en los
estudios de Ferlosio en Non O/el o en el aL1ículo de Berenguer sobre la transposición
de la realidad desde la ficción en la película de La rosa púrpura de E/ Cairo, en su edi­
ción crítica e historia del teatro, donde en cada caso, nunca más la estrella de cine, el
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personaje creado, la obra de arte, destrona al sujeto creador haciendo que la persona
nunca vuelva a ser ella. Cuando se deja de ser persona, ya acicalada o afeitada con
esencias de mil complejos estéticos como apósitos, para considerarse plenamente obra
de arte andante, contante y sonante, caemos en una ruptura de la dimensión artística
como efecto aparte de la vida, y se pasa a connotar la vida misma como convención
artística. El estudio de Berenguer asume esa posición de pérdida de realidad del suje­
to, pero ya no está esa posición algo enajenada en la emisión, que seria en apariencia
quien estaría afectada por esta lraslocación, sino que es consecuencia de una recepción
abenante donde se categoriza esa consecuencia de la deformación postiza, no substan­
tiva, la que dhace considerar que el marco social imperante esté en una tendencia des~

favorecida en su recto juicio, que la haría retrocedido enteros o avanzar millones, se­
gún se quiera ver en el debate estético. Asistimos imperténitos a cómo la fama se con­
solida sobre lo cotidiano, si no veamos los efectos masivos de la comunicación televi­
siva que abrasa la perspectiva crítica del individuo a través de sus valoraciones
estéticas mediáticas. Esto todavía avanza más en la consideración de todo un rizoma
como base del pensamiento, y podríamos decir que como la sociedad marca patrones
de conducta que afectan desde la estrella de cine o de televisión, que aunque puede que
haya tenido algún patrón ecuánime de formación artística, no es así cuando la tenden­
cia personal de todos ellos se nivela en el comportamiento fuera de la escena, del re­
ferente en donde se hallen como medio vital. Consecuencia en la que poder apostarse
en la aporía de que el objeto de arte no se abandone nunca, sino que se categorice aún
más en el rasgo formal en una revalorización como nuevo sujeto, como nueva sustan­
cia.

Así la mediación de la recepción sobre la emisión llega al máximo cuando obser­
vamos que las creaciones escénicas persiguen un elemento general frente a su particu­
laridad como acto de arte. Es decir, los intérpretes buscan la identidad en el suplanta­
do de ser objetos y no sujetos, y, por el contrario, -el acto específico de la creación bus­
ca el elemento masivo. Realmente, es como para estar locos. De veras. Conque si nos
presentamos como espectadores ante semejante contrariedad de focos, sin saber en qué
se resume la emisión y la recepción en la búsqueda simultánea de una deformidad sus­
tantiva perdida, nos apresuramos a abordar que es lógico que las poshtras pretéritas en
sus formas aberrantes de representación como el happening o el performance se con­
viertan en moneda de cambio en relatos de máxima audiencia en la emisión mediática
televisiva. Así no es anormal que 10 patético o 10 oculto en el sentido schellingiano se
venga a dar a plena luz del día, continuado y circundante y no caigan en sorpresa de­
terminados actos estéticos que podrían ser espectaculares en el siglo XIX o inicios del
xx. Es evidente que este devenir de la estética de lo siniestro de la sociedad contem~

poránea y su evolución en el sentido mestizo yde pastiche de la posmodernidad, nos
obligue a obedecer patrones extraños en la manifestación artística y en la búsqueda de
un grotesco placer estético. El que una compañía de arte escénico, como las estudia­
das, nutra los espacios tcatrales ya no es novedoso, y lo que estaría ahora por demás,
paradójicamente, es cómo se pueden mantener en la brega artística frente a las otras
propuestas de arte, que puede que le superen en la espectacularidad de su emisión. No
estoy anulando la operación de sentimiento estético y artístico, así como su determi­
nación de cambio en el aspecto ontológico, sino que se han dado en ser referencia me-
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diática en un momento dado, apareciendo así el postulado nivelador y homologante de
la recepción artística que impera, sobre un basamento económico, que no de cultura ni
artístico, por encima de cualquier otra categoría a analizar. Estaríamos en condiciones
de aventurarnos a sentir que el estado actual de la sociedad puede que haya engullido
como aspecto consumible la originalidad aportada por proyectos de esta índole, sin
apremiarse a valorar su interés de tipo estético, artístico y ontológico. Es decir, el ma­
yor problema que tenemos las compafllas es que podemos caer en contradicciones
como jugar a irnos de un lado a otro por la necesidad de la subsistencia, análogo a
cualquier otro proyecto de arte, pero sin embargo no habría sido apreciado si esto tie­
ne sentido o no o supone una nueva revisión de conjunto en el debate estético y artís­
tico.

Estoy casi seguro que muchas compañías profesionales del entorno madrileño se
avienen a considerar que el proyecto de Cra. El Tinglao tiene su gracia, sin pensar en
qué se categoriza esa gracia. No han parado mientes en analizar a partir de ahora cómo
podría ejecutarse la ficción de un personaje con discapacidad cuando un actor con esa
posibilidad puede dar más lustre si cabe a la presente representación. Por otra parte, no
se han parado a pensar qué sentido artístico, revulsivo tiene que un director que es invi­
dente ponga en escena una obra. En más, tampoco se han percatado que la situación de
expresión artística que ha conseguido Peter Brook con la diáspora cultural y artística que
componen sus elencos avanzaría un grado más en la complejidad del análisis si abaste­
cemos además de personas con discapacidad haciendo personajes no discapacitados, es
decir, damos la vuelta al contenido estético y artístico de la historia del teatro en tanto
que la discapacidad haya servido como tema creativo a la dramaturgia, para dar un salto
sin límites, a que la aparición de un intérprete con descaradas marcas deficientes en la
forma, muestre la genialidad en curso de un personaje que no apmeba más deficiencia
que la de cncamarse en la verosimilitud de la convención establecida. Casi seguro que
todo esto no son diatribas a la recepción más cercana en la profesión que se ampara en
el arte de la búsqueda de la venta del producto, a veces, por encima de la calidad y la ex­
celencia de sus objetivos estéticos y su posición de vanguardia social que establecería el
pensanúento de Hauser.

Por no decir que el lado pragmático de la distribución ha engullido la posibilidad, si
bien no actualmente, sí, en cuanto lo determine. Asistimos a cómo la televisión ha in­
tentado la aventura de plasmar un intérprete con deficiencia en algunos personajes de se­
rie. Así esperaremos ver cómo sería si ese personaje es más grande que un terciario o co­
ral como hasta ahora ha ocunido. O bien como se podía leer recientemente en la entre­
vista periodística de la revista de El País Semanal a los equipos de guiOlústas más labo­
riosos de la televisión en España, cómo en algunos casos se mantuvieron en contra de
introducir personajes que pudieran ser interpretados por personas con discapacidad por
un afán lucrativo de la productora debido a la respuesta social que tendría en la enúsión
más que por un afán estético o artístico manifiesto. Es hora de agradecer la ética de es­
tos creadores f.rente a la falta de escnípulos de los mercaderes, si bien es de notar que al­
gunas personas que se hallasen en el medio de la persona con discapacidad verían una
apuesta a este lucro desde el lado de una discriminación positiva más que de un uso in­
debido del ser humano. Debate encamizado en muchas vertientes que bien es cierto no
tiene un final muy atinado todavía.
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Pero que oCUlTiría si un personaje como Romeo tuviera una discapacidad física. No
hablemos dcllado impertinente en que se acrecentaría la profesión si además de los tin~

tes xenófobos ante la demasía de ser todos afeminados o con tendencia a la ligereza del
ánimo en las relaciones, se añadiera este patrón de lo deforme como otro elemento más
de sesgado matiz sociológico. No sé por qué los presentadores televisivos últimamente
tienen una tendencia homosexual l será por ver que es más aconsejable el carácter suave
y sutil de este comportamiento del género masculino en esa mediación temperamental
de los miles de debates diletantes que como pastiches sociológicos imperan, o entender
que el carácter de la mujer suaviza el cometido del manejo de la masa en los magazines
matutinos, núentras los debates políticos pertenecen al género masculino heterosexual
con una tendencia al caballero, se piense lo que quiera. Pero a donde iba a parar es al
por qué Denzel \Vaslúngton puede hacer del prúlcipe español en la versión shakespea­
riana de Mucho Ruido y Pocas Nueces de Kenneth Branagh y no podemos ver a una fic~

ción ejecutada por un intérprete con deficiencias. No estará el que aborde este comenta­
rio con la contestación de que el personaje no podría abandonar el referente evidente del
intérprete con discapacidad, y sería intratable que Hamlet fuera cojo de un pie, o un tan­
to ciego o con una parcial sordera, atuendos que igual le harían ganar en carácter en la
definición del personaje, igual ya 10 ha sido y yo no tengo referencias, pero la imagen en
la cuestión escénica, a través de la peyorativa disfunción vital a la que se encuentra obli­
gado el actor con fama como personaje público, tendría las mismas referencias que las
que se pudieran presuponer en este juicio en un principio, en esa ceguera interpretativa
de un actor engalanado que no sabe salirse del papel en que se ha ajustado su oficio, vé­
ase las estrellas cinematográficas. Asimismo, otros laudables comentarios vendrían a dar
en una diana de que un ciego haciendo de un ciego no cumple el objetivo fundamental
de la convención escénica ni de la ficción sobre la realidad, aun con el riesgo en la bús­
queda de la excelencia de la creación. Es posible, pero habría que ajustar también que
las formas artísticas como objetos de arte desde ]a cotidianeidad también han roto en al­
guna medida esos cánones de la convención. Si un actor es gordo, negro, escuálido o un
bailarín tiene escoliosis o la deformación de los ligamentos de sus extremidades, si exis­
te una referencia tan manifiesta desde la deformidad, por qué no aproximar un detalle
más en la posibilidad de emancipar una emisión artística que pueda llegar a romper cier­
tos axiomas de la dramatis persollae.

La excelencia en muchas garantías estéticas de estas compañías apuestan por dos
vertientes: una por la de ajustar las creaciones a los registros de los intérpretes y otra
velar porque la condición estética pueda imponerse sobre la adecuación a esa forma in­
herente al intérprete. Estas dos cuestiones caen por su propio peso en el análisis de
cualquier otra mmúfestación m·tística de una compañía que no determine sus paráme­
tros en la incorporación de personas con discapacidad, trabajaría desde el mismo pro­
pósito. Con que remito a los estudios de compañías, algo resunúdos por motivo de ex­
tensión de la investigación, aunque debiera ser un campo a trabajar en futuros proyec­
tos, del análisis estético de los montajes y las resoluciones apodadas en la creación de
los montajes. El estudio de la obra Chem;1l ObUé de la Cía. L'Oiseau Mouche o el caso
de Falldo y Lis de la CIa. El Tillglao o el detalle pedagógico de los actores de la CIa.
La Luciérnaga, todo ello en pos de una búsqueda de la excelencia artística. Todo esto
no hace sino aumentar la estimación que todavía se queda latente en los análisis pre-
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sentados. Si atendemos a la orientación artística de cada uno de estos proyectos, nos
hallamos con que no funcionan sobre intenciones diferentes a las otras compañías sin
personas con discapacidad y que el aporte personal de estos actores no está reñido con
la intención de la calidad artística como cualquier otra compañía sin actores con dis­
capacidad.

Es posible asistir también a una crítica desde el lado de la identidad de la ficción
y realidad, en tanto que no opera el distanciamiento entre el actor y el personaje. Si
bien la materia fundamental con la que cuentan estos intérpretes es con la validación
de las posibilidades creativas, ligadas a las funciones de excelencia innata que como
aportación talentosa tendrían al devenir de la creación, no me iría muy lejos al enten­
der en el análisis el criterio metodológico que podría actuar como elemento caracte­
rizante y deformador hacia la consecución de un estilo, como ocurre en muchas bús­
quedas estéticas de los creadores escénicos del siglo xx. Estaríamos entrando en con­
tradicción con las apuestas de Kantor que usaba como «supenllarioneta» de Craig a
los actores de su cro. Kricot 2. Veríamos que muchos engolamientos de actores de la
escena española supondrían esa misma deformidad innata al servicio de la obra. Verí­
amos que es tendencia manifiesta a que el espíritu del creador pueda verse en el rigor
de su obra, no tanto como en una Orlan, pero sí que existe una mediación del intér­
prete en que se le puedan reconocer registros que hagan de su actuación patrones es­
tándar que se han hecho más manifiestos a través de la emisión cinematográfica. Si
bien, a mi modo de entender, esto tendría un sentido analítico semejante, no me lle­
varía a pensar en que son discapacitados haciendo personajes proyectados desde su
yo, sino intérpretes que han categorizado un personaje de ficción y que se valen de los
recursos propios de su talento así como de las validaciones que le hayan aportado la
cualificación formativa y pedagógica a través de toda experiencia como artista en la
resolución de un personaje.

Pues ampliando en este comentario, es necesario resaltar la inmensa deformación a
que se somete un bailarín de clásico en todo su cuerpo para mostrar un acto sublime. Sus
cuerpos tienen taras físicas que incluso tienen que ser recuperadas en operaciones. Asi­
mismo, los intérpretes de teatro oriental o del circo Chino se sabe que son sometidos a
abundantes entrenamientos en etapas donde su confonnación corporal se ve atrofiada en
pos de la elasticidad o tonicidad muscular. Así vemos cómo estos engranajes de la téc­
nica consiguen excelencias a base de la búsqueda de deformaciones, paradójicamente, a
partir de las gracias físicas que puede tener innatas el intérprete. Es fácil entender que
muchas de estas estilizaciones no sean aptas para personas con ciertas discapacidades,
tampoco desearía que se estableciera que el ranking hacia una equiparación de oportuni­
dades recalase en una equívoca mirada a emparentar como superhéroe a la persona con
deficiencia, iríamos con ello al exceso por el defecto, sino que me gustaría llegar a po­
ner de marúfiesto que el aprendizaje de una técnica especializa y deforma al intérprete.
En cierto grado, lo discapacita para el ejercicio de otras posibilidades estéticas o artísti­
cas.

En este sentido, saltamos a otra consideración que me parece también fundamental
en el étimo discapacidad y que me parece que funciona de manera directa al de creativi­
dad. Así podríamos entender que la creatividad es el lado opuesto a la discapacidad. En­
tiéndase que la creatividad surge entonces como solución a una imposibilidad patente.
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Es por tanto una postura dialéctica la de estas dos nociones en tanto que la creatividad
vencería por sistema lIna discapacidad evidente.

Es posible que este último apartado también apueste por muchas posibilidades de
juicio y debate futuro. Pero entiendo que en el arte, y en específico, en el arte escénico,
la malmestaci6n de un artista se realiza a través de la búsqueda sin descanso de un ries­
go creativo en donde se pudiera reconocer a priori una situación latente de discapacidad.
Así podemos ver que la técnica no es óbice para que solucione el apremiante y estriden­
te acto de la creación. Muchos estudiantes de conservatorios pasan por ellos como por el
cuarto de baño cada día, y muchos creadores de fama renombrada, véase el caso de las
apuestas de coreógrafos y bailarinas del siglo XX han funcionado de espaldas a estos lu­
gares homologantes de la forma y carentes del contenido. Apuesto a que ninguno de es­
tos creadores se sentía satisfecho con su carácter heredado, luego pueden aparecer como
grandes discapacitados para la expresión de su genio del sistema académico o por el lado
contrario que existan interpretes de gran dote académica que son grandes discapacitados
para la expresión del espíritu. Entiendo que un caso de excelencia en la interpretación
como Barislllúkov no sólo era capaz de atender a la escuela clásica de la danza, sino que
como sabemos ha reconido muchas otras áreas formativas e interpretativas adecuándose
con gran talento a cada una de ellas. Considero que, en igualdad de condiciones, la po­
sibilidad de muchos artistas con una deficiencia evidente tiene la cualidad talentosa de
muchos de creadores de fama o sin fama que han vertido su impulso artístico a través de
la escena. No puedo dejar de considerar que el talento que se puede ver en los actores y
bailarines de las compañías aquí referidas no sea como para considerar la necesidad de
no ligar la ejecución ecuánime y el sentimiento apolíneo a la manifestación del aL1e: la
técnica sirve como medio de una estilización artística y de una asimilación de conven­
ciones estéticas, mas nunca como una resultado axiomático. Adaptando métodos y siste­
mas se puede cualificar a cualquier intérprete y asistir a la interpretación en pos de la ex­
celencia artística, como la de cualquiera de estas compañías, sin menoscabar la aprecia­
ción estética por la organización física, mental o sensitiva de su organismo. Me parece
que ya va siendo hora de empezar a abandonar cierta censura implícita en el análisis de
estas compañías ante su proyecto artístico, pues estamos inculTiendo en una estigmati­
zación desde la recepción en tanto y en cuanto no abordamos la creación sino desde el
carácter del ejecutor, y es como si no pudiéramos sustraernos entonces a que Barishlli­
kov ha dado mil vueltas o ha realizado una pimeta excelente o en ver la evidencia de su
formación anatómica o su corta estatura, frente al rigor artístico y la experiencia subli­
me que puede acontecemos ante su contemplación al bailar. Es como si el cáncer de la
decostmcción nos llevase al sin sentido de no poder ver una puesta de solo una música
inquietante si no pensamos en los que la ejecutan o en la inclinación y el giro de nues­
tro planeta: son creadores y pudieran encima ser sordos, como grandes músicos de la
historia del arte nos han hecho ver en la excelencia de su creación, a pesar de su defi­
ciencia inherente o contraída. Evidentemente que la discapacidad impone un rigor desde
ese instante a la creación, como en el caso de muchos pintores, pero no atendemos a una
emisión especial por ello, sino que las unimos a la consideración de arte general, apre­
ciándolas desde una recepción de lo sublime, desde lo que nos conmueve y nos repone
hacia otras vías que no son tanto las de carácter cuantitativo como las de un fin cualita­
tivo.
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Es cierto también que en estos casos no existen parámetros, pues la incidencia so­
cial sobre la manifestación artística y cultural de las personas con discapacidad ha sido
deformada por la incidencia de la necesidad de correlato de equiparación social por en­
cima de lo que pudiera ser no más de un acto lúdico y festivo particular. Así hemos
visto, imagino que también ha ocurrido así en otras sociedades y países del esnldio,
que las programaciones de los Centros de personas con discapacidad han categorlzado
esa intención en la incidencia de los eventos que se programaban. Ha sido un CITor,
pues no puede nivelarse el rigor artístico que puede llegar a tener una muestra de fin
de curso, o festivales concernientes a entornos artísticos emanados de estos centros
base, y que en un arrobo de ingenuidad se han intentado equiparar al rigor de la exce­
lencia de compañías aquí citadas. No ha sido un uso lllUY aconsejable del referente ar­
tístico y creativo, y que aunque tiene un sentido de proyección de la actividad más allá
de para lo que fue creada, no hubiera debido salir de su particular circunstancia acon­
tecida. Estas analogías de las experiencias rehabilitadoras y lúdicas, que se amparan en
la inmensa mayoría de casos bajo el espectro de responsables que son amantes de 10
artístico y 10 creativo, pero que no suelen dedicar su medio a la referencia vital en el
arte, podrían mediatizar los programas de mejor estima como los del Movimiento
ONCE, por ejemplo, donde si bien no todas las compañías puede que tengan igual
acierto artístico, a pesar de las implementaciones de profesionalización que lllcUlTen
en los planteamientos de la dirección de esta entidad hacia los responsables de la di­
rección de las agrupaciones teatrales, al igual que pueden existir soluciones interesan­
tísimas en las posibilidades de participación de algunos de estos centros en la muestras
citadas, sin embargo en un contexto general no se deben equipar ambos ámbitos, y por
el contrario deberíamos afirmar que una ampliación de miras hacia una buena práctica
artística y creativa en pos del rigor de la consolidación de la excelencia y la calidad ar­
tística pasa inexorablemente por la validación de la responsabilidad del proyecto a pro­
fesionales del mundo del atie escénico y de las prácticas artísticas en general. Es con­
siderable que no pretenderemos que porque alguien tenga acierto innato en la comuni­
cación o en la escucha le podamos dar un acceso a un equipo multidisciplinar de cen­
tro y garantías que evidencien que pudiera sostener un cargo de responsabilidad en la
programación del centro, 10 más usual es que comparte experiencias y peripecias en las
actividades de ocio y apoye en otras áreas, pues en el mismo sentido se debe tomar
como una práctica no muy adecuada y que puede incidir negativamente en otras de
mayor interés si no conseguimos que las prácticas artísticas realizadas en los centros
en los niveles de perfil lúdico, a veces con intenciones rehabilitadoras, según la for­
mación del docente o director de grupo, deban pasar por la honestidad de la formación
y especialización en el terreno artístico de su responsable. Es evidente este comenta­
rio, pero ha sido una cuna de desaciertos continuados, a veces partiendo de un progra­
ma con la mejor intención y voluntad y en la que los resultados han sido nefastos, as­
pectos que se han podido observar en estas dos décadas de actividades creativas con
personas con discapacidad. Si los órganos de gobierno competentes se pudieran parar
un momento y analizar la mejora que en el medio social ha impuesto el interés creati­
vo y artístico como base de la programación del proyecto cUlTicular de los centros,
considerando la mejora espectacular que la prácticas artísticas en general implementan
a la evolución de las personas con deficiencias, veríamos cómo es posible crear la si-
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fu ación paralela al sistema educativo y no caer en los errores programáticos de la
LOaSE, que evidenció cómo las mejoras pactadas no se produjeron, a veces por una
falta de medios técnicos, pero en la mayoría de las ocasiones por tina falta de adecua­
ción profesional, ya que los encargados de llevar adelante la actividad teatral en la se­
cundaria provenían en la inmensa mayoría de la Filología Hispánica, amén de otras li­
cenciaturas sin rigor ni concierto ya ni en el debate estético, sin tener en todos los ca­
sos ni ]a menor idea de la programación práctica que requerían esas áreas cuniculares
novedosas por cubrir, y así colegir que ni un psicólogo de Centro ni un asistente social
tengan el don de la expresión artística y desde ahí defender su expansión en la socie­
dad; se incurre así en muchos desperfectos hacia la recepción que recaen en los pro­
yectos de honestidad con la intención artística. Asitlusmo, se puede entender que posi­
ciones profesionales como éstas pueden ejecutarlas responsables encaminados ante­
rionuente en la práctica artística, como el caso de Cía. La Luciérnaga o el caso de Cía.
El Tillglao en su aportación específica en la docencia y la dirección artística en centros
y asociaciones de personas con discapacidad como APADIS o Centro Dato, pero no
creo que ni todos los profesionales de las artes estén dispuestos a ver una salida profe­
sional de interés personal en esta solución, ni los centros tienen por qué adscribirse a
un profesional en todo momento, si la situación pertitlente no busca, en muchos casos,
más que un perfil rehabilitador, no siendo el profesional del arte el personaje más idó­
neo para tan intensa historia. En la justa medida, según las intenciones curriculares de
los centros, habría que obrar con la honestidad oportuna, siendo así que tanto los di­
rectores de centro como la administración deberían tomar una postura de cierto rigor
en pos del requisito profesional que debiera adscribit"se a la dirección y ejecución de
estos programas. Así que la media es en este caso el camino perfecto. Con lo que pro­
yectos como INTEGRARTE ponen de manifiesto el que profesionales de las mies cua­
lifiquen a profesionales, eminentemente, del mundo de la persona con discapacidad,
pero también puede servir para reconvertir a profesionales del arte hacia experiencias
docentes con un perfil lúdico y con intenciones rehabilitadoras, desde lo que como úni­
co fin saldría el beneficio de que los encargados de llevar la responsabilidad de estos
programas tuvieran una lectura artística y social de los aspectos a poner en práctica.
Asimismo, se lograría subir el panorama de usuarios participantes en las prácticas, así
como la posibilidad del descubrinuento de personas con discapacidad que pudieran dar
un salto cualitativo en pos de una nueva orientación profesional; a su vez, se produci­
ría un ascenso en la contratación de profesionales cualificados, que operaría en una op­
timización de la medida y no un fracaso como ha acontecido en la previsión de la
LOaSE.

A veces pareciera que hablamos de la luna o estamos en la fábula de la lechera, pero
si se trabajase en medidas nada imposibles hacia el logro de estos objetivos, no se pue­
de valorar los beneficios que se podrían vaticinar a futuro. Desde luego, las propuestas
de cada una de estas compañías, al menos, en lo que atañe al territorio nacional descan­
sa, cuando más o cuando menos, en esta basta panorámica descrita, donde daría un re­
sultado definitivo, como punta de iceberg, con una garantía de mcjor engranaje <trtístico
y sin enadas posiciones intermedias, que confundan a la recepción y a la distribución
profesional, la dc ver una gran llanura insul<tr de proyectos que cuajan cada vez más en
los Centro Ocupacionales, y que hace ver a los dit"ectores de dichos centros que no exis-
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te ninguna aberración programática ni sería una locura que la planificación de las áreas
creativas en los currículos de centro, hiciera un aumento en la validación de las mani­
festaciones de las personas con discapacidad, así como ulla mejora en sus relaciones con
el entorno y en sus habilidades sociales, posición esclarecedora en todas las experiencias
hasta ahora analizadas. Ningún director de centro ha podido nunca manifestar que esa
práctica haya ido en detrimento con la programación de la actividad y el desarrollo de la
capacitación de sus pal1icipantes en autonomía y mejora personal. Es por eso que sería
una medida a legislar para entronizar de una vez por todas las prácticas artísticas C0l110

destreza curricular del programa de centro.
Todas estas apreciaciones tienden por tanto a una impresión general de que el pro­

yecto artístico realizado con personas con discapacidad tiene muchos lados donde se
mejora el entorno social y el personal. Es momento en donde no caben muchas miras
más por las que seguir comentando logros y necesidades de justicia que reconozcan
esta inmensa labor acontecida durante las tres últimas décadas por profesionales del
mundo de la psicología, la pedagogía, la sociología, la educación especial y los pro­
fesionales de las artes escénicas, plásticas o musicales. En cada una de las aportacio­
nes de las compañías estudiadas, se esconden un montón de peripecias profesionales
que puede que se hayan modificado en el camino, como es el caso del proyecto de Fe­
liciano Castillo y CREI-SANTS en la Universidad de Barcelona, es así que muchas in­
tenciones nacen y mueren cada día. Experiencias como las de la Fundación PROMI,
en donde tuvimos el placer de participar Patricia Ruz y yo, ha producido que se haya
contratado a un profesional de las artes escénicas para que se hiciera cargo de la di­
rección de la actividad. En Centros Ocupacionales de la Comunidad de Madrid, mu­
chos de los encargados de los proyectos de creatividad y arte se han relacionado de
alguna manera con la experiencia artística en la cualificación y adecuación de cono­
cimientos en los diferentes programas de formación de formadores que concurren en
esta comunidad autónoma, así como en otras del panorama nacional. Internacional­
mente, aunque las medidas de formación han dado paso definitivo a la de inserción
profesional, un legado de intención artística se ha beneficiado y ha mantenido su ac­
tividad gracias a estos intercambios que operaron en modos diversos durante las dos
décadas últimas del pasado siglo en la Unión Europea. La proliferación y afectación
de proyectos acometidos por profesionales, en la medida de interesarse por la activi­
dad artística desanollada por personas con discapacidad, ha dado pie a que grandes
instituciones como la Fundación Internacional Instituto del Teatro del Mediterráneo o
la peripecia de la compañía madrileña El Globo Rojo, hayan recalado en su mirada
hacia este entorno creativo. Estudios como el que he tenido el privilegio de abordar se
han podido entender por la situación de una visión del mundo genérica, y no particu­
lar de unos cuantos intereses personales, en la búsqueda estética y artística como re­
novación del arte escénico a través de cada uno de los proyectos artísticos presenta­
dos, con lo que no hacen, sin olvidar las demás aportaciones que dan cuenta y conso­
lidan este estudio, sino evidenciar que la prestación que la discapacidad hace al arte
no pasa ya por ser una temática de la creación y del imaginario, sino un compromiso
ético, social y antropológico de una parte de la sociedad, que sabiéndose en el lugar
que se la ha mantenido por la restante compañía social durante mucho tiempo, tiene
la inmensa generosidad y valentía de abrir su corazón y mostrar su libertad en la bús-
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queda de mejorar la condición humana. Sea por toda esta situación ilTcverente en sn
carácter de vanguardia. sea por toda la intención de honestidad que la entroniza, es~

pero que las miradas futuras no caigan en el desprestigio ni en la banalidad del análi­
sis, pues darían entonces una muestra más de la discapacidad aprehendida en el in­
consciente social, transmitido de generación en generación, desde la cúpula dirigente
hasta el más Ínfimo personaje de su escena, en cualquier sociedad y cultura, y desde
cualquier consideración de raza o sexo, pues, como sabemos, lo fácil es volver la mi­
rada, más nunca debemos olvidar que cada vez que lo hagamos seremos un baluarte
pétreo más, como en la fábula. Ulla piedra más que todas las personas con discapaci­
dad tendrán que sortear en su camino. Si el resto sirve para algo más, esperemos que
seamos los hacedores del arte futuro los encargados de dar cuenta a las futuras gene­
raciones, para que, si se pudiere, algún día, sólo haya libertad creadora y no discapa­
cidad cercenante.
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«Las instihlcioJles 110 actúan, s610 actlÍan los individuos
en o para las iustituciones.

Todos los fenómenos sociales, especialmente elfunciolla·
miento de todas las instituciones sociales, deben cOl/siderar­
se siempre como resultado de las decisiones, acciones, acti­
tudes, etc. de individuos humanos y (...) nU1lca debemos col/­
te1ltamos con u1Ia explicación en términos de colecth'os».
(K. Popper).

Resumen

En estos momentos el futuro de la educación superior en Europa depende del deno­
minado «Proceso de Bolonia)} con el objetivo de crear un Espacio Europeo de la Ense­
ñanza Superior que sea coherente, compatible y competitivo. Ello ha abierto la «lucha de
guerrillas» por carreras, títulos y asignaturas. No estaría de más preguntarnos también
por el objetivo de la Universidad en relación con su misión, sus alunmos y la sociedad.
De igual fonna que la ética hoy se centra en distintos campos como la empresa, la sani­
dad y los medios de comunicación, estaría muy bien que se preguntase por la actitud éti­
ca en y de la Universidad. Con este artículo se pretcnde fomentar la reflexión sobre
esta cuestión.

Abstrae!

Nowadays, thc future of the higher education in Europe depends on «Bolonia Pro­
ccss». The objective is facused on crcating a consistent, competitive and compatible
ElIropean Highcr Education Space. This fact has provocatcd a «guerrilla warfare»
whcn people attends to achieve courses, subjects and degrees. Other question that we
must ask is about the university objective with regard to the mission, students and so­
cicty.

At prcsent, ethic is [acused on different issues as entcrprises, public health and mass
media, other paint of view is considercr the ethic as element of union wilh the Univer­
sity.

This article pretend 011 encouragillg the reflection about this issue.

Profesor de Filosofía Moral. Universidad Rey Juan Carlos.
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INTRODUCCIÓN

Di6geues como pretexto: una Ética para qué SyU

No estaría mal mirar al pasado, hacia esa herencia que nos dejó Diógenes y sus dis­
cípulos. No estaría demás que recuperásemos a los cínicos y nos mirásemos en su estilo
de vida, en su modo de pensar y expresarse, y fuésemos un poco más conscientes de las
incoherencias de la llamada vida acadénúca. Después de todo no deja de ser el movi­
miento filosófico cfuico uno de los primeros en situar la libertad como valor central.

Toda su actitud pedagógica se basaba en la libertad y franqueza de palabra; en la pro­
vocación, pero no por el simple hecho de irritar, sino como forma pedagógica para arran­
car a los hombres de la inercia de lo establecido y despertarlos de la modorra del COI1­

[011n181110. Todo su trabajo y esfuerzo estuvo encaminado a «invalidar la moneda de cur­
so legal», lo cual suponía un anular los falsos valores de la cultura donúnante con el con­
siguiente desprecio del academicismo, de la retórica oficial, de la rutina de la pompa y
el boato, de las modas.

Es toda una crítica a las apariencias a esa esquizofrelúa acadéllúca e intelectual, con­
tra lo que ocultan en sus escritos, clases y conferencias, mientras que en el lugar de tra­
bajo llevan a cabo acciones impropias de la naturaleza académica e intelectual. Es la opi­
nión de quien no participa del poder y no está cOlTompido por él. Es el suyo todo un tes­
timonio de libertad para decir la verdad y para hacerlo con humor. El humor como ma~

nifestación de esa libertad.
Para Diógenes y los suyos, la formación que tenían y los valores que defendían les

aportaban la fuerza para ser ricos aunque no dispusieran de un sólo óbalo y cómo ser co­
herentes con sus principios y planteamientos, aunque no esté uno en los circuitos acadé­
micos y de publicaciones de moda. Bien es cierto, y es preciso decirlo, que el precio que
pagará Diógenes por vivir libre es el de pasar por loco, y que Platón lo defina como «un
Sócrates enloquecido».

La crítica radical que lleva a término el movimiento cínico no conduce a eludir sus
deberes como ciudadanos ni sus responsabilidades como académicos; al contrario, re­
nuncia a ellos para ponerse al servicio de los deberes y responsabilidades que afirman de
verdad la vida. De ahí que toda su crítica no conduzca ni al pesimismo vital ni a la ne­
gación de lo académico sino a todo lo contrario: a su afirmación. Son audaces, pero no
malvados; son críticos, pero no dogmáticos; son reflexivos pero no hipócritas. Son,
como los definiría Diógenes, un «atajo hacia la virtud», o como más tarde dirá de ellos
Nietzsche, la única forma de aproximarse a la honradez.

EDUCAR ES APRENDER A PENSAR PARA LA VIDA

Ante preguntas: ¿Cómo y para qué se realiza la educación? y ¿de qué medidas se
dispone para que se realice? Hay que decir, en primer lugar, que hoy riadie se atreve a
negar que el verdadero progreso depende fundamentalmente de la educación, o sea, de
lo que se haga con los seres humanos.

A lo largo de la historia humana, el desperdicio en educación, en la pérdida de co­
nocimientos, en la merma de inteligencia han sido demasiado importantes, y con el agra­
vante de que instituciones como la escuela o la universidad, en vez de pararlo han con-
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tribuido a promoverlo con técnicas, métodos, ideologías y enseñanzas que van contra la
vida. El hombre no puede tomarse la educación en serio cuando no se le toma en serio
ya a sí mismo, cuando los valores que el hombre representa hace tiempo que han deja­
do de tener valor para la educación. Por ello, ningún sistema educativo funciona sin al
utopía de un hombre mejor, sin tener muy claro que siempre queda algo por hacer, que
no podemos dejar de ser incompletos y de estar «ya-pero-todavfa-no~>ternúnados y for­
mados.

La importancia de la educación en la vida y a lo largo de la vida es clara. Educar es
saber pensar para saber ser, para saber hacer. Ser y hacer no es tarea fácil. De ahí que la
verdadera educación tenga que consistir en mejorar la inteligencia y aprender a pensar
como medio para ampliar nuestra mente y así superar el aquí y el ahora compatibilizan­
do el desarrollo de habilidades prácticas (inteligencia práctica) y creativas (inteligencia
creativa) con los conocinúentos (inteligencia analítica) y la crítica. Porque sin conoci­
núento y sin crítica el hombre se encuentra a la intemperie e inerme ante las continuas
mmúfestaciones demagógicas y los «charlatanes de feria» que aparecen por doquier en
esos otros «educadores» que son hoy los medios de educación de masas.

Efectivamente, los conocimientos que se crean y se transnúten a través de la edu­
cación, desde la escuela hasta la UIÚversidad, tienen que estar destinados a mejorar la
vida humana, a transformar el sistema de valores que la sustenta, a hacer a cada uno
de nosotros personas más equilibradas, responsables y solidarias. Es la utilidad del co­
nocinúento para la vida. Es saber que las «ciencias del espírihl» -la historia, la poH­
tica, la filosofía, la religión, la ética- deben ayudarnos a vivir mejor y a revivir los
contenidos que transnúten, haciendo posible que, el que los recibe, los incorpore a su
propia existencia, y así aumente el «bien» de la vida: mejorándola, aclarándola, alar­
gándola, animándola, etc. Después de todo, el ámbito de la educación es el de la ver­
dad y no el de la obediencia; es el de la libertad y no el del miedo; es el de la apertu­
ra de miras y no el del fanatismo; es el del conocimiento y la crítica y no el de la su­
perstición y el dogma; es el de los valores democráticos y no el del autoritarismo y la
discrinúnación.

ACTITUDES POSIBLES:

Hoy nadie discute ya la necesidad de la educación e incluso de su urgencia. Lo que
sí plantea problemas es cómo la educación se deteriora y falsifica en manos fanáticas, hi­
pócritas, irresponsables e incompetentes. Para evitar dicha cOlTupción y alteración, apun­
tamos como actitudes a tener en cuenta las siguientes:

El sentido crftica nos permite acoger las críticas que se nos hagan. Es la actihld del
acadénúco que sabe que las cosas no son necesariamente lo que parecen ser y pueden ser
diferentes de lo que son.

El sentido de la honradez. La múón de lo que pensamos o decimos y lo que hacemos
es un principio esencial de honradez y, a la vez, un referente de admiración: la coheren­
cia.

El sentido de la impopularidad. Tanto la honradez como la coherencia llevan muchas
veces a la impopularidad. Es un situarse del lado de lo que se cree verdadero y no de lo



60 Diógelles como pretexto: una Ética para qué SyU

que, a buen seguro, reportaría aceptación popular o poder. Es tcner claro que nuestra
prioridad es decir la verdad más que gustar o agradar. Es poner en duda, con el riesgo
que conlleva, ideas que gozan de común aceptación.

El sentido de pensar con libertad. Nuestra cultura es muy propensa a fomentar el
gasto en el intento de que mejoremos nuestra condición física, nuestra apariencia y nues­
tros kilos, y descuida dimensiones fundamentales del ser humano: pensar críticamente
con libertad, vivir creativamente y decidir libremente.

La vida humana es una vida de entendimiento. Lo que el hombre no entiende lo pier­
de, por eso el hombre necesita orientarse entendiendo. Muchas de las cuestiones que el
hombre se plantea no son sólo para ser resueltas sino para ser entendidas con la ayuda
de los grandes maestros que antes que nosotros reflexionaron sobre ellas.

Si el pensar y el saber son para la vida, no deberíamos enseñar sólo para poseer el
saber, sino para poder emprender algo con ello. El pensar y el saber son para ponerlos
en acción, pues los conocimientos que no se usan no son factor de nada. De igual forma,
sólo de pensamientos e ideas claras surgen resultados significativos. Siempre la claridad
de ideas es anticipo a la solución de problemas. De lo contrario, como dice Mark 1\vain,
«si la única henamienta de que dispongo es un martillo, pensaré que cada problema que
surge es un clavo».

De todo ello se deduce la importancia tan fundamental del pensar con libertad críti~

ca. Pensar con libertad implica que el pensar nunca puede darse por acabado; que el pen~
sar es ver de otro modo; que siempre va más allá de lo preestablecido y cuestiona nues­
tras evidencias, para lo cual es preciso empezar a pensar contra lo que uno piensa y pro­
ponerse ver las cosas con nuevos ojos. Pensar con libertad y enseñar a pensar con liber­
tad es ir siempre más allá de 10 patente, de 10 visible, de 10 que se considera evidente.
Aprender a pensar con libertad es todo lo contrario del «fas/food», es un aprendizaje
lento y que lleva mucho tiempo si se quiere hacer bien. De ahí, la importancia de una he­
rramienta clave: el libro. Los libros deben dejar de ser instrumentos de examen y pasar
a ser medio para pensar con ellos, para dialogar con ellos, para pensar con libeliad.

El sentido de la objeti\'idad supone tener muy claro que la objetividad no es el re­
sultado que se desprende de la ausencia de perspectiva ni tampoco es el resultado de su­
primir todos los componentes individuales.

El sentido de la comparación quiere decir que tenemos que saber conocer, contras­
tar, dudar, yeso es principio de sabiduría. El sentido de la comparación implica tener
muy presente que hay comparaciones que no tienen nada que ver con el odio. Ésas son
las necesarias. Son las que enseñan a mirar y a juzgar.

El sentido de la motivación. Saber motivar es conducir la energía y la pasión de cada
individuo hacia la libertad de hacer lo que hace por su propio deseo (vocación), no por­
que se lo impongan. El sentido de la motivación es clave para aquellos maestros y pro­
fesores que saben que sólo personas motivadas y entusiastas pueden llevar a término
procesos de calidad y, al tiempo, estar satisfechos por el esfuerzo realizado. Motivar es
encauzar y encauzar no es canalizar.

El sentido de la profesionalidad. Es la capacidad de enseñar y tener presente que no
está preparado aquel que no es competente profesionalmente por falta de preparación,
por carencia de rigor, por no ser capaz de adecuar su lenguaje a las necesidades de sus
alumnos o porque no es capaz de advertir si sus oyentes han o no comprendido lo que
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enseña. Escribir y hablar con sencillez exige valor. De nada sirve el mejor arquitecto si
nadie entiende sus planos. A un profesional del saber no se le puede pedir otra cosa: que
sepa lo que ha de enseñar. No basta con decir -como apunta J. A. Jáuregui-: «no hace
falta que vayan a escuchar la 5.a Sinfonía de Beethoven. Yo se la tarareo. Demasiados
profesores tarareamos mal», De igual fOfma l hay que añadir que UlIiversilas quiere de­
cir «conocimientos universales». ¿Nos reconocerían los grandes maestros: Aristóteles,
Erasmo l Leibniz, Hume, Nietzsche? ¿Somos realmente universitarios (diálogo e inter­
disciplinariedad) o particularitarlos (bárbaros del especilismo)? Algunos suplen su in­
competencia con vehemencia.

El sentido del humor. La letra con humor entra y se aprende mucho más. El humor
no constituye la guinda de la tarta. El humor es el pan de la educación.

El se11lido del diálogo y del error. Sin discusión, sin diálogo, sin disputa no hay pro­
greso ni búsqueda de la verdad. La escuela y la universidad son las sedes en las cuales
se indaga la verdad incondicionalmente en todos los sentidos porque en la democracia
de la verdad votan todos. En la escuela y en la universidad deben existir las tensiones
«espirituales» necesarias porque la búsqueda de la verdad así lo requiere, pero al mismo
tiempo, sabiéndose solidariamente unidos. El problema surge cuando las disputas son de
«academicismo rosa».

La otra actitud a considerar la plantea Karl Popper cuando nos recuerda que «evitar
errores es un ideal mezquino: si no osamos afrontar problemas que sean tan difíciles que
hagan el error inevitable, no habrá desarrollo del conocimiento. En efecto, son nuestras
teorías más atrevidas, incluidas las que son eO'óneas, las que más nos enseñan. Nadie
puede evitar cometer enares; lo grande es aprender de ellos».

El se11lido del pluralismo. Es preocupante constatar cómo muchos desfiguran toda
realidad que no encaja con su ideología. No deberíamos olvidar que el peor enemigo de
la verdad es el fundamentalismo y el dogmatismo, y no la mentira. Una actitud que asu­
me el pluralismo palie, como Ortega, de considerar que «cada hombre tiene una misión
de verdad. Donde está nú pupila no está la otra: lo que de la realidad ve nú pupila no lo
ve otra. Somos insustituibles, somos necesarios (...). La realidad, pues, se ofrece en pers­
pectivas individuales. Lo que para unos está en último plano se halla para otros en pri­
mer término (... ). en vez de disputar integremos nuestras visiones en generosa colabora­
ción espiritual y (...) compongamos el tonente de lo real».

El sentido de la libertad. La inteligencia, como mejor se desanolla y crece, es cuan­
do vive espontáneamente. Ahí la inteligencia es libre. Donde no hay libertad hay núedo
y donde existe el miedo, éste nos paraliza y nos acobarda, no deja expresarnos. Cuando
hay libertad la inteligencia se abre y se detiene en lo que le gusta y le interesa.

Par eso, también la universidad reivindica la libertad, la libertad de enseñanza, la
cual implica que se debe tratar de enseñar la verdad independientemente de deseos y
consignas que en el fondo y en la forma pretenden linútarla desde dentro y desde fuera,
motivo por el cual la universidad y la formación que a través de ella se imparte deben
estar fuera de la injerencia del poder del Estado y de la influencia de otros poderes. Y no
puede ser de otra forma porque es ahí, en el ámbito educativo-universitario, donde debe
hacerse realidad la más clara conciencia de la época, porque es alú donde conviven los
que tienen como única responsabilidad el devenir de la verdad y el lograr profesionales
competentes y ciudadanos responsables.
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El sentido de vocación)' la auténtica «Paidela». La vida académica debe ser algo
que apasione. que entusiasme, que encante. Por eso «el primer acto de la moralidad su­
perior -dice Fichte-, consiste en apoderarse del propio destino y no querer ser otra
cosa que aquello que yo y s6lo yo, puedo ser. Lo que yo y s6lo yo, debo ser. No querer
más que aquello que realmente se quiere. En esto consiste la máxima genialidad, esto es,
el señorío inmediato del genio. Y, por el contrario, querer ser algo distinto para lo que
estamos destinados, aunque en apariencia sea algo grande, es la máxima inmoralidad»,
La vocación así entendida es un concepto ético. Es estar cada UI10 en lo suyo.

Una sociedad se puede considerar "madura" cuando cada uno de sus miembros está
en lo suyo. Quien no está en lo suyo no está en su sitio y no está bien en ningún sitio.
«Efectivamente, enseñar -para Emilio Lledá------- es una forma de ganarse la vida pero,
sobretodo, es una forma de ganar la vida de los otros, de estimularles en el amor por lo
que aprenden. La función de un profesor dotado y entusiasta es una de las profesiones
más hermosas que existen. Una función que da vida, da palabra, abre la inteligencia, da
libeliad». De la mano y en compañía de los grandes maestros surgen y se fonnan no s610
profesionales competentes sino sobretodo hombres que se sientan responsables del nivel
ético de la sociedad en la que viven. «y tú, ¿qué vienes aquí a enseñar?», preguntaron a
Protágoras. Y respondió: «Yo enseño a ser hombre».

Desde estos planteamientos, lo importante ya no es qué materias se explican, sino
cómo se enseñan; un «cómo» que se puede resumir en dos palabras: amor y provoca­
ción, que diría Juan de Mairena. Amor a los alumnos para que la palabra penetre hasta
lo más hondo de su alma y hacer surgir sus propios pensamientos; provocación para
sembrar algo fundamental: curiosidad.

Un maestro de verdad siempre tiende a potenciar la originalidad de cada uno de sus
alumnos, nunca busca y se complace con que imiten su modelo de pensar, de hablar, de
escribir. Para todo esto, lo que hace falta es que los nil1os, los jóvenes y los universita­
rios puedan mirar el mundo por los ojos de personas que, en primer lugar, tengan gran­
deza intelectual (saben lo que han de enseñar y cómo) y, en segundo lugar, alhlra moral.
No puede ser maestro o profesor universitario quien lucha por el poder, quien no siente

.en su interior la tragedia que significa manipular la verdad. ¿Dónde están hoy esos ejem­
plos en el mundo educativo? ¿A quién admiramos en la actualidad? ¿Hemos perdido la
capacidad de admirar y ya todo vale igual? ¡Ojalá! nadie tenga que decir aquellas pala­
bras de Nietzsche en Así habló Zaratustra: «He salido de la casa de los doctos y además
he dado un portazo a mis espaldas. Durante demasiado tiempo mi alma estuvo sentada
hambrienta a su mesa; yo no estoy adiestrado al conocer como ellos, que lo consideran
un cascar nueces. Amo la libertad, prefiero dormir sobre pieles de buey que sobre las
dignidades y respetabilidades».

El semido de la creatividad. Creemos sinceramente que no educamos lo suficiente la
capacidad de síntesis ni la capacidad de análisis. Casi nunca animamos a analizar. Lo da­
mos todo «cortado, enlatado y listo para consumir». Y lo que realmente no sucede nun­
ca es que invitemos a los alulllllos a fantasear o crear algo nuevo. Parafraseando a Dan­
te diríamos que a la entrada de cada aula hay un letrero con el lema: «Dejad aquí toda
curiosidad». Nuestro sistema de enseñanza suele anular la curiosidad cuando la curiosi­
dad es un factor clave en todo proceso de creación. ¿Qué es lo que ocurre con la Uni­
versidad, lo que llamamos Universidad (esa institución que adjudica legitimidad y pres-
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tigio a los saberes y dice cuáles son)? La Universidad es diestra, también en la repro­
ducción generalizada de todo 10 que toca. La escuela, la universidad son "igualadoras"
porque, para estar en ellas, casi todo el mundo hace lo mismo y examina lo mismo,
cuenta 10 núsmo y sabe lo mismo, enseña si no 10 mismo y, en muchos casos, lo que ya
todo el mundo sabe.

Sería de lIna gran salud mental para todos recuperar para la enseñanza el proceso de
creación como exploración de la realidad. Supondría para el profesor independencia de
juicio, que 10 percibido pueda disponerse de otra manera, saberse elevar sobre la rutina
y lo obvio, no condenar al silencio a todo el que le inquieta con nuevas preguntas y nue­
vas propuestas; implica capacidad de apertura y flexibilidad mental; y sobretodo, valor.
Un gran valor para soportar y aguantar la presión de las modas, de las ideologías satu­
radas de dogmatismo y de los planes y proyectos disfrazados de argumentos y razones,
que pueden ser utilizados para casi todo menos para conocer y analizar la realidad.

Para mantenerse en todo ello es preciso un gran amor a 10 que uno hace, capaz de
inspirar ese esfuerzo continuo hacia el bien del hombre y de mantener ese trabajo conti­
nuo hacia la verdad.

El sentido de la bondad)' de la calidad. Lo que la experiencia indica es que un am~

biente pedagógico y académico «sano» genera alumnos y ciudadanos difíciles de mane­
jar y de embancar, porque saben ya lo que es «bucno», lo que es la «calidad»: el trato
que te hace madurar y el comportamiento que está más allá de las apariencias.

Donde no hay bondad tÚ calidad, uno se convierte en un muñeco de guiñol acadé­
mico, donde lo que más importa es conseguir seguridad y «pesebre». Eso sí, a cambio
de formar parte de los adictos, los domados, los que se conforman, lo adosados. Y así
aparece la segunda piel, la piel funcionarial, dura y camaleónica que da muy buenos re­
sultados dentro de la institución académica, revistiendo la avaricia, la incompetencia y,
sobre todo, la falta de inteligencia y de visión para entender la vida académica. Son esos
profesores que han sustituido la vocación de servicio y el conocimiento de la realidad
por la fidelidad a la institución que ahora les protege y les mantiene en un lugar seguro.
A cambio se ha renunciado a la libertad, al riesgo de la crítica a todo tipo de poder, al
pensam-iento con lenguaje propio.

El sentido del compromiso. El compromiso es con la verdad y contra la mentira, sa­
biendo que esta actitud, cuando es de verdad, es ciertamente más incómoda que la de
cualquier demagogo acadénúco que se disfraza de lo que sea, si ello puede reportarle be­
neficio.

El compromiso académico no es sólo con la verdad y la formación, sino también con
la justicia y la libel1ad, creando opinión crítica con sus juicios y explorando la realidad
por medio de la inteligencia. La única postura que consideramos digna por parte del aca­
démico ante tanta indiferencia y ante la inevitabilidad de los hechos, es la franqueza de
quien no tolera ya la complicidad ante lo negativo de la vida. Expresado con el impera­
tivo categórico de Adorno sería: «Piensa y actúa de tal manera que Auschwítz no se re­
pita jamás». De igual forma, hay que decir que no sirve sólo reconocer fallos y denun­
ciarlos, se trata también de ponerse en cuestión uno mismo. No deberíamos aumentar,
mientras nos sea posible, la cantidad de sufrimiento y sí tratar de hacer algo positivo con
el hombre. La justicia para con los otros no permite aplazamientos. Lévinas recuerda
muy acertadamente un verso de Bialik: «Si la justicia existe, que se presente illlllediata-
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mente». El humanista español Juan Luis Vives le dice a Erasmo: «estamos pasando por
tiempos difíciles en los que no se puede hablar, ni callarse sin peligro». Pero, ¿no son así
todos los tiempos? Consideramos que la verdad, para que se haga valer, ha de ser ex­
puesta y, para exponerla, habrá siempre que exponerse y comprometerse.

Más en concreto, el sentido de la Universidad. El problema central sigue siendo el
de la misi6n de la Universidad, el de snlugar en la realidad y el vinculo con el Estado.

La misión de la Universidad es, por un lado, un servicio que tiene que fomentar cada
vez más un saber libre, y alimentar progresivamente un saber creador. La Universidad
parte de los conocimientos de la mejor tradición (en los libros está el alimento del saber)
para facilitar e invitar el surgimiento de lo nuevo (investigación). En la Utúversidad tan­
to profesores como alumnos tienen como única misión la de aprender la verdad. Junto a
este principio, la Utúversidad ha de procurar formar a través de la enseñanza no sólo a
competentes profesionales (se adquieren los fundamentos necesarios para el ejercicio de
las profesiones públicas con capacidad científica), sino sobretodo hombres responsables
éticamente y capaces de responder a los problemas del hombre de su tiempo, así como
ser conciencia crítica del momento histórico. Para aprehender la verdad no vale sólo la
transmisión de meros conocimientos y habilidades, se necesita y se exige formación es­
piritual. La Universidad no es únicamente el lugar en el que los jóvenes se preparan para
ganarse la vida, sino el lugar supremo y adecuado de la educación moral, donde se fo*
menta con el conocimiento lo mejor de cada uno al servicio de la vida. Crea cultura éti­
ca, teniendo siempre muy presente, como dice Max Scheler que «la Universidad no es
una Iglesia, no es una Orden, no es un misterio, no es un campo para la actividad de pro­
fetas y apóstoles. Su principio es proporcionar en el campo espirihtal todos los instm­
mentas y posibilidades» para ser centro de pensanúento independiente y, como tal cen­
tro, de critica.

Todo ello queda incardinado en una triple dimensión: investigación, enseJ1anza para
las profesiones especiales y formación. Parece que hemos encontrado respuesta para las
dos primeras pero no para la tercera, y las tres son partes de un todo vivo que no se pue­
de aislar.

La Universidad es, por tanto, sus profesores y sus alumnos. Para tan importante ta­
rea se les exige a ambos dedicación y entrega al saber. Así, al alumno se le debiera pe­
dir olvido de todo lo que le pudiera distraer, como es la obsesión por lo utilitario y lo
pragmático. Es un tratar de considerar sus estudios como un trabajo al que tendrá que
supeditar cualquier ocupación. Esto no es tÚ supone abstracción ni falta de relación con
el mundo, ni con la sociedad, ni con el mundo del trabajo.

El problema surge cuando la Utúversidad «rea!», esa a la que de verdad aspiramos, tie­
ne que enfrentarse a la «irreal» pero existente e innegable, es decir, a una Universidad que
bajo la presión de las circunstancias ya no es más una Ullil'ersitas sino una suma de fa­
cultades especializadas. La Universidad «real» ha de vérselas con directrices absurdas,
con problemas de contratación (no siempre están los mejores), con pobres instalaciones,
con raquíticas financiaciones que provocan que cualquiera que organice algo (congresos,
seminarios, conferencias) emprenda todo un maratón en busca de dinero o se haga un ex­
perto en rellenar toda clase de fommlarios, con refollnas inintenumpidas por parte de los
distintos gobiernos del ramo, profesores «multifuncionales», que preparan clases, ense­
ñan, corrigen trabajos, desanoJlan tutorías, participan en reuniones, elaboran planes de es-



SyU Femalldo Ve/asco 65

ludios, dirigen tesis, investigan, publican. La burocracia compite con la enseñanza yJain­
vestigación de la Universidad «real», sin que exista mucho tiempo para la reflexión, y así
aparece el profesor de «apoyo» ante la mala base de los alumnos, que tiene que impm1ir
clases de ortografía. de cómo hacer untrabajo._de cómo se cita, de cómo se trabaja en gm­
po, clases de teoría de la enseñanza, eso sÍ, muy animadas, pero carentes de fondo;

Junto a ello, la Universidad «irreal» realiza exámenes que potencian al «mediocre
ilustrado», imparte asignaturas con conocimientos estancos, elabora leyes, decretos, re­
glamento, planes de estudios, auspiciados por intereses ajenos a 10 que verdaderamente
es la misión de la Universidad; No sería nada descabellado que a todos los que han·ejer...
cido puestos de responsabilidad educativa se les pudiera pedir responsabilidades por los
daños causados, a veces irreparables, que provocan su mala gestión, su precipitación o
su ignorancia.

A pesar de sus defectos y de no ser la· única sede de la vida espiritual (en muchas
materias la creación surge fuera de ella), la Universidad es la savia y el cerebro de la so­
ciedad, es la elave para la vida espiritual. A pesar de estar achacosa, como Antístenes, y
pedir como él que la liberen de sus dolores (y defectos), a lo cual algunos le muestran
como terapia una daga, nosotros respondemos, como él: «he dicho que me liberen de
mis dolores, no de mi vida». El futuro, como apunta K. Jaspers, reside en la renovación
y actualización del espíritu originario.

De igual forma, sólo desde la Universidad se puede advertir la significación de An­
tígona: «es duro tener que veJm- ante la sociedad por la importancia del mundo acadé­
mico». Son muchos los que la pregonan pero muy pocos se la toman suficientemente en
serio.

El semido ético. Hablar de educación, en la escuela, en el instihlto o en la Universi­
dad, es hablar de ética. Después de todo, nos dice Vaelav Havel, «ninguno de los gran­
des problemas de esta tierra, desde los ecológicos, económicos y técnicos, hasta los po~

lfticos, se solucionarán pronto y con éxito si las personas cultas y preparadas no arriman
el hombro. Y si al mismo tiempo no son personas dignas», y conscientes, añadimos nos­
otros, de que siempre las cosas realizadas pueden ser mejor de lo que son.

La ética siempre lleva implícita una referencia al compromiso con el otro, en su di­
mensión de alumno, de compañero de profesión o de indagador de la verdad. Un com­
promiso con el otro que se bifurca en dos vertientes: una obligación estética y, al mismo
tiempo, un empeño por la dignidad de las personas. Respecto a lo primero, la obligación
de trabajm- para crear belleza requiere pensar y edificar un mundo educativo universita­
rio diferente, que supere la estmctura de la pragmática de lo inmediato. En cuanto a lo
segundo, la dignidad del otro es la del deber de luchar contra la humillación física, psi­
cológica, ética o de cualquier orden, pues toda humillación del tipo que sea deshumani­
za a quien la padece.

El sentido ético no tiene nada que ver con actitudes que se dedican a amaestrar, a
dulcificar y a aceptar valores, indiferencias, programas académico-poüticos que; lo que
en realidad camuflan, son envoltorios de profesionalidad, intereses pa11idistas, egoísmos
ideológicos y beneficios particulares. El «ma1», la incompetencia, por desgracia, puede
ser tan impecablemente racional como la bondad y la profesionalidad.

Uno de los primeros retos del sentido ético es el de ser competente profesionalmen­
te. Quien no·estudia y se prepara no sabe (vemos desde lo que sabemos e influimos so-
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bre la vida desde lo que conocemos); quien no sabe no está preparado (información no
es sinónimo de conocimiento); quien no se prepara comete errores apenas tenga ocasión
como profesional, aunque tenga buenas intenciones. La competencia técnica es condi­
ción necesaria pero no basta para ser éticamente responsable. Se necesitan individuos
capaces de interpretar qué les acune y qué sucede a su alrededor, se necesita gente for­
mada (sabedora de que siempre es posible ser ético), que no sólo informada. En defini­
tiva, trabaje uno donde trabaje siempre es posible elegir ser humano.

Junto a estas actihldcs, que podríamos considerar como positivas, existen también
otras, que aunque presentes, habría que desechar:

El selllido de la mediocridad. Los mediocres también existen. Cuando los mediocres
tienen responsabilidades hay que temerlos. En las instituciones -también en las acadé­
micas- habitan profesores mediocres que suelen ser los defensores de las esencias y de
los rituales. Son aquellas personas que, como Edipo Rey (Sófocles) aman el poder
(puesto o cargo) y lo aman por encima incluso del nahlral instinto académico; son esos
que no han madurado ni intelectual ni emocionalmente, pues provocan la fragmentación
en el gmpo o departamento, estimulan las pasiones violentas reprimidas, espolean las ri­
validades por los cargos y exacerban los celos por los lugares más cercanos al poder; y
sobretodo se les da fenomenal colocar en los otros la propia incompetencia. No hay me­
diocre que no necesite su séquito de bufones para cortejar al poder y exigir que nada
quede fuera de su dictamen mediocre. Ya se sabe, la inmadurez conlleva el deseo de te­
ner un «status», una categoría que implica estar a favor de unos en contra de otros.

El sentido del endiosamiento. El hombre académico es propenso a caer en la «borra­
dIera del triunfo», en ese ridículo que supone endiosarse. La mayoría de las veces la
adulación y la falsa admiración suelen nublar la razón y el sentido de la humildad hasta
el punto de hacer creer lo que uno no es. Todos los académicos «borrachos de triunfo»
son iguales en una cosa: todos se sienten superiores y consideran que con su última
aportación Wal! Street siempre ciena al alza.

El sentido de la adulación. No dejarse embaucar por la adulación ni manipular por
las alabanzas exige una gran alhlra intelectual y una elevada autoridad moral. Todo adu­
lador exige fieles y fans, no discípulos.

La crítica acomodada. Uno de los peligros que con demasiada frecuencia proliferan
en el mundo académico es el de las «críticas estandarizadas», el de «la rebeldía como
profesión», el de la «indocilidad como snobismo», el del «progre subvencionado». Es la
actitud de todos esos personajes instalados pero radicales que, con un pié dentro y otro
fuera, buscan su propia ventaja por medio de la crítica. El fin de toda su protesta suele
ser poder incorporarse lo mejor posible al sistema académico. Es un final menos utópi­
co que el del ideario universitario, pero infinitamente más eficaz: se llega a decano, a
rector, o se está en «la comisión de crítica».

La falacia de la utilidad [Jlvfesiollal. Consideramos que una de las peores cosas que
pueden ocurrir en la educación es poner como objeto inmediato la idea de aprendizaje
utilitario. Muchas veces la obsesión por ganarse la vida es la forma más miserable de
perderla. «Al orientar --dice \V. Benjanún- desde un principio a los eshldiantes hacia
fines profesionales, se deja escapar, como algo estimulante, el poder de la creación. La
misteriosa tiranfa de la idea de profesión es la más profunda de estas falsificaciones. Lo
que tiene de más terrible es que todas ellas llegan al centro de la vida creadora aniqui-
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lándala». De igual modo, Humboldt, al crear la Ulúversidad de Berlín decía que todos
los estudiantes en parte han de permanecer fuera de la sociedad. Es mucho más fecundo
que el individuo permanezca en sociedad durante una época impOliante de su formación.
Para implicarse y participar en los intereses de la comunidad la preparación sin interfcH
rencías era prioritaria.

La idea de profesión se ha transformado en una lacra de nuestro tiempo que ha con­
vertido a la formación en un circuito acadéllúco mercantil. En ocasiones, sería aconseja­
ble optar por otro modelo de inteligencia y de educación que no sea el que presupone el
modelo de mercado; no estaría de más.

De igual forma, y dentro de la relación formación (universidad) y empresa, constata­
mos cómo se están formando mal a los futuros trabajadores dentro de la universidad,
porque en ella se enseñan habilidades para tener éxito dentro de la propia universidad y
no en el trabajo, y menos en la vida.

Sin menoscabo de lo anterior, hay que decir que la relación universidad y empresa se
comporta como el «agua y aceite». Pues, cómo se pueden transmitir unos valores, unos
principios, unos ideales que son fundamentales desde el campo de la universidad y que
brillan por su ausencia en el campo del trabajo y de la empresa. ¿Se puede ser, por ejem­
plo, leal a algo o alguien cuando el despido se hace casi de un día para otro?

La llida cultural es de gran bajeza. Uno de los problemas de la universidad es que se
ha eliminado de ella una dimensión clave: la cultura. Es másl los alumnos que acceden
a la universidad carecen de esa formación básica y, por si fuera poco, el ambiente cultu­
ral es de una gran bajeza. Incluso el mundo de los libros y de las letras en muchas oca­
siones se transforma en objetos de consumo sometiéndose a las mismas reglas de cadu­
cidad: renovación del producto, venta masiva y publicidad como otros bienes del mercaM

do. Los medios de fonuación de masa (periódicos y televisiones) ocupan, en no pocas
ocasiones, el lugar de la cátedra ofreciendo «pensamiento rápido». Ya decía Claude Cha­
brol que la tontería es infinitamente más fascinante que la inteligencia, porque la inteli­
gencia tiene lfmites y la tontería no.

Hoy todo vale para pasar por cultura: conciertos de rack, desfiles, programas de te­
levisión, o modas. La mayoría de las personas prefieren, y están en su derecho de que les
gustel el fútbol o la televisión más cutre, antes que Platón o Bach. Yl a pesar de ello, te­
nemos que decir que cultura es otra cosa: es saber literahua, pintura, historial filosofía,
religión. Es dar a la gente helTamientas para que se defienda en la vida, pues no basta
para ser un profesional competente y responsable recibir un diploma o un título univer­
sitario. Goethe decía que «la verdad pertenece a muy pocos». La cultural desde el mo­
mento que se la considera sólo acumulación de saber, es decir, datosl fechas, números,
se la convierte en inofensiva al no formar ciudadanos ni ofrecerles una visión adulta del
mundo que viven. Como todo arte, la cultura, el saber, el conocer, el hacer bien las co­
sas, requiere conocimientos, destrezal práctica, tiempo y esfuerzo.

CONCLUSIÓN

Somos cada vez más conscientes de que los grandes problemas que hoy tiene la hu­
manidad sólo comenzarán a solucionarse con personas profesionalmente competentes y
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al mismo tiempo dignas. Sobran «notarios» que se limitan a reflejar de forma mecánica
la realidad y faltan maestros que sepan qué hacer con la libertad. Hace faIta la pasión de
lo griego y la pasión de lo griego es la pasión de lo humano. De ahí el hermoso y olvi­
dado lema de Aristóteles: «amamos el conocimiento, amamos la investigación porque,
sobretodo, amamos la vida»,
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La «litoralización» demográfica y económica:
el caso de las provincias mediterráneas

y suratlánticas

PEDRO COSTA MORATA*

Sumario

De forma semejante a como ha ocurrido en otros países mediterráneos, España viene
asistiendo, desde la década de 1950, a un proceso de acumulación de población yactivi­
dad económica en la orla litoral y en especial en las provincias murftimas del Levante y el
Sur, lo que contribuye a un profundo desequilibrio territorial costas-interior y a llamativas
diferencias socioeconómicas, como delatan numerosos índices de aplicación. Se detecta,
asimismo, una persistente caída en los indicadores sociocconónúcos en estas provincias
costeras en sentido Norte-Sur, evidenciándose, con IIlUY pocas excepciones, UD llamativo
«gradiente», reflejo illdisímulablc de la situación planetaria global.

Summary

In a very similar way as occllrred in other Illediterranean countries, Spain is facing a
demographic and economic nccumulation process in the coastal areas from the tifties, es­
pecially in eastern and soulhern coastal provinccs. TIlal conlributes lo a deep terrilorial Ull­

balance seaside-counlryside, and lo crying socioeconomic differences as n number of rela­
led indexes shows. An amazing fall in sociocconomic indicators in also delected in these
coastal provinces in the North-South direclion, that evidences, with a few exceptions, so­
called «gradient» Ihalundoubledly reflecls the global pIanet siluatioll.

El desplazamiento de población y actividades económicas hacia las costas es un fe­
nómeno relativamente reciente en los países occidentales. Se inicia con ocasión de la Re­
volución Industrial y el auge de la navegación y el comercio, y se agudiza y acelera a lo
largo de los siglos XIX y xx, con el desarrollo industrial, demográfico y turístico. La ocu­
pación dellítoral durante los tres últimos siglos con establecimientos económicos y asen­
tamientos humanos, más allá de los enclaves portuarios tradicionales, reviste el carácter
de una verdadera conquista, ya que durante milenios las orillas del mar quedaron margi­
nadas y fueron consideradas espacio hostil por lo insalubre y peligroso.

'" Profesor de la U. Pontifica de Salamanca, Campus de Madrid.
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LA CENTRIFUGACIÓN COSTERA, O «LITORALIZACIÓN"

En el caso español ambas circunstancias -insalubridad e inseguridad- han queda­
do sobradamente demostradas por la geografía y la historia. Gran parte del litoral medi­
terráneo y suratlántico -sobre todo la costa baja del Ovalo valenciano y las llanuras
deltaicas y marismeñas dispersas entre el golfo de Roses y la desembocadura del Gua­
diana- han estado ocupadas por albuferas y humedales en los que se generaban epide­
mias (paludismo sobre todo) a partir de procesos naturales delmcdio lagunar y por la
transmisión a través de insectos propios de ese medio. Durante siglos se evitaron estas
áreas o quedaron «reservadas» a poblaciones que extraían sus recursos a lo largo de ge­
neraciones y que se exponían a riesgos que la adaptación biológica reducía. Tampoco la
inestabilidad física de la franja litoral, debida a los efectos de temporales, avenidas, etc.,
contribuía a la atracción humana de estas áreas. Desde el interior se contemplaban las
orillas del mar como un limes inhóspito y poco fiable, con el que convenía mantener dis­
tancias.

Incluso los puertos se constmían a distancia pllldencial de las ciudades comerciales
o las cabezas de territorios con litoral. Las costas meditelTáneas muestran claramente
esta organización del espacio costero, con las villas y ciudades a distancias de la raya del
mar que suelen establecerse en unos cinco/diez kilómetros. El litoral español de las tre­
ce provincias meditelTáneas y suratlánticas, con 235 municipios, confirma esta situación
ya que en un 60 por 100 de ellos el núcleo capital se haya en el interior, y esto se com­
pmeba tanto en las costas bajas de Castellón y Valencia como en el litoral montañoso de
Granada y Málaga y en las islas Baleares.

Este distanciamiento geográfico entre villas y puertos o litoral en general no sola­
mente se ha debido al riesgo sanitario o a la incertidumbre geológica de la franja coste­
ra sino que ha estado también justificado por el peligro que corrían las vidas y hacien­
das de estos pobladores merced al castigo periódico de la piratería. Efectivamente, la
costa extendida entre Portbou y Ayamonte ha sido víctima de ataques y saqueos desde el
siglo IX hasta entrado el siglo XIX, casi siempre a manos de piratas berberiscos y turcos
desde sus bases en el norte de África. Testigos de este hecho son los centenares de torres
de vigía, baluartes y castillos ----con especial densificación en las costas meridionales,
pertenecientes al antiguo Reino de Granada- que jalonan estas costas ofreciendo una
variada tipología defensiva y arquitectónica l ,

Pero las grandes transformaciones en el litoral son, como en el resto del territorio
nacional (yen buena parte del planeta, por otra parte) cosa de la segunda mitad del
siglo xx. En España, la recuperación demográfica tras la Guerra Civil, el despegue in­
dustrial con el hundimiento simultáneo del medio rural, las grandes migraciones inte-

Ver, a este respecto, entre otros trabajos:
- !\10RA FrGUEROA, Luis de (1981): Torres de almenara de la costa de Hllelm.
- CATALÁ 1ROCA, Pere (1987): De cara a la mediterrlmia. Les torres del litoral catalit
- GÁ.MIR S¡\'~DOV,\L, Alfonso (1988): Organización de la defel/sa de la costa del Rei/lo de Grallada.
- COSTA MORATA, Pedro (dir.) (1992): Arquitectura militar de la costa de Alldalucfa.
- SA,~CHEZ-GIJÓN, Antonio (1996): Defensa de costas en el Reino de Valeucia.
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fiores y la ellÚgración a Europa, el auge incontenible del turismo, etc., son fenómcM
nos que se inician en la década de los años 1950 y que desencadenan procesos de aée­
leración o ralentizaci6n sobre ellos mismos o sobre otros surgidos como consecuen­
cia.

En España esa década en que empiezan a apreciarse los grandes cambios a que nos
referimos asiste a un firme proceso daro de concentración socioecon6mica con dos di­
recciones espaciales: las grandes ciudades (yen general todas las capitales de provincia)
y los municipios del litoral. Madrid COIl su cinturón industrial y UllaS pocas capitales in­
tcriores (Zaragoza. VaBadolid, Córdoba, Vitoria y Pamplona) crecen al mismo tiempo
que su entorno ---que en el caso de Madrid abarca prácticamente el país entero-- se va­
cía y desertiza. Pero mientras que estos polos demográficos interiores acaban agotando
su capacidad de crecimiento en la segunda mitad de la década de los años 1980, el lito­
ral prolonga su vitalidad más allá, hasta el momento presente. De ahí que podamos ha­
blar de «Htoralización» a esta realidad que se expresa en la preferencia socioeconómica
sobre las zonas costeras.

Por sus características geográticas y -hoy diríamos- ambientales en general elli ~

toral se convierte en espacio privilegiado en esas transformaciones que afectan, con es­
caso desfase temporal, a otros países mediterráneos, sobre todo Francia e Italia. En Es­
paña la historia de la «periferización» posterior al final de la Guerra Civil constihlye un
caso típico de centrifugación desde los espacios interiores rurales -----dedicados a una ac­
tividad agraria sumida en el atraso técnico y financiero, y a los que se atribuye el papel
de sacrificados en el esfuerzo por la industrialización- hacia las zonas costeras en las
que van surgiendo progresivamente nuevas y más atractivas oportunidades económicas
que permiten mejorar el nivel de vida.

LA POBLACIÓN EN LAS PROVINCIAS LITORALES (1950-2001)

Como ya hemos señalado, el fenómeno de la «litoralización» encuentra su confuma­
ción directa analizando los datos que expresan una preferencia clara de la población por
asentarse en las provincias litorales. El Cuadro l expone la variación de efectivos demo­
gráficos en las trece provincias analizadas (Litoral-13), en el periodo 1900-2001, con es­
pecial consideración para el subperiodo 1950~2001. También se resumen los datos para
las veintidós provincias litorales (Litoral-22), las provincias del interior y el total nacio~

nal (sin Ceuta y Melilla). Los datos de 1900 se iuclnyen a títnlo indicativo ya que la
atención se fija sobre todo en el último medio siglo, que es el que verdaderamente nos
interesa. De este cuadro, resumimos:

- El dinamismo del litoral en general (Liloral-22), con un aumento en 1950­
2001 del 64,2 por 100, queda claro tanto con respecto al total nacional (45,5
por 100) como sobre el interior (25,4 por 100). También se evidencia que el
periodo de mayor incremento poblacional en el litoral español es el que cubre
1960-198C iniciándose a partir de ahí nna ralentización perfectamente pecM
ceptible.

- En el conjunto de las veintidós provincias litorales, las trece en esnldio presentan
un mayor incremento poblacional en el periodo considerado, nada menos que el
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75,3 por lOO, lo que es coherente con la idea general de que las costas medite­
rráneas y suratlánticas son muy progresivas demográficamcnte.

- El triángulo catalanoparlante, constituido por los reinos mediterráneos de la anti­
gua Corona de Aragón (las siete provincias litorales de Cataluña, Comunidad Va­
lenciana y Baleares) aumentan en conjunto un 94,6 por 100, bastante más que las
otras dos áreas histórico-culturales del litoral estudiado, cuyo crecimiento queda
muy por debajo: Murcia cou un 58,3 por lOO y Andalucía (cinco provincias ma­
rítimas) con un 42,8 por 100. La excepción en esa área tan pujante es la provin­
cia de Castellón, que figura entre las menos dinámicas.

- Una a una, todas las provincias estudiadas menos Huelva y Granada muestran
en su variación en 1950-0 I incrementos superiores a la media nacional. Ali­
cante y Barcelona han doblado con creces su población de 1950 y otras seis
presentan incrcmentos entre el 99,4 por 100 (Baleares) y el 59,4 por lOO (Cá­
diz).

De este mismo cuadro hemos de deducir la significación demográfica de las otras
nueve provincias litorales, excluidas de nuestro estudio y distribuidas entre el archipié­
lago canario y las costas gallegas y cantábricas. Y es de destacar que también éstas han
experimentado importantes incrementos poblacionales, aunque siempre por debajo de
las trece provincias estudiadas.



CUADRO 1 en
'<c::

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN PROVINCIAL. 1900-2001*

1900 1950 1960 1970 1981 1991 2001 2001150
GIRONA 299.287 327.321 351.369 414.397 467.945 504.046 565.304 72.7
BARCELONA 1.054.541 2.232.119 2.877.966 3.928.194 4.618.734 4.605.710 4.805.927 115.3
TARRAGONA 337.964 356.811 362.679 431.961 516.078 540.366 609.673 70.9
CASTELLÓN 310.828 325.091 339.229 385.823 431.755 446.683 484.566 49.1
VALENCIA 806.556 1.347.912 1.429.708 1.767.327 2.066.413 2.135.846 2.216.285 64.4
ALICANTE 470.149 634.065 711.942 920.105 1.148.597 1.315.712 1.461.925 13ü.6
BALEARES 311.649 422.089 443.327 558.287 685.088 739.501 841.669 99.4 ~

"-MURCIA 577.987 756.721 800.463 832.313 967.903 1.046.561 1.197.646 58.3 "ALMERÍA 359.ül3 357.401 360.777 375.004 405.313 461.938 536.731 50.2 I;l
~

GRANADA 492.460 782.953 769.408 733.375 761.734 806.499 821.660 4.9 ¡;;

MÁLAGA 511.989 750.115 775.167 867.330 1.036.261 1.177.259 1.287.017 71.6 [
CÁDIZ 439.390 700.396 818.847 885.433 1.001.716 1.090.773 1.116.491 59.4 -'"HUELVA 260.880 368.ül3 399.934 397.683 414.492 441.778 462.579 25.7

Total Litoral-13** 6.232.693 9.361.007 10.440.825 12.498.232 14.522.029 15.312.672 16.407.473 75.3
Total Litoral~22*** 9.577.744 14.526.930 16.190.957 19.025.483 21.821.362 22.711.522 23.853.713 64.2
Total Inter:i.or**** 9.016.661 13.449.825 14.239.741 14.798.435 15.795.585 16.150.589 16.865.742 25.4
Total Nacional 18.594.405 27.976.755 30.430.698 33.823.918 37.616.947 38.862.111 40.719.455 45.5

* Población de hecho. excepto para 2001 (residente). Se excluyen Ceuta y Melilla.
** Población de las trece provincias en estudio.

*** Población de las veintidós provincias litorales.
**** Población de las 28 provincias interiores.

FUENTE: INE y elaboraci6n propia. -..l

'""
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Y, finalmente, es inevitable aludir a ese tercer espacio, verdaderamente regresivo, que
está constituido por la mayoría de las provincias interiores. Se trata de diecinueve provincias
---del total de 28- que aparentemente no se han visto beneficiadas por el proceso de creci~

miento socioeconómico de la segunda mitad del siglo xx (o que, al menos, contrastan neta­
mente con las provincias de la orla litoral), mostrando pérdidas netas de población en algu­
nos casos espeluznantes. Se trata de Soria, Temel, Cuenca, Zamora, Ávila, Ourense. Sego­
via, Cáceres y Palencia, cnyas pérdidas se cifran, en el periodo 1950-01, entre el 43,7 yel
25,4 por 100 de sn población; nn segnndo glllpO, constitnido por Badl\ioz, Salamanca, Jaén,
Ciudad Real, Gnadall\iara, Hnesca, Burgos y León, con pérdidas entre el 25 y ellO por 100;
y nn tercer glllpO, formado por Albacete y Cordoba, con pérdidas inferiores al 10 por 100.
Esta desolación demográfica ha hecho que amplios espacios del interior aun hoy -Censo de
2001- muestren densidades de población propias del semidesierto: Soda y Temel están por
debajo de 10 hablkm2

; les siguen Cuenca, HuescH, Guadalajara, Ávila, Zamora, Cáceres, Pa­
lencia, Segovia, Burgos, Ciudad Real y Albacete con densidades entre 10 y 25 hablkm2.
Aquí es oportuno recordar que las provincias litorales de más baja densidad de población son
Lngo (caracterizadamente interior), con 36,3 hablkm2, y Huelva, con 45,7 hablkm'.

Las provincias interiores progresivas son aquellas que se benefician de acoger a ca­
pitales, sean del Estado (Madrid) o de alguna Comnnidad Autónoma (Álava, Sevilla, Va­
lladolid, Zaragoza, Valladolid, La Rioja y Toledo), más Lleida (que ha mantenido una
discreta variación positiva a lo largo de todo ese periodo).

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN DEMOGRÁFICA COMPARATIVA, 1900-2001

Año Litoral-13 Ine (%) Litoral-22 Ine (%) Interior Ine (%)

t900 33,5 5t,5 48,5

1950 33,5 0,0 5t,9 0,4 48,t -0,4

1960 34,3 0,8 53,2 t,3 46,8 -1,3

t970 36,9 2,6 56,2 3,0 43,8 -3,0

198t 38,6 1,7 58,0 t,8 42,0 -t,8

t99t 39,4 0,8 58,4 0,4 41,6 -0,4

2001 40,3 0,9 58,6 0,2 4t,4 -0,2

f'UENTE: INE y elaboración propia.

Pero es en el Cuadro 2, de porcentajes, donde se comprueba de forma más precisa el
proceso que llamamos «litoralización}} en su expresión demográfica, es decir, el mayor
dinamismo relativo de las provincias litorales, al resumir la comparación, decenio a de­
cenio a lo largo del periodo 1900-2001, del peso demográfico de las distintas aglllpa­
ciones poblacionales (Litoral-13, Litoral-22 e hlterior) con especial concreción en el
subperiodo 1950-01. También aquí hemos incluido los datos de 1900 cou el fin de qne
se evidencie una realidad de interés para nuestros planteamientos: que entre 1900 y 1950
la distribución poblacional en España presenta variaciones irrelevantes en cuanto al sig­
nificado relativo del litoral y del interior; esto confirma que la «litoratización}} es un fe­
nómeno exclusivo del último medio siglo. Otras observaciones que se desprenden son:
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- Entre 1960 y 1981 se producen los mayores movimientos y desequilibrios po­
blacionalcs, siendo mayores los incrementos para el Litoral-22 (4,8 por 100) en
el periodo 1960-81 que para el Litoral-13 (4,3 por 100). A partir de alú hay un
proceso de estabilización, con aumento en el Litoral-22 del 0,2 por 100 en el úl­
tuno decenio censal 1991-01 (0,9 por 100 para las trece de referencia).

- Es en el periodo 1981-2001 cuando se destacan las provincias meditenáneas y
suratlánticas, ya que las provincias industriales delnortc sufren la crisis de la re­
conversión industrial. Apmie de estas provincias cantábricas también quedan re­
alzadas las dos canarias: Las Palmas de Gran Canaria y Santa Cruz de Tenerlfe.

- Desde luego que el descenso en el interior queda enmascarado por la concentra­
ción en las provincias ---en realidad, capitales- a las que ya hemos aludido y
por eso el descenso global observado no refleja la más dura reatidad de las pro­
vincias afectadas por esa aludida desolación demográfica. El caso de Madrid
debe ser mencionado por su singularidad, ya que su población ha evolucionado
ganando nada menos que un 181,6 por 100 entre 1950 y 2001, más que cnalquier
otra provincia española, con un estirón máximo decenal en 1960-70 (64,7 por
100) y una sensible desaceleración reciente (9,9 por 100 en 1991-01), que no le
impide seguir siendo la más pobiada.

DINAMISMO DEMOGRÁFICO DE LA FRANJA LITORAL, 1960-2001

Queda, sin embargo, estudiar en detalle los rasgos más significativos, según nuestro
objetivo, de las provincias litorales meditenáneas y suratlánticas, es decir, las que aquí
llamamos Litoral-13, con el detalle a escala municipal. Para ello hemos de consideraren
primer lugar el Cuadro 3, que resume las características demográficas del litoral propia~

mente dicho (municipios litorales) comparándolas con las de la provincia al completo
(todo ello tomando como base los Censos de 1960 y 2001).

La nota observable más destacada en este Cuadro 3 es que las diferencias en los in­
crementos de población, 64,8 por 100 para los municipios litorales)' 57,1 por 100 para
las provincias litorales en su conjunto, en ese periodo 1960-01, no son demasiado nota­
bles, lo que indica aparentemente que el dinamismo demográfico afecta al territorio pro­
vincial en su conjunto (por ser litoral, precisamente), aunque con evidente ventaja para
la franja costera estricta. Así se deduce también de considerar la evolución de la pobla­
ción interior, con incrementos del 49,6 por 100 en ese mismo periodo; y de la variación
eu densidades de población, un 69,8 por 100 en el litoral, un 57,1 por 100 en la provin­
cia y un 48,6 en el interior. La consecuencia es evidente: el litoral gana peso (del 49,4 al
51,8 por 100) en perjuicio del interior (del 50,6 al 48,2 por 100), pero ambos progresan
demográficamente. Otras observaciones son:

- Los litorales que más han aumentado su población son los de Alicante (163,8 por
100) y Girona (143,6 por 100), seguidos por A1mería (112,7 por 100), Málaga
(107,6 por 100) y Baleares (104,0 por 100). Los que menos han aumentado son:
Barcelona (26,4 por 100), Cádiz (47,1 por 100), Granada (48,4 por 100), Mnrcia
(50,7 por 100) y Valencia (53,9 por 100).

- La densidad de población en los 235 municipios de la franja litoral estudiada ha
pasado de 248,8 a 422,4 hablkm' en el periodo 1960 a 2001, lo que implica un
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aumento del 69,8 por 100. Las densidades de cada franja litoral provincial, sin
embargo. se distancian entre sí muy notablemente, siendo siempre Barcelona y
Huelva las extremas: 3.833,4 y 4.806,4 hablkm' de la primera frente a 56,5 y
94,5 de la segunda. Valencia ocupa el segundo puesto en cuanto a densidad lito­
ral, con 952,0 y 1.454,5 hab/km'.

CUADRO 3

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN LITORAL

1. GIRONA
2. BARCELONA
3. TARRAGONA
4. CASTELLÓN P.
5. VALENCIA
6. ALICANTE
7. BALEARES
8. MURCIA
9. ALMERÍA

10. GRANADA
11. MÁLAGA
12. CÁDlZ
13. HUELVA

Supo
(km')

585
480

1.276/1.019**
921
708

1.671
3.827

3. I33/2.946**'
2.306/1.152****

449
1.380
2.343
1.641

PobI.
(1960)

70.871
1.840.040

145.970
147.495
674.023
319.349
351.902
245.971
173.664
63.576

466.323
522.046
137.101

Pobl.
(2001)

172.654
2.326.400

296.120
292.688

1.037.060
842.405
717.849
370.589
369.398
94.635

967.970
767.800
247.671

lncr.
(%)

143,6
26,4

102,9
98,4
53,9

163,8
104,0
50,7

112,7
48,8

107,6
47,1
80,6

N.O

22
27
21
16
24
19
38
8

13
9

14
16
8

* La población de 1960 es de hecho y la de 2001, residente.
"" Las diferentes superf1cic-s litorales se deben a la segregación de Deltebrc y Sant Iaume d'Enveja dcl mu­

nicipio de Tortosa.
*** Diferencias debidas a la constituci6n del municipio de Los Alcázares a partir de San Javier y Torre Pacheco.

**** Diferencias debidas a la constitución del municipio de El Ejido, segregado de Dalfas.

N." municipios 235
Superficie litoral (km') 20.730/20.132
POBLACiÓN LlTOHAL 5.158.331 8.503.239 64,8
Densidad litoral (hab/km1

) 248,8 422,4 69,8

Superficie provincial (kml ) 105.708

POBLACIÓN PHOVINCIAL 10.440.815 16.407.473 57,1

Densidad provincial (hab/km1
) 98,8 155,2 57,1

Superficie interior 84.978/85.576
POBLACIÓN INTEHIOH 5.282.484 7.904.234 49,6

Densidad interior 62,2 92,4 48,6

Litoral/Provincia (%) 49,4 51,8
InteriorlProvincia (%) 50,6 48,2

FUfu'\'TIi: INE y elaboraci6n propia.
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- Las diferencias en los valores absolutos de la densidad de población sí son nota­
bles en el periodo considerado, multiplicándose la del litoral respecto a la de la
provincia por 2,5 y 2,7 veces (inicio y fin del periodo).

- La significación de la población litoral respecto de la provincial varía del49A al
51,8 por 100, lo que confirma que el crecimiento afecta a toda la provincia. y no
puede decirse que el interior en estas provincias se despueble sino en IllUY pe­
queña medida.

- Acerca de la evolución del interior en esas trece provincias. hay que hacer algu­
nas matizaciones interesantes. En primer lugar. llama la atención el «vigor inte­
rioD> en la provincia de Barcelona, conclativo con la pérdida de peso relativo del
liloral (que pasa del 63,9 al 48,4 por 100 en ese periodo). Hay olros dos casos
que contrastan con el conjunto: el de Valencia, donde el interior se muestra cada
vez más dinámico (y pasa del 52,9 al 53,2 por 100) y el de Mnrcia, donde se ha
iniciado el paso del casi total equilibrio territorial a una leve ventaja para el lito­
raI del 30,7 al 30,9 por 100).

~ Y hay cuatro casos que reflejan espacios interiores en proceso de franca despo­
blación, aunque también ahí ]a situación relativa tiende a la estabilización. Se tra~

la de Almería, con pérdida tolal en el periodo esludiado de -20,7 por 100; Huel­
va con-19,2; Caslellón con-16,9; y Málaga con-15,0.

TIPOLOGÍA DE LOS MUNICIPIOS LITORALES

En cuanto a la tipología del poblamiento, es decir, las diversas categorías de los
núcleos de población, el Cuadro 4 resnme la situación de los municipios estudiados,
que son 228 en 1960 y 235 en 200 l. En ese periodo de liempo se han creado diez nue­
vos municipios en elliloral: Salou, L'Ampolla, Deltebre y Sant Jaume d'Enveja en 13­
rragona; Pilar de la Horadada en Alicante; Es Migjorn Gran en Baleares; Los Alcáza­
res en Murcia; El Ejido en Almerfa; Torremolinos en Málaga; y Punta Umbría en
Huelva. Y tres han resultado interiores: Tortosa, al perder Deltebre y Sant Jaume d'En­
veja; Torre Pacheco al ceder territorio para Los Alcázares, que se formó también con
suelo de San Javier; y Dalías, que cedió ante El Ejido. Estas son las notas a destacar
en ese cuadro:
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CUADRO 4

TIPOLOGíA DE LOS MUNICIPIOS LITORALES

SyU

1960 2001
Grupos Cantidad % Cantidad %

Menos de 1.000 23 10,2 13 5,5
De 1.001 a 2.000 25 ll,O II 4,7
De 2.001 a 5.000 59 25,7 39 16,6
De 5.001 a 10.000 49 21,6 43 18,3
De 10.001 a 20.000 42 18,6 56 23,8
De 20.001 a 50.000 14 6,2 39 16,6
Dc 50.001 a 100.000 9 4,0 18 7,7
De 100.001 a 500.000 5 1,8 13 5,5
Más de 500.000 2 0,9 3 1,3
Total 228 100,0 235 100,0
FIJE,"ITE: INE y elaboraci6n propia.

- Hay lIna clm'a tendencia a la concentración en el periodo considerado en núcleos de
mayor población y por eso aumentan en número todos los gmpos por encima de
10.001 hab. Los grupos que más disminuyen son los que eslán pordeb'\io de 5.000 hab.

- Mielllras que en 1960 era la fracción de 2.001 a 5.000 1mb. la más abundanle
(25,7 por 100), en 2001 ésta ha sido la de 10.001 a 20.000 (23,8 por 100).

- El grupo que más aumentanuméricumcnte es el de 20.001 a 50.000, que se mul­
tiplica por 2,8 veces. Lc sigue el gmpo de 100.001 a 500.000, qne se multiplica
por 3,2, lo cual contribuye a completar el panorama de reforzamiento de las ciu­
dades de envergadura.

Es interesante señalar que de los 50 municipios españoles que más han crecido en
lérminos absolntos en el periodo 1981-2001,23 son litorales (y de éstos, nada mcnos
que dieciocho pertenecen al área mediterráneo-suratlántíca estudiada).

y por lo que respecta a los municipios de nuestras trece provincias litorales, en su
mayor parte progresivos demográficamente, así queda su tipología según los aumentos
experimentados en el periodo 1960-2001:

,....,..,--,-~--.,....------...,...
Más de 1.000 por 100 6
Entre 1.000 y 500 por 100 II
Enlre 500 y 200 por 100 34
Entre 200 y 100 por 100 54
Eolre 100 y Opor 100 95
Municipios con pérdidas 19
Total' 219

2 Hemos de considerar 219 municipios del conjunto de 235 municipios existentes, ya que debido a las se­
gregacione-s habidas en ese periodo (diez) no resulta adecuado tener en cuenta la variaci6n de poblaci6n en
todos los municipios afectados.
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Los municipios que encabezan la relación, con incrementos superiores, al 1.000 por
100, son Cnnit (¡con nn 2.062 por lOO!) y Castelldefels en Barcelona, Benalmádena en
Málaga, Calvia en Baleares, L'A.1fi'ls del Pí en Alicante y MassamagreH en Valencia. Es
de destacar que el sector dcmayores incrementos es el que está a caballo de las provin­
cias de Barcelona y Tarragona, entre Sant Pere de Ribes y Cambrils,con cinco munici­
pios que superan el 500 por 100; las razones son turísticas en primer lugar. pero también
influye la proximidad a Barcelona, lo que hamultiplícado las residencias fijas de cÍllda­
danos anteriormente censados en la capital. De Jos veinte municipios con pérdidas seis
están en Baleares, cinco en Granada y tres en Cádiz; los otros seis se reparten entre Gi­
rona (Portbou), Barcelona (la capital),Castellón (Cabanes), Valencia (Guardamar), Al­
mería (Enix) y Málaga (Casares).

LA RIQUEZA ECONÓMICA EN EL LITORAL: EN TORNO
A LA CONCENTRACIÓN3

De forma más acusada aún que la población, las provincias litorales concentran la ri­
queza en un proceso que, en el caso español, abarca característicamente el centro y el
sector nordeste, es decir, Madrid-Guadalajara y el triángulo comprendido por el País
Vasco, Navarra, La Rioja, Aragón, Cataluña, la Comunidad Valenciana e Islas Baleares.
Se constata que ambos procesos de concentración -población y actividad económica­
han tenido como consecuencia la ampliación de los desequilibrios tenitoriales a lo largo
de un periodo que, de alguna forma, arranca con el inicio del siglo xx, pero que adquie­
re todo su vigor a partir de la década de 1950, como ya se ha descrito4.

En el caso español la actual concentración -la de hecho y la tendencial- que tie­
ne lugar en el sector nordeste peninsular, con un vértice decisivo 'en Madrid, se rela­
ciona en su origen COIl la industrialización surgida en una periferia en general recono­
cible,hoy día: Asturias, Cataluña y Málaga5• Con ello se abrió la brecha de las oportu-

3 En esta descripción económica hemos procurado seguir trabajos que proporcionen series estadfsticas ho~

mogéneas.Sobre todo, hemos utilizado:
- GOERUCII GISBERT, Francisco J. y ~fAs IVARS, Matilde (2002): La em{¡¡dólI económica de las pnJl'ilJ­

das espaiiolas (1955-98), vols.I y JI.
- ALCAIDE INCHAUSTI, Julio y ALCAIDE GUINDO, Pablo (2002): Balal/ce económico regional (al/tollomfas

y prm'illcias). ArIos 1995 a 2001.
- INSTlTlITO LAWRE.t'\CE R. ICLEIN (2003): Anuario Económico de Espaiia 2003.
- INSTITUTO L"WRENCE R. K1..EL-.: (2003): Al/l/ario Social de Espmla 2003.

4 Algunos historiadores de la economía hacen remontar el origen de estos desequilibrios a nada menos que
1833. Así lo advierten, por ejemplo, Goerlich y Mas (2002), Op. cif: «Cuando el 'Real Decreto de 1833, de
Javier de Burgos, creó las provincias españolas, la población que habitaba cada una de ellas reflejaba un
reparto más igualitario que el existente en la actualidad».

5 Ya en la década de 1830 apareció en Marbella y Málaga (familia Heredia) una incipiente industria side­
rúrgica -motivada por la demanda de flejes para toneles- que aprovechaba el·hierro de los yacimientos
en las sierras litorales y que recurrió al carbón vegetal como combustible. Pero fue precisamente la lejanía
del carbón. que producfa el coke, mucho mejor combustible. lo que hacia 1860 dió al traste con estas fá~

bricas pioneras. Asf lo explican:
- TORTEl.lA, Gabriel (1994): El desarrollo de la EspOlIa co1ltemporánea. Historia ecol/ómicade los si­

glos XIX )' xx.
- NAVAL, Jordi (dir.) (2003): Atlas de la iI,dl/strialilación de Espmla, 1750-2000.
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nidades y, prefiriéndose la industria a la agricultura, se iniciaron corrientes migratorias
desde casi toda la Península hacia estas áreas de mayor atractivo, proceso que se in­
crementaría en las primeras décadas del siglo xx y, mucho más, tras las reformas eco­
nómicas de los años de 1950 (llegando hasta hoy, como sabemos). Los estudiosos de
la historia económica de España suelen responder a la pregunta básica de por qué fue­
ron las provincias del norte y nordeste las que acogieron esa primera industria y se
convirtieron en los primeros centros de atracción migratoria con esta convicción: por
su proximidad a Europa6,

A los efectos de nuestro análisis conviene destacar otros dos factores favorecedo­
res ---o explicativos- de la concentración de la actividad, generala especializada, en
el territorio, y estos son la intervención pública y la existencia de recursos naturales.
Por lo que respecta al primero, es suficiente con reparar en la política de ubicación vo­
luntarista de industrias en las décadas de 1950 y 1960, que se haría más vigorosa con
los Planes de Desarrollo; y específicamente de los grandes complejos petroquímicos
en la costa: Tarragona, Castellón, Cartagena, Bahía de Algeciras, Huelva, La Coruña y
Vizcaya.

Podemos resumir subrayando que en España las tendencias al desequilibrio econó­
mico-territorial tienen dos causas destacadas: el cambio sustancial de las estructuras
productivas, singularmente la reducción de la actividad agraria, y el despegue, ya en
los años de 1960, de algunas provincias litorales debido al auge turístico. Opuesta al
desequilibrio está la convergencia, y a este respecto se fecha en 1979, en plena nor­
malización democrática, cuando dejan de reducirse las diferencias provinciales en
cuanto a renta para, sin embargo, continuar el proceso de convergencia en productivi­
dad. «Las provincias españolas son claramente más parecidas en la actualidad que en
1955, pero lo son mucho más en términos de productividad del trabajo que en renta
per cápita»1.

AGREGADOS ECONÓMICOS SIGNIFICATIVOS: VAB, PIB y EMPLEO

Un agregado económico de interés para describir y calificar a las provincias litorales
es el Valor Añadido Bruto al coste de los factores (VABcf)', cnya distribución es sensi­
blemente paralela a la de la población y que llluestra, incluso, un mayor grado de con­
centración que ésta. Así, de las 30 provincias cuya participación en este agregado supe­
ra el 1por 100 del total nacional, veinte son litorales y de ellas doce pertenecen a nues­
tro grupo de provincias mediterráneas; sólo Huelva queda excluida, con una participa­
ción del 0,86 por 100. (Hay qne decir, por lo demás, que Madrid y Barcelona suman el
31,4 por 100 de este agregado nacionaL)

6 GOERUCH y MAS (2002), Op. cit., págs. 255.
7 Ibldem, pág. 27.
8 El VAB es la cantidad que resulta al restar del valor de la producci6n los costes de todos los illpllts nece­

sitados (materias primas, productos intermedios y servicios adquiridos de otros agentes),
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Por lo que respecta al Producto Interior Bruto por habitante, al coste de los factores
(PIBcf per cápita)9 los datos precisan aún más el papel de las provincias litorales en el
total nacional, evidenciando esa división en dos grupos que la geografía parece detenni­
nar insistentemente (teniendo a Alicante como provincia de transición). Así, de las die­
cinueve provincias cuyo nivel de PIB per cápita está por encima de la media nacional
(que hacemos equivaler a 100) ocho son litorales y de ellas cinco pertenecen a nuestro
gmpo, que se compacta de esta manera demostrando una estrecha conexión econ6mico­
geográfica con ese Nordeste de la riqueza. Se trata de Girona, Barcelona, Tarragona Cas­
(eIlón y Valencia, por este orden, que es tanto económico como geográfico y que prefi­
gura un «gradiente norte-sur» al que aludiremos más adelante. Las restantes provincias
de nuestro gmpo presentan niveles de PIB per cápita por debajo de la media. Hacemos
observar que el segundo tramo de cohesión es el formado por Alicante (91,9), Murcia
(84,0) y Al Olería (82,4), tres provincias que preseutau de nuevo esa coherencia geográfi­
ca tau llamativa. A más distancia sigueu Málaga (76,9), Huelva (75,9), Cádiz (66,8) y
Granada (60,4), que confirman relativamente ese «determinismo geográfico» pese a pre­
sentar un carácter más aleatorio, ya que al «gradiente norte-sur» le sucede un «gradien­
te este-oeste» en el que ya no se da orden de sucesión claro. Esto volverá a confirmarse
al tener en cuenta los niveles de RFD, tanto provinciales como municipales.

Por lo que respecta a la sinmción del paro en fechas más recientes, de nuevo vuelve
a destacarse el Nordeste del bienestar, ya que en él se sitúan10 doce de las trece provin­
cias cuya tasa de paro queda por debajo del 8 por 100; incluyéndose entre ellas Caste­
11ón, Girona y Baleares. En un segundo grupo de provincias con tasas de entre el 8 y el
12 por 100 están Barcelona, Valencia, Alicante y Almería; entre el 12 yel 15 por 100 se
incluye Murcia; y por encima del 15 por 100, Huelva, Málaga, y Cádiz.

CONVERGENCIA, RFD Y BIENESTAR

Un paso más en la caracterización socioeconómica del litoral español nos obliga a
considerar la situación de la convergencia entre las distintas provincias, en términos de
renta per cápita, porque en la medida en que las diferencias de renta sean reducidas po­
drá hablarse de un mayor o menor bienestar, ya que a éste se le hace relacionar positi­
vamente con el nivel de renta y negativamente con su distribución personal". Para esta­
blecer esa convergencia/desigualdad se recurre a los valores de la Renta Familiar Dispo­
nible (RFD) per cápita, que es el agregado que más se acerca al concepto de bienestar
por tener en cuenta el factor redistributivo de las ap0l1aciones del sector público.

9 El PIB recoge el importe de los bienes y servicios producidos a los precios corrientes de mercado, jnclu~

yéndose los costes de producción, materias primas, productos intermedios, seryicios adquiridos, energfa
consumida, impuestos satisfechos (excepto el IVA), costes de personal}' beneficio empresarial, incluidas
las subvenciones recibidas. Ambos agregados económicos, PIB }' VAn, se toman de Gm;:RLlCH y l\'fAS
(2oo2),Op. cit., calculados en pesetas constantes)' tomando como base el año 1986.

10 ALCt\l.DE INcHAusn, Julio y ALCAIDE GUINDO, Pablo (2002), 01'. cit., pág. 48.
11 La desigualdad la pueden medir distintos métodos e fndices. GORLICH y lo.1As, en la obra que seguimos, re­

curren al Índice de Gilli, que utiliza los datos del gasto tolal per cápita.
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Según lo anterior, los mayores niveles de bienestar se dan, como era de esperar, en
el Nordeste peninsular, figurando cntre las veinte provincias primeras las siete litorales
meditelTálleaS del triángulo catalana-parlante. El conjunto se completa con -siguiendo
la geografía y la permanencia a través de los años- Cantabria, las tres provincias vas­
cas, NavalTa, La Rioja, las tres provincias aragonesas, Lleida, Madrid y Valladolíd. Las
otras seis provincias meditenáneo-suratlállticas quedan a distancia, por este orden, Mur­
cia, Málaga, Ahnería, Huelva y Granada.

Resumimos la situación más reciente de esa convergencia de las provincias litora­
les refiriéndola a la Unión Europea y construyendo el Cuadro 5, que recoge la varia'­
ción de este índice en el periodo 1995-2001 para esas trece provincias, con las refe­
rencias territoriales adecuadas. Del análisis de estos datos vuelve a deducirse el vigor
del Nordeste peninsular, que se impone al dinamismo propiamente litoral, y así lo de­
muestran las tasas de variación de esta convergencia, que son máximas pelúnsulares
y superan la media de España (6,29) en los casos de Cataluña (8,33), País Vasco
(7,99), Comunidad Valenciana (7,49), La Rioja (7,12), Madrid (6,81) y Aragón
(6,50); Navarra queda más atrasada (4,42) y Baleares (1,81) avanza débilmente, debi­
do al fuerte impacto de la caída del turismo alemán desde el año 2000 por la crisis
económica en ese país. La caída de esta tasa entre 2000 y 2001 ha sido una realidad
en Tarragona, Baleares y Murcia, con estancamiento en Almeria, de entre las trece
provincias estudiadas. En relación con las otras dos regiones litorales estudiadas a lo
largo de ese periodo, Murcia avanza poco (1,11 en términos netos), habiendo retroce­
dido en los tres últimos años; y Andalucía avanza discretamente (4,59) debido sobre
todo al impulso experimentado por la provincia de Málaga (record nacional, con
10,95).

Se constata, de nuevo, que en cuestiones de convergencia las regiones tradicional­
mente atrasadas vienen reduciendo distancias a buen ritmo, aunque todavía estén lejos
de las medias española y comunitaria: se trata de Extremadura (7,87 por 100), Castilla y
León (7,32 por lOO) y Oalicia (6,85 por lOO), que pese a estos avances tan notables, si­
guen quedando lejos de la media emopca, con niveles de 65,90, 84,36 Y76,65 por lOO,
respectivamente.

Volviendo a la RFD12, hay que reconocer que se trata de un agregado del mayor in­
terés para obtener a primera vista una imagen poco distorsionada de la realidad, sobre
todo porque tiene en cuenta en su elaboración el papel distribuidor del sector público, y
puede definirse a grandes rasgos como «la renta neta de que disponen las familias para
consumir y ahOlTar»; por todo ello es considerada como un buen indicador de bienestar
y su consideración completa nuestro análisis comparativo de las provincias litorales es­
tudiadas.

12 La RFD es el importe tolal de los ingresos de las familias y las llamadas IPSL (empresas e instituciones
sin ánimo de lucro) procedentes dellrabajo asalariado profesional y empresarial más las rentas obtenidas
del capital, que fornlan las llamadas Rentas Directas. A ello se suman las prestaciones sociales y otras
transferencias a las familias; y se restan los impuestos directos pagados por las familias y las cuotas a la
Seguridad Social por hogares y empresas. Que esta RFD sea bruta o neta depende de que en su elabora­
ción se incluya o no el consumo de Capital Fijo de las familias.
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Observemos, en primer lugar, la evolución de nuestras trece provincias en el periodo
1967-98 en relación con la media nacional (ignal a 100) y por lo qne respecta a valores
de RFD neta per cápita. El Cuadro 6 expresa esta evolución para las trece provincias mc­
diterrállco-suratlánticas, con el nivel conespondiente a 1998, quedando en evidencia las
enormes diferencias existentes entre el «primer gmpm>, del Nordeste brillante, y el «glU­
po de coJa» de las provincias andaluzas. Varias notas son de destacar en este escalafón a
través del periodo analizado de 31 años:

CUADRO 6

VARIACIÓN DEL ESCALAFÓN EN RFD
DE LAS TRECE PROVINCIAS ESTUDIADAS, 1967-98

Provincias 1967 1979 1989 1998 Nivel

Baleares 9 2 I I 134,1
Girona 6 I 2 2 132,8
Barcelona 5 5 3 7 114,5
Tarragona 10 4 7 10 109,1
Valencia 12 11 8 15 105,4
Castellóll 18 15 12 19 103,1
Alicante 20 17 17 30 91,4
Almería 46 25 37 34 89,8
Murcia 34 33 34 39 84,5
Huelva 44 44 40 44 81,3
Málaga 35 35 37 45 81,1
Granada 48 49 47 48 70,3
Cádiz 33 41 48 49 70,2

FUE,VfE: Goerlich, Francisco J. )' Mas, Matilde (2002), Op. cit, págs. 78-80, )' elaboraci6n propia.

- La enorme diferencia, tanto en el escalafón como en el nivel de RFD, entre las
dos primeras provincias, Baleares y Girona, que lo son también de todo el país,
y las últimas, Cádiz y Granada, con desniveles del orden del 90 por 100. Eslas
dos primeras han conseguido su estabilidad en cabeza tras un periodo de avance
y mejora relativa desde los años 1960-70.

- La insistente ubicación de las provincias andaluzas, excluida Almería, en el gl1l­
po de las diez últimas, lo que ocurre simultáneamente con la consolidación de las
dos primeras, Baleares y Girona, en lo más alto.

- La estabilidad de la «zona central», con Barcelona, Tarragona, Castellón y Valencia
en los mismos puestos, más o menos, desde los años de 1960. Alicante y Murcia,
sin embargo, han oscilado desordenadamente, con tendencia siempre a rezagarse.

- La mejoría constante de Ahl1cría en su posición relativa, despegándose del resto
de provincias litorales andaluzas y superando a Murcia. Y las caídas espectacula­
res de Málaga y, sobre lodo, Cádiz.
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Pero la información necesaria sobre bienestar exige algo más que valores y niveles
de una sola magnitud, por completa o enriquecedora que resulte (caso de la RFD). De
ahí el interés de considerar el llamado índice de bienestar social, según es pubHcado por
la Fundación «La Caixa»13, Porque, efectivamente, de las diferentes definiciones que
pueden hacerse del concepto de bienestar, es evidente que las más útiles serán las que
cuenten en mayor grado con la componente social, ya que esto es lo que lo diferencia de
conceptos económicamente próximos como renta, riqueza o incluso nivel de vida. Este
índice da una medida concreta -optativa, pero basada en metodologías al liSO tanto por
ellNE como por la OCDE o la ONU- del bienestar social a partir de un índice com­
puesto de otros doce índices parciales que se evalúan de 1 a 10: renta, salud, servicios
sanitarios, nivel educativo, oferta cultural yacio, empleo, condiciones de trabajo, vi­
vienda y equipamiento de hogar, accesibilidad económica y seguridad vial, convivencia
y pa11icipación social, seguridad ciudadana y medioambiental y, por último, entorno na­
tural y clima.

Paralelamente a este índice de bienestar social (IBSoc) disponemos del úldice de ni­
vel económico (INEco), también publicado por La Caixal4, que abarca diez niveles, co­
rrespondiendo el nivel! a una RFD inferior a 6.400 euros y el nivel 10 a una RFD de
más de 13.500 euros (con un nivel medio para España de 6, es decir, de 9.700 a 10.650
euros). El Cuadro 7 resume los índices de bienestar social (IBSoc) y de nivel económi~
co (INEco) de las provincias litorales esludiadas y de las demás regiones, a efeclos de
comparación. Como puede observarse, y por 10 que respecta a las provincias litorales en
estudio, las diferencias en los extremos son muy notables, resultando las máximas en IB­
Soc de 10 a 1 (de Girona o Barcelona a Huelva, con un salto escandaloso) y en INEco
de 9 a 2 (de Girona a Cádiz). En consecuencia, estas diferencias son tanto más llamati­
vas cuando mayor componente social encienan, lo que debiera hacer saltar todas las
alarmas, pero que nos da una idea más conecta de la realidad, sobre todo porque desmi­
tifica los índices y agregados de tipo exclusivamente económico.

Como era de esperar, el gozne se sitúa en ambos casos en Alicante/Murcia, que se­
paran drásticamente las dos mitades geográficas. Por lo que respecta a las provincias
costeras de Andalucía, si bien su INEco (4,2) resulta superior a la media regional (3,0),
su IBSoc (3,2) viene a ser casi igual al de la media regional (3,0), lo que equipara estas
provincias a las de las regiones más desfavorecidas: Castilla-La Mancha, Extremadura y
Galida. Queda desmitificado, en principio, el efecto de mejora social que podría espe­
rarse de la «litoralidad», comúnmente asociada a la actividad turística como claramente
diferenciadora -y de supuestos niveles socioeconómicos superiores- respecto de las
provincias interiores.

Así se demuestra que, en cuanto a «efectos sociales» esperables en la población. re­
sulta más eficaz la actividad agraria que la turística. y bajo esta consideración puede ex-

13 Este fndice sintético viene siendo publicado desde el ano 2000 en el Anuario Social de Espmia, de la Fun­
dación «(La Caixa>., cuya elaboración corre a cargo del Instituto Lawrence R. KIein, de la Universidad Au­
tónoma de Madrid.

14 fndice construido a nivel provincial y municipal (municipios de población superior a 1.000 habitantes), que
se publica desde 1996 en el AI/uario Económico de Espmia, del Servicio de Estudios de La Caixa y cuya
elaboración corre a cargo del Instituto Lawrence R. Klein, de la Universidad Autónoma de Madrid.
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plicarse el ascenso socioeconómico de la provincia de Ahnería, tanto globalmente con~

siderada como, sobre todo, en su litoral, que se ha convertido en los últimos decenios en
espacio paradigmático de la agricultura desarrollada (singularmente química y antieco­
lógica, por otra parle).

CUADRO 7

ÍNDICES PROVINCIALES DE BIENESTAR SOCIAL
Y DE NIVEL ECONÓMICO, 2001

Provincia IBSoc lNEco Regiones IBSoc INEco

Girona lO 9 Canarias 7 5

Barcelona lO 8 Galicia 4 5

Thrragona 7 7 Asturias 5 5

Caslellón 7 7 Cantabria 8 6
Valencia 8 6 País Vasco 8 7

Alicante 6 5 Navarra lO 9

Baleares 9 8 La Rioja 8 7

Murcia 6 4 Aragón 7 7

Almerfa 5 5 Castilla y León 6 6
Granada 3 3 e-La Mancha 3 5

Málaga 4 4 Madrid lO 8

Cádiz 3 3 Exlremadura 4 3

Huelva 1 4 España 516 6
FuENTE: Anuario Social de España, 2003, Fundaci6n {(La Caixa».

EL «GRADIENTE SOCIOECONÓMICO NORTE-SUR»

Como reflexión final acerca de la caracterización socioecon6mica de las provincias
litorales mediterráneas y suratlánticas objeto de esta tesis, y ya que ha quedado en evi­
dencia en páginas anteriores el «determinante geográfico» que histórica y estadística~

mente parece persistir, merece la pena apuntar algún dato más sobre este «gradiente so­
cioeconómico norte-sur», como nos permitimos calificarlo.

Este hecho, es decir, que según se desciende latitudillahnente de norte a sur, se pro­
duce un constatable decaimiento en las condiciones socioeconómicas de vida de la po­
blación, es extensible a todo el país (el paralelo de Madrid marca un cambio a peor apa­
rentemente bnlsco) y permite observar diferenciaciones netas, que no parecen estar so­
metidas a procesos vigorosos de equilibrado, sino a una aproximación tan lenta que pone
en duda que alguna vez pueda producirse la homogeneización que social y poJíticamen­
te sería justo pretender. Y es constatable también en el litoral, corno demuestra el análi­
sis que venimos haciendo de las provincias que cubren el amplio espacio entre las fron­
leras de Francia y Porlugal, que incluye el archipiélago balear.
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En el Cuadro 7 ya se observaba esta cadencia geográfica decreciente, tanto en los
valores de IBSoc como en los de INEco, con Illellor rigor en cuanto al primero de es­
tos índices, como demuestran algunas «excepciones» notables: los casos de Valencia
y Málaga. En cuanto a INEco las excepciones se dan solamente en las provincias an­
daluzas, donde se produce «alteración geográfica» en los casos de Almería (que su­
peraa Murcia), Málaga y Huelva. Baleares, por su parte, siempre aparece íntima­
mente unida, en todos los índices socioecon6micos, a la «Cataluña Norte» (Gifona y
Barcelona).

Para puntualizar estas observaciones a la escala deseable, que es la lllunicipal15, re­
currimos a lIllO de los pocos índices desagregados a esta escala, el de nivel económico,
ya utilizado a escala provincial. El Cuadro 8 muestra los INEco de los municipios lito­
rales de nuestras trece provincias, así como los correspondientes a las provincias globa­
les. En este mismo cuadro se incluye la demostración estadística de la existencia de gra­
dientes «internos» en algunas provincias, lo que refuerza ese determinismo. Estas son las
observaciones generales de interés sobre la realidad de este «gradiente socioeconámico
node-sur»:

CUADRO 8

ÍNDICES DE NIVEL ECONÓMICO MUNICIPAL LITORAL, 2000-01

Munic. litor. ProVincia Dif. munic.

Girona 9,05 9 +3

Barcelona 6,59 8 O
Tarragona 7,38 7 -9

Caslellón 6,06 7 -7

Valencia 6,37 6 -2

Alicante 5,52 5 -3

Baleares 7,63 8
Murcia 4,50 4 -3

Ahnería 5,53 5 -1

Granada 3,11 3 +3

Málaga 4,42 4 +4

Cádiz 3,00 3 -3

Huelva 4,01 4 -1

FuE.'ITE: Anuario Económico de España 2003, Servicio de Estudios de «La Caixa», y elaboración propia.

15 El AlIlwl'io Social de España excluye de su análisis a los municipios de población inferior a 1.000 habi­
tantes, que en nuestras trece provincias son solamerite trece (cinco de ellos en Baleares, concretnmente en
la isla de ~'lallorca). De modo que la extrapolación a partir de los datos de los municipios colindantes pue­
de considerarse correcta por el escaSq margen de error que puede introducir.
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- En primer lugar, conviene señalar las variaciones de INEco entre los años 2000 y
2001. Girona y Tarragona mejoran muy levemente, pero el litoral de Barcelona
sufre una caída generalizada~ Castell611 pierde y Valencia experimenta una im­
portante subida general; también Alicante sube; Baleares también mejora leve­
mente. También sube Murcia; y en Andalucía hay notables subidas, sobre todo en
el caso de Ahnería, pero también en Málaga. Cádiz y Huelva.

- Queda clara la pérdida en nivel socioecon6mico, que aquí llamamos gradiente. a
lo largo de toda la costa estudiada, según se marcha de Il0l1e a sur, con un alto
grado de COlTcspondencia entre este uivellíndice y la latitud. Las diferencias que
revela este gradiente municipal presentan un máximo de 9,05 a 3,00 (de Girona
a Cádiz), que equivale casi exactamente a las aportadas por los índices a escala
provincial, de 9 a 3 (de Girona a Granada o Cádiz). A escala municipal, el INEco
nos da interesantes detalles que contribuyen a «separan> esa franja de los muni­
cipios litorales respecto del global provincia1.

- Los municipios litorales de nivel 10 en INEco son, de n0l1e a sur: Cadaqués,
Pals, Castell-Platja d' Aro y Santa Cristina d' Aro (Girona); Cabrera de Mar y
Barcelona (Barcelona); y Calvia, Andratx y Valldemossa (Baleares). En el otro
extremo, con nivel 2 figuran: Sanlúcar de Barrameda, Chipiona, Vejer de la Fron­
lera y Bm'bate (Cádiz); y Algarrobo (Málaga).

- Curiosamente, aHí donde la geografía deja de estar dominada por la dirección
norte-sur para ser sustituida por la dirección este-oeste (costa de Andalucía), el
orden se altera sistemáticamente, dando paso la realidad a una «altemancia so­
cioeconómica». Incluso la posición de la provincia de Almería, en la esquina su­
reste del país, introduce esa ruptura de la lógica que desde Girona actt1a como
tendencia perceptible. En todo caso, entre Almería y Cádiz o Huelva, hay un gra­
diente recesivo notable.

- Aun podríamos dar otra vueHa de tuerca a este hecho socioecon6mico de, diga­
mos, dinámica geográfica, demostrando que incluso en el marco interior de cada
provincia los municipios litorales expresan este mismo gradiente norte~sur, con
prolongación -si bien menos rigurosa- en el tramo costero orientado de este a
oeste. En el mismo cuadro hemos recogido las diferencias, a escala provincial,
entre pares de grupos formados por los tres municipios más al norte (o al este, en
Andalucía) y los tres más al sur (al oeste en Audalucía), cou el resultado de que
en ocho de las doce provincias analizadas (Baleares queda excluida por no favo­
recer el archipiélago análisis geográfico alguno) se reproduce el mismo gradien­
te, es decir, que el norte supera al sur (y el este al oeste).

Cerramos este conjunto de observaciones sobre el litoral en estudio para subrayar
que al gradiente litora1Jinterior, que favorece en general al litoral, se superpone en Espa­
ña, con mayor conttmdencia aún, el gradiente norte/sur.
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Análisis de procesos sociales.
La formación de la conciencia solidaria

con los inmigrantes en España
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Resumen

Este artículo es una síntesis de las líneas de investigación desarrolladas por estos auto­
res sobre la dinámica de configuración del debate público de la extranjería. Su principal
centro de atención es el conocimiento de los procesos de conversión de los problemas de la
integración social de los innúgrantes en objeto del diálogo social y en centro de atención de
la opinión pública. El precepto de partida de esta labor ha sido la constatación del carácter
dinámico y seriado de la realidad social. Circunstancia que, por otra parte, ha desvelado la
necesidad de evidenciar ante la comunidad investigadora la trascendencia del entendimien­
to de la mecánica de los procesos sociales. En esta ocasión, el estudio de lógica de la ac­
ción solidaria a favor de los extranjeros en situación de desamparo ha servido para demos­
trar la importancia de estos presupuestos en la comprensión del devenir de nuestra sociedad.

Abstrae!

This article is a synthesis of the research lines carried out by the authors abollt the
dynamics that define the framework of the political discllssion on illlmigration issues. l1lC
main aim of this exposition is to explain the procedures that puts the problems of social in­
tegrations of immigrants as a very significant point in the public disclIrsion and makes the
public opinion foclls 011 them. TIle starting point of this discussion comes from the cha~

racteristic create by the changing situation confront Ihe fact Ihat sociality is changing very
fast. This cifcumslance has ciarified the nced of produce evidence for many social scien­
tists an othee experts relevant of a betler understanding of tbis social procceding. This pa­
pee has shown Ihe relevanl of Ihis experlise foc a good understanding of our sociel)'.

I. INTRODUCCIÓN

El estudio de la formación de la conciencia solidaria a favor de los inmigrantes. en si­
tuación de desamparo. tiene como utilidad la presentación de una aproximación más al

'" Catedr3tico de Sociología, Universidad Rey Juan Carlos.
""" Investigador doctor, Instituto Ciencia y Sociedad.
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conocinúento del proceso de maduración del nuevo modelo de ciudadanía l , Desde las
crisis de los años sesenta, hemos asistido al desenvolvimiento cíclico de diferentes mo­
vimientos sociales que cuestionan el orden creado tras la Segunda Guerra Mundial. En
profundidad, al destacar las aportaciones más importantes, se debe señalar como éstos
han motivado una nueva apertura de la discusión política a la influencia de la sociedad.
Con ellos, el crecimiento de la importancia del debate público ha superado el del interés
de la discusión parlamentaria. Claramente, el resultado de los diálogos generados en el
entomo público ha consistido en dar un paso más en el desalTollo de nuestro sistema de­
mocrático. El auge de la sociedad civil ha posibilitado la aperhua de nuevos marcos para
la participación de la ciudadanía. A la vez, al margen de la institucionalización de las es­
tmcturas organizativas que promovieron esta mecánica y de la consiguiente creación de
órganos consultivos de los gobiernos, en los procesos de elaboración de las decisiones
polfticas creció el poder de la opinión pública.

En nuestro complejo social, las nuevas formas de movilización colectiva han cum­
plido la función de poner al descubierto las deficiencias del orden existente. Frente a los
conatos de acción colectiva de los periodos anteriores, tendentes a dar una respuesta glo­
bal al conjunto de los problemas dominantes, estas iniciativas sólo han actuando sobre
los matices más controvertidos de nuestra realidad. En cuanto a los factores causales de
tales acontecimientos, se debe destacar, aún a pesar de los grandes logros en materia de
derechos fundamentales, acontecidos a partir de la mitad del siglo xx, la existencia de
múltiples situaciones contradictorias con la moralidad generada por tales principios nor­
mativos. Así, la conciencia social surgida de estos eventos ha contribuido plenamente a
la configuración de un modelo de sociedad más integrador de todos sus ciudadanos. La
apuesta de éstas se ha basado en la búsqueda del mejor equilibrio entre todos los com­
ponentes del orden existente. Con ello, se ha tratado de perseguir la superación de los
desajustes habidos entre las bases de legitimación de nuestro sistema político, social e
institucional y la realidad padecida por los miembros más marginados de éste.

En el caso de estas reflexiones se atiende a un fenómeno de reciente creación. Éste
se desarrolla sobre una temática muy descuidada por los investigadores sociales hasta
hace pocos años. Esto fue así porque anteriormente no se dieron las condiciones necesa­
rias para que hubiera podido existir. Por una parte, el orden político previo no reunía las
condiciones necesarias para el desarrollo de este tipo de fenómenos, tan sólo pudo dar
lugar a fuertes agitaciones sociales que estaban muy politizadas. Por otra parte, España
aún no era un país receptor de los flujos migratorios internacionales. Siendo así, nos en­
contramos con un movimiento de protesta de carácter reactivo surgido de forma súbita.
Sin apenas haber tenido tiempo para la formación de los fundamentos causales de las
protestas, éstas emergieron con una considerable vitalidad. Aunque no contase con un
estado de opinión favorable, entre los sectores sociales más sensibilizados por esta pro­
blemática, sí había un tejido de estructuras organizativas muy bien preparadas para
afrontar los desafíos de la exclusión social. A este respecto debe tenerse en cuenta cómo

Este breve estudio es parte de un temario más amplio, expuesto por los autores en el Curso de Verano «De­
mandas sociales y voluntariado,>, de la Universidad Internacional de Andalucfa,Sede Iberoamericana de
Santa l>.Jaría de la Rábida, los dfas 22 a 26 de agosto de 2005.
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el número de afectados era francamente reducido y sus problemas eran ajenos a los in~

tereses de la generalidad de )a ciudadanía española.
En defilútiva, el surgimiento de este movimiento cívico fue provocado por ellllenos~

cabo de las expectativas creadas en el proceso político de la transición y la consolidación
de la democracia. Como se ha señalado, sin apenas poderse registrar. de facto, la grave­
dad de las situaciones implicadas en estas problemáticas, la actitud de los sectores socia­
les más sensibles a esta materia, llegó a ser muy ágil y contundente. La capacidad de res­
puesta del tejido social, aquí comprometido, a pesar de encontrarse en un estado muy
temprano de formación, se caracterizó por su eficiencia. La causa motora de esta mecá~

nica de actuación tuvo su razón de ser en la promulgación de la nueva normativa consti­
tucional que habría de regular la extranjería. Para aquel entonces las primeras denuncias
sobre esta temática ya habían sido formuladas. La esperanza de la resolución de estos ca­
sos estaba puesta en la elaboración de la nueva regulación. La decepción vino motivada
por el contenido de la nueva ley, que lejos de solucionar los problemas detectados los
agravaba aún más. Siendo así, lo único que se podía esperar era la generación de nuevas
formas de marginalidad, que serían de mayor gravedad que las existentes a tenor del mar­
co regulador de estas situaciones. En resumidas cuentas, este movimiento tuvo su razón
de ser en la percepclón de la vulneraclón de los principios de universalidad del Derecho.

n. CONCEPCIÓN DE LA MECÁNICA DEL DESARROLLO SOCIAL

Acorde con el objeto de estudio aquí presentado, los instrumentos conceptuales uti­
lizados se han apoyado en las distintas.perspectivas de los enfoques históricos yevolu­
cionistas así como en las conientes que en las últimas décadas han tratado de superar la
dualidad existente entre acción y estmctura. Para un tratamiento detallado, aunque sea
breve, desalTolIamos a continuación dos apartados en los que hacemos referencias a los
aspectos más destacados y más problemáticos en la discusión académica. La primera
parte la dedicamos a señalar algunos rasgos de la evolución disciplinar producidos antes
de la ruptura que marcarían la teoría parsoniana y los supuestos metodológicos conden­
sados en la fenomenología de la obra de Schütz',

2 Sobre ello, véase: BAuMAN, Z.: FUI/damentos de sociología marxista, Alberto Coraz6n, ~Jadrid, 1975;
LmTARD, J. E: A partir de Marx)' Frelld, Fundamentos, Madrid, 1975; RfCOEUR, P.: Ideología)' utopfa,
Gedisa, Barcelona, 1989; LUHMANN, N.: Sociedad)' sistema: la ambición de la teoría, Paid6s, Barcelona,
1990; HABERMAS, 1.: La reconstrucción delmateriafisl1/O histórico, Tauros, Madrid,1992~ GADAMER, H.
G.: El problema de la conciencia histórica, Tecnos, Madrid, 1993; SARTORI, G.: La democracia después
del comunismo, Alianza, 1994; GIDDEi'iS, A.: Pol(tica, sociologra)' (eorfa social: reflexiones sobre el peIJ­
samiel/to social clásico)' C01llempornneo, Paidós, Barcelona, 1997; UfM JuÁREZ, O.: «Cuestiones episte­
mol6gicas específicas de las ciencias sociales», llarataria, Rel'ista Castellano Manchega de Ciellcias So­
ciales, 1(1998), pp. 11-63; PARSONS, T.: La estructura de la acción social, Guadarrama, Madrid, 1968; ID.:
Hacia IIna teoría general de la acción, Kapelusz, Buenos Aires, 1968; ID.: El sislema de las sociedades
modemas, Trillas, México, 1974; ID.: Estmc/IlTas)' procesos elllas sociedades modemas. Instituto de Es­
tudios Politicos,r-.'Iadrid, 1975; ID.: El sistema social, Alianza, Madrid, 1988; AI.EXANDER, J.c.: Lns teo­
rfas sociológicas desde la Segunda Guerra Mundial, Gedisa, Barcelona, 1992; GARCÍA RUIZ,P.: Poder)'
sociedad: la sociologfa po/(tica en TalcotrParsolls, EUNSA, Pamplona, 1993.
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En la segunda parte atendemos los intentos de reformulación de teorías generales de
la sociedad de las últimas décadas. Entre ellas le prestamos especial atención a la teoría
crítica, a la teoría de la estmcturación y a la formas de afrontar los nuevos desafíos que
ha tenido que superar la teoría de sistemas. Especialmente útil para nuestro fin fue el en~

tendimiento de la práctica social en cuanto a su serialidad como constructo de la inter­
acción entre acción social y estructura3•

2.1. Percepción histórica de la realidad social

El discurso histórico en la sociología se encuentra en sus orígenes. Los padres fun­
dadores de esta [anna de saber comp31tieron el afán por comprender la sociedad en su
decurso histórico. Su pretensión se dirigía al entendimiento del proceso de transforma­
ción social que se encontraba en curso. Durante el primer siglo de existencia, esta cien­
cia llegó a tener dos modalidades diferentes: nna inflnida por la filosofía de la historia.
que era la de los primeros teóricos de esta materia, y la otra formulada a tenor de las
aportaciones biológicas de la teoría de la evolución. Estas perspectivas fueron dominan­
tes en este campo disciplinar hasta que se hizo efectivo el predominio delneopositivisM

mo en las ciencias sociales con la introducción de la teoría de sistemas. A partir de en­
tonces, dada la preponderancia de estas conientes en la discusión disciplinar, inclinadas
a los presupuestos y métodos de las ciencias naturales, las perspectivas históricas fueron
apartadas e inclusos oscurecidas o eclipsadas en el quehacer disciplinar.

La causa de la decadencia del método histórico a principios del siglo xx era la ob­
servación de la baja utilidad de este tipo de conocimiento. Los conocimientos se referí­
an a hechos singulares. Éstos no se podían generalizar. La realidad así analizada no po­
día ser sometida al campo de la experimentación. Las situaciones observadas eran exce­
sivamente complejas4•

3 Para una visi6n más completa: GIDDE.t~S, A.: Las lIuems reglas de/método sociológico: critica positil'a de
las sociologias i/lterpretatims, A.Illorrortu, Buenos Aires, 1987; ID.: Sociologia, Alianza, Madrid, 1994;
ID.: La constitución de la sociedad: bases para la teoría de la estructuración, Amorrortu, Buenos Aires,
1995; ID.: Politica, sociolog(a)' teoria social: reflexiones sobre el pensamiento social clásico)' cOlltem­
poráneo, Paidós, Barcelona, 1997; COHE.t~, 1. J.: «Tcoría de la estructuración y Praxis social,}, en: TuRNER,
J., GlDDENS, A. y otros: l.a teorfa social J¡O)~ Alianza, Madrid, 1994; HABERMAS, J.: Teoría de la acción
cOlllllllicatim, 1y ll, Taurus, Madrid, 1988; ID.: Teoria de la acción comunicativa: complementos)' estu­
dios prel'ios, Cátcdra, Madrid, 1994; ID.: Historia)' crf/ica de la opinión pública, Gustayo GiIi, Barcelo­
na, 1994; ID.: Aclaraciones a la ética del discurso, Trolla, Madrid, 2000; ID.: Acción colllullicatil'a y ra­
zón sin frascendencia, Paid6s, Barcelona, 2002; MCCARTHY, T.: La teorfa crItica de Jilrgen Habenllas, Tec+
nos, Madrid, 1987; DUVENAGE, P.: Habenl1as alld aest/¡etics: f/¡e limits of comlllllllicatil'e reoson, Polity,
Cambridge, 2003; IzUZQUlZA, l.: La sociedad sin /¡ombres. Niklas Lulllllm/1l o la teoria C01l/0 escándalo,
Anlhropos, Barcelona, 1990; LmIMANN, N.: Sociedad)' sistema: la ambición de la teorfa. Paidós, Barce­
lona, 1990; ID.: llltmdllccióll a la teoria de sistemas, Univcrsidad Iberoamericana, 1I.'léxico, 1996; ID.:
«Hacia una teoría cientffica de la socicdad», en: Ant/¡ropos, nO 1731l74, Barcelona, julio·octubre de 1997;
ID.: Organización)' decisi6n. lllltopoiesis, acción y ell1elldimie//to COJIIllllica1i\'O, AII//¡ropos, Barcelona,
1997; ID.: Complejidad Jo' modemidad: de la ullidad a la diferwcia. TroHa, 1998; ID.: Sistemas sociales:
Alilleamientos para filia teoria gel/erar. Ant/¡ropos, Barcelona, 1.998.

4 cr. DIEz NICOLÁs, J.: Sociolog(a. Elltre elfimciollalismo )' la dialéctica, Guadarrama, Madrid, 1969, p. 292.
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«El enfoque histórico implica un detenninado orden de prioridades en los problemas
de la investigación y de la teoría; se concentra en los problemas de los orfgenes, del des­
arrollo y de la transformación de las instituciones sociales, de las sociedades y de las ci­
vilizaciones5.»

Hasta el triunfo de la llueva corriente positivista en el debate en torno al método his­
tórico, el centro de atención era ocupado por la concepción materialista de la historia. El
resto de las formulaciones tuvieron, claramente, una orientación dirigida a discutir sus
presupuestos. El caso más destacado en este efecto fueron los planteamientos weber.ia~

nos. En la crítica de Popper la pretensión de crear una ciencia para predecir los procesos
históricos no tiene fundament06• Objeciones semejantes fueron realizadas contra otros
planteamientos teóricos del acontecer histórico como los de Comte y Spencer?

Antes de la aparición de la sociología como ciencia esforzada por el conocimiento
empírico de la inmediata realidad, formulada bajo supuestos abstractos divorciados de
todo planteamiento evolucionista, el método histórico fue culminado por Weber. Opo­
niéndose al intento de dar una explicación causal de los procesos históricos, este teórico
optó por una interpretación orientada a la comprensión de los procesos y cambios parti­
culares de las estructuras sociales y de los tipos de sociedad, que sería desarrollada en
muy variados estudios8. Para este teórico las proposiciones sociológicas generales se re­
fieren sólo a tendencias. Así, para su aplicación al eshldio de sociedades particulares se
debe partir de un eshldio histórico detallado. Cuestión esta de mucha influencia en las
obras de Milis y Aron9.

2.2. Últimos logros en el análisis de la dinámica social

Como hemos señalado, el punto de inflexión que llevaría a la sociología a su separa­
ción del método histórico fueron las formulaciones fenomenológicas y la introducción
de la teoría de sistemas en este quehacer disciplinar. El problema fundamental de la pro­
puesta de T. Parsons, que arrastraría muchas consecuencias para el desarrollo de la teo­
ría sociológica, fue el de la identificación semántica entre acción y sistema. Esta defi­
ciencia mermaría enormemente estos brillantes presupuestos teóricos. Según Luhmann,
la causa de tales circunstancias se debía a la base antropológica del pensamiento del
creador de este complejo modelo teórico. Éste trató de formular una teoría de la socie­
dad sobre el soporte weberiano de la acción social. Siendo esto así, la contingencia de
las iniciativas de los agentes individuales, fueran cuales fueran su lógica y su naturaleza,

5 BOTIOMORE, T.: II/troducción a la sociología, Península, Barcelona, 1978, pp. 58~59.

6 Cf. POPPER, K. R.: Conjelllras)' re/I/laciones. El desarrollo del cOllocim;enlo demffico, Paid6s, Buenos Ai-
res, 1983, p. 405.

7 Cf. BOTfOMORE, T.: O.c., p. 59.
8 er. ¡bid., p. 60.
9 Véase WRIGHT MIlLS, CH.: While Colla,.: l1Je American Middle Classes, Oxford University Prc-ss; New

York, 1951; ARON, R: <\Conflict and War from ¡he Viewpoint ofHistorical Sociology~) in HOffilAN (Ed.),
ColJ1emporal)' Tlle01)' inll/tentalionaf RelalioJ/s, Englewood Cliffs, NJ. Prentice Hall, 1960. pp. 191-208.
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no era la base más apropiada para otorgar la debida consistencia a la lógica de la articu­
lación de esta propuesla lO•

Frente a la situación citada, la teoría de la reproducción de las regularidades de las
prácticas sociales, elaborada por A. Giddens, llamada por él «teoría de la estructura­
ción», es una forma de entendimiento, basada en una nueva concepción de la sociedad,
superadora del dualismo citado!l. En ella, procede al acercamiento de las teorías de la
acci6nsocial y del determinismo estructural, al percibir la indudable complementariedad
de ambas para la comprensión de la realidad social. El eje central de esta visión dinámi­
ca, donde las prácticas sociales han de ser comprendidos en la concUlTencia de las ini­
ciativas de los pa11icipantes con los determinantes del marco de referencia, que estas
mismas han ido constituyendo a lo largo del tiempo, por estiramiento espado-temporal,
dado el carácter recursivo y reflexivo de la vida social, lo constituye el «teorema central
de la estructura» o «tesis de la dualidad de la estmctura»12. Este, por tanto, se basa en la
interrelación existente, en el devenir social, entre acción, siempre localizada en el espa­
cio y el tiempo, y estructura13•

En el caso de Luhmanll nos encontramos con una concepción caracterizada por su
rechazo del concepto de acción como objeto principal del quehacer sociológicOl4. En la
medida que desestima el fundamento antropológico de los actores sociales. Por estos
motivos, en su pretensión de elaborar una teoría general de la sociedad vio la necesidad
de trasladar la teoría clásica de la acción a una teoría de la comunicaciónl5. En el fondo,
según sus planteamientos, toda acción es una comunicación y así ha de entenderse. Su
pretensión era la de configurar un nuevo concepto de acción que pudiera albergar una
mayor complejidad para poder afrontar con eficacia la finalidad que esta concepción de­
bería de abarcar. Éste habría de comprender otros aspectos: la contingencia en el mante­
nimiento de un mundo complejo, la capacidad de selección de alternativas y la conecti­
vidad o capacidad de establecer relaciones. Rompiendo con los presupuestos dominan­
tes en la teoría sociológica, Luhmann considera al sistema como sujeto de la comunica­
ción, en vez de al hombre. De esta forma su concepción dinámica de la comunicación,
que se encuentra estrechamente vinculada en sus planteamientos con la teoría de la evo­
lución, necesita ser contemplada en su relación con la teoría de sistemas.

La teoría de la acción comunicativa constituye un intento por parte de Habermas para
lograr la reconstmcción del materialismo lústórico. Partiendo de la diferenciación entre

10 cr. IzUZQUlZA, l.: ÚI sociedad sill hombres..., po' 241. LUHMANN, N.: Complejidad)' modemidad, de la uni­
dad a la diferencia. Trolla, Barcelona, 1998, p. 31 Yss.

1I cr. ¡bid., pp. 126; COHEJ.'\', I. J.: «Teoría de la estructuraci6n. ypraxis social,)) en: GIDDENS, A. (...et al.) ÚI

teorta social ho)~ Alianza, Madrid, 1998, pp. 386-387.
12 HERNÁNDEZ DE FRUTOS, T.: Para comprender las estructllras sociales, Verbo Divino, Pamplona 1973. p.

150.
13 GIDDENS, A.: La constitución de la sociedad..., pp. 163, 194 -228 Y329-335
14 Cf. IZUZQUIZA, l.: La sociedad sin hombres. Nik!as Luhmalll1 o la teorfa como escándalo. Anthropos, Bar­

celona, 1990. p. 230.
15 Cf. LUHMAl\'N, N.: Complejidad)' mode11lidad..., pp. 42-43; ID.: ÚI ciencia de la sociedad. Anthropos,

Barcelona, p. 13 Yss.; IZUZQUlZA, L: La sociedad sin..., p. 243; ID.: ÚI sociedad como sistema amorrefe­
rel/fe de comul/icación, en: LUmiANN, N.: Sociedad y sistema: la ambición de fa teorla, Paid6s, Barcelo­
na, 1990, pp. 23-30.
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trabajo e interacción simbólicamente mediada procede con una crítica del marxismo por
la postergación de lo superestmchual. Habermas desarrolla una teoría del lenguaje que
abre el camino hacia su aspiración de universalidad. Pone a ésta a disposición de la coor­
dinación social, salvando las barreras culturales y las creencias individuales o de gmpos.
Al vincnlar el concepto de lenguaje con los de sociedad y mundo de la vida abre la posi­
bilidad de una teoría del lenguaje que concilie la acción con la interpretación. -Habermas
pretende que la noción de la racionalidad comunicativa esté contenida, implícitamente, en
la estructura del habla humana como tal, que significa el estándar básico de la racionali­
dad compartida por los 'hablantes competentes al menos en las sociedades modernas. Esto
supone la comprensión de la mecánica de la acción de los actores cognoscentes de la re­
lación habida entre los requisitos de validez y el compromiso del intercambio dialógico.
y no solamente en una dimensión de asociaciones lógicas entre proposiciones y acciones
sino en el espacio de una comunicación entre diferentes hablantes.

1II. PRESUPUESTOS METODOLÓGICOS Y PROCEDIMillNTOS

La forma de proceder para llegar al entendimiento del fenómeno propuesto requiere
de un pormenorizado conocimiento de Jos rasgos del escenario donde éste se produce y
de los detalles de las iniciativas de los actores concurrentes en él. Dentro de un análisis
retrospectivo, la fOfma más viable de evidenciar las concepciones existentes en un com­
plejo social se ha de basar en la estimación de los móviles de los paI1icipantes, que siem~

pre están predeterminados por los condicionantes contextuales. Como hemos podido se­
ñalar, el orden social es el efecto de la recursividad de las prácticas sociales. Estas se re­
producen continuamente en la serialidad de la generación de los acontecimientos del de­
venir cotidiano. En este esquema, la acción es entendida como una corriente continua de
interrelación de agentes autónomos, caracterizada por la interdependencia de sus rasgos
recursivos y reflexivos. La estructura existe sólo en su instauración repetitiva de tales
prácticas y como rastro de la memoria que orienta la conducta de los agentes humanos
cognoscentes.

3.1. Cal'actel'Ísticas de la temática estudiada

Toda observación acertada de la realidad social requiere partir de la presuposición de
su carácter mutable. Cuando nos referimos a ella estamos hablando de un objeto ÍIuna­
terial que es reproducido recurrentemente por los agentes que participan en eBosl6. Esta
es el resultado de la interacción de todos los elementos concurrentes en el teatro de la
vida social y sólo existe en el momento de la consumación de cada función l7• La ten-

16 cr. GIDDENS, A.: La constitución de..., pp, 98-102
17 Cf. ¡bid., p. 70; HAGERESTRA.'\'D, T.: Reflexiones sobre ¿qué hay acerm de las personas etlla ciellcia regio­

nal? Serie Geográfica, XXVII Congreso Europeo de la Asociaci6n de Ciencia Regional en Estocolmo, Agos­
to de 1988; ID.: Tlle idelllificatioll ofprogress illleamillg, Cambridge University Prcss, Cambridge, 1985.
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dencia de todo fenómeno social a desplazarse por el tiempo vicne motivada por la pre­
disposición de las entidades comprometidas en ellos. Este surge, salvo en los casos de
causa accidental, a iniciativa de una parte de los comprometidos en estos pasajes y se
desenvuelve por el efecto de la intermediación con los demás. Así, la transformación de
la naturaleza de un determinado estado de cosas depende de la mecánica dialógica esta­
blecida en tal esfera. La confrontación de los diversos planteamientos, conCUlTentes en
los debates públicosI8, suelen hacer de toda discusión un proceso mediado por la lógica
y las reglas del intercambio comunicativo. La nueva situación puede fundamentarse en
los acuerdos establecidos entre las partes en liza, pero lo más frecuente suele ser, sobre
todo cuando se trata de un procedimiento dilatado en el tiempo, que esta mecánica sea
la esencia misma del nuevo orden.

Futuro y pasado se unen en el presente que es el instante del acontecer y, por tanto,
del existir social I9. El futuro se concreta en las perspectivas de la acción de los actores y
el pasado se resume en el registro de lo ya ocurrid02o. La unión de los dos tiempos que
garantiza, en cada momento, la existencia de la cstructura organizativa dc la sociedad es
la base para la comprensión de la dinánúca evolutiva dc ésta21 • Siendo esto asf, la mejor
forma para el conocimiento de la lógica de desenvolvimiento, de todo proceso social, ha
de fundamentarse en el análisis y en el establecimiento de la relación existente entre las
expectativas de acción de los agentes y lo ocurrido en cada acontecimiento. Esto nos tie­
ne que I1evar a reconocer como en este análisis se está haciendo referencia a dos tipos de
factores: los vinculados a la predisposición de los entes pm1icipantes en una situación
interactiva y aquellos definidos por los lfnútes, de estos intentos. A este efecto, debe se­
ñalarse como la determinación de las iniciativas sociales no sólo viene definida por las

18 La referencia al debate público viene motivada por el hecho de ser é-ste el lugar donde se hacen evidentes
los aspectos cognoscitivos y la conciencia de un deternlinado entorno social. En él refom1Ula la mancra de
concebir la realidad social.

19 Cf. KOSELUCK, R.: Fut/lro pasado. Para /lila sel1lálltica de los tiempos históricos, Paidós, Barcelona,
1993. pp. 127-155.

20 ~(El presente no es el pasado ni el futuro. La distinción que c-stablecemos entre los tres es, evidentemente,
fundamental. Si alargamos un pre-sente especioso de forma tal que, como sugiere Whitehead, cubre varios
acontecimientos y abarque parte del pasado y eventualmente parte del futuro, los acontecimientos así in­
cluidos no pertenecerían al pasado ni al futuro, sino al prescnte. Ciertamente en ese presente hay algo que
fluye. Dentro de la duraci6n hay un transcurrir, pero es un transcurrir prescnte. El pasado surge conJa me­
moria. Unimos los Ifmites anteriores del presente con las imágenes que rememoran lo que acaba de ocu­
rrir. Del mismo modo, poseemos imágenes de las palabras que vamos a pronunciar. Construimos en am­
bos Ifmites. Pcro las imágenes están en el prescnte... }> l\IEAD, G. H.: ~~La naturaleza del pasado,) en: RA­
MOS TORRE, R.: Tiempo)' sociedad, CIS, Madrid, p. 63.

21 Sobre las dificultades metodológicas para poder conceptualizar los fen6menos acontecidos en este proce­
so: «Nos encontramos, puc_s, en una tensi6n mct6dicamente irresoluble consistente en que, mientras ocu­
rre y después de suceder, cualquicr historia es algo diferente a lo que nos puede proporcionar sU articula­
ci6n lingüfstica; pero eso diferente s610 puede hacerse cognoscible en clmcdio del lenguaje. La reflexi6n
sobre el lenguaje hist6rico, sobre los actos lingüísticos que ayudan a fundar los acontecimientos o que
constituycn tina narraci6n hist6riea no puede reclamar una prioridad objetiva frente a la historia a las que
ayuda a tematizar. Por eso es cierto que a la reflexi6n lingüística le corresponde una prioridad te6rica y
otra metódica frente a todos los sucesos y frente a la historia. Pues las condiciones y factores extralingüís­
ticas que entran a formar parte de la historia sólo se pueden comprender lingüísticamente». HABERMAS, J.:
Teoría de la acci6/1.... pp. 288-289.
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predisposiciones de las otras instancias, conCUlTcntes en los sucesos, sino también por
los rasgos del entorno.

El fin de estas reflexiones ha sido la búsqueda de las orientaciones para el conoci­
miento de la mecánica de mticulación de los acontecimientos comprendidos en el proce~

so social aludido en el título. En él se ha tratado de profundizar en las conexiones de las
lógicas internas de cada hecho con las de la correlación existente entre éstos. Siendo la
temática de este trabajo la evolución de la conciencia solidaria con el inmigrante, hemos
intentado apreciar su forma de surgimiento y configuración. Este efecto nos ha llevado a
centrar la atención en las causas y en las condiciones estructurales que garantizan su per­
sistencia. Sin lugar a dudas, esto no se ha podido realizar sin investigar la naturaleza de
los actores partícipes en el escenario donde se desarrolla el objeto de nuestro análisis.
Pero de éstos los que sin duda han aportado especial sentido a la obra han sido aquellos
que promovían las iniciativas de presión social a las instancias políticas. A través de ellos
no sólo hemos podido conocer, tomando en cuenta las oporhmas salvedades disciplinares,
sus acciones, sino también su interpretación de los acontecimientos ocurridos. La con­
cepción final ha sido el resultado del contraste efectuado entre estas aportaciones y la in­
formación obtenida por otras fuentes documentales sobre la conclusión de lo sucedido.

La comprensión de las acciones sociales requiere del análisis de la totalidad de los
rasgos de lo sucedido. Por ello, la atención del investigador se ha de centrar en los ele­
mentos endógenos de la iniciativa propia de los agentes intervinientes como los condi­
cionantes del marco de definición de las iniciativas de éstos. Con ello, se hace clara la
pretensión de destacar la contingencia de los diferentes elementos del entorno social en
el entendimiento de la concatenación de los sucesos definidores de la vida de la socie­
dad. Claro está que bajo tal prisma éstos adquieren una naturaleza agente y no exclusi­
vamente estructural. En la dinámica social las iniciativas de los participantes y las ac­
ciones cognitivas de éstos muestran connotaciones estructurales. Se convierten en ele­
mentos contcxtuales que terminan otorgando sentido a los futuros acontecimientos, ya
que se edificarán sobre ellos.

3.2. Ajustes cutre presupuestos couceptuales y realidad

El análisis de toda dinámica social requiere una visión fenomenológica pero, como
hemos apreciado, en este intento no podemos evadirnos de la importancia de los rasgos
estruchlrales. El sostenimiento de los criterios de validez y fiabilidad obligan al investi­
gador a observar los elementos que ambas perspectivas comparten. Esto se hace más evi­
dente, sobre todo, cuando el punto relevante para el desarrollo del conocimiento se en­
cuentra en la mecánica dialógica. Para nuestro efecto lo importante no han sido tanto las
conclusiones de cada evento observado sino el contenido de los argumentos intercam­
biados entre las partes confróittadas22 • La mecánica de las acciones sociales comprome-

22 Aquí nos referimos a la concepci6n del autor sobre los diferentes tipo de acci6n social: la acci6n teleol6~

gica-estratégica, la acción regulada por normas, la acción dramatúrgica )' la acción comunicativa. F..stos
fueron desarrollados a partir de la interpretación de la teona de los tres mundos de K. Poper por Le. Jar-
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tidas en el presente trabajo ha sido evaluada en cuanto actos comunicativos. Téngase en
cuenta que el objeto analizado ha sido la realidad generada a partir del diálogo social.
Por ello la acción analítica se ha centrado en Jos documentos, orales o escritos, implica­
dos en estos acontecimientos. Apreciar el «etilos» y las cosmovisiones ha sido lo más
importante para el conocimiento de la predisposición de los actores. Esto ha sido posi­
ble mediante la constatación de la función realizada por los actos comunicativos en la
coordinación de las estl1lcturas de las interacciones sociales23, Ha sido aquí donde he­
mos podido constatar como se produce la coordinación entre los elementos del entorno,
los móviles de las acciones y los diferentes aspectos incursos en el mundo de vida de los
agentes concurrentes en los sucesos24•

Tal como se ha señalado en los apmiados precedentes, junto a lo observado en el pá­
rrafo anterior, destacamos la importancia de las condiciones temporales. Cada suceso se
ha configurado en una mecánica de desan·olIo cronológicamente pautada. Fenómenos,
acontecimientos y prácticas sociales en general mantienen lazos de desenvolvimiento
diacrónicos. Todos tienen, de una forma o de otra, relación entre sí. Por ello hemos man­
tenido cierto esmero en la localización precisa de los acontecimientos en el tiempo así
como en el descubrimiento del sentido de las disposiciones temporales para nuestro
efecto. La primera labor suponía la necesidad de someter los sucesos más relevantes a
los criterios de racionalidad aritmética. La segunda se ha dirigido al entendimiento del
sentido del ensamblaje diacrónico de todo lo sucedido. Así hemos podido apreciar como
el tiempo socialmente vivido es heterogéneo25 •

Según reza en las líneas precedentes, para la ejecución de estas investigaciones se
hacía necesaria la elaboración de un instmmento de análisis que recogiera todos los mo­
mentos significativos del decurso temporal tratado. Claramente, con él hemos tratado de
hacer un seguimiento biográfico del fenómeno estudiado. En tal afán dos cuestiones han
sido importantes: el control preciso o localización rigurosa de los eventos singulares. he-

vie. Los tres primeros conceptos fueron establecidos en cuanto a la relaci6n del actor con el mundo: obje­
tiva, subjetiva y social. El último tipo de acción, la principal en esta teoóa, a la que nos referimos, incIu~

ye los tres: el mundo objetivo, el mundo social y el mundo subjetivo. Cr./bid, pp. 110 Y 147. El principal
contenido se encuentra a partir de las p. 143 Yss.

23 el. [bid., p. 358.
24 «... la acción comunicativa depende de contextos situacionales que a su vez son fragmentos del mundo de

la vida de los participantes en la interacción. Es precisamente este concepto de mundo de vida, que a tra­
vés de los análisis del saber de fondo estimulados por Wittgenstein puede introducirse como concepto
complementario del de acción comunicativa, el que asegura la conexión de la teoóa de la acción con los
conceptos fundamentales de la teoóa de la sociedad.» ¡bid., pp. 358-359.

25 Respecto al tiempo personal señalamos igualmente: «Heidegger afirmó categorialmente: "No hay tiempo
sin hombres". Esta afirmaci6n es evidentemente absurda si se toma como una aseveraci6n relativa altiem­
po físico como proceso o como mera duraci6n. Por supuesto, no era ésa su intenci6n~ como tampoco lo era
que esta afirmación se interpretara como una referencia al tiempo social. Como existencialista, Heidegger
estaba interesado en el tiempo tal y como se presenta de manera inmediata en la experiencia del ego soli­
tario. Podóalllos llamarlo "tiempo personal". Lo que Heidegger quería hacer notar es que en ausencia de
Ull ser sensible y racional no hay pasado, presente, ni futuro ni siquiera un antes o un después. Son nues­
tras mentes las que imponen al mundo estas estructuras. No vienen dadas por la existencia; son proyecta­
das en la existencia bajo la foona de pasados rememorados, presentes vividos y futuros imaginados» LE­
\VIS, J. D., \VEIGERT, A. l: «Estructuras y significado del tiempo social», en: RAMOS TORRE, R. (Comp):
Tiempo)' sociedad, CIS. Madrid, 1992, p. 90.
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eha la suposición de la serialidad constHutiva de las prácticas habituales, y el estira~

miento de las aportaciones de esos acontecimientos, o influencia de éstos, en el conteni­
do de las prácticas posteriores. Esto nos permite la posibilidad de ver como las activida­
des conCUlTcntes en un proceso, en similitud al efecto de una bola de nieve, abren las ex­
pectativas de consumación de intentos de mayor envergadura. Según pasa el tiempo se
produce un efecto acumulativo de experiencias que dan mayor vigor y significado a la
sensibilidad en torno a los problemas sociales.

IV. DESAJUSTES DEL ENTORNO Y SENSIBILIDAD

El conjunto de las iniciativas sociales de solidaridad, desarrolladas en torno a los dis­
tintos problemas de la inmigración, surgieron como efecto reactivo a la creación del
marco legal regulador de esta rcalidad. Los antecedentes de esta situación se encuentran
en las necesidades del cúmulo de ajustes a acometer por el Estado ante las nuevas cir­
cunstancias producidas tras el cambio de régimen poHtico. Con los procesos de transi­
ción y consolidación de la democracia la sociedad española inicia una prolongada CaITe­
ra donde maduraría su cultura cívica. La conciencia de la ciudadalúa progresa, en este
afán, con la llegada del contenido de los principales tratados internacionales de defensa
y desarrollo de los principios fundamentales, así como con la experiencia del os movi­
mientos sociales existentes en los países del entorno. Por otra parte, estos momentos se
caracterizaron por la falta de estabilidad política e institucional. Era una situación mar­
cada por una fuerte crisis económica y una alta conflictividad social. En tal situación el
fuerte debute social dio lugar al asentamiento de los cimientos de la conciencia y cultu­
ra sobre la que se asentarían los movimientos cívicos de las siguientes décadas.

Se ha de señalar, también, como esta incipiente tendencia se vio alentada por la per­
cepción de los mejores logros de los países de nuestro entorno europeo con otra línea
evolutiva de sentido contrario. Con ello se encuentra el significado del bajo alcance ante
las expectativas creadas con el cambio. La nueva primavera fue más corta de lo espera­
do. La madurez del nuevo sistema democrático llegaría demasiado pronto a la forma vi­
gente en las naciones vecinas. Las crisis económicas de finales de los años sesenta, jun­
to a la multiplicidad de las diferentes polémicas sociales con ellas generadas, dieron lu­
gar a una paulatina dinámica política donde los resultados del desanollo del modelo de
la posguerra mundial terminaron por perder su gracia. Testigo de todo esto fue el creci­
miento de los obstáculos que las aportaciones de instituciones como la Naciones Uni­
das26 y el Consejo de Europa encontraban. Así, por efecto de la conjunción de todo esto,

26 Para ampliar infonnación sobre materia del desarrollo de los Principios Fundamentales, los Derechos Hu­
manos)' el sistema de protección de éstos: ALEXY, R.: Teoría de los derechos fundamentales, Centro de
Estudios Constitucionales, Madrid, 1993; BALLESTEROS, 1. (Editor): Derechos Humanos. Concepto. FUIl­

damemos. Sujetos, Tecnos, Madrid, 1992; CASSESE. A.: Los derec/tos humanos en el 11/1mdo conlemporá­
neo, Ariel, Barcelona, 1991; DURÁN y LALAGUNA, P. (Coord.): Manllal de Derechos Humanos, Comares.
Granada, 1993; FERNÁNIJEZ GARcL\, E.: Teorfa de la justicia)' derechos /tumanos, Debate, Madrid, 1984;
Nh'\O, C. S., Ética y DeredlOs Hf/lllallos. Un ensayo de j¡mdamelllacióll, Ariel, Barcelona, 1989; OLtERO
TASSARA, A., Derechos humanos)' melod%gta jurfdica, Centro de Estudios COllStilucionales, Madrid,
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el camino iniciado en breve vería truncada sus esperanzas a través de diferentes hechos
sintomáticos.

El caso de la generación del marco jurídico de la extranjería sería uno de los su­
puestos, cuanto menos paradójico y cuanto más contradictorio, que indicarían los Ifmi­
tes de la mecánica de cambios iniciada mios atrás. España entraba de pleno derecho en
el eil-culo de los países occidentales en los que la legitllludad del orden existente se al­
canzaba con trascendentales declaraciones de principios cuya aplicación registraba un
considerable grado de ineficiencia. Las responsabilidades a adquirir por el estado espa­
ñol se correspondían con su nuevo papel en el marco de las relaciones econónucas in­
ternacionales. Todo ello unido a las expectativas creadas en el curso de la nueva cultura
democrática, que era ensalzada con las esperanzas de las mejoras sociales, dio lugar a las
nuevas formas de organización de las actividades solidarias.

El fenómeno de las migraciones masivas, procedentes de los pafses del tercer mun­
do, fue el efecto de la nueva condición de la nación española dentro del marco de la di­
visión internacional de las actividades econónucas. Es en este momento cuando este pafs
dejó de ser un área emisora de emigrantes para convertirse en una zona receptora. Ello
sucedfa al tiempo que se iniciaba el último Illovinuento migratorio hacia las regiones
más ricas del planeta. Así, con la percepción de este fenómeno, la regulación de la ex­
tranjería se convertfa en un requisito previo imprescindible en el establecinuento de los
comprOlnisos con las contrapartes comunitarias.

4.1. Precedentes del debate sobre la extranjería

La primera legislatura constitucional se caracterizó por un equilibrio difícil de man­
tener. A pesar de todo, se hadan visibles los efectos de nueva forma en la que los con­
flictos tendfan a ser conducidos, con mejor resultado para la estabilidad social e insti­
tucional, por los canales instituidos al efecto. El Estado había dejado de ser el objeto de
las protestas. Estas empezaron a dirigirse hacia el fracaso de las iniciativas del poder
ejecutivo. Paulatinamente se iban extinguiendo las demandas de cambios profundos.
La política del consenso, iniciada en estos momentos, fue el principal efecto de la
institucionalización de los partidos políticos27 y de los sindicatos. Con esto se consi­
guió la sustihtcÍón del rupturismo por la polftica de colaboración entre las élites políti-

1989; OESTREICH, G.; Sm.rMERMfu~N, K. P.: Pasado)' presente de los Derechos Humanos, Tecnos, l'o'fadrid,
1990; Orro PARDO, l.: Derecho constitucional. Sistema de fl/Cl/tes, Ariel, Barcelona, 1988; OSUNA FER­
NÁ,\'DEZ-LAGO, A., Lm derechos humanos. Ámbitos)' desarrollo, Edibesa, Madrid, 2002; PECES-BARBA, G.:
Escritos sobre derechosftmdamel/tales, J\fadrid, Eudema, 1988; ID., (et al.): Gafantfa Intemacional de los
derechos sociales, Ministerio de Asuntos Sociales, Madrid, 1990; PEREZ LuRo, A. E.: Los DerecllOsfim­
damentales, Teenos, Madrid, 1984; PRIETO SANCHfs, L.: Estudios sobre derecllOs fimdamCIIlales, Debate,
Valencia, 1990; ROBLES, G.: Los derechosfimdameJItales)' la ética de la sociedad actl/al, Civitas, Madrid,
1992; SERNA, P.: Positil'ismo concepllUll )'fimdamentacióll de los derechos humanos, Eunsa, Pamplona,
1990; TRUYOL SERRA, A.: Los derechos humanos, Teenos, Madrid, 1982; AA.VV.: El derecho a la equidad.
Élica )' IIII/lulialilflciólI social, Icaria, Barcelona, 1997; AA.VV.: l.os fillldamellfos filosóficos de los dere­
ellOS humanos, Serbal, Barcelona, 1985.

27 DlAz, E.: Ética contra polftica, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid 1.990, p. 198 Yss.
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cas28• En este proceso la fuerza y poder generados por la ciudadmúa fue capitalizado
por los partidos políticos. en beneficio propio. en el establecimiento del nuevo marco
de la acción política y de la negociación institucional. El abandono del sindicalismo de
confrontación, del primer posfranquislllo, supuso la reducción de la conflictividad la­
boral, que permitiría la puesta en práctica de las lluevas poHticas necesarias para el
ajuste econ6mico29,

Al respecto de lo señalado, el efecto de mayor interés es el de la incorporación de las
nuevas concepciones de los problemas sociales. Los movimientos cívicos, tal como son
conocidos en la actualidad, no existían en los inicios de la transición a la democracia. En
la dinámica de agitación de aquel entonces se mezclaban los argumentos difusos de los
movimientos producidos en otros países con las argumentaciones desarrolladas contra la
dictadura. De esta forma, puede resultar comprensible que la desmovilización social re­
sultante del proceso de la consolidación democrática acarrease, también, la aparente des­
aparición de este tipo de proclamas, aun cuando se había generado el marco más idóneo
para su desarrollo. Lógicamente, lo producido previamente sólo era la mera difusión de
un contenido que no había llegado a ser entendido del todo. No se disponía de una cul­
tura fundamentada en las libertades ptlblicas y la asunción de las concepciones innova­
doras de estos fenómenos suponía la realización de una traslación cognitiva difícil de
abarcar por la ciudadmúa.

Llegados a la creación del nuevo orden político, donde la salvaguardia de los dere­
chos cívicos y la protección social eran asumidos por el Estado, la atención de la opinión
pública se concentró sobre los defectos del cumplimiento de los presupuestos aquí con­
cernidos. Anteriormente, otms circunstancias de mayor interés y urgencia impidieron el
surgimiento de este tipo de sensibilidad. Las protestas del nuevo contexto fueron el efec­
to de los desajustes entre los principios legitimadores del orden existente y la realidad
padecida por algunos sectores de la sociedad. En el fondo esto entraña uno de los mejo­
res mecanismos para el desarrollo de la moralidad generada en la aplicación de los so­
portes legales de nuestro ordenamiento. En relación con todo ello, un hecho a destacar
es la percepción según la cual no es tanto la acción solidaria la fuente de la cual brota la
protesta sino la percepción de la injusticia o de la vulneración de los preceptos sustenta­
dores de la legitimidad del orden existente. La conciencia solidaria predispone a un de­
terminado tipo de intervención sobre la realidad. Desde ella se pueden promover las con-

28 LElL\UlRUCH GERHARD, G.: «Democracia consociacional, lucha de clases y nuevo corporatiyismo», Papeles
de Eco/lol//(a Espmiola, Fundaci6n Fondo para la Investigaci6n Econ6mica y Social, Confederaci6n Espa­
ñola de Cajas de Ahorro, n.o 22, i\Jadrid, 1985, p. 445 YSS.; ÁGUlLA, R; i\lmnoRo, R.: El discurso polfti­
co de la tmnsici611 espmiola, CIS, Siglo XXI, Madrid, 1984, p. 130 Yss.

29 cr. MISHRA, R: El Estado de Bienesrar en la sociedad capitalisra: po/(ricas de desmante/all/iemo y COIl­

seJi'Oci6n en El/ropa, América del Norte y Ausrralia, l\linisterio de Asuntos Sociales, Madrid, 1994. La
instilucionalizaci6n del sindicalismo español se efectu6 tomando como guía lo sucedido en los países dcl
entorno europeo. En el proceso seguido, la corporatizaci6n de estas instancias no IIeg6 a ser completa. La
situación de España se diferenció en que. mientras en el caso europeo esto supuso la creaci6n dcl instru­
mento dc distribución ordenada de los frutos del crecimicnto económico. en nuestro país sirvi6 para im­
poner la austeridad. Ello era motivado por las necesidades del sistema POlflico, dada su debilidad y la exis­
tencia de una crisis econ6mica Illuy fuerte.
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duetas destinadas a la presión social,pero ésta es el efecto de las deficiencias en la apli­
cación de los presupuestos universales del orden legal.

Por último, antes de continuar, se debe hacer alusión al motivo de la constitución de
la situación de desagravio social que provoca la acción solidaria y la protesta. Este es el
caso de una realidad casi imprevista en la configuración del lluevo marco político. Aun­
que la normativa constitucional recoge el supuesto de la necesidad de tratar el desanoBa
de los derechos de los extranjeros en España. esto claramente lo realiza más desde la
convicción lógica que desde el tratamiento plausible de la realidad posteriormente surgi­
da. La conversión de este país en naci6n receptora del flujo migratorio internacional fue
un hecho imprevisto. La imprecisi6n del artículo 13 de nuestra Cmia Magna sería la
base de las lluevas polémicas.

4.2. Configuración de la nueva cultura solidaria con la situación
de los inmigrantes.

Una vez descritas las características y condiciones del escenario donde se constituyó
el objeto de este análisis, se procede al estudio de los aspectos cognitivos y culturales
concurrentes en la formación de la sensibilidad y conciencia inspiradoras del movimien­
to cívico de solidaridad con los inmigrantes. Como se ha observado anteriormente, éste
es un periodo paradigmático de cambio. Con la transformación del orden político se dio
lugar al desanollo de un agitado debate público acorde con la nueva sihmci6n. Fue un
momento en el que se liberaron muchos anhelos constreñidos y donde se crearon mu­
chas expectativas acerca del nuevo orden. En este clima tampoco dejaron de hacer pre­
sencia los miedos a la insostenibilidad de la etapa democratizadora y el temor a un gol­
pe involucionista. Es el momento del ajuste y maduración de las diferentes convicciones
del nuevo marco de libertades. Punto originario de las convicciones solidarias de los
tiempos venideros3o.

La fundamentación de la nueva sensibilidad social fue el producto de la confronta­
ción ideológica producida durante el periodo transcunido entre los últimos años de la
dictadura franquista y la consolidación de la democracia. Las convicciones sometidas
durante muchos años volvían a resurgir con mayor fuerza. En este proceso también ejer­
ció su influencia3i el desanolIo de los principios universales recogidos en el marco nor­
mativo de las Naciones Unidas y de las distintas organizaciones internacionales. Si de
ellos surgió, en el devenir histórico, una moralidad para el desanollo doctrinal y jurídi­
co, lo m.ismo sucedió en la formación de la concepción social de la realidad32. Como re-

30 Este es el origen de la moralidad fundadora de las actuales redes de solidaridad y el llamado «fenómeno
ONGl).

31 Cuando nos referimos a diferentes vías de acceso de la ciudadanía a los contenidos de las proclamas de es­
tas institucioncs tratamos de sei'lalar la fomIa difusa en la que esto se produce. Las instituciones políticas
del momento pusieron su interés en la difusión de esta ifúoIDlucí6n como fomla de dotarse de mayor legi­
timidad y apoyar el proceso emprendido.

32 Puede verse: BERGER, P. L.; LUCKMANN, TIl.: La cO/lstrucci611 social de la realidad, Amorrortu, 2003; DE­
RRIDA, J.: ÚI deconstrucci6n elllasjroJJteras de lafilosojfa, Paid6s, Barcelona 1.999; DURKHEIM, E.: «Re-
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sultado. estos principios pasaron a convertirse en la base de las demandas y en el crite­
rio básico de orientación de las acciones colectivas. Si en un principio, en la constitución
del nuevo sistema político, éstas eran las bases de la legitimidad institucional, posterior­
mente se convirtieron en la referencia de las reivindicaciones cívicas dirigidas hacia el
orden creado33. En la consolidación de la democracia los principios fundamentales se
tornaron en factor ideológico34 ,

La estimación de las condiciones donde el orden existente pierde su legitimidad,
cuando observamos las diferentes condiciones de la exclusión, procede de la considera­
ción de los soportes a partir de los cuales se establecen los derechos subjetivos en nues­
tro ordenamiento jurídic035. Esto se realiza cuando se parte de la suposición de los de­
rechos mínimos de toda persona. Son los referidos a las necesidades de una vida con la
dignidad que a todo ser humano por naturaleza le habría de corresponder. El punto de
partida es la concepción de la individualidad y la diferenciación de la persona respecto
a la sociedad y las instituciones erigidas en ésta. Bajo este presupuesto, el entendinúen­
to de la justicia no es sólo un don adquirido. Los derechos humanos, llamados clásica­
mente derechos naturales y en la actualidad derechos morales, en su origen no son tan­
to preceptos jurídicos como criterios morales de especial relevancia en la convivencia
humana. Sólo a través de la positividad se convierten en derechos protegidos procesal­
mente. Circunstancia que se produce cuando en el ordenanúento legal se les dota de un
estatus especial.

La transici6n fue el momento del debate sobre la construcci6n del nuevo modelo de
organización institucional del poder. Hasta entonces no existió un verdadero marco le­
gislativo de protección de la ciudadanía frente al Estado. En la fundación de este nuevo
contexto conculTieron muchas concepciones. La estrategia de los refonnadores consistió
en otorgar un conjunto considerablemente amplio de concesiones legales sin contribuir a

présentations individuelles et représentatiolls col1ectives», Rel'ue de Métaphysique et de Morale, VI, 1898,
pp. 273-300; FARR, R.: ,<Las Representaciones Sociale.s», en: MoscovIVI. S.: Psicologfa Social 1/, Paidós.
Barcelona, 1991, pp.495-506; ID.: El Psicoanálisis, Sil imagen y Sil plíblico, Huemul, Buenos Aires, 1979;
JODELET, D.: La teorra de las represelltaciones sociales, 111I área en expallsión, Fundamentos, Madrid,
1.991; POTIER, 1.: La representación de la realidad. Discurso retórico y cOllstrf/ccióII social, Paidós, Bar­
celona, 1998.

33 Junto al concepto indicado anteriormente destacamos el relativo a otra perspectiva que gira en torno al con­
cepto de pm'(is cogllitil'a. En e.ste efecto queremos albergar el sentido profundo de la dinámica social. Para
una ampliaci6n sobre este concepto: EYERMAN, R.; JAMISON, A: Social Mm'emel/ts, A Cogllitive Approach,
Polil)' Press, Cambridge, 1991; RlECHMANN, J. (et af.): Redes que dan libertad. Introducción a los Illlel'OS
mOI'imielltos sociales, Paidós, Barcelona, 1994.

34 Al efecto de la consideraci6n sobre que tipos de derechos puedan ser estimados como fundamentales o
universales: CARRILLO SALCEDO, 1. A: «El problema de la universalidad de los Derechos Humanos en un
mundo único y diverso,» en: RODRiGUF..z PALOP, ~'f. E.; TORNOS. A: Derechos cl/fturales )' derechos !I/l­
mallos de los inmigrantes, Universidad Pontificia de Comillas, Madrid, 2000, p. 41)' ss; ROBLES, G,: Los
derecllOs fimdamelltales y la é/ica ellla sociedad actltaf, Civitas, Madrid, 1992, p. 17 )' ss. En nuestro or­
denamiento jurídico se toma como base para la interpretaci6n de los derechos fundamentales, tal como
reza en el artículo 10.2 de la Constitución Espaflola, el contenido de la Declaración Universal de los De­
rechos Humanos y los tratados)' los acuerdos internacionales generados sobre la misma materia.

35 Cf. TAYl.OR, CH.: «Los fundamentos filosófiCOS de los derechos humanos. Complemento a la relación del
profesor Malhieu», en ID., Los fwulamelltosfilosóficos de los derechos humanos, Serbal, Barcelona, 1985,
p.53.
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mermar, de forma incparable, el orden económico y social establecido. Esto fue posible
gracias a la colaboración de las principales organizaciones de presión social. Las cúpu­
las dirigentes de éstas capitalizaron en beneficio propio su poder de convocatoria. Con la
decadencia de las fuerzas políticas de oposición al régimen anterior también se produjo
la decadencia de los argumentos barajados por estas instancias. Solamente restarían
como criterio guía de las movilizaciones sociales lo argüido en los tratados internacio­
nales.

V. INMIGRACIÓN Y DEBATE PÚBLICO

El desarrollo de la mecánica analizada tiene SlIS orígenes en el inicio de la tramita­
ción de las normas reguladoras de la condición jurídica de los extranjeros en España.
Previamente, varios hechos habían dado lugar a diferentes polémicas que tan solo sir­
vieron para ir alentando una conciencia solidaria sobre este tipo de problemas. Se trata­
ba de acontecimientos aislados que pasaban ya a la opini6n pública. Con la precariedad
del marco legislativo, en la expectativa de la instauración de un orden jurídico en la ma­
teria más acorde con el nuevo marco constihlcional, aún no se daban las condiciones ne­
cesarias para el surgimiento de este movimiento social. Aunque las situaciones padeci­
das por algunos de los miembros de las comunidades afectadas revistieran un alto grado
de gravedad, debido a las razones aludidas, ello no se observaba como una situación de­
finitiva. La frustración de la esperanza del cambio de tales condiciones fue el gran des­
encadenante de la agitación social.

5.1. Condicionantes eontextnalcs

Aunque el movimiento de presión social surgi6 como efecto reactivo al desarrollo
del marco normativo, éste hlvo sus orígenes en años precedentes. Resueltos los defectos
del régimen anterior, la conciencia ciudadana se inicia su progresos sobre la preocupa­
ci6n por los nuevos problemas sociales. Previamente, la percepción de este tipo de asun­
tos se efectuaba desde las múltiples perspectivas de las ideologías enfrentadas con el or­
den político. Éstas, en su contemplación de la realidad, presentaban las alternativas o so­
luciones a los variados temas englobándolos en sus concepciones de cambio político. La
preocupación por la sHuaci6n de los inmigrantes responde a las características de los
movinúentos sociales de los años sesenta. En España, como ya se ha anticipado, ésto no
se empezaría a producir hasta la consolidación de la democracia. La emergencia de la
sensibilidad cívica con los innúgrantes vino motivada por el incremento de la presencia
de éstos en nuestro país. Fue el resultado de la apreciación de las nuevas formas de ex­
c1usi6n y pobreza.

Varios hechos provocaron el inicio del debate público en tomo a la extranjería. En
primer lugar. se debe destacar la apertura del debate polftico en torno al asilo y el refu­
gio. Habida cuenta de nuestros antecedentes históricos, esta materia era considerada de
especial relevancia. Dada la situación de los Derechos Humanos en el mundo, el nuevo
orden instihlcionalno podía prescindir de tener una legislación consecuente con tal cir-
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cunstancia. En segunda posición, han de señalarse las sinmciones de desamparo jurídico
de los inmigrantes. Aunque la sHuación de entonces pudiese ser más beneficiosa que la
actual, los extranjeros permanecían en condiciones de plena indefensión frente a las di M

ferentes instancias administrativas.
Junto a los dos puntos observados, otra cuestión a destacar fue la paulatina concen­

tración de inmigrantes económicos en algullos puntos de nuestra geografía. La comarca
del Maresmc era uno de estos casos. En este lugar, el déficit de trabajadores autóctonos
llevó al predominio de inmigrantes procedentes de África. Tal circunstancia se hizo vi­
sible ante la opinión pública por una diversidad de conflictos esporádicos entre la po­
blación local y los nuevos trabajadores. La apreciación de la situación de extrema mise­
ria de estas personas y los referidos conflictos fueron los soportes para la movilización
solidaria de particulares, organizaciones cívicas e instituciones públicas. En estas fechas
se constituyeron Jos primeros Centros de Información de Trabajadores Extranjeros de
Comisiones Obreras. El apoyo de esta organización sindical también se basó en la ayu­
da para el desan'ollo del asociacionismo de los propios afectados. Resultado de esto fue
la constitución de organizaciones como Yama-kafo. Dentro del apoyo institucional se
destacó la labor de algunos miembros de la administración de justicia. Este fue el caso
del juez Rafael Gimeno36•

Antes de continuar, es necesario destacar aspectos del contexto de considerable sig­
nificación. Junto al proceso de transformación política e institucional español hubo otros
acontecimientos que llevaron al desarrollo de una conciencia cívica más preocupada por
la paz, los derechos fundamentales y la protección del medio ambiente. Entre éstos se
encuentran, por una parte, los que se produjeron en el ámbito internacional: la carrera ar­
mamentística nuclear, que llevó al despliegue de los misiles de alcance medio en Euro­
pa, el debate sobre los problemas políticos de los países sudamericanos, donde se habí­
an instalado dictaduras militares muy sangrientas, el encarnizamiento del régimen racis­
ta de la República Sudafricana, la crisis política de Polonia, que hacía evidente la deca­
dencia del Bloque del Este, el recmdecimiento de los conflictos bélicos en oriente
próximo con la invasión israelí de BeiL1lt y el conflicto al111ado en Nicaragua, donde la
presión norteamericana fue ejercida de forma manifiesta. Por otra parte, en el marco in­
terno también se produjeron diferentes acontecimiento que hlvieron cierta trascendencia
para nuestro objeto, ya que marcaron la vida pública: el proceso de reconversión indus­
trial, la escalada terrorista y la entrada de España en la Organización del Tratado del
Atlántico N0l1e.

Este fne el escenario donde se produjo el debate político sobre la extranjería, el asi­
lo y el refugio. Era el momento del desarrollo constitucional de estas materias. Tales
acontecimientos coincidieron con el surgimiento de una nueva moralidad menos politi­
zada y más vinculada con la rcalidad. Las concepciones globales con las que se trata­
ban de dar sentido a los problemas sociales se sustituyeron por visiones más específi-

36 El hecho aconteció en el Juzgado de Instrucción mímero dos de J\Jataró. La iniciativa e-staba dirigida a las si­
tuaciones de explotación de e-stas personas. La.. dimensiones del proceso fueron fonnidables y cargadas de
polémica. Ejercieron mucha influencia en estos acontecimientos la.. actuaciones que los poderes públicos te­
uran en curso. Enlre éstas sobresale un proceso de repatriación voluntaria que se convirtió en forzosa.
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cas y prácticas. Anteriormente, las diferentes perspectivas se orientaban al enfrenta­
miento con una situación política que impedía todo tipo de derechos cívicos. En este
momento la conciencia crítica no padece esas barreras y, por tanto, se puede desarrollar
de forma más minuciosa a partir del tratamiento de los diferentes aspectos del aconte­
cer diario.

En este tiempo no hay conciencia sobre los problemas de los extranjeros en España.
En este efecto, las preocupaciones sobre el asilo y el refugio respondían más a cuestioM
nes programáticas del desarrollo del nuevo orden que a la observación pormenorizada de
tales situaciones. Debido a su reducido número, los extranjeros eran casi imperceptibles.
Las dificultades de éstos eran entendidas como un problema ajeno. Su situación de des­
amparo producía más rechazo que solidaridad. El salto de estas temáticas a la opinión
pública se produjo a partir de las observaciones efectuadas por los medios de conmnica­
ción y las denuncias de diversas entidades sociales.

En resumidas cuentas, los precedentes de la conciencia solidaria con los inmigrantes
se encuentran en el inicio de la discusión política en torno a la necesidad de la regula­
ción de las distintas formas de extranjería. La primera temática acometida por las insti­
tuciones fue la del asilo y el refugio. Esta quedó en gran medida concentrada en el de­
bate político. En tal sentido, lo más importante fue la constitución de un marco legal re­
lativamente generoso37• Sin embargo, el tratamiento de la inmigración económica dejó
mucho que desear. El movimiento migratorio era claramente incómodo para las institu­
ciones públicas. Se trataba del éxodo de la pobreza. La reacción de la sociedad, salvo los
sectores más sensibles, tampoco fue muy favorecedora. Eran los extranjeros procedentes
de la miseria

5.2. Lógica dc la articulación discursiva

Para el surgimiento del nuevo modelo de discusión pública, el principal requisito es
la existencia de un escenario donde se respeten los derechos CÍvicos y las libertades pú­
blicas, además del resto de los derechos fundamentales. Igualmente, son necesarias, tam­
bién, las causas motoras o reactivas de las diferentes temáticas generadoras de las mecá­
nicas de presión social o protesta. En términos generales, éstas son las características del
complejo político de los países desarrollados. El modelo de debate público, analizado en
este estudio, es el generado como efecto de la superación de los contextos de discusión
existentes en los sistemas democráticos instaurados en la posguelTa mundial. Estos se
basaron en la limitación de la actividad de deliberación política al ámbito parlamentario
y, por tanto, al quehacer de la élite política creada al efecto. Con ello se tendió a crear
una mecánica de abandono de los principales problemas sociales. En España este proce­
so se inició en los días de la consolidación de la democracia. El principal contraste con
lo acontecido en los países del entorno fue la alta aceleración de la dinámica seguida en
esta nación.

37 En este plano debe destacarse. por Sll relación con la materia, la creación de la Oficina de Derechos Hu~

manos del11inistcrio de Asuntos Exteriores.
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Este fue el tiempo de la transformación sustantiva de las diferentes formas de pro­
testa. En dicho periodo asistimos a un cambio paradigmático de las movilizaciones so­
ciales. Junto a la reducción de la agitación social se produjo la mutación de la naturale­
za de este tipo de actividades. Como se ha señalado anteriormente, hasta entonces éstas
se encontraban altamente politizadas. Desde este momento las demandas, expresadas en
múltiples actos de protesta, lejos de tomar como referencia supuestos ideológicos sobre
la organización política, se irían haciendo en relación ahechos concretos de la realidad.
Así, el movimiento en solidaridad con los innúgrantes es una de las diferentes temáticas
de las nuevas formas de protesta.

La gran dificultad para el desarrollo de la presión a favor de los extranjeros en situa­
ción de desamparo consistió en abrirse un espacio en la esfera del debate público. Como
se ha podido apuntar previamente, esto se debió, entre otras cosas, a la práctica inexis~

tencia de tipos de marco de interlocución entre la sociedad y los poderes políticos. La
participación de otras instancias era muy limitada. Hasta ese tiempo, por regla general,
en el debate público sólo conclUTía la diversidad de partidos políticos, pero no las aso­
ciaciones cívicas aunque pudiesen estar constituidas para la defensa de intereses colecti­
vos. Salvo en casos como en el de lo local, la inexistencia de canales para el diálogo con
la sociedad daba lugar a inevitables conflictos de difícil canalización. Las razones de ta~

les circunstancias se encontraban en la juvenhld del nuevo régimen político. Todo ello
venía agravado, en el caso de nuestro objeto, por la novedad del fenómeno. Entonces Es­
paña aún no podía ser considerada como país de inmigración, ·aunque ya se empezara a
registrar un movimiento mecánico de la población de signo positivo.

Otra deficiencia inicial fue la relativa al impacto en la opinión pública de las accio­
nes de protesta. Los problemas de la extranjería, aún a pesar del atropello acometido
contra los Derechos Fundamentales con la regulación de esta materia, no motivaban el
interés de la ciudadanía española. La principal explicación se encontró en el carácter no­
vedoso de la situación. Como estos extranjeros apenas eran visibles, dada su baja pre­
sencia numérica, tampoco se comprendían los peljuicios de la nueva Ley. Esto traía con­
sigo la generación de un cierto estado de incomprensión. Más aún cuando desde las ins­
tancias encargadas de legislar se habían vertido en los medios algunos rasgos negativos
sobre tal fenómeno. Piénsese, en este respecto, que entonces las instancias gubernativas
estaban lllUY acreditadas en la opinión pública; la coalición gobernante era un partido
histórico de masas.

También se debe tener en cuenta, el estado de incertidumbre y agitación existente.
Este periodo se caracteriza por la relevancia de los temas en discusión. La segunda le­
gislatura estuvo marcada por la trascendencia de las tareas a acometer. Se partía de una
crisis económica muy profunda. Las instituciones del Estado requerían ser adaptadas a
la nueva sihmeión política. Era necesario abrir el país a un escenario internacional con
más alicientes. El problema del terrorismo, con todas sus consecuencias involucionistas,
seguía golpeando muy fuertemente. Muchos problemas distraían la atención de los ciu~

dadanos. Ante tal panorama la cuestión de los extranjeros era un asunto de menor rele­
vancia.

Por otra parte, destaca a este respecto cómo la problemática de la extranjería se salía
de la estructura discursiva de fricción mantenida por las fuerzas políticas de oposición
aote los poderes públicos. Sobre la problemática del asilo y el refogio todos los pm1idos
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políticos se pronunciaron de una forma o de otra. No ocunió lo mismo con el caso de
los inmigrantes econóllúcos. La imagen de éstos ante la sociedad no gozaba de las COll­
notaciones épicas suficientes como para alimentar la discursiva política de confrontación
con la nueva forma de poder recientemente establecida. Como efecto de todo ello se
debe destacar que el inmigrante económico entraña una nueva forma de exclusión social
desconocida hasta el momento. Crea una nueva realidad difícil de encuadrar en la mecá­
nica de enfrentamiento discursivo entre el nuevo Gobierno de corte progresista y la po­
sición crítica del resto de las fuerzas políticas.

VI. CONCLUSIONES

En el estudio del objelo presentado se debe partir de la consideración de la autorre­
flexión de la sociedad de acogida sobre las contradicciones de sus principios rectores. En
este movimiento social no se fijaban nuevos paradigmas sobre la organización del orden
sociaL Sólo se demandaba la subsanación de las deficiencias que las condiciones de vida
de los inmigrantes hacían evidentes. En el desanollo de las acciones de presión social el
extranjero no era portador de un nuevo modelo de práctica reivindicativa. El contenido
de sus protestas se definía por la estructura conceptual del orden existente. Las pautas
organizativas seguían los procedimientos utilizados por otras movilizaciones cívicas del
entorno donde éstos eran acogidos. De por sí, dada la inexistencia de preceptos ifUllU­

ncntes de legitimidad desconocidos hasta entonces, los extranjeros carecían de toda fa­
cultad, o predisposición, para poder ejercer una nueva forma de presión sobre los pode­
res públicos. Ésta debía de ser pm1ícipe de lo predispuesto en los parámetros del entor­
no donde habrían de formularse. Nuestra sociedad, como corresponde a todo sistema de­
mocrático, estaba dotada de los mecanismos oportunos de actuación frente a la
disposición de los poderes públicos. El desarrollo de esle tipo de acciones se debe so­
meter a la lógica y la gramática de la lógica discursiva. En definitiva, el origen de las
protestas se encuentra en el interior del orden existente. Fuera de esta esfera, la fricción
entre intereses colectivos queda sumida en un halo de oscuridad e incertidumbre.

La emergencia del fenómeno analizado tiene su razón de ser en la percepción de la
contradicción entre los principios legitimadores del orden vigente y la realidad padecida
por los grupos sociales más desfavorecidos. Esta circunstancia sólo capacita a mantener
una actihld reactiva a los sectores sociales paI1icipantes en la constihlción de este estado de
cosas. Sólo estos pueden sentirse contravenidos por los resultados obtenidos dichos proce­
sos. Así, podemos observar cómo esta mecánica surge más de los sectores solidarios que
de la concienciación de los afectados ante su realidad. La propia condición de actor forá­
neo deja a los sujetos concernidos en sihmción de enajenación de su realidad. A pesar de
las dificultades para el desaIrol1o de sus vidas, se da la circunstancia de que éstos, en mu­
chos casos, no llegan a apercibirse de la injusticia de su situación. En esto influye, enor­
memente, el hecho de encontrarse éstos en situaciones más favorables a las mantenidas,
previamente, en sus países de origen. En ello influye también, poderosamente, el carácter
individualista del proyecto migratorio, que acomete cada uno de los interesados, y la fuer­
za de las necesidades de estas personas. En verdad, parten de una férrea predisposición al
trabajo en la que se asienta una fuerte indisposición a cualquier otro tipo de actividad.
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Lo observado anteriormente nos obliga a hablar de acción colectiva en un nuevo senti­
do. Estamos refiriéndonos, propiamente, a un movimiento cívico de solidaridad. Como tal,
éste es el efecto de los acontecimientos inaceptables para la nueva moralidad pública, que
en los nuevos modelos de desarrollo social siempre ha de encontrarse en proceso de con­
tinuo ajuste. No son los propios afectados los más implicados en este tipo de actividades,
aunque puedan contar con algún margen para la participación en tales acontecimientos. En
la práctica son un número muy reducido los inmigrantes que se implican en las activida­
des de las asociaciones. La mayoría recurre a este tipo de instancias sólo para demandar
sus servicios. Por lo general, las entidades referidas se convieI1en en meras gestorías. Por
otra parte, estamos haciendo mención de un tipo de iniciativa preocupada por la dinámica
evolutiva del cuerpo de principios y normas reguladoras de nuestra vida social. Como se
ha podido señalar, la sHuación padecida por esta población cumple la función de eviden­
ciar las antinomias de tales procesos regulativos; en ellos, la principal preocupación de la
ciudadanía es la referida a la vulneración de los principios universales del Derecho.

El movinúento de presión a favor de la población inmigrante en España, entendemos,
no surgió como un mero movinúento de masas. No fue, como se ha pretendido hacer cre­
er en múltiples ocasiones, el resultado de la organización de los afectados ante las condi­
ciones de su vida. Éste fue promovido por una élite intelectual que se debatía sobre los de­
fectos patentes en la instauración del nuevo orden legal. En ella concurrían juristas, ma­
gistrados, políticos y el personal técnico de diferentes organizaciones implicadas en acti­
vidades comprometidas con el tratamiento de la exclusión y la injusticia social. En este
caso, en primera instancia, el objeto material de atención fue la vulneración de los princi­
pios fundamentales. La capacidad organizativa de la población afectada era en extremo li­
nútada porque éste era un conglomerado muy reducido, disperso y diversificado de perso­
nas de nacionalidad extranjera. Además, en la mayor parte de los casos, éstos carecían de
una cultura cívica para ]a pal1icipación en los asuntos de interés público. Para la mayoría
de los ciudadanos españoles éste era un problema desconocido que, además, resultaba aje­
no y, en ocasiones, molesto. La sHuación de desamparo de los inmigrantes entrañaba una
forma de marginalidad y miseria que, en la mayoría de los casos, sólo generaba rechazo.

BIBLIOGRAFÍA

ABERCRüMBIE, H.; HILL, S.; TURNER, B. S.: La tesis de la ideolog{a dominallte, Siglo XXI, Ma­
drid, 1987

ALBRüW, M.: Tlle Global Age. Slate and Societ)' be)'ond Modemit)', Stanford University Press,
Slanford, 1997.

ARANGO, 1.; SUÁREZ, L.: Regularizaci61l)' Mercado de Trabajo, Observatorio Pennancnte para la
Inmigración, Instituto Nacional de Servicios Sociales, Ministerio de Trabajo y Asuntos So­
ciales, Madrid, 2003.

;\RANGO, 1.: «La inmigración en España a comienzos del siglo XXI: Un intento de caracteriza­
ción», en: GARCÍA CASTA/\lU, J.; MURIAL LÓPEZ, c.: La Inmigración en Espmia. Co111extos )'
alternativas, Laboratorio de Estudios Interculturales, Granada, 2002, pp. 57-69.

- «Crecimie1l1O de la poblaci61l )' migraciones: l/na relaci611 compleja y cambia1l1eN, En Actas
del Congreso Internacional de la Población, Vol. 11, Instituto de Estudios Riojanos, Logroño,
1999, pp. 23-46.



112 Análisis de procesos sociales. La formaci6n de la conciencia... SyU

ARA.l~GUREN. J. L., (et al.): Comunidades sociales adultas (grupos sociales illte/1lledios), Mezqui-
ta, Madrid, 1983

ARCHER, M. S.: Cultura y teoría social, Nueva Visión, Buenos Aires, 1997.
AREJ\'DT, A: ¿Qué es la polftica?, Paid6s, Barcelona, 1997.
BANOS, E. (el aL): La inmigración, desafío)' oportunidad para Ewvpa, ENUSA, Barcelona, 2003.
BAUMAN, Z.: Libertad, Alianza, Madrid, 1992.
- Vidas desperdiciadas: la modemidad)' sus parias, Paid6s, Barcelona, 2005.
- La sociedad sitiada, FCE, Buenos Aires, 2005.
- Ética posmodema, Siglo XXI, Buenos Aires, 2004.
- Trabajo, cOl/si/mismo)' lIuevos pobres, Gedisa, Barcelona, 2003.
BECK. U.: La sociedad del riesgo: hacia filia /lue\'lllllodemidad, Barcelona, Paid6s, 1998.
BEcK, D.; GIDDENS, A.; LASfI, S.: Reflexi}'e ModernizatioJl, Politics, TradWon aud Aesthetics in the

Modem Social Order, Slanford Dniversity Press, Stanford, 1994.
BELL, D.: El ad~'en;mienlO de la sociedad post-industrial, Alianza, Madrid,1973.
BOBBIO, N.: Las ideologías y el poder en crisis: pluralismo, democracia, socialismo comunismo,

tecnocracia y tercera!uerza, Ariel, Barcelona, 1988.
BORlA, 1.; CASlELLS, M.: Local y global. La gestión de las ciudades en la era de la in!ol71lación,

Taurus, Madrid,1997.
COHEN,1. L.; ARATO, A.: Sociedad ci}'il y teorta polftica, F. C. E., México, 2001.
OI\HRENDORF, R: En busca de un ll/leVO orden: Una pol(tica de la libertad para el siglo XXI, Pai~

d6s, Barcelona, 2005.
- Después de la democracia: entre},ista de Antonio Palito, Crítica, Barcelona, 2002.
- El conflicto social moderno, Mondadori, Madrid, 1990.
DiEz NICOLÁS, J.; RARMfREZ, M. 1.: La voz de los inmigrantes, IMSERSO, Madrid, 2001.
OIJK, T. van: Racismo y discurso de las élites, Gedisa, Barcelona, 2003.
- Ideologra y discurso: una introducción multidisciplinaria, Ariel, Barcelona, 2.003.
- Discurso como estructura y proceso, Gcdisa, Barcelona 1997.
EUAs, N.: ÚI sociedad de los indil'iduos, Ensayos, Península, Barcelona, 1990.
- El proceso de la civiUzación, FCE, México, 1989.
ENZENSBERGER, H. M.: Úl gran migración. Anagrama, Barcelona, 2002.
FOUCAULT, M.: Microjfsica del podel; La piqueta, Madrid, 1978.
GIDDENS, A.: La constitución de la sociedad: bases para la teorfa de la estructuración, Amorror­

tu, Buenos Aires, 1995.
GIDDENS, A.; BAUMAN, Z.; LUHMA1'.'N, N.; BECK, D.: Las consecuencias pen'ersas de la modemi­

dad, Barcelona, Anlhropos, 1996.
GINER, S.: La sociedad corporatll'a, CIS, Madrid, 1979.
GONZÁLEZ SEARA, L.: El poder y la palabra: idea del estado y la vida política en la cultura euro­

pea, Tecnos, Madrid, 1995.
HABERl\fAS, J.: Teorfa de la acción col1umicath'a: complemelllos)' estudios previos, Cátedra, Ma-

drid, 1994.
- Historia)' crftica de la opinión pública, Gustavo GiIi, México, 1994.
HIRSCHMAN, A., Interés privado y acción ptíblica, FCE, México, 1986.
lANNI, O.: Teorfas de la globalizacióll, Siglo XXI, México, 1999.
INGLEHART, R: El cambio cultural en las sociedades industriales avanzadas, CIS, Madrid, 1991.
KOSELLECK, R: Futmv )' pasado: para tina semántica de los tiempos históricos, Paid6s, Barcelo-

na, 1993.
L1vI-BACCI, M.: Inmigración)' desmwllo: comparación elllre Europa)' América, Fundación Pau~

lino Torras, Barcelona, 1991.



SyU Ocfavio Ufia Juárez y Tomás Pedro Gomariz Acwla 113

LUHMANN, N.: Teorfa polftica en el Estado de Bienestar, Alianza, Madrid, 1994.
NAIR, S.: El desplazamiento el1 el 11/undo: inmigración)' temáticas de identidad, Ministerio de

Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid, 1998.
NISBERT, R: Historia de la idea de plVgreso, Gedisa, Barcelona, 1980.
OFFE, C.: CotlfmdiccÉones en el Estado de Bienestar, Alianza, Madrid, 1990.
SAGARRA 1TRIAS, R: Los derechos fimdamelllales )' las libertades públicas de los extralljems en

EspoRa, pJvtección jurisdiccional)' garantfas. Publicacions Universitat de Barcelona, Barce­
lona, 2003.

SODDU, P.: Inmigración extra-comunitaria en Europa: el caso de Ceufa )' Melilla, Archivo Central,
Cellta, 2002.

SOLÉ PUlG, c.: Racismo, e/I/leidad y educación intercullllral, Universidad de L1eida, L1eida, 1996.
- Corporatil'ismo y diferellciaci6n regional, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid,

1987.
- El impacto de la iwnigraci6Jl en la ecollom{a y ell la sociedad receptora, Anthropos, Barcelo­

na, 2001.
TILLY, CH.: Grandes estntcturas, procesos amplios, comparaciones enormes, Alianza, Madrid,

1991.
TOURAINE, A.: Los mass media: ¿nuevo foro polftico o destrucci6n de la opiJli61l pública?, Centre

d'Investigació de la Comun.icació, Barcelona, 1996.
VATIIMO, 0.: El fill de la modernidad: nihilismo y hennenélltica en la cultura posmodema, Gedi­

sa, Barcelona, 2.000.
\VALLHRSTEIN, l.: El JIlodemo sistema Jlll/lldial, Madrid, Siglo XXI, 1993
- Capitalismo hist6rico y movimientos GJltisistémicos: tUI análisis de sistemas-milI/do, Akal, Ma­

drid,2004.
ARRIGHI, G.; HOPKINs, T. K: Mm'imielltos antisistémicos, Akal, Madrid, 1999.





DOSSIER 

LA DEMOGRAFÍA COMO ARMA , , 
EN LOS PAISES MEDITERRANEOS 





La demografía como arma
en los países mediterráneos

JAL\ffi MARTÍN MORENO*

<<La demografía como arma» es un concepto que recoge muy bien el momento que
estamos viviendo en el mundo occidental en general y en el mundo mediterráneo en par­
ticular, con una cultura pacifista y una deslegitimación cada vez mayor de las armas y de
la guerra. La nueva arma vendrá protagonizada por la demografía. El inconveniente es
que es un arma relativamente lenta, pero tiene una ventaja: es de una seguridad extraor­
dinaria. El sur de la Europa meditclTánea apenas crecerá en los próximos 50 años mien­
Iras que el norte del África mediterránea, en ese mismo período. se incrementará en más
de 200 millones de habitantes iY sin agua! Increíble pero cierto. El MeditclTáneo, pues,
representa un ejemplo paradigmático de este proceso. Este número de Sociedad y Utopía
quiere analizar este problema a través de una serie de trabajos de un conjunto de profe­
sores universitarios que están muy ligados a la Fundación Ciencias Sociales y Mundo
Mediterráneo l, institución localizada en la localidad alicantina de Altea, y que lleva casi
diez años trabajando con la finalidad de acercar los problemas del entamo mediterráneo
a la sociedad española. Es un proyecto cultural y universitario pensado, diseñado y pues­
to en marcha en la primavera de 1996. La Fundación esta vacada a la investigación, la inh

formación, la comunicación cientffica y universitaria y la experiencia directa de un mun­
do cultural, civilizatorio y social, como el MeditelTáneo, compuesto, actualmente, por
una red de veintiseis estados y por una urdimbre de veintitres civilizaciones, a lo largo de
la dilatada duración de unos once mil años.

La variable demográfica como elemento explicativo de los problemas actuales en los
pafses mediterráneos se está, por tanto, poniendo cada vez más de moda. La llegada
anual de cientos de miles de personas a una Europa mediterránea em'ejecida, proceden­
tes de norte de Áfdca, está ocasionando problemas que la política convencional no sabe
solucionar y que unas políticas demográficas adecuadas podrían haber previsto. Curiosa­
mente las poHticas convencionales tampoco anticiparon nunca el auge del fenómeno de
nacionalismo como una consecuencia del traslado del campesinado europeo a las ciuda­
des a fmales del siglo XIX en Europa, algo que se podrfa haber anticipado en clave de­
mográfica.

En la actualidad suponer que Europa en general y particularmente la Europa medite­
lTánea es una isla de estabilidad y coherencia frente al desorden mundial reinante, es to-
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talmente falso. Por ejemplo. el problema que se derivaría del posible ingreso de Turquía
en la UE, con un parlamento europeo lleno de divisiones internas y con un alto poder de
decisión por parte turca, segundo país con más parlamentarios electos después de Ale­
mania, ocasionaría a Europa más dificultades que soluciones para planificar su conviven­
cia con otras civilizaciones.

Los países europeos, en un mundo que sobrepasaba una población de 6.000 millones
de habitantes en el comienzo de este milenio, carecen de peso demográfico para seguir
asegurándose un poder sostenido y un papel relevante en la arena internacional. Y es en
este contexto donde se puede decir que los países mediterráneos son los más directa­
mente afectados por este proceso.

Estos son los at1ículos, sus autores y los temas tratados:

1. E Prof. Oltra nos introduce en el conocimiento del Mediterráneo con su ensayo
«El Mediterráneo sub specie temporis». Para él, el Mediterráneo es un mar de ci­
vilizaciones y una compleja y maravillosa metáfora; un tipo de «\V011derland»
(en el doble sentido de mundo de maravillas y mundo de preguntas) en el que,
desde el alba de los tiempos floreció todo tipo de escrituras, artes, literatura, for­
mas económicas y políticas, ciudades, estilos de vida y religiones.

2. El Prof. J. Martín Moreno pone como ejemplo paradigmático de la demografía
como arma eu el Mediterráneo el conflicto entre Israel y Palestina, en su artícu­
lo «La guerra demográfica entre Israel y Palestina». A los judíos les asusta pen­
sar en un Estado de Israel sin mayoría judía. Los distintos líderes de Israel, tan­
to laboristas como del Lil'11d, han tratado de desactivar esa ame'naza demográfi­
ca o «bomba demográfica» como en 1980 la denominó Yasser Arafat. De los 6,1
millones de ciudadanos israelíes, 1,3 son palestinos que no abandonaron en 1948
sus casas y que tienen nacionalidad israelí. En los territorios ocupados habitan
3,5 millones, la mitad en campos de refugiados.

3. Un visión general de los ritmos demográficos e1l el Mediterráneo la proporcio­
na la Profesora M.a Teresa Algado, con su artículo «La Transición Demográfica
en el Mediterráneo». Describe y analiza los cambios demográficos fundamenta­
les producidos en la zona en los últimos años, poniendo de manifiesto los des­
equilibrios existentes entre las diferentes riberas del Mediterráneo. Dos ejemplos
particulares del desigual ritmo de la población meditelTánea lo exponen los pro­
fesores Juan A. Márquez y M.a José Rodríguez comparando a España con Arge~

lia y con Marruecos. El mediterráneo, que ha sido y es una de las zonas más rica
en intercambio cultural, se ha convertido en una línea de ruptura entre la vieja
Europa y el continente africano.

4. El persistente conflicto relacionado con la demografta i1lmigración y segnridad
e1l el Mediterráneo es tratado por los profesores Amparo Almarcha y Benjanún
González. Ellos nos dan cierta claves para poder entender dicho conflicto con
una visión especítica, donde se analizan las múltiples dimensiones de la seguri­
dad humana con el fin de poder sentar las bases conceptuales dentro de un es­
quema más complejo que incluya los conceptos y las relaciones entre migracio­
nes, multiculturalidad, demografía, y vulnerabilidad y lIna revisión de las políti­
cas de inmigración al hilo de los atentados teumistas, producidos en Europa, tan-
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lo el Il-M, como las repercusiones del atentado del 7 de Julio pasado en Lon­
dres.

5. La relación entre Demografía, inmigración y trabajo en el Mediterráneo con
espacial referencia a la mujer y a las cadenas globales de cuidados, es una COJl­

tribución de las profesoras Ana. M. MartÍnez y M.a del Mar Román. Demuestran
cómo la mujeres del mundo desalTollado (toman como ejemplo España) delegan
SllS funciones en manos de inmigradas procedentes de países en vías de desano­
lIo formando cadenas de cuidadoras.

6. El problema relacionado con la Demograj'fa, inmigración e inlegración eu el
Mediterrálleo, viene tralado por el profesor Rául Rufz Callado. La inmigración
supone uno de los principales dilemas en la reconstrucción de la ciudadanía en
las sociedades occidentales de la ribera norte del Mediterráneo.

7. No puede faltar el análisis sobre Demografía y desarrollo ell el Mediterráneo.
Los profesores Alfonso de Esteban y Salvador PercHó analizan cómo a la explo­
sión demográfica que el Magreb vivió hasta finales de los 70 y principios de los
80 se ha unido un proceso económico aparentemente contradictorio: globaliza­
c¡6u y proteccionismo. Ambos fenómenos generan en toda África, pero especial­
mente en los países del norte de ese continente por razones de proximidad, cons­
tantes efectos perversos: procesos migratorios descontrolados, graves problemas
de integración social en los países receptores de esos flujos.

8. Por último se analiza la relación entre Demograféa y medio ambiente desde la
perspectiva del análisis de redes sociales. Christian Oltra y Auna Ramon analizan
la evolución de la estructura de la cooperación internacional basada en la firma
de tratados medioambientales internacionales desde 1950 hasta el año 2000. Se
estudian las redes de colaboración entre estados que se configuran por la firma
de tratados medioambientales. Descubren el proceso de creación, durante la se­
gunda mitad del siglo xx, de una comunidad global integradora y altamente co­
hesionada para hacer frente a los desafíos medioambientales. Se analiza, tamw

bién, el papel destacado de algunos países en la dinámica de la red así como la
creación de subestructuras dentro de la red.





El Mediterráneo «sub specie temporis»

BENJAMÍN GLTRA*

«Happy he who, like Ulysses, has made an adventurous
voyage; and lhere is no such sea for adventurous voyages as
lhe Mediterranean-fhe in1and sea which lhe ancients lookcd
upon as so vas! and so full of wonders [.. ,] 111e charm of lhe
Mediterraneall dwells in the unforgeltable flavour of my
early days)},

Joseph Conrad, The Mirro/" oflhe Sea (1906):
XXXVIII-XXXIX.

Resumen

Trata el presente ensayo del Mediterráneo como un mar de civilizaciones y como una
compleja y maravillosa metáfora; un lipo de «w01ulerland» (en el doble sentido de mundo
de maravillas y mundo de preguntas) en el que, desde el alba de los tiempos floreció todo
tipo de escrituras, artes, literatura, fannas económicas y políticas, ciudades, estilos de vida
y religiones. Adoptamos una perspectiva sociológica y cultural narrativa y dibujamos en la
Tabla 1 una relación cronológica, lo más completa posible, de 26 unidades o áreas de ci­
vilización, o civilizaciones, con especial referencia a sus claves culturales, urbanas, mate­
riales y espirituales ceñidas a las riberas del Meditcrráneo. Lacla"c estructural del actual
«tablero» mediterráneo descansa en esta dilatada duración cultural y civilizatoria. Se trata
del Mediterráneo sub specie temporis.

Palabras clave

Mediterráneo, civilizaciones, culturas, larga duración, mito, metáfora, utopía, agonía,
¡mago Illundi, oikós, polis, ecuméne, civitas, potestas, imperium, sistemas sociopolfticos
modemos, estados y países mediterráneos, sociedades.

Summal)'

This essay deals with lite Mediterranean as a sea of civilizations as weU as a complex
and wonderful cultural methaphor; a kind of «lI'Oluledand» (land of wonder and land of
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questions) where f10urished up, from tite dawn of limes, all Iypes of scripturcs, fine arts,
literalure, polilical and economic forros, cities, lifestyles and religions. From a narrativc
sociological and cultural perspeclivc \Ve have drawn up in TobJe 1 a ehronologicallist. as
complete as possible, of 26 civilising units oc areas, frcm about 12,000 years ago, with
special rcference to their cultural, urban, material and spiritual key factors restricted lo the
Oyeran sphere of the Mcditerranean world. The stnlctural key ol' Ihe present Medilerrane­
an labyrinth resls on Ihis extraordinary cultural and civilizing [OJlgue durée. This is the
Meditcrranean sub specie temporis.

Keywords

Meditcrrallcan, civilizatiolls, cultures, longue durée, myth, melaphor, utopia, agony,
imago mundi, oik6s, polis, ecuméne, civilas, poteslas, imperium, modern socio- polilical
systcm, mediterranean stales aud counlries, societies.

Hace cerca de doce mil años, a diez kilómetros del mar muerto y a ocho del río Jor­
dán, en el corazón de lo que luego sería Judea occidental, y más tarde Palestina, en ple­
no protoneolítico, comienza a germinar un santuario natufiense. La cultura de Uadi-Na­
tuf nos muestra el primer signo de sedentarización y el brote del espíritu religioso que
conduce a los tempranos escenarios civilizados del creciente fértil. Casas circulares de
mampostería, con tOlTes, constmcciones, murallas y cerámica, asociadas a la agricultura
y la ganadería, y una cultura singular, darán lugar, ya en la edad del Bronce, a la prime­
ra ciudad amurallada de adobes y foso de la que se tiene memoria arqueológica. Jericó,
Hciudad de las palmeras", fue, luego, la primera conquista de los israelitas. Es el alba de
la civilización. Hace cerca de ocho mil quinientos años, en pleno neolítico, en otro lugar
cercano al Mediterráneo, en la Konia hlrca actual, una ciudad de 20 hectáreas y 5000 ha­
bitantes, con casas adosadas, elevadas, sin calles ni murallas, con acceso superior, da co­
bijo a tina cultura que fabrica objetos de sílex y obsidiana, cerámica y cosméticos, que
hace fructificar una rica agriculhlra y ganadería, que entierra los huesos de sus antepasa~

dos cn el hogar, prcsidido por cl fucgo, una diosa y la figura del toro. Importante ruta en
el comercio de la obsidiana S santuario, en C;atal Hüylik tienc lugar otro foco dc civili­
zación. Civilización y MeditelTáneo; he aquí la cuestión.

Vaya exponerles una secuencia de hipótesis, descripciones e interpretaciones sobre
el MeditelTáneo, sub specie temporis, y como realidad cultural y civilizatoria, únicas ma­
neras fmctíferas, a nú juicio, a fin de enhebrar tina imagen narrativa a partir de la expe­
riencia literaria, documental y viajera de una historia y un mundo de casi infinitos mun­
dos, de una realidad selvaggia, plena de diversidad creadora, aparentemente ininteligible
y, siempre, fascinante, aún en sus momentos más peliagudos y desencantados, como el
presente. Mas es imprescindible entender sine ira, y con la mente cmpáticamente abierta
y dispuesta a la sorpresa.

Mi argumento es el siguiente: el Mediterráneo, desde los misnúsimos orígenes civi­
Iizatorios, hace UIlOS 11000 años, y, desde Illego, desde el odiseico siglo VIll (a.c.), ha
sido incesantemente descubierto y redescubierto: al pairo del destino; con fines comer­
ciales, militares, expansivos, políticos, sin duda; por varias de estas razones o por alguna



SyU Belyamín O/tra 123

otra más noble, como la de los viajeros Berard y Bradford, o como la de apasionados
descubridores como Evans, Schlieman o Cal1er; o, acaso, como viaje, búsqueda o crea­
ción literaria. Cualquier fractal del infinito universo adquiere sentido sólo si lo «descu­
brimos» (cada generación y personalmente) y tratamos de narrarlo, de hallar el argu­
mento narrativo; argumento que en el caso de las aL1es, es mágico y fascinante, y con un
bello lenguaje expresivo; en el caso de las ciencias, verosúlli1, sencillo y riguroso, ima­
gen a partir de la complejidad, con fórmula teórica susceptible de ser aplicada a múlti­
ples situaciones; en el caso de la filosofía o de la metafísica, pleno de iluminación; en el
caso del sentido común, consciente de lo que se está viendo.

Todo descubrimiento supone una conjetura, en nuestro caso, una hipótesis que enlaza
pasado, presente y futuro; implica el tiempo como materia real y el tiempo como concien­
cia y discurso. Esa conjetura, a su vez, conlleva una imagen. En el mundo clásico se trata­
ba de una cosmovisión contenida en una filosofía; a fines del siglo xv, de una imago mUI/­

di; hoy de una cosmología, de una imagen de la realidad, incluido el laberinto de la ficción.
La imagen del MeditelTáneo puede ser unitaria y cerrada, o diversa y abierta, incluso

balToca y, por qué no, caótica y surrealista. Mi modesta proposición consiste en buscar y
dibujar la unidad en la diversidad, en el tiempo.

Visto así, y mediante la pincelada de una cierta perspectiva dramática, el Mediterrá­
neo es el escenario de una de las mayores y más fascinantes historias cil'ilizatorias y cre­
adoras, y, al mismo tiempo, bélicas, destructivas y traumáticas que vieron los tiempos. La
naturaleza ha contemplado a los viejos pueblos del Mediterráneo, en Mesopotanúa y
Egipto, sembrando culturalmente de ciudades, templos y símbolos el Tigris, el Eufrates y
el Nilo, sin salir al mar. Después aventurándose en un periplo odiséico; es decir, descu­
briendo aguas, playas, costas y tieITas, dibujando una imago mundi y colonizando en for­
ma de puertos y emporios. Más tarde formando rutas comerciales (Fenicia), la cil'itas Dei
(Jerusalén), la Ecumelle helénica, la «pax romana», la nueva odisea de la cruz, la media
luna y la estrella dc David, a través de la edades medias, con su oleada de miserias, gue­
rras y creativos trasvases culturales de unas civilizaciones a otras, en el tiempo (de la he­
lénica a la cristiana pasando por la hebrea y la islámica), es decir mczclándose y recrean­
dose una a otras y, al núslllo tiempo tratando insensatamente de depurmse «étnicamente»
(supongo que esto último suena a actualidad, pero está en el argumento de esta longue du~

ree). Con el concurso, para bien y pal"a mal, de filósofos y mtistas; de sacerdotes, monjes
y herejes; de comerciantes, gueITeros y siervos; de papas, emperadores, aristócratas y ca­
lifas; de nombres, en fin, singulares de todos los estamentos de las tres grandes c~viliza­

ciones monoteístas (hebreos-judíos, cristianos e islámicos), se an-iba al Renacimiento tos­
cano que, como apunta oporhmamente Carlos BaITal, no es casualidad que floreciese en
la Etruria; y, tampoco, añado yo, que sucediese próximo, en el espacio-tiempo, a la tieITa
de Oc; a las cortes galantes y trovadorescas; a las herméticas ciudadelas cátaras; a las ciu­
dades hispánicas y del sur del Mediterráneo donde convivían las tres culturas religiosas;
a la experiencia histórica de la cultura alfonsí. En ciudades singulares, que luego veremos
en detalle, del norte occidental del Mediterráneo, aparece el modelo civilizatorio y la cos­
movisi6n, en su versión del sur, del Renacimiento, el Humanismo y la Model1lidad euro­
pea. Comienza el MeditelTáneo a ser demasiado conocido y surcado, destmido y empe­
queñecido, cuando los nuevos césares, aristócratas, burgueses, avenhlreros, viajeros y nú­
sioneros portugueses, españoles, franceses, ingleses, holandeses, flamencos, hanseáticos
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teutones. genoveses, florentinos, venecianos y judíos, descubren las Indias occidentales,
la ancha América y continúan las mtas de la seda china. las especias indias, el oro y el
marfil africanos, las piedras preciosas de Arabia, el cristal sirio, y circunnavegan la alma
mater Gaia convertida en globo terrestre. Ahora el Meditcnáneo queda reducido y, poco
a poco, mercantilizado y secularizado en favor de un macrocosmos de riquísimas civili­
zaciones, recién descubierto y que va a ser organizado política, militar, económica y cul­
turalmcllte, es decir, civilizatoriamente, por los nuevos sistemas políticos de los estados y
los imperios modemos, en número exponencialmente creciente y, como ha demostrado la
investigación científicosocial, cada vez más grandes, más belicosos y más efímeros. Un
mar abarrotado de culhlra, fascinación y tragedia, cada vez más pequeño, no casualmen­
te explotado, surcado, hollado, desacralizado y contaminado, se consume, cual ave fenix,
en sus cenizas. La prístina y milenaria «cultura de cabotaje» (como aceliadamente la de­
nominara Beneyto), que descubrió la Polis, la Filosofía, la Ciencia, las Aties y las Reli­
giones politeístas y monoteístas, el Comercio, los Estados y los Imperios, conducida por
la civilización eurocristiana, primero, y, luego occidental cristiana, judía y secular, deja al
Mediterráneo, en pleno siglo xx, después de dos hecatombes mundiales, como un lago
entrañable y trágico de 26 estados ribereños y un orden cultural y religioso, poJftico, so­
cioeconómico y urbano demográfico, cuajado de desequilibrios, fisuras, fragmentado,
segmentado, intranacional e internacionalmente, con epicentros de tensión que se despla­
zan de Bosnia-Herzegovina a Albmúa, Turquía, Israel, Egipto y Argelia, pero también con
algunos episodios, programas, conciencias y voluntades de superación de hostilidades y
traumas( pacto del balneario egipcio de Taba, entre Israel y la Autoridad Palestina, para la
autonomía de ocho ciudades de la Cisjordallia. firmado el 24 de septiembre de 1995) y
cooperación (la más elevada culhlra política que la humaIúdad ha podido inventar) con
los programas de la UE para el Meditenáneo, no utópicos ,sino reales. Así, el conjunto de
sociedades y civilizaciones mediterráneas (ciudadanos, ciudades, comUlúdades, naciones,
regiones, estados y uniones traIlsnacionales), con la sabiduría antigua, clásica, trágica y
modema que da el fuego lento de once mil años de historia y 26 civilizaciones, de un to­
tal aproximado de 49 civilizaciones mundiales, está, a mi juicio, en condiciones de rena­
cer de sus cenizas y abrazarse pacífica y culhualmente a nuestro rico y menesteroso mun­
do, construido en el viejo y maternal cuerpo de Gaia.

DESCUBRIR EL MEDITERRÁNEO

Vaya proponer algunas grandes formas de percepción o imágenes del Meditenáneo
en virtud de contextos históricos específicos, con sus culturas y cosmovisiones singula­
res. Se trata de dibujar un mapa de formas de descubrir y representarse el Mediterráneo,
no de detallar y reproducir el territorio mismo. He aquí seis de ellas:

1. El Mediterráneo como hierofmúa y mito

Del griego hierós, sagrado y pltallos (a su vez de plta(no), manifestación, expresión
de lo sagrado; y mylhos, leyenda. Relato divino fabuloso y fabulador, leyenda, alegoría
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y nútología. el MeditclTáneo, de antiguo, ha estado plasmado en el panteón de sus dio­
ses, la epopeya de sus héroes, el acervo de sus criterios sobre lo bello, 10 bueno, lo ver­
dadero, lo virtuoso, lo justo. lo sagrado, lo útil, la felicidad, el amor, la vida, la muerte,
el tiempo, en definitiva el ser, y sus contrarios. En la revelación y la mística, en la me­
tafísica y la filosofía, en la ciencia y las artes, en la conciencia colectiva, se crean, y se
transmiten, en los templos, poleis, hogares. ágoras, mercados, academias, liceos, jardi­
nes, abadías, universidades, sectas y círculos invisibles, toda esa pléyade de ideas y va­
lores Iiteraturizadas en fOfma de narraciones fabulosas con el fin de establecer el origen,
evolución y proyección de la naturaleza, el hombre, la sociedad y la divinidad. De se­
mejante laberinto de mitos, de esa mitología, brotan los distintos mediterráneos núticos:
el teomórfico de la Odisea (Poseidón, dios de las aguas y Mediterráneo mismo); el he~

roico de la ¡liada (Aquiles, Hector) y la Eneida (Eneas); el fenicio (la reina Dido); el de
la ciudadmúa griega y rolllana; el de la sobriedad áurea horaciana; el epicúreo, el estoi­
co, el hedonista; el veterotestamentario, neotestamentario y coránico; el renacentista y
humanista, etcétera; preciados mitos eficazmente aculturadores, fOljadores de grandes
vigencias de simbolismo, sentido y significado. Poco a poco, mediante cierta entropía
en la cOlllunicación, la secularización de sus ciudades y cierto efecto derivado de los
mass media actuales, los mitos, otrora arquetipos y modelos educativos y de estilos de
vida, devienen eslóganes, recetas e, incluso, fórmulas desiderativas y tópicos. La medi­
terraneidad, el ser mediterráneo, la buena vida, la dieta y la cocina meditcrráneas, en sus
acepciones vulgares y comerciales, son ejemplos cotidianos. El Mediterráneo cs fabulo­
so por su historia mítica y mitológica, engastada en los sucesivos anillos de obsidiana,
lapislázuli, oro y hierro de sus civilizaciones, no prccisamente por su conversión en pa­
raíso huístico.

2. El Medilenáneo como metáfora

Metáfora, del griego metafora, del latín metaphora, llevar más allá, transcender.
¿Cómo? Sub specie Iiteraturae. Es la consecuencia del mito, del arquetipo. Se plasma el
mito en figura literaria que responde perfectamente al mundo real, pero en otras claves
lingUisticas. Es lo que hizo Homero en la Odisea y en la 1liada. Por eso no le fue difícil
a Schlieman, mada en mano, descubrir Ilión, o Troya, ese inmenso yacimiento de sue­
ños, muros y tesoros; ni a Bradford, con la Odisea convertida en carta náutica, surcar las
aguas, tras las desdibujadas hucHas de Ulises y concluir que el poema es una fascinante
guía realista y mágica, metafórica. Los antiguos, es sabido, consideraban sagrada y hu­
mana a la naturaleza. El auténtico núto se plasma en metáfora. En fin, Calipso, el centro
mismo del omphalos cosmOli, donde la diosa retiene a Ulises, es Malta, la secular Meli­
te, la isla de miel. Los cíclopes, los lestrigones, los lotófagos de la preciosa Djerba, Sci­
Ua y Caribdis, son, según el fiel Bradford, volcanes, fenómenos teITestres y marinos rea­
les expresados en iIúgualables metáforas. Así, persistentemente, aparece el MeditclTáneo
como sustancia literaria, además de en los poemas homéricos, en la Teogonía, Olímpicas,
Diálogos, Polftica, en la Hamada «sabiduría griega», compuesta por los mitos metafori­
zados de Diónisos, Apolo, Eleusis, Olfeo, Museo, Jos Hiperbóreos y Enigma, en la Ores­
tiada, E(Upo, Medea, Las Ranas.
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Las Argollállficas, Las MetamOlfosis, las Odlls horaciallas, La Elleida, El Apocalip­
sis, La Civitas Dei, la Sllmma The%gica, la C01Jl1Jledia, Al Muqqadimah, El Prfncipe,
los Sonetos petrarquinos, la Poesía de San Juan de la Cmz, El Archipiélago de H61der­
lin, los SOllelos a Olfeo de Rilke, L'apres midí d'lllle ¡aulle de Mallarme, Le cimetiere
marill de Valery, el poema «ltaca» de Kavafis, El UUses de Joyce, por citar solo algunas
memorables obras de la infinita fuente de la creación mediterránea. En este insólito con­
texto se entiende por qué Freud dijo, en Das 1I1lbehagen in del" Kultul', que la cultura es
una creación puesta al servicio de Eros.

3. El Mediterráneo como utopía

U/opta, del griego Ou Topos. no lugar. Cierto, salvo el paraíso. Y el paraíso estuvo
siempre cerca o en el Mediterráneo. En Mesopotámia o en alguna de las islas de la guir­
nalda que extrañamente teje Chipre con Tabarca. Hay, como es sabido, varios tipos de
utopías: la tieITa prometida y la venida del Mesías, la urbes Ierusalem beata, la civitas
Dei de San Agustin, las comunidades descritas por Bacon y Moro, los falansterios de
Fonrier, la sociedad sin clases de Marx; mas el Mediterráneo es un objeto de deseo utó­
pico, un espacio-tiempo utópico de primera magnitud. El clasicismo, la polis, los órficos,
las Bucólicas y las Geólg;cas de Virgilio, la «mlrea mediocritas» horaciana del «Beatus
lile», la promesa de las tres religiones monoteístas, la gnósis, los apocalípticos, las di­
versas corrientes subteITáneas que mezclan modelos y organizaciones de inspiración he­
mética y heterodoxa en el mundo egipcio, en el helenismo, en las formas heréticas me­
dievales, en el milenarismo, en la alquimia, la ciencia y el humanismo, en el Barroco, el
Iluminismo, el Romanticismo, hasta llegar a las sociedades del bienestar actuales y al he­
donismo actual como velada forma de negocio y trivial estilo de vida, en fin, el tradicio­
nalismo y el progresismo ingenuos y, dcsde luego, ciertas modalidades de turismo. Todas
estas ideologías surgen, en buena medida, dcl MeditcITáneo, y construyen utopías, re­
(routopías y antiutopías que tienen que ver con el mate intenmm 1l0strum. Luis Racione­
ro y Carlos Barral muestran bien dos aspectos centrales de la utopía: el lúdico optimista
y el trágico, e incluso apocalíptico, pesimista. Segtín Racionero:

«ha llegado el momento de volver al ideal epicúreo y humanista de Mediterráneo»
(1985: 11). Carlos Barral, en un texto ácido y lúcido, exhala:

«Todos sabemos que en el Mediterráneo no quedan ya más que salpicados rincones
pintorescos de cien en cien millas, los justos para que se justifique el consumo fotográfico
de los japoneses de nación o de afición. O algunos arrabales de las viejas capitales de mar
a las horas muertas de los dfas no festivos. Este mar muerto o moribundo, cotidianamente
envenenado, sin peces, sin habitantes propios, sin embarcaciones necesarias, sin memoria,
sin dioses» (1988: 36).

También, en este caso, es pertinente recordar la idea de la cultura, ahora utópica, como
vector que tiende a Eros.

4. El Mediterráneo como agonía

Agoll(a (del griego Ag61l) expresa la lucha como tensión creadora para morir y rena­
cer. El actor mediterráneo, personal y colectivo, cuyo escenario esencial es la civilización
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helénica, vive en el KO<TI-lo~ de la naturaleza, de la que forman parte los dioses, y en el
de la IlOAtt. La lucha esencia, pues, tanto a escala cósnúca, como cívica es contra el
mismo Xcxws. La expresión más envolvente del Cáos es IIoAEJ..l0t. la guerra. Este lIlun­
do es una red de sutiles relaciones determinación, azar y libertad que implica una tensión
permanente. La vida del ser humano se debate entre la Moira(la «diosa» que teje los hiM
los de la suerte personal) cuya suprema deidad es la diosa del azar o TUXTh y el AaLJ.wv,
o divinidad que guarda el orden cósmico. De alú la alta valoración del héroe, sobre todo
en el mundo homérico. El premio de la lucha noble, si está inspirada por la Apefr¡ (la
praxis del valor virtuoso) y por la KaAoKo:y~ha (el valor ideal que amalgama «bondad»
y «belleza») es KAEO' o la Gloria. Un escenario de conflicto, traumas, luchas y guerras
sin fin es el Mediterráneo. Desde siempre. Estamos ante el otro polo de Eros, Tánatos, la
aniquilación, en este caso sin literatura, aunque ella haya dado muy bellas páginas de
sangre, despedazamiento y muerte. En los últimos versos de la Eneida, Eneas hunde su
espada en el pecho de Turno invocando la venganza del joven Pallante y desoyendo la sl1­
plica de un Turno en el límite. Cumplida la estocada, sus miembros desfallecen de fdo.
Virgilio conclnye:

«vi taque Cllm gemitu fugit indignata sub umbras».

y la vida, con un gemido, huyó indignada a las sombras.
No hay verso igual a éste en toda la historia de la Literatura universal. Es esta una

ilTepetible imagen de la agonía, pero hay otras que todavía palpitan en una apocalíptica
historia de no menos de 33 guenas desde hace 5100 años, en Egipto, hasta la últimas
guenas infames de Bosnia y Kosovo, y el terror en Israel y Argelia.

Luchan ciertamente, en el Mcditenáneo, los dioses, los hombres, los pueblos, las ciu­
dades, los estados, las religiones y la naturaleza. Pareciera como si a tanta cultura, a tan
grande ambición, a tan implacable pu!sión de Eros, les faltara el espacio y el agua. He­
ráclito de Efeso dijo, hace aproximadamente 2500 años, que la guerra era el rey o padre
de todo. En las bellas palabras del griego clásico:

«noMflO~ 'ITó:VTWV itev 'ITUTllP eU'Tl,'ITUVTWV (lE pUUlheut»
(Diets- Kmnz, fmg.53)

He aquí, también, la contradicción. En la agOlúa se muere y se renace. Dice Gom­
brich en unos párrafos geniales:

«Pertenezco a la Civilización Occidental, nacida en Grecia en el primer milenio a.e.
Fue creada por poetas, filósofos, artistas, historiadores y científicos que examinaron libre­
mente los anteriores mitos y tradiciones del antiguo Oriente. Floreció en Atenas en el siglo
v, fue llevada al Este por conquistas macedónicas en el siglo IV, y en el I por romanos la­
tinoparlantes a extensas partes de Europa y el norte de África.

Fue transfonnada por el Cristianismo, que surgió entre los judíos de Palestina y se di­
fundió a través del mundo de habla latina y griega en los siglos 11 y 111 d. C. Sobrevivió al
derrumbamiento del Imperio Romano bajo la presión de tribus teutónicas en el siglo V, ya
que las Iglesias griega y romana conservaron parte de su organización, su literatura y su arte
durante la llamada Edad Media, cuando la mayoría de los nobles y sus siervos eran analfa-
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betas. Empezó a florecer de nuevo en los siglos XII y xm, cuando el estilo gótico de cons­
lmcción se difundió desde Francia a través de Europa, y cuando las prósperas universidades
de Francia, Italia e Inglaterra consiguieron nuevos conocimientos de la ciencia y la erudi­
ción griegas a través de traducciones efectuadas por árabes mahometanos, que habían pene­
trado a través de África del Norte hasta España. Éstos también trajeron la numeración ará­
biga desde la India, así como el papel, la pólvora y la brújula marina desde China, colabo~
rando con ello a la emancipación de las ciudades mercantiles de la Italia de los siglos XIV y
xv, que alentó la recuperación de la literatura, el arte y los estilos de construcción griegos y
romanos, en el llamado Renacimiento. Estos nuevos conocimientos fueron disem.inados por
la imprenta, que inauguró la Edad Moderna y preparó el terreno para la Refonna que es­
cindió a Europa en el siglo XVI, mientras los viajes de descubrimiento multiplicaban las
conquistas y los asentimientos de portugueses, españoles e ingleses al otro lado del océano.

Fue transfommda una vez más, en esa época, por una fe renovada en el progreso del
conocimiento humano, ejemplificado en las teorías matemáticas de la ciencia experimen­
tal creada en Italia y desarrollada en los Países Bajos y la Inglaterra protestante en el siglo
XVII, mientras, ya en el siglo XVIII, los ideales del racionalismo y la tolerancia se esparcían
por el continente. Así consiguió sobrevivir al rápido incremento de población que favore­
ció la Revolución Industrial que conduciría al colonialismo del siglo XIX, la difusión de la
alfabetización y los movimientos de masas del socialismo y el nacionalismo. En nuestro si­
glo, puso en peligro y lransfonnó la mayoría de las otras culturas del globo, el cual se nos
ha encogido hasta el tamaño de un spulnik con la invención del vuelo. Espero que haya un
siglo XXI. Amen.»

E.H. Gombrich (1981:27-28)

S. El MedltelTáneo como ¡mago mundi reducida

Reducida a la búsqueda de una variable explicativa generalmente prescindiendo del
tiempo o usándolo de forma sincrónica. En las ciencias sociales de los últimos cincuen­
ta años, el reduccionismo más an'ogante, como resultado tanto del marxismo como de las
teorías del desarrollo y de la lllodemización, ha sido implacable y de efectos poco fl1lc­
tíferos. Una imagen, sea en términos progresistas o desanollistas, de una tan compleja y
rica historia, de larga duración, con fragmentaciones en cenizas y renacimientos, está
abocada a la distorsión de la perspectiva temporal, del argumento y de la narración. Con
la excepción de la obra de Braudel, poco más puede citarse al respecto, en las ciencias
sociales, que valga la pena ser continuado en la investigación.

6. El Mediterráneo como sistema civilizatorio

Puede, a su vez, adoptar distintas perspectivas derivadas, como la evolutivo material,
de Brandel, la dellVorld-Systelll, de Wallerslein, o la macrohisl6rica de Gallung. También
es posible, creo yo, combinar las perspectivas macrocivilizatoria y sociológica con la cul­
turológica y la semiótica. Situando la cultura como centro argumental y narrativo del
sentido del tiempo, en un contexto preciso de variables sociológicas clave (vid. mi Cul-
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tllra y tiempo, 1995:19 y ss, y 207-8), puede muy bien revelarse lo qne llamaré el argu­
mento cuHural-civilizatorio del mundo mediterráneo.

Sería posible dar cuenta de otros tipos conspicuos de imágenes. Pero basten, por el
momento, los mencionados para continuar nuestro argumento.

MARE INTERNUM NOSTRUM

En su clarividente obra prerenacentista lmago Mm/di (1483), Pierre D'Ailly,. Obispo·
de Cambrai, luego Cardenal de Jnan XXIII, dice que «se llama mediterTáneo porque baña
por el medio la tierra hasta Oriente, separando Europa. Afríea y Asia». Es sabido que esta
era obra de bitácora de Colón en su primer viaje a las Indias occidentales.

Desde la perspectiva de la Ecología, el MeditelTálleo es un fractal en el ecosistema
euroafroasiático, que se perfila como un compJejísimo mar intedor, rico e intrincado en
su costa norte(desde Anatólia a la Península Ibérica) así como en su rosario de islas(des­
de Chipre hasta Tabarca),y desértico y duro ( aunque no siempre fue así, hace 11000 años
el Sahara era una inmensa pradera) en su costa sur (desde Siria a Manuecos).Esta figura
fractal configurará medioambientalmente tres mtas históricas: la ruta del norte, la de las
islas y la del sur, con sorprendentes relaciones entre ellas.

Este mar único, de original situación, clima benigno, tierras soleadas y umbrías, ver­
des y amarillecidas, escarpadas y arenosas, fértiles y baldías, siempre con la presencia
misteriosa e incesante de la mar, con su gradiente de azules, verdes, canos y acerados to­
nos. En la palabra poética de Valéry en Le cimetiére marin,

«La mer, la mer toujours reconunencée».

Tierras contradictorias y deseadas, fauna y flora singulares, constituye el 1% de todas
las aguas oceánicas y por él circula el 30% de los petroleros del mundo. Sus 2'5 millo­
nes de metros cúbicos de agua encerrados en tierra, ahora con zonas de contaminación
grave, en las que e1 agua se pudre por el fenómeno de la eutrofización, y, por tanto, no
«respira» porque le falta, química y biológicameute (DQO y DBO) el oxfgeno, están so­
metidos a una intensa evaporación y presentan un aliviadero: el estrecho de Gibraltar (15
Km. de ancho). El 68% del agua que recibe del Atlántico, por las bocas de Gibraltar, tar­
da 100 años en renovarse, a un ritmo de 2900 kms. cúbicos por año.

Mar sin mareas en la actualidad, aunque las tuvo en la época clásica, su profundidad
pelágica va de 1500 mts. a 5000 mts. en las fosas más abisales. Hállanse en su seno 9000
especies de animales, con la impresionante migración de 2000 millones anuales de aves
en la mar y humedales, y 25000 especies de vegetales, con las encinas ,pinos y plantas
xerofíticas(con espinas) como especies autóctonas, y olivos y naranjos como especies
importadas. En la actualidad, conserva, con dificultades 85 millones de hectáreas bosco­
sas(apenas un 10% de las que tuvo hace 10000 años), pero el matorral, de maquis y ga­
rriga, ha sustituido a los bosques. Su fondo es un tapiz de posidónia(enla actualidad con
grandes claros),original alga solo hallable en Australia, alma mater de peces y del oxí­
geno biológico y quúnico que demanda el agua. Es nexo, aislado y conectado, al mismo
tiempo, de tres continentes.
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Adoptemos la perspectiva macmcivilizatoria )' culturológica. El MeditclTáneo emerge
ahora como una larga duración de, al menos, treinta mil años (en plena cultura auriñacicll­
se m, según los datos geológicos, el nivel delmcditen'áneo era de -120 metros en relación
con el actual), época en la pudo producirse el proceso de diversificación gélúca que dió
como resultado el mosaico de étllias actuales. Antiquísimas fonna8 artísticas, de las que te­
nemos muestras en Oriente próximo, Lascaux y Altalllira, revelan la existencia de simbo­
lismo social ritual religioso-natural. La humanidad pasa de la naturaleza a la civilización
mediante la culnu3. Hace entre 10000 y 9000 años se establecen los asentamientos agrour­
banos y algunos tejidos comerciales de las civilizaciones (Clladm 1 y Apéndice 1) que al­
canzan los primeros resplandores en Mesopotamia y Egipto, hace unos 5400 y 5250 años
respectivamente. Las ciudades-palacio de Levante, el laberinto real de Minos, ciertos én­
claves euroantiguos, hititas, babilonios, hebreos, asírios y fcnicios, nos conducen al mar
clásico, a la ccuméne de los helenos, quienes con los ehuscos y los latinos crean el mundo
romano, civilización e imperio por excelencia que subsume e integra la historia mediterrá­
nea anterior dándole una compleja identidad sin precedentes. El mare intemwn es ya mare
nostrum, civilización náutica en la que siguen desembocando afluentes como la civilización
persa, el mundo asiático y apareciendo sobre las ruinas del imperio romano los europeos
del norte, bizantinos y el Islam con la civilización cristiana medieval y moderna, luego oc­
cidental. La imagen narrativa que puede retenerse es que subyacente a tanta diversidad hay
un orden creador, una unidad que dibuja el Mediterráneo como el pequeño mar ignoto y
odiséico primero, ecuménico e imperial despues de mayor densidad culhlral, civilizatoria e
imperial conocido. Veintitrés civilizaciones,dccía, de cuarenta y seis mundiales conocidas,
en las recoletas tierras que abrazan dos millones y medio de kilómetros cuadrados acuáti­
cos, nos contemplan. ¿Cuál es la razón históllca de este proceso de alta densidad cultural
que forja el argumento del MeditelTáneo? Habría que explorar y revisar a fondo todo el es­
tadio cultural, nómada, tribal y natural anterior, hasta los umbrales, en el valle del Rift, de
la especie homo sapiens sapiens, para dar una respuesta cabal. Si nos atenemos a la teoría
monogenista de la humanidad,conocida como de sustitución de poblaciones, mejor que a la
poligenista, el primer escalón migratorio, el primer estadio, que he llamado cultural, nóma­
da y nahlral, de la humanidad fluye por el viejo Nilo, desde la región de los lagos, atrave­
sando Uganda, el Sudán , bordeando Etiopía, hasta las tierras altas y bajas nilotas egipcias
y puede conjehuarse que se bifurca en dos ramas mediterráneas, hace entre treinta y diez
mil años; una viaja por el este atravesando el Sinaí, las actuales tierras de Fenicia e Israel
Judá, Siria, se ramifica entre oriente y Anatolla, atraviesa los Balcanes hacia la Galia y el
norte de Ibella; otra rama viaja desde el delta del Nilo hacia el sur oeste y, tras un largo via­
je por la coI1eza afromediterránea, atraviesa Gibraltar y, como apuntan las investigaciones
paleoantropológicas y los hallázgos de los huesos de 33 individuos humanos de hace
300.000 años, y de otros fósiles con más de 780.000 años de autigüedad,en la sielTa burga­
lesa de Atapuerca, se establece en Iberia, al sur, en el pleistoceno inferior.El tipo humano
propuesto por los investigadores responsables del programa de Atapuerca, 1.L.Arsuaga,
E.CarboneH y1. M. Bermúdez es denominado /zomo anfecessor. Estos nuevos hallazgos re~

velan el hecho de que homo sapiells y hamo erectlls pudieron haber atravesado estrechos
marítimos, acaso por pasos terrestres, antes de 10 que se pensaba y fonnar rutas alternativas
a las tradicionales, hacia el Mar Negro, el Cáucaso y Persia, por los Montes Tauro. El via­
je de la humanidad abrazando el MeditelTáneo por ambas orillas y por las islas queda re-



SyU Benjamfn Ollra

CUADRO 1

VEINTISÉIS CIVILIZACIONES MEDITERRÁNEAS
DE CUARENTA Y UNA POSIBLES MUNDIALES
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Civilizaciones por orden IMPERIO
de aparici6n en el AC DC ~Jomento cenilal-
escenario mediterráneo Tamaño

l. Jericó 9000-1580

2. C;atal HUyük 6500-5800

3. Mar Negro 6550-6400

4. Vinta 5500-3500 4500 a e

5. Cícladas 4500-1200 3000 a e

6. SlIIner 3400-2000 2500 a e P

7. Akkad 3300-2200 2340 a e P

8. Egipto 3250-525 3100,2600,
1850,1460. e P

9. Levante 2500-1000

10. Minos 2500-1400

11. Euroantigllos 2300-600 350,448,447,
484,493 d e P

12. Hitit. 1750-1200 1350 a e P

13. Babilonia 1792-1595 1770ae P

14. Micenas 1500-1300

15. Israel I260-hoy 960. e P

16. Asiria 1200-612 1210,639 a e P

17. Fenicia 1000-574 850,216 a e P

18. Hélade 900 30 452,404,
338,325 a e 3 P, 1 G

19. Elmria 800-300

20. Roma 753 476 180 de G

21. Pcrsia 550 650 585,485,
100ae 2 P, 1 G

22. Bizancio 330-1453 560d e G

23_ Islálfi 622-hoy 800,1672 d e G

24. Eurocrisliana medieval 650-1500 800,962,
1388 d e 2 P, I G

25. Eurocristiana moderna 1450-1776 1525,1571,1700,
1709,1713 d e 2P, 3 G

26. Occidental y mediooriclltal I776-hoy 1798 a 1973 d e 2P,IlG

FUENTE: Prof. Benjamín ültm. Programa de Sociología y Cultura del Mundo J\'fediterráneo. Dplo. de Sociología 1y
Teoría de la Educaci6n, Universidad de Alicante; y Fundaci6n de Ciencias Sociales y Mundo Mediterráneo, Altea.
NOTAS: P: pequeño; G: grande.
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gistrado en varios asentamientos megalíticos y en pinturas con escenas de pastoreo (neo­
lítico sahariano de lhssili), así como en los huesos fósiles del homo anfecess01: En esta
odisea real de los humanos, con el equipaje espiritual, intelectual y técnico de la cultura,
por la cuenca meditclTánea, acaso hallemos la explicación de la densidad cultural- civili­
zataría posterior relatada más atrás.

UNIDAD CON DIVERSIDAD Y TIEMPO

Continúa Pierre D'Ailly: «Del mismo modo que la tierra, aunque es una, recibe nom­
bres diferentes según los lugares, así el Gran Mar es conocido en forma diversa según las
regiones. Así se llama Ibérico y Asiático por dichas provincias y por sus islas Baleárico,
Sículo, Crétieo, Chipriota, Egeo, Carpático...». El Meditenáneo es una secilla y provo­
cativa equivalencia: unidad=diversidad; es decir unidad con pluralidad (pluralidad que se
presenta de todas las maneras posibles en las relaciones sociales: guerra, fragmentación,
segmentación, coexistencia, convivencia, cooperación. Los ejemplos ilustrativos pueden
hallarse fácilmente en el pasado y en el presente).

El paradigma filosófico que convirtió esta realidad paradójica en metáfora es Herá­
clito de Efeso hacia el 500 a C. El Oscuro, en su enigmático libro -nunca hallado-------­
que, a mi juicio, debió titularse Lógos péri physeos (Discurso sobre la naturaleza) y del
que se conservan provocativos fragmentos, esculpe una sorprendente representación del
mundo meditelTáneo al contraponer el Lógos al Cósmos (P/¡ysis más Anthropos). El Ló­
gos es la suprema armonía, razón y verbo, innominada y Ilombrable a la vez (aunque el
nombre sea una pálida sombra de su ser). No deja de ser curiosa la correspondencia en­
tre el Lógos de Heráclito y el Tao de Lao Tse, aunque éste nació sesenta y cuatro años
antes que aquél y en China. El Lógos se despliega en la historia a través de sus contra­
rios, llegando incluso al límite de la guelTa. Las contradicciones hacen que la realidad
fluya y nada permanezca. La naturaleza (Physis), la vida (B(os), el ser humano (Allthro~

pos) y la sociedad (Pó/is y Koiné) son tiempo, flujo, ser histórico que se resuelve disol­
viendose en pura evanescencia, resurgiendo, recreándose. Es esta una imágen extraída de
la experiencia natural y cultural del MeditelTáneo. Como la imagen del ave feni.r. Como
el broncíneo verso de Horacio, quinientos años despues: pulvis et umbra s/l11ms. Como el
inolvidable verso de Quevedo, mil seiscientos años despues, con el que remata el soneto
canónico de la historia de la Literatura: «polvo serán, mas polvo enamorado». En la ar­
monía, la contradicción; en las cenizas, la vida. Es la historia del MeditelTáneo: armonía
heracliteana, dialéctica; unidad en la diversidad, en el tiempo; un mar de culturas y ten­
siones sltb specie temporis. El apeirón (principio intinito) de Heráclito es el fuego; en el
Mediterráneo, la energía, el fuego de la guena, la destl1lcción y anasamiento de ciuda­
des (Jemsalén, Caftago), la pira de los bosques y, también, por qué no citarla, la de las
supuestas vanidades para los grandes «virtuosos», fanáticos (hoy se dice fundamentalis­
tas) como Savonarola en Florencia, la Inquisición, y, en el siglo xx, el jinete apocalípti­
co de la Guena con poder nuclear, sin olvidar a los diversos nacionalistas, en el norte de
nuestro mar, y a los fundmllentalistas en el sur y en el este. Sobrecoge el ánimo pensar
en la siguiente funesta combinación: señores de la guelTa, políticos de bajura, vendedo­
res de armas nucleares, gmpos organizados del telTor, contexto de pobreza y resenti-
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miento y literatura apocalíptica fanática. Saque el lector las consecuencias pertinentes. El
Apeirón también es la energía culhlral civilizatoria, creadora, destructiva y rcercadora; la
energía de 23 civilizaciones, 23 tipos de formas religiosas (con las tres monoteístas), y 46
impelios, de los 105 catalogados por Lewis, a partir de la obra de Toynbee. El enfoque
cultural aquÍ propuesto es el único que garantiza un argumento narrativo de la unidad en
la pluralidad.

ANTIGUA ODISEA

Imagínese el mundo que narró Homero y que pudo haber dibujado. Una imagen ClI M

riosa de Jo desconocido. El centro es la Hélade. La isla de Quíos y la dulce Esmirna des­
tacan (¿fueron acaso sus patrias?). La ¡mago Illlilldi es el Mediten-áneo, todavía sin nol11­
bre, como una vasta ignota supclfície. El resto es aventura, un vago dibujo. El periplo de
UJises es un viaje conducido por el ado (fato projllgllS, dice Virgilio de Eneas). Esa aven­
tura exige virtlÍ, fortuna y necessitá, expresiones maquiavelianas, otra imagen que brota
del mar interno nuestro. Ese viaje es también descubrimiento y creación, y pudiera ex­
presarse en los términos de la teoría del conocimiento-visión del Obispo Berkeley: Esse
est percipi aut percipere. El mundo homérico no es solo el del siglo VIII a C; es el mun­
do de las civilizaciones desde Jericó a la Hélade (cfr. Cuadro 1 y Apéudice 1). Sólo los
minóicos, los micénicos y los fenicios con sus lluevas culturas cifradas en las escrituras
lineal A, B, Yfenicia, completamente alfabética, con sus palacios, sus naves y su comer­
cio, manufacturas, sueños y dioses, se aventuraron en este

«Temple du Temps, qu'un seul soupir résume»
(Valéry, Le cimetiére... : IV).

La realidad imita al arte. El antiguo núto, a través de la metáfora odiséica, es segui­
do por la historia. ¿Por qué, pues, no ha de servimos culturalmente la metáfora para en­
tender, sin confundir, la realidad? Ulises, como Eneas, el Vugilio de la Commedia, Ham­
let, Alonso Quijano, la Celestina, Fausto, Don Juan o Sherlock Holmes, como muy bien
vió Borges, son los artistas que dibujan, de la mano de sus creadores --que no fueron
sino sus privilegiados amanuenses- las imagines mundi de cada época. De suerte que
podemos hablar de un antiquísimo Mediterráneo cuya realidad se va haciendo, con el
mito, la metáfora, la utopía, la agOlúa, la cultura,el comercio y el poder, desde la ciudad
antigua, e hilvanando un sistema de ciudades en el tiempo, que se expande en una cultu­
ra náutica, con imprescindibles veleros técnicamente perfectos. Una cultura de viaje y de
cabot'\ie (Beneyto).

Compárese la aventura con un ejemplo de imago mlludi estática y fuertemente etno­
céntrica: la babilonia. Ese mapa de piedra dibuja el mundo como un disco, rodeado por
un rio-oceano circular. Las líneas verticales, en el centro, muestran los ríos Tigris y Eu­
frates; el Paraíso. La imagen, del 600 a C, con delicada escritura cuneiforme, es posterior
a la homérica. Relatividad del espacio-tiempo mediterráneo. Soledad y terror en las pri­
meras civilizaciones. Odiséico, nautico, guelTero y comercial con Minos, Fenicia y Mi­
cenas. El MeditelTáneo odiséico no destruye a las civilizaciones anteriores, antes bien se
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CUADRO 2

MAPAS DEL MEDITERRÁNEO

SyU

Mapa Fecha Comentario

1. Imago Mediterranii de 700 a C Mundo de la Odisea. Qufos )' Esmima (¿sus pa-
Homero trias?) destacan. Centro: Helade en un «lago»

grande. Resto: aventura; un vago dibujo.

2. Imago Mundí babilónica 600 aC Un disco es el mundo, rodeado por un rÍo-océa-
no circular. El centro (líneas verticales): Tigris y
Eúfrates.

3. Civilizaciones y ciudades IXaIll Área del «creciente fértih> con indicación de los
antiguas milenio a e los núcleos más antiguos de las primeras civili-

zaciones.
4. Civilizaciones y ciudades n milenio a e Imagen del desarrollo de las catorce civilizacio-

antiguas nes antiguas con su sistema interno de ciudades.
5. Imago MUlldi de Heródoto 465 aC El mundo con los tres continentes conocidos.

Centro: el Mediterráneo sin nombre. Especie de
río-océano rodea la tierra.

6. La Ecumene de Erastótenes nOaC El director de la Biblioteca de Alejandría dio
una curiosa imagen compleja, Ecumene: el Me-
diterráneo, «mare internulU nostrUlu», que se
extiende desde Portugal a Sri Lanka, Islas Britá-
nicas, cnemo de África.

7. Imago Mundi de Estrabón 2S a C El viajero Estrabón dibuja un mundo creciente-
mente precioso con el Mediterráneo sobredi-
mensionado, al que llama «Mace intemmlli>.

8. Imago MlIndi de Ptolomeo 140 d C Destacan Asia y el Indico. Mediterráneo despla-
zado. Circular, como los otros, más realista.

9. Civilizaciones y ciudades I milenio a e Imagen de dos civilizaciones antiguas (Fenicia e
clásicas Israel) y cuatro clásicas (Hélade, Etruria, Pcrsia

y Roma), su área y sus conexiones.

lO. Imago Mundi del mapa 1200 d C Curiosa imagen medieval conocida como T-O;
Hereford (la catedral de arriba Asia (centro Jerusalén), a un lado Europa,
Hereford) de Richard de al otro África. El brazo vertical es líquido: el
Haldingham Mediterraneum. Distorsión en t~'Wor de la idea

Jerusalem sagrada: «urbs Ierusalem beata I Dic-
ta pacis visio I qnae construitur in caelis...»

11. Civilizaciones y ciudades 330-1100 Imagen de las tres grandes civilizaciones medi-
medievales terráneas de la edad media, de su área de in-

fluencia y de su red fundamental de ciudades.

12. Civilizaciones y reinos Fines de 1100 Imagen de las civilizaciones Eurocristiana me-
medievales dieval, articulada en reinos, y del Islam, organi-

zado en sultanatos y subimperios.

13. Civilizaciones modernas 1492 El mundo moderno dirigido por la civilización
Eurocristiana moderna, organizada en estados, y
el Islam dirigido por el Imperio Otomano.
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CUADRO 2

MAPAS DEL MEDITERRÁNEO (comillllaciólI)
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14. Atlas de Mercator 1595 Precioso. Pero reduce la longitud del Mediterrá-
neo (mare mcditerruneum) a 53° corrigiendo la
exagerada medición de Ptolomeo.

15. Mapa de Europa y clmapa 1610 Portulano en pergamino. Imagen más precisa
de Hanncn y Marlen Jansz del Mediterráneo.

16. Mapa de Europa y mapa con 1619 Mapa scmiantropológico. Realista y bello.
figuras de Johannes BInen

17. Civilizaciones y estados: ca. 1138-1991 Los estados ribereños actuales: génesis y desa-
Fecha de formación y ITalia de las cuatro formas de estado y cuatro
fOfma de estado religiones actuales.

18. Civilizaciones, sociedades y ca. 1995 26 estados y su población.
estados actuales

19. Sucesión de civilizaciones IX milenio a Imagen del proceso y relaciones de las 26 civi-
e-siglo xx lizaciones mediterráneas.

deja fecundar por ellas y amplia culnu'al y terrilorialmente la mar interior y su mundo.
Estamos entrando en el cenit de la Hélade, en el siglo va c. La perfección dórica del Par­
ten6n ateniense es la del clasicismo de toda la civilización helena. Mas la realidad sigue
la pauta heracliteana, singularmente mediterránea, expresada antes: la armOlúa se da en
la contradicción:

«No es el paraíso en esta tierra
un lugar que se eleve hacia la calma;
es un lento trabajo hecho en el alma;
un poderoso cálculo en la guerra».

Del IX al lIT milenio, los grandes brotes urbanos del «creciente fertil» y Anatolia se
tornan en auténticos complejos de civilizaciones: Sumer, Akkad, Babilonia y Asiria en­
garzadas al Tigris y Eufrates; Egipto floreciendo en el Nilo; Levante y Fenicia bajo la luz
del Mediterráneo extremo oriental; los euroantiguos irrumpiendo en la Hélade; Israel
unificándose en el Jordán; Minos y Micenas creando las lineal A y B a la luz cenital de
Creta y del Peloponeso; los Hititas asentándose en Anatolia. El poderoso curso de las ci­
vilizaciones antiguas navega en el MediteITáneo milenario con viento de este, desde el
sur oriental de Mesopotamia y Egipto y se dirige al norte medioriental de Anatolia y la
Hélade.

OIKÓS, PÓLIS y ECUMÉNE

El Mediterráneo, aproximadamente del 900 a C al 476 dC, contempla el florecimien­
to, cenit y declive político -aunque no cuItural- de hebreos, asírios, fenicios, helenos,
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etruscos y romanos. Ahora, los cielos y las aguas del mar tenebroso se despejan. Todos
ellos forman civilizaciones e imperios que, aparentemente se disuelven en el tiempo he­
racliteano y en las sistemáticas y asoladoras gucn3s (véase el Apénd;ce 2 donde se ofre­
ce una minuta pavorosa, de no menos de 34 períodos de guerras conta particularidad de
ser cada vez más amplia la escala de las liCITas y los pueblos afectados y los hechos de
armas cada vez más destmctivos), pero civilizatoria y culturalmente constituyen, acaso,
la fase más creativa de su historia.

La Hélade arcaica, clásica y helenística (900 a e a 30 d C) crea una civilización que
esculpe en la «sabiduría griega», es decir en los mitos religiosos, literarios, filosóficos,
místicos, en los súnbolos y los signos de Diónisos, Apolo, Eleusis, Orreo, Museo, Hi­
perbóreos y Enigma; en el mito y metáfora de los «siete sabios»; en los poetas; en los sa­
bios presocráticos; en la trinidad filosófica por excelencia de la historia; en )a escultura y
la arquitectura de los tres órdenes canónicos y de una perfección insuperable; en la crea­
ción auditivo literaria del drama (textos, mitos, teatros, coros, «personas» o máscaras de
los actores) y de los dramaturgos; en la lústoria de orientación «científico-documental»;
en los grandes fundadores de la ciencia y de la cosmología; en las escuelas filosóficas, li~

tararias y científicas del Helenismo, con el Museo y la Biblioteca de Alejandría, tres ve­
ces arrasada, por los romanos, los cristianos y los musulmanes.

Todo ese acervo de creatividad, conocimiento, sabiduría y gusto tiene como fuente y
objeto el 11licrocós11loS, la poUs, la koiné )' los anthropoi mediterráneos; es el círculo que
se cierra sobre sí llúsmo y da lugar a tan imponente árbol cultural. Sin lugar a dudas, hay
cuatro estructuras socioculturales que están en el centro y son la fuente de la civilización
helena; a saber: el oikós (hogar, familia, privacidad, econollúa), la polis (ciudad, ciuda­
danía, público, política, sociedad, cultura), la koillé (la comunidad y la lengua) y la ecu­
11léne (civilización, mundo descubierto y helenizado, imperio, mar). El sentido profundo
viene del panteón y la mitología, pero la vida de los helenos en las ciudades estado, en~

tre el Asia Menor, la Magna Grecia y Alejandría, tiene sus propias, incluso arrogantes en
la autoestim3, reglas, y la conexión entre lo divino y lo humano se establece con un su­
til y poderoso vínculo heróico: la areté. Estas estructuras sociales helenas son los con­
textos creativos de la identidad personal y colectiva (lo heleno), del diálogo y la dialécti­
ca (hallazgo de los primeros sabios, socrático y platónico) qne hacen posible la filosofía
y todas las manifestaciones de la cultura como contenido, forma, instnllnentos y comu­
lúcación.

Si imaginamos la imagen del mnndo y del MeditelTáneo, según el padre de la His­
toria (del gr. «Historfa»: investigación), Heródoto, hacia el 465 a C. El mundo aparece
con los tres continentes conocidos y, en el centro, el Meditenáneo, sin nombre. La car­
ta, más real que las anteriores, proyecta un mundo fantástico rodeado por un río~ocea­

no. En el 220 a e tenemos un nuevo testimOlúo ilustre, el de Eratóstenes, el director de
la Biblioteca de Alejandría que pergeñó una curiosa y compleja imagen de la ecu11léne.
El Mediterráneo aparece nombrado, acaso por vez primera, como «nuestro mar inte­
riOD>. La ecuméne tiene dos círculos: el interior mediterráneo, y el exterior que se ex­
tiende desde los confines de Ibéria y las columnas de Heraclés, al oeste, hasta Britania,
al norte, la actual Sri Lanka, al este, y el cuerno de Africa, al sur. Era el imperio del
Gran Alejandro que alcanza su época celútal en el 325 a e, y un tamaño de 2,3 millo­
nes de millas cuadradas.
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CIVITAS, POTESTAS E IMPERIUM

Atenas, Esparta, Macedonia, Alejandría. Tarquinia. Cartago, Roma, he aquí el [mto
civilizatorio de las culturas anteriores, y las poleis que crean la civitas, el nuevo prototi­
po de civilización, y. con ella, la nueva forma de poder, la po/estas, y. desde ellas, la pro­
yección económica, política, cultural y macrourbana del MedilclTáneo, el imperiu11l por
excelencia de la antigiiedad. La fórmula de la civitas es conocida, la cil'ilifas y los acto­
res los cives. A su vez la fórmula de relación básica es inédita: SPQR. El imperio roma­
no llega a tener, entre Octavio y Marco Aurelio, su meseta gráfica. inegular pero cenital,
nada menos que 2A millones de millas cuadradas. Y, como es sabido, ese imperio estaba
bien vC11ebrado por una estmctura interior religiosa, económica, política, culnlral, social
y militar, y eficazmente organizado por un original sistema económico, político, social,
cultural, administrativo, regional y militar que epitomizamos en el imperio, la pax roma­
na y la bellum romana. Como se ha señalado repetidamente la apOltación de Roma, des­
de el 753 a C al 476 d e, en el que se derrumba por el peso Illuerto de su propia grave­
dad entrópica y la acción que prende la mecha de la explosión representada por los nue­
vos señores de la guena, los Bárbaros (el mismo papel que jugarían siglos más tarde los
beduínos, para Ibn-Jaldún, la sangre nueva, los vínculos familiares y tribales, la asabiya
renovadora cultural y guelTera del desiClto, frente a la «molicic}) civilizada de las ciuda­
des; la muran badaui frente a la muran hadariJ. la contribución romrum es todo un cos­
mos cultural cuyos vectores son, en las tres elapas, la Monarquía, la República y cl Im­
pedo, la lengua latina, de comunicación «mundial», la literatura, la historia, la fJ1osofia
est6ica, el gran complejo del Derecho romano y la arquitectura, urbanismo, escultura e
ingeniería civil y militar.

Todo este mundo, como cn los anteriores y en los venideros tiene un argumento, prin­
cipio y fin, el Meditenáneo, ahora Mare nos/mm corno lo conocemos ritualmente hoy, y
parece que olvidamos que esa es, precisamente, la trama de la historia. La imago Medi­
/erranfi el MlIlldi tiene ahora dos preciosos documentos geográficos y náuticos: los ma­
pas de Estrabón y Ptolomeo. El mapa del gran vilijero Estrabón, en el 25 a e, dibuja un
mundo crecientemente preciso, con un Meditenáneo ideológicamente distorsionado, al
que llama «mare illlemllm». En el mapa de Ptolomeo, el Meditenáneo queda desplazado
a la izquierda y la escala se amplia realistamente incluyendo Asia y el Indico. La carta
esta inscrita, como en los otros mapas, en un círculo que apenas insin(m las tieITas más
allá de la ecuméne. Ya nada será igual. Séneca lo había anunciado allá por por el 60 de
nuestra era, en su Medea, en plena melancolía y con precísa lucidez:

«Ahora los mares se sienten vencidos
y aceptan las leyes que dictan los hombres.
No es ya necesaria la célebre llave
de remos potentes movidos por reyes.
que fue constmida por mano de Palas.
Ya cualquier barquilla recorre el abismo,
han sido alterados del orbe los lindes,
y en ticrras recientes se alzaron ciudades.
El mundo, patente, ya nada conserva
donde lo produce.



138 El Mediterráneo «sub spede temporis»

Ya beben los indios del frígido Araxes;
del Rin y del Elba beben ya los persas.
Pasados los años vendrán tiempos nuevos:
soltará el océano los lazos del 6rbe,
y un gran continente saldrá de las olas,
y Tetis la gloria verá de otros mundos.
y entonces la tierra no acabará en 1\de."

(Trad. de Valenrfn Garda Yebra)

SyU

Nos hemos atrevido a dibujar el complejo sistema de cinco civilizaciones (Fenicia. la
Hélade, Etruria, Roma y Persia), fuente inagotable de lo qne hoyes el Mediterráneo y el
mundo occidental. Como se puede ver estamos ante una ciudad estado o una ciudad pa­
lacio (Atenas, Roma o Persia) o una corona de Poleis que crean una suerte de creciente
fCl1il de la sabiduría helena, esa media luna que va de Halicarnaso a Acragás pasando por
el norte de la Héladc. Todas estas civilizaciones son náuticas: Fenicia se proyecta en Car­
tago y en la Koiné íbera. La Hélade se transmuta desde las ciudades estado a las grandes
confederaciones, como la liga de Delos y de ahí pasa al imperio de Alejando y al hele­
nismo. Etruria influye en la futura Roma que se proyecta a todo el Lacio a la penúlsula
itálica y al conjunto monumental del Imperio Romano. De tan portentosas construccio­
nes civilizatorias brotan las guerras y las figuras mixtas de las economías, los poderes,
las creaciones culturales, en todos los ámbitos, y las religiones politeistas. Los versos de
Séneca son una auténtica premoniCión de lo que luego ocurrió.

CRUCES, MEDIAS LUNAS, ESTRELLA

Del siglo 1 al IV, el Mediterráneo es el mar de la pax romana, y, por tanto, de la ciu­
dadanía extendida a todos los habitantes no esclavos, no bárbaros y varones del imperio.
Mar viajado, conocido, cartografiado y narrado. A partir del 330, fecha en la que Cons­
tantino establece la capital en 8izancio, con el nombre de Constantinopla, y con la crisis
cultural y moral interior del Imperio, comienzan las oleadas pacíficas de pueblos, como
los judíos de la diáspora y los nuevos cristianos, verdadera transformación cultural de
Roma. Enseguida comienzan a llegar los nuevos caballeros de la civilización euroanti­
gua, ostrogodos, visigodos, vándalos, avares, jutos, anglos, sajones, burgundios, alama­
nes, francos, alanos, y a recorrer en oleadas devastadoras los despojos del gran Imperio.
Hacia el 476, el dios Marte delnlmba los últimos muros del Imperio,y comienza una era
de desolación, miseria y regresión que recorren sombras de siervos al pairo de los nue­
vos señores de la guelTa y los fanáticos salvadores de almas. Un pálido esplendor hele­
nístico, al sur y la forja económica, culnlfal y núlitar del nuevo imperio bizantino que
hace que el nuevo Imperio de Oriente sea sacro y cristiano, continúan la duración de las
vigencias mediterráneas. Bizancio logra contener a los vándalos en Cartago, pero Dal­
macia, Macedonia, Tracia y Dacia comienzan a ser colonizadas, conservando el estado
de fragmentación (balcanización) que hoy conocemos, y que forma el campo o mapa de
líneas «tectónicas» más complejo del Mediterráneo, las que, a lo largo de nuestro siglo,
chocan con furia infinita, y acaso sea esta su razón histórica. De suerte que eslovenos,
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croatas, serbios. bulgaros y bizantinos, junto con los pueblos islámicos, judíos y cristia­
nos serán los nuevos mediterráneos hasta la fOlja de la civilización eurocristialla moder­
na, en el siglo xv, y occidental, mediado largamente el XVIII.

La simple y bella imagen de nn mapa de 1200, el mapa Hereford, depositado en la
catedral inglesa del mismo nombre, y diseñado por Richard de Haldi.llgham. revela per­
fectamente la metáfora visualmcdieval por excelencia: llna fuerte reducción cristiana que
refleja la estructura histórica de la época. El mundo es simbolizado, metaforizado de llue­
vo. El Mediterráneo ha entrado en una especie de llueva edad odiséica. La imagen del
mapa es conocida como sistema T-O. El mundo es un círculo en el que se inscribe lIna T,
la cual sitúa, en el brazo horizolltal, el más excelso, a Asia con Jel1lsalén en el centro (re­
cuérdese el himno monacal de vísperas: «Urbs [erusa/em bealalDicta pacis visio/qllae
construilllr in caelis»). A la derecha del brazo vertical de la T está Africa; a la izquierda
Europa. El cuerpo vertical, con el horizontal, de la T es el espacio marino de la mar me­
ditenánea, más íntimo e interior que nunca. La imagen isomórficamente, en sentido ge­
ocultural, opuesta a esta ¡mago mUlldi el mediterrallii, es la del mapa islámico árabe que
invierte radicalmente el mar y su contorno y sitúa el sur como norte. Es de suponer que
los muy antiguos anteriores a Homero imaginarían en el norte a Oriente, el dios sol pre­
sidiendo e iluminando a la humanidad. Con estas dos imágenes mencionadas, del mapa
Hereford y el islámico, se plasma el acontecer de los siglos oscuros y localmente bri­
llantes del Medioevo. La aguas meditenáneas de los siglos medios, estuvieron presididas
por la confrontación religiosa, económica, político- núlitar, territorial, cultural y simbóli­
ca de los emperadores cristianos, como Carlomagno (hacia el 800), el Sacro Imperio con
Otón I (hacia el 962) Ylos Reyes Católicos (1492) con el Islám representado en el Im­
perio Otomano que, con la caída de Constantinopla, en 1453, consolida su hegemonía en
el este y sur del Mediterráneo, el Mediterráneo anatólico, egipcio, minóico y micétúco.

La imagen sintética de este Mediterráneo de las edades medias civilizadas y trágicas,
y renovadoras al la vez, son dos imágenes fundamcntales de la estmctura profunda de la
duración. En la civilización eurocristiana mcdieval se forma una enorme red de ciudades
y centros religiosos que será la fucnte creativa del mundo moderno. Se destaca singular­
mente el área de la civilización bizantina cuyo centro es la nueva Constantinopla. El
mapa recoge el cruce trágico y sangriento del curso de las dos grandes civilizaciones, la
cristiana y la islámica. Avanza el Islam desde el desierto arábigo, desde la Meca y Medi­
na, hasta Hispania atravesando el sur del Mediterráneo y ascendiendo hasta los mismÍsi­
mos umbrales de la Europa continental en Poitiers. Esa red de ciudades se transmuta, a
partir del siglo IX en reinos, como pucde apreciarse en el Mapa 12. Las civilizaciones
medievales, forjadoras de esos reinos dan lugar a los estados modernos, el primero de los
cuales se asienta en el solar de la vieja Hispania COIl la alianza dc Isabel 1 de Castilla y
Fernando II dc Aragón.

LA MODERNIDAD Y EL AVE FENIX

A finales del siglo xv aparece lo que, por otro lado, estaba inscrito «genéticamente»
en la entraña misma de su proceso civilizatorio-imperial: la vieja ecuméne heleno-roma­
na se amplia, en un cambio de cscala y, por tanto, de fase cultural y estl1lctural, de ma-
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nera extraordinaria, con los viajes portugueses (1487) y con el arribo a Guanahaní de Co­
lón en nombre de la Corona de España (1492). Es dificil no ver a actores que, en buena
medida, enlazan con el viejo «espíritu» mediterráneo, cuando no son mediterráneos, a la
hora de emprender el gran viaje del Renacimiento. Diez fechas, a lo largo del siglo XVI,

van produciendo ampliaciones sucesivas del Imperio español hasta alcanzar, con el Em­
pcrador Carlos I y el Rey Felipe 11, nn arco cenital que se puede medir. En 1571, la flo­
ta cristiana de España, el Papa y Venecia, al mando de Don Juan de Austria, denota, en
Lepanto, en el corazón acuático de la Hélade, a la flota turca al mando de AJí Bajá, en la
última batalla de la historia con galeras a remo; en ese momento el imperio español mide
nueve millones de millas cuadradas, sin duda, el más grande territorio imperial del mun­
do moderno, hasta el cenit de los imperios ruso (s. XIX) e inglés (s. xx). Imagine el lec­
tor los fabulosos acontecimientos del primer escenario de la modernidad renacentista. En
la civilización eurocristiana moderna, los reinos forman estados e imperios muy expansi­
vos. En la civilización islámica el núcleo ordenador será el Imperio Otomano. El de­
sarrollo de la identidad cultural-civilizatoria mediterránea es, en relación con los viajes y
descubrimientos del Renacimiento, inversamente proporcional al desarrollo político, eco­
nónúco y cultural del nuevo orbe. ¿Cual fue la contribuci6n mediterránea, esto es, la del
complejo histórico civilizatorio mediterráneo examinado, al Renacimiento, a la civiliza­
ci6n eurocristiana moderna y occidental? Desde cierta perspectiva, parece escasa, «ar­
queológica» (por no decir «geológica») e illlerrupta, debido a la consumición en cenizas
de la civilizaci6n heleno-romana y a la fragmentaci6n total del mundo de los siglos me­
dios. Mas la degluci6n de esa civilizaci6n por la cristiana y la continuidad «subterránea»,
en España, sur de Francia, norte de Italia, de la creatividad y la transmisión cultural clá­
sica por judíos y árabes y de ciertas fórmulas culturales herméticas por cristianos hetero­
doxos (Córdoba, Toledo, Gerona, el Languedoc, el Piamonte, la Lombardía, el Veneto, la
Toscana) garantiza la continuidad del complejo proceso cultural mediterráneo. Desde
esta otra perspectiva, la fecundaci6n del Mediterráneo, encarnado ahora en Florencia y
Venecia, y otras ciudades y énclaves del país de Oc y de la vieja Hispania, fue inmensa.
El Renacimiento, el Humanismo, el Banoco y la Ilustración tienen su versión del sur, su
singular dimensi6n mediterránea. No se ha explorado todavía 10 suficiente esta hip6tesis,
revisando t6picos, exhumando nueva expresiva evidencia, iluminando y transcendiendo
los datos de otra manera. Por otro lado, con la Industrializaci6n y la formación de la Cos­
m6polis del siglo xx, la madeja estmctural-cultural de las civilizaciones mediterráneas
está siendo recreada y redescubierta, reescrita dijérase, para dar sentido a los nuevos pro­
cesos. El Mediterráneo, more geometrico demoJlstratus, sucumbe en sus cenizas y habrá
que esperar a los últimos años para ver el pálpito leve de la imagen del ave entre el «pol­
vo enamorado».

El Meditenáneo hizo, con otros pueblos, a Europa, y Europa lo deshizo, lo disolvi6
en la cosm6polis mundial articulada por nuevos césares, arist6cratas, burgueses en as­
censo, el Papa, la Compañía de Jesús, Cardenales, Obispos y nuevos intelectuales rena­
centistas y modernos. No hay más que ver, a título ilustrativo, tres piezas cartográficas de
la abundante cartografía producida desde fines del siglo XVI al siglo xx. La primera es el
Atlas de Mercatar (nombre significativo) de 1595. Preciosa carta que reduce la longitud
del Mediterráneo a 53° corrigiendo la exagerada proyección de Ptolomeo. Recibe el nom­
bre de Mare Mediterraneum. En el mapa de Europa y el Mediterráneo de Harmen y Mar-
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ten Jansz, de 1610, un portulano en pergallúno. se plasma una imagen precisa y actual
con el rancio sabor del cuero. En el mapa de Europa con figuras de Johauncs Blaeu se
presenta por primera vez un mapa sociológico y antropológico, realista y bello, con un
toque de ingenuidad. El Mediterráneo ha dejado de ser, desde luego, el ombligo del mun­
do.

La piratería, los voraces sarracenos, los nuevos señores de la guen-a, la vieja mar y
sus tierras repletas de minas egipcias, sumerias, asírias, dóricas, jónicas, corintias, tosca~

nas y compuestas, fenicias y etmscas, unas entclTadas. an"asadas, quemadas y sembradas
de sal, otras mostrando sus peristilos en alguna olvidada lengua de tierra, con el cielo por
techumbre y sus arquitrahes arrumbados, hacen del MeditclTánco un mar algo dantesco,
una imagen de laguna Estigia, con sus Carontes particulares, desolado, peligroso y «es­
panto de mareantes» como melancólicamente señala Banal. Así era. El Mcditenáneo for­
jó, a su manera, la otra Europa, dentro de Europa, y esta lo rapta, y, en el siglo xx, es
Europa misma raptada por occidente y oriente, como nalTÓ, con virtuosismo de gran his­
toriador de las ideas, Luís Díez del Canal, en una obra clásica y memorable obra (1954).
¿Es que a tan intensa exhuberancia cultural y civilizatoria le faltó el espacio? ¿Qué se
hizo de todo aquel legado? ¿Ubi SUIlf? ¿Ou son/ les neiges d'allfall?

Se establecieron, ya en el siglo xx, dos estructuras históricas mal vertebradas; de un
lado los viejos cleavages, divisorias religiosas, étnicas, nacional-clllhlrales, políticas,
económicas, de clase, ideológicas; de otro, las estlllcturas políticas modernas, los estados
y los imperios. Demasiadas fisuras puestas por «la Historia» reaparecen hoy en forma tri­
bal-nacionalista-guerrera y/o en forma religiosa fanática. Como viera Max \Veber para
Occidente, se desacraliza y desencanta el mundo mediterráneo y, paralelamente, se torna
una pequeña «resolución» fractal, infinitamente compleja y de una rara belleza y cxhu­
berancia explotada y mal administrada por cierto sector del negocio turístico. Ese peque­
ño gran mundo forma ya parte del complejo ajedrez del orden mundial. En los Cuadros
3 y 4, presento un modelo realista de los países mediterráneos actuales (22 grandes, 4
singulares) con sus características de pluralismo u homogeneidad culhual, estado parlaM

mentaría o presidencialista, influencia o no de la religión en el estado y en la sociedad,
tipos de economía, transición o no dc la población, tipo de fecundidad, emisión o recep­
ción de migrantes y tipo de fisuras, nacionalistas, religiosas e internacionales. El resulta­
do, en relación con las variables estmchlrales mencionadas, son cinco Mediterráneos: al
suroeste y este (de MalTUCCOS a Egipto), el árabe, con sus diversas variantes religiosas,
económicas, políticas y de clases y liderazgo; al extremo sureste, Israel, con el problema
palestino, encan-ilado, hace tres años por Rabin y Arafat, con el pacto de Taba, y hoy des­
carrilado, con el péndulo en el otro extremo debido a los diversos actores fundamentalis M

tas y la política del gobierno conservador israelí, con la enemiga de Siria, con la espina
clavada de los Altos del Galán y su decidido apoyo a Hamás y la Yihad Islámica; al ex­
tremo noreste, Turquía, con el doble problema kurdo y fundamentalista; al norte centro­
rientallos nuevos volcánicos Balcalles, el fractal meditenáneo adriático donde colisionan
las tres placas tectónicas, católicos croatas, bosnios musulmanes y serbios ortodoxos, con
enrevesadas combinaciones en Bosnia-Herzegovina, con el cabo del problema macedo­
nio-griego y la menesterosa perplejidad de Albania, en el transfondo dc una historia dc
pueblos encontrados en un territorio sojuzgado que se remonta a los primeros siglos de
nuestra era; en el norte occidental, los tres países de la Unión Europea del sm; con Mal-
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CUADRO 3
MODELO GEOECONÓMICO-POLÍTlCü-CULTURAL DEL MEDITERRÁNEO

ESTE

• Judaísmo
• Pluralismo cultural
• Ciencia
• Economía en relativo desarrollo
• Democracia parlamentaria
• Fecundidad media
• Receptor de inmigrantes

• Catolicismo • Ortodoxia
• Ortodoxia e islamismo • Pluralismo cultural
• Economías en transición • Estado del Bienestar
• Regímenes presidencialistas • Baja fecundidad
• Baja y media fecundidad
• Emisores de emigrantes

• Ciencia: pluralismo cultural: catolicismo.
• Estado y sociedad del bienestar.
,. Democracia liberal parlamentaria.
• Muy baja fecundidad. transición demogr".afica.
• Receptores de familias de inmigrantes del sur
y del este.

Francia (VE)
Italia (VE)

España (VE)
Portugal (VE)

Malta

• Islamismo: homogeneidad cultural.
• Economías en desarrollo.
• Regímenes presidencialistas y autocráticos.
• Alta fecundidad.
• Emisores de emigrantes al NO

Eslovenia
Croacia

Bosnia-Herzegovina
(postguerra)
Yugoslavia
Macedonia

Albania

• Islamismo
• Homogeneidad cultural
• Economías en desarrollo
• Regímenes presidencialistas
• Alta fecundidad
• Emisores de emigrantes

Grecia (VE)
Chipre

• Islamismo
• Homegeneidad cultural
• Economía en desarrollo
• Regímen presidencialista
• Fecundidad media
• Emisor de emigrantes

Turquía

Marruecos
Argelia
Túnez
Libia

Egipto
Jordania
Líbano

Siria

Israel
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CuADRO 4

ESTADOS MEDITERRÁNEOS CON FISURAS

143

OESTE ESTE

Estados multinacionales con fisuras Estados con fisuras:
nacionalistas:

~ Francia Nacionalistas y
o Italia Postguerra Internacionales fundamcnlalistasZ

España Bosnia- Macedonia Thrqufa
Herlegovina Chipre

Estados con fisuras fundamentalistas: Estados con fisuras:

Marruecos (+) (más problema Fundamentalistas Nacionalistas

@í saharaui) Egipto (H) Israel
'" Argelia (H) Jordania (+)

Libia(+) Siria (+)
Líbano (+)

ta (la vicja centrada y ensimismada Calipso de la Odisea) y Grecia, oriental y ortodoxa,
con el bello espectro al fondo de ser la estrella del Meditenáneo, y ahora unida a la nue­
va unión cristiana, democrática, desanollada y secular. Este mapa estructural y cultural
es un mapa de fisiones, como puede apreciarse. pero también un mapa de cooperación
funua, si se dan ciertas condiciones.

En efecto, en esta «matriochka» repleta de más pequeñas «matriochkas» contrapues~

tas; en este orden heracliteano, con la guerra como «padre»; en esta sue11e de mundo
«taoísta», en versión mediterráneH, con su yanglyin intercambiable; en esta la cultura de
culturas y la civilización de civilizaciones; en este «mare COJlc1usus», infinito y recoleto,
al mismo tiempo, contaminado y saludable (con capacidad de renovación como ser vivo),
la otra cara de la realidad son varios procesos esperanzadores, frágiles, complejos, en el
filo de la espada del conflicto, pero con su funuo: en primer lugar los programas de ayu­
da, cooperación y desarrollo de la VE y sus posibles consecuencias positivas en el sur y
este; en segundo lugar,el efecto funuo de los acuerdos de paz y pacificación, hasta hace
poco intenumpidos entre Israel y la Autoridad Palestina y hoy con un cierto horizonte,
con el transfondo de una actitud de reconocimiento y positiva del mundo árabe, salvo Si­
ria; en tercer lugar, el redescubrimiento arqueológico, histórico y culnual del Meditená­
neo, con todas sus civilizaciones y culturas, en el último siglo, con efectos muy positivos
en la investigación y en los encuentros de diálogo entre las tres culturas herederas actua­
les de ese mundo; en cuarto lugar, las posibles implicaciones de cooperación política en­
tre los distintos fragmentos presentados en el mapa de cinco Mediterráneos; en quinto lu­
gar, la conciencia de crisis medioambiental, la investigación científica en Ecología y los
programas de acción en este sentido.

¿Cómo definir este complejo mundo mediterráneo con el Lógos y el Pal/lOs como ar­
gumento? Mi respuesta es: COlluna nueva are/é, virtud, aprendida en la belleza de sus pá­
ginas, sus paisajes, sus tierras y sus aguas. El MeditelTáneo es un insólito precipitado cul-
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tural, civilizatorio y ambiental fmto de la historia dialéctica de 26 civilizaciones en el
transfondo mundial de 49 significativas. Ese rio histórico, ese Nilo nutriente, en forma de
mar interior, es un prisma que presenta facetas que se reflejan y crean con una luz espe­
cial; faoetas específicas en sus originales civilizaciones; fuente creativa incesante en su
sabiduría, mies, ciencias, filosofías, religiones, cosIllovisiones y estilos de vida; modelos
productivos con variantes del capitalismo, economías informales y posibles formas coo­
perativas; modelos políticos originales en la polis, los imperios, los estados; y episodios
destructivos y de desigualdad que hemos mencionado. La imagen de la que lIllO puede
servirse para elaborar una teoría narrativa que parta de la hipótesis de que el Mediterrá­
neo tiene su sentido, y que de él puede manar la energía de su cooperación y bienestar,
es la del ave fenix que puede recomenzar, como la mar. Además, es un lugar tan pleno de
maravillas ...



La demografía como arma:
la guerra demográfica entre Israel y Palestina

JAIME MARTÍN MORENO·

«Una estrategia que ha utilizado Israel desde su fundación es ani­
mar activamente a las mujeres judías a tener la mayor cantidad posi­
ble de hijos. Desde 1949 se concedía el premio a la madre que tuvic­
ra diez o más hijos. Sin embargo, el programa se suspendió cuando se
constató que la mayoría de las receptoras del premio eran árabes.})
Rhada Kanaaneh',

«Israel puede tener la bomba atómica, pero nosotros tenemos el
vientre de las mujeres palestinas que nos conceden una bomba no
menos poderosa, la demográfica», Yasser ArafaL

Resumen

A los judíos les asusta pensar en un Estado de Israel sin mayoría judía. Los distintos
lfderes de Israel, tanlo laboristas como del Likud, han tratado de desactivar esa amenaza
demográfica o «bomba demográfical> como en 1980 la denominó Yasser Arafat. De los 6,1
millones de ciudadanos israelíes, 1,3 son palestinos que no abandonaron en 1948 sus casas
y que tienen nacionalidad israelí. En los territorios ocupados habitan 3,5 millones, la mi­
tad en campos de refugiados. Es natural que estas cifras sean una fuente de profunda pre­
ocupación para los políticos, comentaristas e investigadores dentro de la entidad sionista,
ya que vislumbran que una nueva realidad se está formando paulatinamente, la cual atena~

zará muchas de las bases y proclamaciones en las que se sostiene todo el proyecto israelí.
Ahora bien, como dijo irónicamente el fallecido ministro de Relaciones Exteriores israelf
Aba Eban. en frase muy citada, «{os palestinos mmca pierden la oportunidad de perderse
ul/a oportunidad».

Palabras clm'e

Sionismo, fecundidad, bomba demográfica, p,vblema demográfico, crecimiento de la
población, territorios ocupados, aselltamientos, intifada, densidad de población.
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Abstraet

SyU

Jews are afraid of thinking of a State of Israel without a Jewish majority. Different Is­
raeli leaders, bclonging both to lhe Labour and Likud parties, have lried lo defuse that de­
lllographic threat or «demographic bomb» as Yasser Arafal callcd jI in 1980. Out of lhe 6. J
mi Ilion Israelí citizeos, 1.3 are Palestinians \Vho did no! abandan their Ilomes in 1948 and
\Vho have Israelí nationality. Another 3.5 Ilullion Jive in lhe occupied territories, half of
which are in refugee camps. It is muy natural thut these figures are a deep souece of con­
cero for politicians. commentators and researchers within the Zionisl organization, as they
glimpse thut a ncw reality is slowly takillg fonn which will dominate rnany of the basis
and proclamations on which Ihe whole Israelí project is based. Nevertheless, as the late
Aba Eban, Israelí foreign ministcr, ironically statcd in an oftquoted phrase, «Palestillialls
J¡e~'er lose 011 opporltmiry to lose (111 opportUllif)T)>.

Key words

Ziollism, fertilit)', demographic bomb, demographic problem, populatioll growth, OCCll­

pied territories, settlemellts, intifada, poplllatioll deusir)'.

1. INTRODUCCIÓN

Es tan complicado escribir sobre cualquier tema relacionado con Israel y Palestina
que incluso las conclusiones a las que se llegue se derivarán siempre de la manera de en­
focar el asunto de que se trate. Mi intención es constatar, dar fe de lo que está ocurrien­
do desde el punto de vista demográfico y en la medida que me sea posible dejar a un lado
cuestiones que hagan relación a las intenciones de una u otra facción política. No pre­
tendo tanto tomar postura sobre la complicada situación entre palestinos e israelíes como
intentar sacar a la luz algunos aspectos demográticos que de hecho están condicionando
el proceso y desenlace siempre complicado de este conflicto.

La opinión pública mundial suele adoptar posiciones dicotómicas con respecto a con­
flictos mediáticos y el referente al existente entre palestinos e israelíes no puede escapar a
esta apreciación. Se adoptan posiciones pro~palestinas o pro~israelíes. En general las posi­
ciones pro-israelíe..,;; se perciben como menos conectas políticamente que las pro-palestinas.
Figura que hay que estar siempre con el más débil, con los palestinos. Se dice, por ejem­
plo, que si Israel quiere ahora un estado palestino es porque necesita librarse de los (res mi~

llones y medio de palestinos que viven actualmente en lo que se denominan territorios ocu­
pados. El tema demográfico es, por tanto, recun'ente en este conflicto tan dilatado y que no
tiene visos de solución ni a corto ni a medio plazo. La pregunta sigue siendo ¿la solución
vendrá por la demografía o ésta generará más problemas? Hay tres millones y medio de
palestinos en los Ten'Horios y un millón en IsraeL La incógnita es si se conservará la ma­
yoría judía o terminará siendo superada por los palestinos. (Véase la Tabla n,o 2).

2. ANTECEDENTES

Gran Bretaña hizo tres promesas sobre la Palestina histórica durante la Primera Gue­
rra MundiaL En primer lugar aseguró a los dirigentes árabes que el país sería indepen-
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diente. En segundo lugar, por medio de la declaración de Belfour2 , apoyó un hogar na­
cional judío en Palestina3, En tercer lugar, se puso de acuerdo secretamente COIl sus aliaM

dos para que Palestina formase parte del imperio británico. La inmigración judía a Pa­
lestina fue poco intensa hasta la década de los años 30, justo cuando Hitler llegó al po­
der. Entonces las puertas les fueron cerradas a los desesperados judíos tanto por Europa
como por USA, siendo Palestina una de las salidas posibles. En la región de Palestina vi­
vían 60.000 judíos al final de la Primera Guerra Mundial y el posterior hundimiento del
Imperio Otomano. La inmigración, sobre todo procedente de una Europa en la que el an­
tisemitismo primero y los pogromos4 y las matanzas nazis después, provocó un ascenso
de esa población judía del casi 8% anual hasta 1948. Sin esa inmigración europea, y las
procedentes del mundo árabe, Argentina, Etiopía o Rusia, los demógrafos calculan que
en la actualidad el número de judíos en Israel hubiese estado próximo a los 300.000, la
mitad de los de 1948, muy lejos de los cinco millones actuales que hay en el 2005.

La población autóctona palestina comienza su entrada en Palestina después de 1917
atraída por el dinamismo económico de la creciente comunidad judía. Era sobretodo mu­
sulmana con una minoría cristiana que, como consecuencia de la inmigración judía hu­
yendo de Europa, comenzaron a adoptar una clara identidad nacional Palestina.

En realidad el antisemitismo en el mundo árabe era entonces, por esa época, menos
acentuado que en Europa, de manera que antes del conúenzo de la inmigración judía, las
relaciones entre los distintos gmpos religiosos en Palestina eran relativamente annoniosas5.

Con la Ir Guerra Mundial Gran Bretaña limita fuertemente la inmigración judía euro­
pea a Palestina, cuando era mayor su necesidad de encontrar la forma huir de Hitler, cons­
ciente de que no se pondrían por ello de parte del dictador nazi, y apoya a los árabes. Tan­
to árabes como judíos, una vez terminada la II Guerra Mundial, no ocultan sus deseos de
que Gran Bretaña se marche de Palestina, lanzando sobre ella una campmla teITorista.
Londres no resiste, saturada por la guerra, y entrega a Palestina a Naciones Unidas.

A partir de este momento la historia es muy conocida. Estamos en 1947. La Asam­
blea general de Naciones Unidas vota la creación en Palestina en dos estados indepen­
dientes. Los palestinos rechazan el estado y los judíos lo aceptan. Hasta el momento ac­
tual (afIo 2005) ocurren varios hitos imp0l1antes:

2 La declaración del ministro inglés de exteriores Lord Delfour en 1917, al decir que los judíos deben te­
ner «Un Hogar Nacional en Palestina,> desencadenó una oleada de entusiasmo en los medios judíos de
todo e1mundo. Cuando Gran Bretaila asumió el mandato de tierras palestinas tras la derrota del Imperio
Olomano. de Alemania y del Imperio Austro~H(¡ngaro en la primera guerra mundial. favoreció que oleadas
de judíos llegaran a Palestina. Los judíos siguieron la estrategia de comprar tierras con el apoyo del Fon­
do Nacional Judío que disponfa de fondos de los lobbys de Europa y Estados Unidos.

3 La idea de un Estado Judío es de 1897. Ese año se celebró en Basilea el Primer Congreso Sionista. Fue
Theodore Hertz el impulsor del mismo y en él se concibe el Judenstatt.Se creó del Fondo Nacional Judío
que facilitaría la compra de tierras y asentamientos judíos, y una de las propuestas para elegir el lugar re­
cayó en Palestina, dado que era destino de emigraci6n hacía oriente de los judío centroenropeos.

4 Pogromo viene del ruso y su significado es ataque o disturbio. Históricamente hace referencia a los ata­
ques violentos contra judíos en el imperio ruso y por todo el mundo. En la aClllalidad progromo significa
más bien resentimiento económico y político contra los judíos con el pretexto del antisemitismo religioso
tradicional.

5 Hay una hermosa novela de G. H. Guasch «Tierra Prometida» (Barcelona: El Cobre Ediciones S.L., 2003),
que describe muy bien esta relativa inicial amIonra entre árabes y judíos.
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1. La primera guerra árabeisraeli (1948), cuya principal consecuencia son los
acuerdos de armisticio de 1949, dan a Israel y Jordania el Estado palestino y el
control de Jerusalén y a Egipto la Frm\ia de Gaza. De los 800.000 árabes que
habían vivido en áreas de Palestina, convertidas en estado de Israel, s610 que­
daron 133.000. El resto se marcha a los campos de refugiados de Cisjordania
(controlados por Jordania), a la Franja de Gaza (controlada por Egipto), al Lí­
bano, Siria y otros países.

2. La segunda gucn3 árabe-israelí, la «Guena de la Seis Días» en 1967 tiene
como resultado la toma de toda Palestina por Israel: Cisjordania, Jcmsalén Este
(que era de Jordania), la Franja de Gaza (que era de Egipto), más el Sinai de
Egipto y los Altos del Golán de Siria, estableciendo asentamientos en los terri­
torios ocupados de Gaza y Cisjordania.

3. Creación de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) en 1964. En
1969 Yasser Amfat se convirtió en su líder.

4. La «Guerra del Yom Kippu,,>, octubre de 1973.
5. El acuerdo de Camp David de 1979 por los que se establece la paz entre Egip-

to e Israel.
6. Invasión del Líbano en 1982, (donde la OLP tenia sus bascs). Sabra y Chatila.
7. La primera Intifada en 1987 en Gaza y Cisjordania.
8. Los Acuerdos de Os10 de 1993: creación de la Autoridad Palestina en Gaza y

Cisjorctania.
9. Firma de nn acuerdo interino (llamado comúnmente Oslo JI): divide los territo­

rios ocupados en tres zonas:

a. Área A.-La Autoridad Palestina recibe el control civil y de seguridad, pero
no la soberanía: un 17% de Cisjordania (mayoría de Palestinos),

b. Área B.-La Antoridad Palestina tiene el control civil y los israelíes el con­
trol de seguridad: Un 24% dc Cisjordania.

c. Área C.-Todo el control es israelí: un 59% de Cisjordania y un 20% en la
Franja de Gaza donde vivían 6.500 colonos judíos.

lO. JI Intifada en el año 2000.
11. En el año 2003 el «Cuarteto» (EE.UU., la UE, Rusia, y la ONU) elabora la

Hoja de Ruta para la paz en Palestina. Se anuncia el «Plan de Desconexión».
12. Año 2004: muerte de Yasser Arafat.
13. Agosto 2005: La evacuación Israelí de los asentamientos judíos cnla Franja de

Gaza y parte de Cisjordania. Primera retirada del tClTitorio ocupado por Israel
que los palestinos reclaman para su Estado.

3. LA DESCONEXIÓN: EL DRAMA DEMOGRAFICO JUDIO FRENTE
AL DRAMA ECONÓMICO PALESTINO

La demografía, más que las campañas terroristas de Hamas y las demás organizaciones
tenoristas, ha detenninado el retiro israelí de Gaza. Hamas tiene sólo pru.1e de razón cuan­
do afinua que los israelíes se repliegan denotados. El tenorismo ha logrado algunos de sus
objetivos, pero el elemento determinante ha sido la demografía. Un millón cuatrocientos
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mil Palestinos viven en la Franja de Gaza, lo que supone una densidad de 4.362 habitantes
por kilómetro cuadrado, una de las mayores del mundo. El contmste es evidente si lo com­
paramos con los 8.000 colonos judíos que abandonan este verano del 2005 los asentamien­
tos en Gaza, y que supOIúan una densidad de 123 habitantes por kilómetro cuadrado.

En el contexto del Plan de DesconexÍón de Gaza, la Ley de Evacuación-Compensa­
ción prevé otorgar una ayuda de entre 50.000 y SO.OOO dólares a los colonos jndíos de
Gaza que estén dispuestos a asentarse en el Naqab yen Galilea, las regiones del Estado
de Israel con mayor índice de población árabe-palestina. En esas dos zonas, tanto los Go­
biernos de Israel como las instituciones nacionales judías han fomentado el asentamien­
to de población judía con el objetivo de judaizadas para seguir fomentando la mayoría
étnica confesional judía de Israel. El Plan del Naqab que preconiza el actual Gobierno de
A. Sharon pretende concentrar a toda la población beduina -árabe- en unos cuantos
grandes centros urbanos y preservar y desarrollar las zonas mrales para los colonos judí­
os. Igualmente en Galilea, se ha puesto en marcha un plan para promover el asentamien­
to de población judía procedente de Gaza. En Ifnea con el extendido discurso oficial is­
raelí de «la amenaza demográfica», el Director de la Autoridad de Desarrollo de Galilea
ha malrnestado la preocupación que representa para el Estado de Israel el hecho de que
de los 1,6 millones de habitantes de Gaillea, un 52% sean residentes no judíos (es decir,
árabes-palestinos), y ha anunciado que para compensar el déficit se traerán a esta zona
entre 250.000 y 300.000 colonos judíos de aquí a 2020 bl\io la condición de que se ins­
talen en estas zonas y se les prohíba el abandono de la región~

La «desconexión» o retirada israelí de la Franja de Gaza puede estar provocando en
Israel una crisis política y de identidad, pero puede que les alivie en el aspecto económi­
co. Aunque el estado israelí es fuerte, la sociedad que cobija en su interior no lo es tan­
to. La presión demográfica y bélica a la que sistemáticamente le vienen sometiendo sus
vecinos está disolviendo el logro inicial de los sionistas, la creación de una identidad
llueva para los judíos en Israel. Los palestinos han conseguido obsesionar a los israelíes
por su seguridad, obligándoles a detraer gran parte de sus efectivos humanos de la eco­
nomía productiva para instalarlos en funciones de defensa militar, minando así las ex­
traordinarias posibilidades de desarrollo del estado israelí. Ello está originando que en
los presupuestos que se están elaborando Israel para el 2006 sc contemple bajar los im­
puestos a costa de reducir el gasto militar como consecuencia de la retirada de Gaza.
Piénsese que el estado israelí dedica cada año unos 9.100 millones de dólares a defensa,
el S,9% de PIB, una pesada carga si se compara con el 3,9% de Estado Unidos o el 1,2%
dc España. Pero no es tanto el problema económico el que preocupa al Estado de Israel
que se encuentra hoy en día en una encmcijada muy importante, no sólo como Estado,
sino como pueblo judío en su totalidad: desde la Segunda Guena Mnndial, el pneblo ju­
dío no ha crecido. No se ha podido achicar la brecha creada por la pérdida de 6 millones
dc judíos cn la Shoá6. y este es un problema difícil de solucionar.

6 S!lOá significa en hebreo demstaciólI, mientras que Ho!ocausto puede significar tanto graIl1l/ara1/~a de se­
res !/lImallos como acto de abnegación total que se llem tl cabo por amor. La tercera acepción que reco­
ge el DRAE dice así: «Entre los israelitas especialmente, sacrificio [religioso] en que se quemaba toda la
víctima [un animal, conviene añadirl').
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Si el drama de los judíos es el demográfico, el de los palestinos es el económico, y si
no véase Gaza donde las últimas estadísticas aseguran que el 65% población ha perdido
sus empleos. Antes del inicio de la TI Intifada, en septiembre de 2000, por 10 menos
80.000 palestinos de Gaza trabajaban en las empresas israelíes; la cifra ha quedado redu­
cida a menos de 3.000. Estos 80.000 obreros han arrastrado con su inactividad a otros
60.000 asalariados que, ante el descenso de la demanda, han sido despedidos de empresas
locales. Casi la mitad de los palestinos viven con el 50% menos de 10 que ganaban al prin­
cipio de la 11 Intimada y según el Banco Mundial cada asalariado palestino mantiene al
menos a siete personas. Se asegura que la inversión privada ha desaparecido prácticamen­
te. En Oaza sólo se vive con la esperanza de las inversiones de las instinlCiones interna­
cionales o de las organizaciones no gubernamentales. La renta per cápita de los palestinos
ha caído hasta índices de hace diez años, cuando se fIrmaron los Acuerdos de Oslo.

4. LA BOMBA DEMOGRÁFICA

A tenor de esto, a los judíos le asusta pensar en un Estado de Israel sin maYOlía judía.
Los distintos líderes de Israel, tanto laboristas como del Likud, han tratado de desactivar
esa bomba demográfica, como en 1980 la denominó Yasser Arafat. De los 6,1 millones de
ciudadanos israelíes, 1,3 son palestinos que no abandonaron en 1948 sus casas y que tienen
nacionalidad israelí. En los territorios ocupados habitan 3,5 millones, la mitad en campos
de refugiados. Cualquier situación diferente a esta no pennitiría la supervivencia del Esta­
do. El primer paso para alcanzar la solución a este problema es renunciar a aquellos terri­
torios donde hay una masiva concentración de población árabe como ocun'e con Gaza. En
opinión de los dirigentes judíos no hay que descartar que la política de los palestinos sea
renunciar a los dos Estados y optar por la conquista demográfica de Israel. Las proyeccio­
nes de la Oficina de Referencia de Población de EE UD son contundentes: Israel tardará 45
años en duplicar sus cinco millones de judíos; los palestinos de Gaza lo lograrán en sólo 15
años y los de Cisjordania, en 21 años. El riesgo de que una mayoría árabe socave la esen­
cia del Estado judío ha llevado a muchos conservadores a favorecer el desenganche de los
territorios. Sharon ha comenzado por Gaza. Y es que la Autoridad Nacional Palestina dejó
en manos de las ONO las campañas de control de natalidad, sin darse cuenta de la tm'ca ti­
tánica que representa luchar contra las creencias religiosas o los imperativos sociales. Las
mujeres palestinas se sienten más seguras, más realizadas, cuando tienen más hijos.

El Tema demográfico, por tanto, es recurrente. En el Canal Uno de la televisión de Is­
rael no faltan las mesas redondas al respecto. En Ulla de ellas comienza una discusión so­
bre: ¿que hay que hacer con los goyim (no judíos) que piensan que el mandamiento «sé
fl1lctífero y procrea» se refiere también a ellos? El mayor peligro para Israel, según Ne­
tanyahu (ex primer ministro), no son los palestinos al otro lado dcl muro sino los ciuda­
danos árabes israelíes. Se multiplican demasiado rápido. Tracn sus mujeres y maridos de
los tenitorios ocupados y del extranjero. Propone que salgan de la Seguridad Social, para
que no reciban ayuda financiera para sus niños. El profesor Soffer7 (experto en demo-

7 Dem6grafo, Perofesor y ex~dircclor del Centro de Estudios de Seguridad nacional de la Universidad de la
Universidad de Haifa,
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grafía) habla de la «bomba demográfica» de los no judíos. Hay demasiados. Dice que
este es un país judío, el único que tenemos, mientras que los goyim (no judíos) tienen
cientos de países en los que pueden vivir.

Hay una guerra demográfica sotenada por la supervivencia del Estado. El acceso a la
educación (la escolarización palestina es del 92%) tendría que estar provocando un cam­
bio en el rol de la mujer y un control de la natalidad, y conducir ambos al progreso eco~

nómico y a la democratización. Sin embargo, en el caso palestino. el estado de belige­
rancia los anula y transforma la natalidad en un arma. El movimiento palestino Hamás,
que Israel considera (cITorista y es responsable de numerosos atentados contra civiles,
mima en su red de beneficencia a las familias numerosas.

Lily Traubmann8 afIrma que en luchas de liberación nacional, la mujer, su cuerpo y
especialmente su matriz se convierten en «annas» utilizadas por los estados o los gmpos
beligerantes para resguardar el «honor de la patria» o, en forma inversa, para ultrajar al
del enemigo. En el conflicto entre israelíes y resto de palestinos, la madre es la madre del
soldado y de esa manera se militariza su matriz. El hijo en gestación y el aparato repro­
ductivo de la mujer se presentan como algo separado de la mujer; la madre es la madre
de la patria y los hijos vienen para fortalecer a ésta. De esta manera, la decisión de tener
niños deja de pertenecer al ámbito privado y pasa ser parte del ámbito público. La de­
mografía se transforma en un arma importante de lucha para vencer al llamado enemi­
go. Como la guerra y el conflicto se relacionan con la «seguridad» (militar por supues­
to), a las personas que tienen experiencia militar se las considera como legítimas para re­
ferirse en este ámbito. La siguiente anécdota es todo un ejemplo de lo que se acaba de
señalar: en la noche en la que Ariel Shamn ganó las elecciones de 2001 envió a un ayu­
dante a buscar a Aman Soffer. El nuevo primer ministro quería conocer en profundidad
su informe de 1987. En él, Soffer, profesor de la Universidad de Haifa, predecía que el
número de palestinos en Israel y en los telTitorios (ocupados en la tenninologfa de co­
munidad internacional; en disputa, según la que emplea el Gobierno) superaría a la judía
en el año 2020: 8,7 millones frente a 6,39.

Ejemplos de qne la decisión de tener hijos deja de pertenecer al ámbito privado y
pasa ser parte del ámbito público hay muchos. Por ejemplo en Septiembre del 2002 Is­
rael decidió una vez más abordar su «problema demográfico». El ministro de Trabajo y
Asuntos Sociales convocó el Consejo de Demografía de Israel con dos puntos de orden
del día: la necesidad de conducir a las familias a tener más hijos, y el problema de los
trabajadores extranjeros en Israel. La composición del comité era de 37 miembros inclu­
yendo a personalidades públicas, abogados, científicos y médicos. Había por lo menos
tres importantes ginecólogos en el panel: el presidente de la asociación de obstetras y gi­
necólogos, una médico, un inmun610go, un microbiólogo y un médico especializado en
ética médica. Thmbién estaban representantes de la organización femelúna Na'amat, y del

8 I.il)' Traubmalln es Coordinadora política y una de las fundadoras de Bat Shalom, organización israelí fe­
minista por la paz. También fuc una de las fundadoras de las Mujeres de Negro. Lily Traubmann lleva años
trabajando a favor de los derechos humanos y la igualdad entre los ciudadanos del Estado dc Israel. Véa­
se Elkarri 17 de febrero dc 2004.

9 Ramón Lobo. El País 06-01-2005.
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Lobby de las Mujeres. El objetivo por el que se reunieron los ginecólogos y las repre­
sentantes de las mujeres no era otro que el de impulsar un aumento de la tasa de natali­
dad en mujeres judías en Israel, tratando también de impedir los abortos, sugiriendo tam­
bién técnicas para aumentar el número de abortos y reducir la tasa de natalidad entre las
mujeres árabes de Israel.

y es que según el Palestine Human Development Repor/ 200410 la población de los
Territorios Ocupados de Palestina (Gráfico 11.° 1) creció a un ritmo del 3,7% anual
(1975-2001) y crecerá prácticamente igual, -3,3%- durante los próximos 15 años
(2000-2015). No ocurre igual con Israel que en esos mismos períodos la tasa anual de
crecimiento fue de 2,3 (1975-200) Y 1,6 (2000-2015). Pero, dentro de los Territorios
Ocupados de Palestina, es en la Franja de Gaza donde se alimenta ese desequilibro con
una espectacular media de siete hijos por mujer. En ese telTitorio minúsculo de 360 ki­
lómetros cuadrados, el número de nacimientos es de 48 por cada 1.000 habitantes, más
del doble de la media mundial. De seguir así, el millón cuatrocientos mil habitantes en
la actualidad (más de la mitad tienen menos de 15 años) pasarán a ser tres m.illones en
2025.

GRÁFICO N.O 1

EVOLUCiÓN DE LA TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL
DE LA POBLACIÓN EN PALESTINA E ISRAEL 975-205
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El Congreso Mundial Judío calculó en 1998 que el número de judíos fuera de Israel
era de ocho millones y predecía que en 30 años la cifra se reduciría a la mitad. El menor
número de nacimientos se ha equilibrado con una fuerte inmigración de judíos de la diás­
pora. Pero la cantera ofrece síntomas de agotamiento. El propósito de Sharon es consc-

10 Palestine Human Del'elopmel1t Report 2004, (Birzeit University, Development Studic.s Prograffilue, 2004)
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guír un núllón de inmigrantes más antes de 2010 con el consiguiente problema de la fal­
ta de recursos materiales suficientes que dificultará su vida económica y la seguirá ha­
ciendo dependiente de la asistencia norteamericana. Si no puede atenderla con el creci­
miento vegetativo de su población (aunque su tasa, del 3,84. sea alta), amén de que entre
la misma se cuenta un millón de ciudadanos árabes no muy afectos a su Estado, el re~

medio de importar indiscdminadas oleadas judías de la diáspora, puede traer problemas
no deseados como poner en precario la integración de la sociedad judeoísraeli. fragmen­
tándola en bloques ideológicos y étnicos casi incompatibles: laicos y religiosos, askena­
zíes, 111808, judíos sefardíes y mizrahim.

Con una tasa sintética de fecundidad del 2,9 (hijos nacidos por mujer) y una inmi­
gración en regresión pese a los esfuerzos por atraerse, entre otros, a los judíos france­
ses, el Gobierno se halla en una encrucijada. El gráfico n.O 2 cuya fuente es el Palesti­
ne Human Del'elopment Report 2004 no ofrece dudas al respecto. La entrega de la fran­
ja de Gaza, donde Hamás o Yihad Islámica han estado castigando a un Ejército que pro­
tegía a 8.000 colonos (hay otros 250.000 de Cisjordania), es la consecuencia de un plan
a largo plazo. Las autoridades palestinas están convencidas de que el objetivo de Israel
es quedarse con la mitad de Cisjordania, mientras sea posible. Según ellos, la red de
asentamientos (donde la fecundidad es superior a la media), las carreteras sólo para ju­
díos y el recorrido del muro tienen un fin: la inviabilidad de cualquier Estado palestino.
Los resultados de un informe palestino emitido recientemente sobre la estadística de la
población palestina del año 2004, mostró que la población palestina durante el año pa~

sado alcanzó los 7.9 millones de habitantes, de los cuales, 3.7 millones viven en territo­
rios usurpados en 1967,2.3 millones viven en Cisjordania (que son el 63.3%). En Gaza
viven lA millones (el 36.7%), más un millón que viven en telTitorios delimitados en
1948 donde se estableció el estado de Israel, son los llamados «palestinos del 48». El
resto, unos 3.2 millones que viven en los diferentes exilios a lo largo y ancho de la tie­
rra. El informe hace algunas comparaciones entre el número de la población palestina y
los colonos judíos y, menciona varias expectativas en cuanto a la evolución demográfi­
ca de aquí a unos cuantos años, basándose en los porcentajes naturales de crecimiento y
nacimientos en ambas partes. El informe indica que, el número de la población palesti­
na en la Palestina histórica, asciende a 4.7 millones de habitantes, mientras el número
de judíos llega a 5.1 millones, para mediados del 2005, se espera que el número de la
población palestina alcance los 5.1 millones, sin embargo. el de judíos, no superará los
5.3 millones, lo que significa que la diferencia entre ambas poblaciones se reducirá
enormemente.
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TABLA N.o 1

INDICADORES DEMOGRAFlCOS y DE SALUD CIRCA 2005.

SyU

2004: Población a mitad de año

Tasa bruta de natalidad
Tasa bruta de mortalidad
Tasa de crecimiento natural
Proyección de la población, 2025

Proyección de la población, 2050
Tasa de cambio población proyectada 2004-2050

Tasa de mortalidad infantil
Población menor de 15 años

Población mayor de 65 años
Esperanza de vida al nacer. Tota
Esperanza de vida al nacer. Varones
Esperanza de vida al nacer. Mujeres
Población urbana (%)

Superficie. Kilómetros cuadrados
Habitantes por kilómetros cuadrados

ISRAEL

6.807.000

22,0

6,0

1,6

9.346.000

10.590.000

56,0

5,3

28,0

10,0

79,0

77,0

81,0

92,0

8.131

837

TERRITORIOS
PALESTINOS

3.828.000

39,0

4,0

3,5

7.402.000

11.914.000

211,0

25,5

46,0

3,0

72,0

71,0

74,0

57,0

2.417

1.584

FUENTE: Tabla elaborada por J. Martín Moreno con datos extraídos de PRB, World Population Dala Sheet.
2004.

TABLA N,o 2

INDICADORES DE MUJER

INDICADORES ISRAEL
TERRITORlS
PALESTINOS

Niñas menores de 15 años, 2005 (%) 26 45
Mujeres de 15-49 años 2005 (%) 48 45

Mujeres con 50 y más años, 2005. (%) 25 10
Tasa sintética de fecundidad 2,9 5,7
Mujeres mayores de 15 años aclivas (1995-2002) (%) 49 10

Varones mayores de 15 años aclivos (1995-2002) (%) 60 66

FUENTE: Tabla elaborada por J. Martín Moreno con datos extraídos de PRB, World Populalion Dala Sheet.
2004.
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GRÁFICO N.o 2

EVOLUCIÓN DE LA TASA SINTÉTICA DE FECUNDIDAD
EN PALESTINA E ISRAEL 1970-2001
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Pero el panorama se volverá más oscuro aun para la entidad sionista cuando llegue el
año 2010, ya que las estimaciones indican que los palestinos alcanzarán los 6.2 millones,
frente a 5.7 millones de judíos y para mediados del año 2020, los judíos representarán tan
solo el 44% del número de la población total, calculándose en 6.4 millones, frente a 8.2
millones de palestinos. Es natural que estas cifras sean una fuente de profunda preocu­
pación para los políticos, comentaristas e investigadores dentro de la entidad sionista, ya
que, vislumbran que una nueva realidad se está formando paulatinamente, la cual, atena­
zará muchas de las bases y proclamaciones en las que se sostiene todo el proyecto sio­
nista.

Si comparamos globalmente los territorios de ambas comunidades con un espacio si­
milar, próspero y bien conocido por nosotros como Cataluña (32.140 km2 y una pobla­
ción homogénea en el año 2003 de 6.670.890 habitantes), entendemos sin dificultad la
bomba de relojería demográfica y su impacto sobre los recursos naturales disponibles
-muy escasos en toda la Palestina bist6rica- que lastran la resolución de una disputa
armada que dura ya casi 80 años ll . COIl respecto a los TelTitorios Palestinos, Cisjordania
con 5.879 kilómetros cuadrados, es poco más grande que la provincia de Alicante, y la
franja de Gaza no supera a la ciudad de Málaga.

11 Felix Bomstein. El Mundo Nueva Eeonomia. Domingo 28 de Noviembre, 2004.
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TABLA N,o 3

SyU

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN (en miles) OBSERVADA Y PROYECTADA
EN ISRAEL POR TIPO DE RELIGIÓN PRATICADA 1995-2020

Población de Israel por tipo
de religión a la que se adscribe

Población POBLACIÓN PROYECTADA
observada Hipótesis Alta Hipótesis Media Hipótesis Baja

1995 2005 2020 2005 2020 2005 2020

Población lotal 5.612,3 6.998,6 8.994,3 6.930,7 8.669,0 6.825,7 8.151,2
Población Jndía exten,a I1 4.607,8 5.636,2 6.902,4 5.572,9 6.697,0 5.472,3 6.295,9

Población Árabe 21 1.004,5 1.362,5 2.091,9 1.357,8 1.972,0 1.353,4 1.855,3
Inmigrate, de la Unión Soviética 576,3 1.027,6 1.220,2 968,0 U05,4 877,2 913,0

Jndíos 4.522,3 5.357,9 6.520,8 5.320,6 6.368,4 5.259,8 6.056,5
Musulmanes 811,2 1.128,7 1.788,1 1.124,4 1.676,6 U20,1 1.565,1

Tolal crislianos 31 120,6 144,3 174,2 143,3 169,2 142,1 166,4
Árabes Cristianos 101,0 116,9 141,8 1I6,7 138,5 116,7 138,5

Dmzos 92,3 116,9 162,0 116,7 156,9 116,5 151,7
Religiones sin clasificar 66,0 250,9 349,2 225,8 298,0 187,1 211,4

FUENTE: Tabla elaborada por J. Martín Moreno con datos extnúdos de : Israel, Bureau of Statistics (C8S).

_11 Compuesta por judíos, cristianos no árabes, y pobla.no c1asificada._2! Compuesta por musulmlmes, cristia­
nos árabes y druzos
_3/ Cristianos árabes y no árabes.

Tal vez sea esta obsesión relativa al problema demográfico la que explique la insis­
tencia por parte de Sharon de seguir adelante en la ejecución del plan de separación, al
considerarlo un instrumento para garantizar un mapa demográfico de mayoría judía. Así
mismo, explica el enigma de muchos planes expuestos por políticos e investigadores de
la entidad sionista para transferir determinados números de palestinos fuera de Palestina,
además de explicar las declaraciones de alguno de ellos en el sentido de que había sido
un enar permitir la permanencia de árabes sobre la tierra donde se fundó el estado de Is­
rael en el año 1948, a pesar de que su número entonces, no superaba los ISO mil habi­
tantes. Véanse los datos de la población de Israel actuales y su proyección hasta el año
2020 en la tabla n.o 3). Estos datos provocan declaraciones como las del ministro de Fi­
nanzas y ex Primer Ministro israelí Benjamín Netanyahu en el sentido de que «el pro­
blema de crecimiento demográfico de Israel está exacerbándose no por Palestinos de los
tenitorios ocupados sino por los Palestinos en el Estado Judío, conocidos como Israelíes
Árabes». «Sí hay un problema demográfico, y sí lo hay, es con los Israelíes Árabes que
permanecerán como ciudadanos Israelíes», dijo en un discurso en la Conferencia de Her­
zilya sobre temas de seguridad. Los comentarios han sido calificados como descarada­
mente racistas, y han despertado olas de enojo en la población Árabe en el Estado israe­
lí. No hay que olvidar que, tal como puede observarse en la tabla n.o 3, en Israel convi­
ven y por tanto tienen nacionalidad judía:
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Árabes musulmanes, un millón de personas, la mayoría de los cuales S011 sunitas,
viven principalmente en aldeas y pueblos pequeños, más de la mitad de ellos en el norte
del país.

Los árabes beduinos, también musubuanes (se estima que son unos 170.000), per­
tenecen a unas treinta tribus, la mayoría de las cuales están dispersas en una amplia re­
gión en el sur del pafs.

Árabes cristianos, (Iglesia Católica Griega, Griega Oliodoxa y Católica Romana)
son alrededor de 144.000 personas, viven en su mayoría en zonas urbanas, que incluyen
Nazaret, Shefaram y Haifa.

Druzos, alrededor de 116.000 árabe parlantes, viven eu 22 aldeas en el norte de Is­
rael.

Circasianos, que sUlllan alrededor de 3.000 personas, concentradas en dos aldeas de
la Galilea, son musulmanes sunitas, aunque no comparten nI el origen árabe ni el tras­
fondo cultural de la gran comunidad islámica.

Sin embargo. todas estas poblaciones con sus estimaciones y proyecciones respecti­
vas relacionadas con la demografía en el estado de Israel, con todo lo que levanta de te­
mores en medio de los miembros de la entidad sionista, no tiene por qué significar que
esta entidad caerá por si sola, o que el futuro inmediato llevará en sus entrañas una solu­
ción radical para el conflicto árabe-sionista. El aumento de la población en si núsmo no
tendría que modificar automáticamente la trayectoria del conflicto en su esencia cam­
biando el poder aunque, el número de judíos, en nuestro caso, se reduzca a una minoría.
Está demostrado en experiencias similares a la de Israel que, aunque la población domi­
nada puede ser mayor en número a la dominante, ello no es suficiente para delrocar au­
tomáticamente de manera inmediata ni a corto plazo a la población dominante. Por ejem­
plo, los colonos franceses en Argelia no representaron una mayoría numérica en ningún
momento, y aun así, el dominio francés en Argelia duró más de un siglo. El pueblo ar­
gelino tuvo que esperar un largo periodo, entre resistencia armada y gestión política has­
ta conseguir el poder. No es muy distinto el caso de Sudáfrica, donde la minoría blanca
afianzó su dominio hasta que la población autóctona, a través de bastantes años de espe­
ra activa, consiguió imponerse.

5. CONCLUSIÓN

Es necesario, por tanto, que se faciliten otras condiciones para transformar el proble­
ma demográfico en un elemento efectivo en la trayectoria del arreglo del conflicto pales­
tino-israelí. Esas condiciones son, por ahora, difíciles de entrever. Véase, si no, la opi­
lúón de 8hlomo Ben-Ami I2 (ex-embajador de Israel en España y ex-ministro de Asuntos
Exteriores laborista israelí): «los líderes tienen que asumir 1In dilema extremadamente
penoso: las condiciones para la paz. requerirán compromisos tan difíciles y concesiones
tan duras que será imposible crear consensos nacionales para la paz. En esta parte del
mundo solo la guerra une, la paz divide. Un liderazgo noble tendrá que ser capaz de op-

12 Sh!omo Ben-Ami, ¿Cuál es el jl/fIlro de Israel? (Barcelona. Ediciones B, 2002) p. 274.
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far por la decisión, en lugar de insistir en la búsqueda de WI consenso imposible», Pues
bien, la posibilidad de adoptar esa decisión, por lo que se observa de momento, aparece
sólo por parte israelí (la desconexión de Gaza así 10 indica), ya que por parte Palestina al
menos, y dicho de forma suave, parece gafada. Recuérdese, si no, lo que dijo irónica­
mente el fallecido ministro de Relaciones Exteriores israelí Aba Eban, en frase muy ci­
tada, «los palestinos nunca se pierden Uf/a oportunidad para perderse una oportunidad»,
y es que hay que reconocer que, «Si el conflicto palestillo israelf l/O existiera, o hubiera
sido ya resuelto de manera definitiva, e/mundo elllero vería en Israellmo de los éxitos
más notables de la historia contemporánea: un paf.s que en poco más de medio siglo
-nació como Estado en 1948- consigue pasar del tercer al primer mundo, se convier­
te en una lUIción próspera )' moderna, integra en su seno a inmigrantes procedentes de
todas las razas y culturas -----aUllque, por lo menos en apariencia, de una misma reli~

gión-, resucita como idioma nacional una lengua muerta, el hebreo, )' la vivifica)' mo­
derniza, alcanza altísimos niveles de desarrollo tecnológico)' científico, )' se dota de ar­
mas atómicas)' de un ejército equipado con la infraestntctulíl nuís avanwda en materia
bélica y capaz de pOller en pie de guerra en brel'ísimo plazo a un millón de combatien­
tes (la quinta parte de su poblacióIl13)>>.
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La transición demográfica en el Mediterráneo

MARÍA TERESA ALGADO FERRER*

Resumen

En este artículo se analiza, a la luz de la Teoría de la Transición Demográfica, la evo­
lución de los índices de fecundidad y de mortalidad en los países de las riberas norte, sur
y este del Mediterráneo desde los años cincuenta hasta la actualidad. El objetivo de la in­
vestigación es describir los cambios demográficos fundamentales producidos en estos paí~

ses en los últimos años así como poner de manifiesto los desequilibrios existentes entre las
diferentes riberas del Mediterráneo.

Palabras c!m'e

Mediterráneo, Transición, Fecundidad, Mortalidad.

Abstraet

This artiele analisc, from lhe Demographic Transition Theory perspectivc, Ihe e\'olu~

lion of fertility aud mortality rates in lhe mcditerranean countries fmm fhe fifties to the
present. The objetive of fhe research is to describe the main demographic changcs registe­
red in lhese countrics in fhe last years and also to show Ihe existent differences betwen the
mediterraneall rivers.

Key words

Mediterranean, Transifion, Fertility, Mortalify.

1. INTRODUCCIÓN: LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA

La palabra «transición» no es exclusiva de la Demografía, sino que su uso es fre­
cuente en las diversas ciencias sociales y políticas. Para la ciencia de la población, la te­
oría de la transición demográfica, de origen norteamericano, ha intentado convertirse en
el paradigma dominante, desde que en 1945, fuera elevada por Frauk Noteslein a la ca-

* DpIO, de Sociología 1y Teoría de la Educación, Universidad de Alicante.
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tegaría de teoría macrosocial, evolucionista, economicista y etnocéntrica (al estar ba.o;;ada
en una muestra de países desarrollados de Occidente). Anteriormente, sin embargo, había
sido ya enunciada por otro dem6grafo americano, WatTen Thompson (1929), Ypor el de­
mógrafo y economista francés Adolphe Landry quien en su obra La révollltioll démogm­
phique (1934) expuso la versión europea de la teoría, al identificar en el esquema de la
transición el factor explicativo de la evolución de las poblaciones europeas, calificándo­
lo de «revolución demográfica», Después de la segunda guerra mundial, los americanos
Frank Notestein y Kingsley Davis, tomaron el concepto de Landry y lo aplicaron a los
países en desarrollo con el fin de establecer hipótesis renovadas y científicas sobre el fu­
turo demográfico de esos países. La teoría de la transición demográfica ha intentado con­
vel1irse, junto a la teoría de Malthus, en un modelo universal explicativo, en una ley ge­
neral de la evolución de las poblaciones y, en consecuencia, ha venido a ser para la De­
mografía 10 que la teoría de la modernización es a la Sociología y a otras ciencias socia­
les (no en vano se desarrollan por los mismos años). Ahora bien, mientras que para
Malthus el desarrollo económico estimulaba la fecundidad, para los teóricos de la transi­
ción, sobre todo para los primeros, el desarrollo económico era el que provocaba su des­
censo.

Existe un acuerdo generalizado en la consideración o definición de la «transición de­
mográfica» como el cambio de un sistema antiguo o tradicional, de equilibrio demográ­
fico, caracterizado por una fuerte mortalidad y fecundidad y un crecimiento natural bajo,
a otro sistema moderno de equilibrio demográfico, caracterizado por débil mortalidad,
fecundidad y crecimiento. Según el Diccionario Multilingüe de las Naciones Unidas
(1980) la transición demográfica, o revolución demográfica, es un proceso evolutivo ob­
servado en un gran número de poblaciones desde el s. XVIII, caracterizado por una baja
importante de la mortalidad y de la natalidad. El concepto de transición relata, en esen­
cia, el paso de un régimen de fecundidad y mortalidad a otro distinto, así como también
explica los cambios en el tamaño y en la estmchlfa de las poblaciones y en los compor­
tamientos reproductivos.

Este esquema se compone de cuatro fases: una primera fase, de equilibrio entre una
alta mortalidad y fecundidad y de bajo crecimiento; una segunda fase, de descenso de la
mortalidad y de aceleración del crecimiento; una tercera fase, de descenso de la fecundi­
dad y de contracción del crecimiento; y una cuarta fase, de equilibrio entre una mortali­
dad y fecundidad bajas y de bajo crecimiento. La distancia que separa en el tiempo el
descenso de la mortalidad del de la natalidad es lo que da lugar a una fase de crecimien­
to transitorio, durante la cual la población crece a un ritmo mucho más rápido que en los
otros períodos. Para Jacques Vallin (1992), ese esquema universal de paso de un régimen
demográfico antiguo a un régimen demográfico modemo no puede realizarse más que a
costa de una aceleración del crecimiento.

Las proposiciones de partida de la teoría son que el descenso de la mortalidad y de la
fecundidad se deben al desarrollo económico; que el descenso de la mortalidad al ser an­
terior al de la fecundidad produce un aumento en la tasa de crecimiento que disminuirá
por el descenso de la fecundidad; que la transición reproductiva se produce por la limita­
ción de los matrimOlúos primero y por la limitación de los nacinúentos después.

Aunque su proceso se ha considerado universal por los teólicos de la transición, sin
embargo, un análisis de todos los países, incluso de los países europeos eulos que se illS-
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pira la teoría, puede llevar, por un lado, a la idea de que la transición demográfica no es
un proceso constante en todos los países puesto que las situaciones nacionales y regio­
nales no son las mismas; y por otro, y como consecuencia de lo anterior, hace pensar que
resulta difícil extraer reglas generales y universales de la evoluci6n de las poblaciones. El
esquema transicional admite,pues múltiples variaciones en función del contexto históri­
co en el que se desan"oile; es decir, sus comienzos pueden ser distintos y su duración Jnás
o menos larga. En' definitiva, no sería posible, científicamente hablando, un único mode­
lo de transición.

Para los criticas de la 'teoría de la transición, la teoria no sólo plantea hipótesis-no ve­
rificadas, sino que tampoco ha sido capaz de identificar exactamente las variables clave
del proceso de transición. Además, para algunos, presenta el esquema occidental como el
deseable cuando Jo que subyace es el deseo del descenso de la fecundidad. La teoría,
pues, para sus críticos, no sería aplicable a los países en desan'ollo, cuyos sistemas so­
ciales, económicos y culturales, son diferentes a los de los países europeos de cuya ex­
periencia parte la teoría de la transición. En los países europeos, a diferencia de los paí­
ses en desarrollo, la mortalidad ha descendido de forma progresiva, el crecimiento de la
población ha sido bajo y las migraciones internacionales durante el siglo XIX contribuye­
ron a mantener sus tasas de crecimiento. Los críticos de la transición van más lejos to­
davía al constatar que ni siquiera la transición demográfica europea se desarrolla en un
contexto homogéneo, puesto que los países con ideas más secularizadas y liberales des­
cienden la fecundidad, incluso antes de verse inmersos en la industrialización y el des­
arrollo económico, y, desde luego, antes que los países con ideas más tradicionales.

Una postura intermedia estaría representada por J.C. Chesnais (1986) quien sin dis­
cutir el modelo de la teoría, y considerarla válida, señala algunas limitaciones, a saber: la
noción de equilibrio pre y posHransicional, al olvidarse de los diferentes ritmos de evo­
lución; la poca referencia al papel de lanupcialidad en la transición; la exclusión del pa­
pel de las migraciones internacionales en el proceso de transición, que pueden modificar
los ritmos demográficos, tanto en los países de emisión como en los de recepción; y, en
fin, la consideración del descenso de la fecundidad como variable d~pendiente·ocultando

el papel primordial del descenso de la mortalidad y su influencia en el crecimiento eco­
nómico.

Otros autores (véase, por ejemplo, a.F. Dumont, 1995) tampoco están de acuerdo
con la pertinencia de asociar la transición demográfica al paso de un estado a otro de
equilibrio por considerar que ni el antiguo ni el nuevo ritmo demográfico han estado
marcados por una situación de equilibrio tal. Para Dumont sería más ,preciso hablar de
primera revolución demográfica (la del control de la mortalidad) y de segunda revolución
demográfIca (la del control de la fecundidad).

Para AJ. Coale (1974), revisionista de la transición demográfica, -la teoría clásica de
la transici6u olvida el importante papel dela nupcialidad en el proceso sobre todo al apli­
carla a los pafses en desarrollo. Al examinar el descenso de laJecundidad en EUfopaob­
serva dos períodos transicionales: una primera fase en la que el matrimonio temprano y
universal es suslituidopor el tardío y menos común (transición maltusiana); y una se­
gnnda, en la que la fecundidad legítima desciende (transici6n neomaltnsiana).

A pesar de sus limitaciones y de sus críticas, la teoría de la transición demográfica es,
en palabras de A. Vidal (1994:78), «el único esquema que propone nna visi6n sintética y
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coherente de las grandes modificaciones demográficas que han marcado los dos últimos
siglos».

1.1. Explicaciones sobre la transición demográfica

Si bien existe un total acuerdo en el concepto de transición demográfica, sin embar­
go, no hay unanimidad en determinar cuáles son los factores causales de la transición y
cuál es el papel que juegan los factores demográficos en la misma, sobre todo a la hora
de aplicar la transición a los países en desarrollo. Por el contrario, este desacuerdo ha
dado lugar a nuevas reflexiones y un vivo debate, a partir de mediados de los años cin­
cuenta, como reacción a la primera gran interpretación de la transición demográfica. Vic­
tor Piché y Jean Poiricr (1990) sistemntiznn un rico cuadro de las interpretaciones exis­
tentes sobre la transición demográfica. Mientms que unas explican el fenómeno a partir
de factores económicos o estmcturales (explicaciones de corte materialista), otras lo ha­
cen a pm1ir de la modernización de las estructuras y de las actitudes (explicaciones so­
cioculturales).

A) Explicaci6n materialista

La primera formulación sobre la transición demográfica está próxima a la tradición
del estruchlral-funcionalismo. Desde esta perspectiva macroestmctural, los cambios de­
mográficos, en concreto el descenso de la fecundidad, se producirían esencialmente
como consecuencia de los cambios en las estructuras socioeconómicas. Los primeros
teóricos de la transición coinciden en otorgar un papel preponderante al factor económi­
co y social. La «vida industrial y urbana» (Notestein) y la «industrialización» (Thomson)
son las responsables de las transformaciones demográficas, es decir, del descenso de la
mortalidad primero y de la fecundidad posteriormente, así como también son las causan­
tes de las transformaciones económicas y sociales, esto es, del proceso de urbanización,
de la escolarización de la mujer y de la mejora de su status social y familiar. Estas trans­
formaciones repercuten, a su vez, en la estmchlra familiar y en las relaciones familiares
internas, es decir, en la aparición de nuevos papeles familiares, que conducen a la plani­
ficación del número de lújos y a la contracepción que, finalmente, lleva al descenso de la
fecundidad, a la reducción del tamaño familiar y a su nuc1earización.

Según este modelo, la transición de una sociedad agraria, de alta fecundidad, a una
sociedad industrial, de baja fecundidad, se realiza por el paso obligado de la industriali­
zación. Por otro lado, el descenso de la mortalidad infantil reduce la necesidad de tener
más hijos, mientras que el éxodo de las zonas mrales hacia las urbanas, al contribuir al
desarrollo de una economía de mercado urbana, altera las preferencias del tamaño fami­
liar. Para esta explicación, la mortalidad, sobre todo la infanHl, y las migraciones, son va­
riables demográficas independientes, mientras que la fecundidad es considerada variable
dependiente.

Para algunos defensores de la teoría inicial de la transición, como Chesnais (1986), la
transición demográfica no es sino un aspecto del desarrollo global de las sociedades, y
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los índices demográficos son indicadores de ese desanollo. El descenso de la fecundidad
es el efecto del desarrollo económico y allí donde se ha producido ha estado siempre pre­
cedido de un aumento del poder adquisitivo y del nivel educativo de las mujeres.

Pues bien, al confrontar la teoría de la transición con situaciones lústóricas reales
como la de los dos primeros países que experimentan la transición demográfica, Inglate­
rra y Francia, se empieza a constatar que no se adaptan al esquema clásico sino que la rc­
alidad es más compleja y heterogénea. Así pues, en Inglatena la revolución industrial
transcurre en el siglo XVllI, mientras que la revolución demográfica no se produce hasta
el siglo XIX. En Francia, sin embargo, la revolución demográfica se inicia en el siglo
XVUT, mientras que la revolución industrial se produce en el siglo XIX. Es decir, en el pri­
mer caso, la alta fecundidad acompañó a la revolución industrial y en el segundo, el des­
censo de la fecundidad se producía en una sociedad todavía mra), paralelo al descenso dc
la mortalidad y anterior al crecimiento económico. Dc am quc cie110s detractores de la
teoría de la transición (Coale, 1974; Tabutin, 1989, 1995) pienseu que la teoría clásica de
la transición ni ha sido verificada por la historia occidental del siglo XIX ni por la más re­
ciente de los países del tercer mundo.

B) ExplícaciólI clI/tllral

A partir dc los años sesenta, el enfoque materialista, que parecía el único paradigma
explicativo dc la transición demográfica que iba a servir de modelo de lo que iba a pasar
en los países no desarrollados, empieza a cuestionarse, al observarse que en éstos países
se reducía la lll0I1alidad en ausencia de industrialización aunque con la ayuda de los pa~

íses desarrollados y que, además, sus tasas dc crecimiento eran mucho más clevadas que
las que tenía Europa en el siglo XVIII. Se extiende también, por esos años de pensamien­
to catastrofista, la idea de que el crecimiento explosivo de los países del Tercer mundo es
un obstáculo para su desalTol1o económico. La nueva perspectiva, más núcroscópica, al
centrarse sobre todo en el individuo, parte de la idea de que los fenómenos y los proce­
sos demográficos son anteriores a los econónúcos y se producen como consecuencia de
la modemización de la mentalidad y de las actitudes, tanto individuales como sociales.

Para este nuevo enfoque, más al estilo de la tradición europea y de A. Landry, quien
ponía el acento en el cambio de las ideas como causa de la transición, la transición de~

mográfica consiste en el paso de una sociedad tradicional a otra moderna en la que el sis­
tema de valores culturales juega un papel determinante. En la sociedad tradicional todo
gira en torno al sistema familiar patriarcal en el que la única razón de ser de las mujeres
y su único papel es su fecundidad. En los países en desalTol1o la reducción de la morta­
lidad se ha producido, fundamentalmente, por la introducción de las técnicas médicas
modernas aportadas por los países desarrollados. Sin embargo, la fecundidad, al estar tan
anaigada en los valores de esas sociedades, sólo se reduce a partir de un cambio de men­
talidad. Por lo tanto, para esta segunda interpretación, la transición demográfica en esos
países, cuando se produce, solo puede explicarse por el cambio y la modernización de los
valores tradicionales o el desarrollo sociocultural.

Para esta perspectiva, el motor de la transición no es la industrialización o el des­
arrollo econónúco, como en el enfoque anterior, sino la difusión y absorción de los valo-
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res occidentales (la modernización se entiende en el sentido de occidentalización), la ra­
cionalización que invade todas las esferas de la vida (en sentido weberiano), y, la nueva
filosofía hedOlústa. En definitiva, el cambio de ideas y valores sería el factor determi­
nante que explicaría las transformaciones demográficas al favorecer el deseo de una fa­
milia de menor tamaño (el modelo de la familia nuclear occidental) y seguidameute al
descenso de la fecundidad que a su vez contribuiría al desarrollo económico. La fecun­
didad es, pues, para esta perspectiva, una variable independiente.

La interpretación cultural, elaborada por autores occidentales para ser aplicada a los
países no desarrollados, parte de la idea de que la alta fecundidad supone un freno al des­
arrollo económico, y parte también del convencimiento de que la reducción de la fecun­
didad sólo es posible mediante un cambio de la mentalidad tradicional. La transición
demográfica puede producirse si se actúa'o.se interviene en la transfonnación de la men­
talidad, especialmente de las mujeres. Este modelo neomalthusiano, dominante en el
pensamiento demográfico hasta bien entrados los setenta, propició la elaboración de en­
cuestas de fecundidad financiadas por organismos norteamericanos para conocer los de­
seos de las mujeres de los países en desalTollo y proponer a sus gobiernos campañas de
planificación familim·.

C) E:\plicación de inspiración marxista

A finales de los años setenta surgió una reacción al neomaltusianismo imperante que
trataba de dar, desde la perspectiva marxista, una nueva explicación a las transformacio­
nes demográficas que empezaban a sentirse en los países no desarrollados. Influida por
las teorias de la dependencia y del subdesan"ollo, entre otras, y fiel a la teoría clásica
marxista, esta interpretación parte del supuesto de que no existe una ley universal expli­
cativa del comportamiento demográfico sino que cada modo de producción tiene una ley
demográfica específica. Es decir, para esta perspectiva, existen distintas formas de tran­
sición demográfica, puesto que los cambios demográficos no son uniformes en todas las
sociedades sino que dependen de la transformación de las condiciones materiales de pro­
ducción y de reproducción y éstas, a su vez, de la historia específica de cada sociedad.

Según esta explicación, la transición demográfica tendría lugar en el contexto de la
transición histórica del Illodode producción precapitalista (natalista) al capitalista (anti­
natalista). La perspectiva marxista parte de la identificación de dos procesos causales y
relacionados entre sí, cuyo denominador común es la acumulación de capital. En el pri­
mer proceso, los niveles de fecundidad y de m011alidad dependen de la posición que las
personas ocupan en el modo de producción. Las distintas clases sociales, al tener dife­
rentes estrategias reproductivas y desiguales accesos a los servicios sociosanitm'ios, tie­
nen también distintas tasas de fecundidad y de mortalidad. En el segundo proceso, la des­
igual localización de las inversiones, en el modo de producción capitalista, provoca el
desigual desarrollo entre países y en los países, y como consecuencia genera distintos ti­
pos de migraciones.

Las migraciones son clave, para esta perspectiva, no sólo porque transforman el sis­
tema de clases sociales sino también porque cambian las estrategias reproductivas de
esas clases. Las migraciones, en general, y la migración mral-urbana, en concreto, con-
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tribuyen a la modificación de la estmctura de clases al propiciar la aparición de nuevas
clases asalariadas en las que la separación entre el trabajo de producción (fuera del ho­
gar) y el de reproducción (en el hogar) reduce el valor prodnetivo de los hijos y aumen­
ta el coste de reproducción. Por otra parte, la desaparición de las relaciones domésticas
de producción y su sustitución por las relaciones capitalistas de producción va a dar paso
al desalTollo de una nueva estrategia de reproducción, por parte de las familias de esas
clases asalaliadas, que se expresa en la reducción de la fecundidad. Aparece así una nue­
va forma de transición demográfica.

D) Explicaciól/ femil/ista

Para esta interpretación, todavía considerada embrionaria, la clave para entender y
explicar los cambios demográficos actuales exige partir del análisis del cambio en la es­
tructura patriarcal familiar, es decir, en quien o quienes detentan, en la unidad fami1iar, el
poder y el control de las actividades productivas y reproductivas de los jóvenes y de las
mujeres. A diferencia de la interpretación marxista, que parte de la familia como una uni­
dad en la que sus miembros participan por igual en las actividades de producción, la
perspectiva feminista parte, por el contrario, de que las relaciones entre hombres y muje­
res, en la estructura familiar, son relaciones patriarcales, marcadas por el dominio del va­
rón, y basadas en la división sexual del trabajo.

En los sistemas patriarcales los varones tienen el dominio y el control sobre la fe­
cundidad de las mujeres y sobre la fuerza de trabajo de los jóvenes. La alta fecundidad,
en el sistema patriarcal tradicional, se explica porque beneficia fundamentalmente a los
varones que son quienes tienen el control de la fuerza de trabajo de los jóvenes, aunque
también beneficia a aquellas mujeres que dependen económicamente de sus maridos. Sin
embargo, los costes de la reproducción no están repartidos por igual. Según Folbre
(1983), la transición al capitalismo y su desanol1o no sólo ha transformado el tipo de tra­
bajo de los hijos (de familiar a extra-familiar) y la aportación económica a la familia (un
número mayor de hijos aumenta los costes y reduce los beneficios), sino que, sobre todo,
ha reducido el control patriarcal sobre la fuerza de trabajo de la familia.

Las mujeres, a su vez, han conseguido; tanto en la esfera doméstica como en la ex­
tra-doméstica, una mayor libertad para negociar el papel que desean desempeñar y,
como resultado, las mujeres han disminuido las actividades domésticas en beneficio de
las actividades en el mundo laboral y en consecuencia, la productividad del trabajo do­
méstico también ha disminuido. A todo ello hay que añadir la mayor capacidad conse­
guida por la mujer para decidir sobre su propia reproducción. En este nuevo modelo,
una palie de los costes de la reproducción se transfiere a los hombres, con lo que los
costes de la división sexual tradicional del trabajo aumentan. Esto conduce a la reduc­
ción de la feenndidad.

Comprender la transición demográfica, según esta perspectiva, supone, pues, analizar
los cambios que se han producido en las relaciones patriarcales familiares y, sobre todo,
en las actividades productivas y reproductivas de las mujeres. El declive del patriarcado
y los cambios en la división sexual del trabajo, son, para el enfoque feminista, la clave
para entender la transición demográfica.
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Como ha podido verse ninguna de las explicaciones aquí expuestas debe ser exclu­
yente, puesto que, tanto los factores económicos y estrucntrales, como los culturales, de­
ben ser tenidos en cuenta. Como señala Dominique Tabutin, estudiosa de la teoria de la
transición: «no hay un único camino, una sola explicación de la transición, sobre todo
cuando se trata de la fecundidad» (sillo que por el contrario), «cada nación, cada socie­
dad. tiene su pasado, su historia, su modelo cultural, su estratificación social y sus es­
tructuras familiares y económicas» (1995: 34).

2. LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA EN EL MEDITERRÁNEO

En este trabajo se aborda el análisis comparado de las transformaciones demográficas
que han experimentado los países de las riberas norte, sur y este del MeditelTáneo. Se uti­
liza, pues, la cuenca mediterránea como marco de referencia para analizar la transición
demográfica que se ha llevado a cabo en los países que la forman. El Meditenáneo, en­
tendido como una realidad histórica, culhlral y geográfica es, sin embargo, un mar fron­
terizo entre tres continentes. En el continente europeo, la ribera norte del MeditelTáneo
comprende los siguientes países: Portugal, España, Francia, Italia, Malta, Eslovenia, Cro­
acia, Bosnia-Herzegovina, Serbia y Montenegro, Macedonia, Albania y Grecia. Como
vemos, son estados que pertenecen en su mayoría a la Unión Europea, son sociedades de
bienestar, católicos, ortodoxos y seculares con los estados balcánicos que salen de una
lragedia y del subdesan·ollo. La ribera sur del Medilerráueo comprende los siguientes pa­
íses del continente africano: Mmnlecos, Argelia, Túnez, Libia y Egipto. Se trata del mun­
do del Magreb y del Masrek. Es el Meditenáneo musulmán en una enc11lcijada entre la
tradición y la evolución. A la ribera este pertenecen: Chipre, Turquía, Siria, Israel, los te­
uitorios palestinos ocupados, Líbano y Jordania, en el continente asiático.

3. LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA EN LA RIBERA NORTE
DEL MEDITERRÁNEO

Las transformaciones económicas y sociales de Europa occidental, acaecidas desde el
Renacimiento hasta bien entrado el siglo XVIII, nos sihían en el origen de la llamada «re­
volución o transición demográfica» al dejar la mortalidad y la fecundidad de ser contro­
ladas por las fuerzas de la naturaleza y pasar al control del ser humano. Esa transición se
considera (Tabutin, 1995) que ha necesitado, en los países avanzados, unos dos siglos
para el descenso de la mortalidad y uno para el de la fecundidad. Este desfase entre am­
bos descensos fue el que provocó la expansión demográfica europea cuyo excedente se
libró, como posteriormente ocul1iría en otros continentes, en forma de emigración. Las
migraciones internacionales europeas a lo largo del siglo XIX permitieron evitar los pro­
blemas que hubiera supuesto el aumento de las tasas de crecimiento.

Ahora bien, la transición demográfica europea no ha tenido un mismo desarrollo en
todos los países. Según se desprende de la obra de Chesnais (1986: 271), la transición de­
mográfica en Europa fue iniciada por Francia, hacia 1750, y a continuación por los paíN

ses de Europa del norte, aunque en éstos su duración fue de un siglo o siglo y medio (de
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1815 a 1965) a la vez que experimentaron entre 1870 y 1880 su máximo crecimiento de­
mográfico. En el resto de los pafses de Europa occidental y central la transición fue pos­
teriOl\ menos larga, un siglo o menos (de 1875 a 1965) y el máximo crecimiento demo­
gráfico se produjo hacia 1900. La transición en los países de Europa del sur ha durado
unos noventa años (de 1875 a 1965), el descenso de la fecundidad ha sido más lento y en
algunos países como Portugal o España. aunque frenado por la coyuntura política duran­
te unos treinta años, fue retomado más tarde. El mayor crecimiento demográfico en estos
países se produce entre 1911-1913 y 1921-1930. Finalmente, los pafses de Europa del
Este, marcados por una trayectoria cambiante en torno a la natalidad, han sido los últi­
mos en realizar su transici6n demográfica y ésta se ha desarrollado más tardíamente y a
lo largo de un periodo más corto, de unos setenta ti ochenta años.

a) La transición de lafecnndidad

Tal como ya se ha apuntado anteriormente, la transición demográfica. o el descenso de
la fecundidad, no se desarroHa en un contexto homogéneo sino que fueron los países más
secularizados e influidos por las nuevas ideologías más liberales los que iniciaron su des­
censo que más tarde afectaría también a los países más tradicionales. Siguiendo a Ches­
nais (1986), Francia inicia su descenso de la fecundidad hacia 1750, Itatia hacia 1885, Es­
paña hacia 1900, Grecia, Yugoslavia y Pornlgal hacia 1920, y, Alhania hacia 1950.

El primer país del mundo, y por tanto del Mediterráneo, en llevar a cabo su transición
y su descenso de la fecundidad fue Francia (<<el maltusianismo, el mal francés» como ha
sido llamado por Dumont, 1995: 68), aunque este país no ha seguido el esquema clásico de
la transición en el que la fecundidad inicia su descenso como consecuencia de la industria­
lización y urban.ización, como ya se ha comentado, sino debido a otros factores. La evolu­
ción demográfica francesa ha sido, pues, atípica y distinta a la de otros países europeos.
Para Anuie Vidal (1994) son tres los factores que explicarían la caída de la fecundidad fran­
cesa: (1) la revolución de las ideas (el pensamiento ilustrado y con él el debilitamiento de
creencias tradicionales y el desarrollo de nuevos valores como el individualismo, la igual­
dad o la racionalización, favorables a la reducción del número de hijos); (2) el clima polí­
tico que reinaba en Francia, a fines del XVIll y principios del XIX, y que tampoco favorecía
la procreación; y (3) la cuestión agraria (la superpoblación del campo francés en el siglo
XVll1, el estancamiento del rendimiento agrícola y el aumento de los precios), junto a la im­
posición, por parte del Código de Napoleón, del repm10 equitativo de la herencia entre los
hijos, que almengnar las propiedades, obligó a los campesinos a limitar su descendencia.

El descenso de la fecundidad en algunos de los países de Europa meridional (Italia,
España, Porhlgal y Grecia) ha sido mucho más lento que el de los países del norte y cen­
tro de Europa, 10 que les ha asegurado una progresión demográfica sostenida durante un
largo período. Su transición demográfica, en consecuencia, ha sido más tardía. En cuan­
to a países como los de ex-Yugoslavia y Albania, debido a su población heterogénea, a
sus circunstancias políticas y a sus distintos mecanismos de control de la natalidad, éstos
han experimentado la reducción de su fecundidad con posterioridad al resto de los países
del rL0l1e del Mediterráneo y su transición demográfica ha sido reciente. La transición de­
mográfica de Albania ha sido parecida a la de algunos países del sur del Meditenánco.
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Después de la segunda guerra mundial, la fecundidad europea se recupera debido al
desarrollo de políticas familiares, situándose entre los 2,5 y 3,5 hijos por mujer. Estamos
ante los «gloriosos treinta» (1935 a 1965), según los llamara Fourastié, no sólo por los
aspectos demográficos sino también por los culturales, políticos y econ6micos. Son los
conocidos años del «baby-boom». Antes de mediados de los sesenta se inicia un descen­
so espectacular de la tasa de fecundidad en Europa que llega a 1,6 hijos por mujer de me­
dia. A partir de 1965 el desarrollo de los métodos anticonceptivos irá debilitando el nú­
mero de nacimientos en toda Europa, llegando a niveles muy bajos en los años setenta
(los años del «baby-bust») en los países del norte de Europa, mientras que Italia, España
y Portugal todavía mantelúan un nivel de fecundidad suficicnte por esos años. En los no­
venta son los países del sur de Europa '(Italia y España) los que registran los niveles más
bajos de fecundidad.

A través de los datos de la Thbla 1 se puede observar la evoluci6n descendente de la
Tasa Total de Fecundidad, o Índice Sintético de Fecundidad en todos los países de la ri­
bera nortc del Mediterráneo, a partir de la segunda mitad del siglo xx. En la década de
los cincuenta la fecundidad entados los países europeos del Mcditerráneo superaba los
2,1 hijos por mujer necesarios para garantizar el reemplazo generacional. La fecundidad
más alta la registraba Albania, seguida de Malta, Yugoslavia y Portugal. En la década de
los ochenta todos los países de la ribera norte del Mediterráneo, excepto Albania, habían
descendido sus tasas de fecundidad por deb!\io del nivel de reemplazo. Los últimos datos
revelan unas tasas muy bajas de fccundidad en todos los países del norte del Mediterrá­
neo; s610 Albania supera el nivel de reemplazo.

TABLA 1

EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE SINTÉTICO DE FECUNDIDAD (NúMERO MEDIO
DE HIJOS POR MUJER) EN LOS PAÍSES DEL NORTE DEL MEDITERRÁNEO

Ribera Norte

Portugal

España

Francia

lIalia
Malta

Serbia y Montenegro

Bosnia-Hcrzegovina

Croacia

Eslovenia

Macedonia

Albania

Grecia

1950-1955

3,05

2,57

2,57

2,32

4,17

3,69*

5,60

2,29

1980-1985

1,99

1,83

1,87
1,55

1,98

2,08

1,40

1,60

1,30

1,90

3,40

1,97

1,45

1,15

1,89

1,23

1,77

1,65
1,30

1,65

1,14

1,90

2,28

1,27

FUENTE: ONU, (1988,1989). Últimos datos: Naciones Unidas, Pondo de Población de las Naciones Unidas, Es­
tado de la Población Mundial, 2004. Nueva York, 2004,
*Datos de la antigua Yugoslavia
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b) La transici6n de la mortalidad

A diferencia de lo que ocurrió con la evolución de la fecundidad, el coutrol de la
mortalidad (primera revolución demográfica), logrado por los avances económicos y S3­

rutarios iniciados a finales del siglo xvm y principios del siglo XIX, afectó por ¡grIal a
toda Europa. Es decir, la evolución de la mortalidad en los países mediten"áneos de Eu­
ropa del sur ha seguido un curso descendente muy parecido al de los paises del centro y
norte de Europa. El descenso de la mortalidad a todas las edades, pero fundamentalmen­
te el control de la mortalidad de los niños en el momento del nacimiento y antes de cum­
plir su primer año de vida, de las mlueres en el parto, o de las personas de edades avan­
zadas, ha provocado un importante incremento de la esperanza de vida al nacer o vida
media de las poblaciones.

Para analizar las transformaciones de la mortalidad en las riberas del Mediterráneo y
poder realizar un análisis comparado de los distintos países, se va a utilizar, más que la
tasa bmta de mortalidad, que está muy influida por la estructura por edad de la población,
dos índices: la esperanza de vida al nacer y la tasa de mortalidad infantil. En la Tabla 2 se
puede observar la evolución de la esperanza de vida al nacer o vida media de los distintos
países del norte del Mediterráneo, a lo largo de la segunda mitad del siglo xx, En ella se
puede constatar cómo la esperanza de vida no ha hecho sino aumentar en todos los países.

TABLA 2

EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA
AL NACER EN LOS PAÍSES DEL NORTE DEL MEDITERRÁNEO

Ribera Norte

Portugal
España
Francia
Italia
Malta
Serbia y Montenegro
Croacia
Bosnia-Herzegovina
Eslovenia
Macedonia

t950-t955 t980-t985

59,3 73,3

63,9 76,5

66,5 75,6

66,0 75,6

72,7

58,1* 71,9*

2004

76,1

79,3

79,0

78,7

78,3

73,2

74,0

74,2

76,2

73,6

Albania
Grecia

55,2

65,9

71,6

75,6

73,8

78,3

FUENTE: ONU (19&9). Úllimos datos: Naciones Unidas, Fondo de Población de las Naciones Unidas, Estado de
la Población ~'ful1dilll, 2004. Nueva York, 2004.
*Datos de la antigua Yugoslavia

Aunque los datos de la Tabla 2 no reflejan la esperanza de vida al nacer por sexo, sin
embargo, existen importantes diferencias entre la esperanza de vida de los hombres y de
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las mujeres en todos los países. Esta diferencia oscila en tomo a unos siete años a favor
de las mujeres, las cuales han conseguido, en el caso de Francia o de España, una espe­
ranza de vida de más de 83 años, según los últimos datos.

En cuanto a la tasa de mortalidad infantil (defunciones de niños antes de cumplir su
primer año de vida por cada 1000 nacidos vivos), indicador de desarrollo y del nivel so­
cio-sanitario de los distintos países, ésta ha experimentado, CIlla segunda mitad del siglo
xx, un descenso imp0l1antísimo en todos los países del norte del Mediterráneo como se
puede constatar en la Tabla 3. La tasa de mortalidad infantil, excepto en pafses como Al­
bania y algunos de la ex Yugoslavia en los que todavía se mantiene algo alta, ha descen­
dido a niveles espectaculares.

TABLA 3

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL
EN LOS PAÍSES DEL NORTE DEL MEDITERRÁNEO

(defllllciolles de libios de Oa 365 días/JODO lIacidos)

Ribera Norte

Portugal
España
Francia
Italia
Malta
Croacia

1950~1955

91

62
45

60
75

1980~1985

17
9

8

11
11

2004

6

5

5

5

7
8

Bosnia-Henegovina
Eslovenia
Macedonia

14

6
16

Serbia y Montcnegro
Albania
Grecia

128*
145

60

25*
40

15

13

25

6

FUEi'ITE: ONU (1989). Ultimos datos: ONU, Fondo de Poblaci6n de las Naciones Unidas, Estado de la Pobla­
ción Mundial, 2004. Nueva York, 2004.
" Datos de la antigua Yugoslavia

3.1. La transición demográfica en las Riberas Sur y este del Mediterráneo

Al analizar la transición demográfica en los pafses del snr y este del Mediterráneo se
encuentran importantes diferencias entre ellos, tanto en las pautas matrimoniales como
en las de morlalidad y de fecundidad, dependiendo de la etnia, la cultura, la vida en nna
zona mral o urbana o las estmcturas sociales y de poder. Podernos decir que la homoge­
neidad demográfica total no existe, como es lógico. al tratarse de sociedades complejas y
heterogéneas.
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Si en el caso de Europa decíamos que los cambios demográficos se iniciaron en las
clases sociales más innovadoras y abiertas a los cambios ideológicos. más favorecidas e
inst11lidas del medio urbano, y que a partir de ellas se difundieron hacia otros gmpos so­
ciales, no se puede. sin embargo. llegar a la Ilúsma conclusión cuando analizamos la si­
tuación de los países del sur y del esle del Mediterráneo.

Los países del sur y este del Meditcnáneo, iniciaron su transici6ulllás tarde que los
del norte y están todavía, en muchos de ellos, en vías de transición hacia el nuevo régi­
men demográfico modemo. Sólo Chipre e Israel tienen sistemas demográficos modernos,
es decir, similares a los europeos. Según Chesnais (1986), algunos países como Turquía,
Egipto y Túnez, que iniciaron su transición demográfica en torno a 1946, posiblemente
la acaben entre los años 2010 y 2025. Su duración, según el autor, será de entre sesenta
y cinco y ochenta años; será más corta que la de los países del norte del Mediterráneo y
su período de máximo crecimiento demográfico se habrá situado entre 1958 y 1967.

A la vez que en la ribera norte la fecundidad iba en descenso, en los países del sur y
del este se empezaba a producir el descenso de la mortalidad, y como primera conse­
cuencia, el inicio de un crecimiento de la población que empieza a sentirse en los años
sesenta. En estos países la mortalidad descenderá antes que la fecundidad con lo que se
verificaría uno de los postulados de la teoría clásica de la transición. Sin embargo, la fe­
cundidad en esos años era, en estos países del sur 'leste meditelTáneos, mucho más alta
que la registrada en Europa a principios del siglo XIX.

a) La trallsiclólI de la jeclllldidad

El descenso de la fecundidad, como ya se ha señalado, no transcurre en todos los paí­
ses del sur y este del Mediterráneo por igual, incluso aunque pertenezcan a una región
culturalmente homogénea. El descenso de la fecundidad en los países del sur del Medi­
terráneo, de cultura árabe-islámica y con Ull entorno similar, se inicia en Túnez en los
años sesenta y en Egipto en los años setenta. Estos países han sido más modernos y han
mantenido una posición más favorable a la aplicación de programas de planificación fa­
miliar que Mm"mecos o Argelia. También sus políticas en materia sanitaria, social, eco­
nómica y demográfica han sido diferentes. Mientras que en Tlínez el descenso de la fe­
cundidad se produjo de forma precoz y a un ritmo regular, Egipto, aunque había iniciado
su descenso, experimentó un ascenso entre 1972 y 1978, después de la guerra con Israel,
para volver de nuevo a descender de forma precoz y a un ritmo lento y diversit1cado.
Mientras en Argelia descenderá su fccundidad de forma tardía (a finales de los setenta) y
a un ritmo rápido, Marmecos, en una posición intermedia entre Túnez y Argelia, tendrá
un descenso más tardío y a un ritmo sostenido (Tabutin, 1995: 46). En todos ellos, la mo­
dificación de las pautas de la nupcialidad ha sido clave para el descenso de la fecundi­
dad.

Los países del este del Mediterráneo, con la excepción de Israel y Chipre, que ini­
ciaron el descenso de su fecundidad en los años cincuenta, se han caracterizado por un
descenso tardío de la fecundidad: 1\lrquía inicia su descenso en los años sesenta y Lí­
bano en los años setenta. Siria y Jordania han sido los últimos en rcducir su fecundidad
(años noventa) debido a sus rasgos específicos: en el caso de Jordallia debido a su alto
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porcentaje de población palestina de altísima fecundidad, y en el caso de Siria, país de
emigración, en el que sólo la crisis económica ha tClúdo más efecto en la reducción de
la fecundidad que las políticas demográficas. Ambos países todavía mantienen úldices
de fecundidad altos y el descenso sólo se localiza en sectores minoritarios de la pobla­
ción.

A través de la ]clbla 4 puede analizarse la evolución de la fecundidad en los paí­
ses del sur y este del MeditelTáneo a lo largo de la segunda mitad del siglo xx. Si to­
dos ellos, con la excepción de Chipre e Israel, tenían en los años cincuenta tasas de fe­
cundidad total de entre 6 y más de 7 hijos por mujer, en los años ochenta, todos los
países. excepto Libia, Siria y Jordania, que todavía permanecían con más de 7 hijos
por mujer de media, habían conseguido unos índices sintéticos de entre 3 y 6 hijos. En
los años noventa, con la excepción de Jordania y Siria, en la ribera este, y de Libia,en
la ribera sur, el proceso de control de la fecundidad está avanzado en Túnez, o real­
mente iniciado en Marruecos, Egipto, Argelia, Thrquía y Líbano. El descenso de la fe­
cundidad en estos países es un fenómeno reciente y todavía su índice permanece allo.
Según los últimos datos, todos los países del sur y este del MeditelTáneo, excepto Chi­
pre, mantienen unos índices sintéticos de fecundidad superiores a 2,1 hijos por mujer,
lo que les permite tener el reemplazo generacional asegurado. Mención especial me­
rece el índice de fecundidad de las palestinas que actualmente es tillo de los más altos
del mundo.

TABLA 4

EVOLUCiÓN DEL ÍNDICE SINTÉTICO DE FECUNDIDAD
(NÚMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER)

EN LOS PAÍSES DEL SUR Y ESTE DEL MEDITERRÁNEO

Ribera Sur

Marruecos

Argelia

Túnez

Libia

Egipto
Ribera Este

1950-55

7,17
7,28
6,87
6,87
6,56

1980-85

5,43
6,66
4,88
7,17
5,27

2004

2,75
2,80
2,Ot
3,02
3,29

Thrqufa 6,85 3,89 2,43
Chipre 3,69 2,35 t,90
Siria 7,09 7,17 3,32
Llbano 5,74 3,79 2,t8
Israel 4,16 3,13 2,70
lord.nia 7,38 7,28 3,57
Territorio Palestino Ocupado 5,57

FuEJ'ITE: ONU, (1988,1989). Últimos datos: Naciones Unidas, Fondo de Poblaci6n de las Naciones Unidas, Es­
tado de la Población Mundial, 2004. Nueva York, 2004.
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Las razones por las que en algunos de estos países la fecundidad pennanece todavía
a niveles altos son la permanencia en ellos de factores favorables a una fecundidad ele­
vada tales como: la cultura que sacraliza la alta fecundidad con fines religiosos, políticos
o militares; la permanencia de una estl1lctura fam.iliar patriarcal y del papel tradicional de
la mujer en el que la fecundidad es la única razón de su existencia e incluso la que ga­
rantiza la continuidad del matrimonio; la sociedad mIal en la que el hijo es una inversión
más que un gasto y una protección para el futuro; el difícil acceso de quienes viven en
zonas mrales a la información y al uso de los métodos de contracepción; los altos nive­
les de analfabetismo entre las mujeres.

Sin embargo, la pauta matrimonial de los países del sur y este del Mediterráneo, de
intensidad alta (el matrimonio es universal y el celibato muy raro) y de calendario pre­
coz, está cambiando. El retraso en la edad de contraer matrimonio las mujeres puede
contribuir a disminuir el periodo fértil en el matrimonio y el retraso en el primer hijo, y,
en suma, a la reducción de la fecundidad. Este retraso en la edad de casarse dependerá de
cambios más profundos en el papel y la posición de la mujer en las esferas doméstica,
educativa y laboral aunque existen grandes diferencias en la edad de casarse las mujeres
dependiendo del medio rural o urbano y de los años de escolarización.

Por otra parte, los programas de platúficaci6n familiar están jugando también un pa­
pel importante en el descenso de la fecundidad en estos países y se puede observar una
correlación entre la incidencia de la contracepción y los niveles de fecundidad. Las pau"
tas de contracepción, al igual que las de nupcíalidad o las de fecundidad varían según el
medio rural o urbano y el nivel educativo de las mujeres.

b) La transición de la mortalidad

La mortalidad en los países del sur y este del MeditelTáneo se reduce de forma rápi­
da y tardía mientras que en los países europeos se produjo de forma más progresiva y
suave. Como consecuencia, las tasas de crecimiento de la población en estos países han
sido muy elevadas y de difícil descenso al tratarse de poblaciones con estructuras jóve­
nes y por tanto con un fuerte potencial de crecimiento. A pesar del descenso de la mor­
talidad, ocasionado por las mejoras en la sanidad y las medidas de salud pública, sin em­
bargo, la mortalidad infantil todavía es muy alta en estos países si la comparamos con la
situación de los países del norte y 10 mismo se podría decir de la esperanza de vida al na­
cer que todavía sigue siendo baja. Las mayores desigualdades sociales de estos países ex­
plicarían los distintos índices de mortalidad entre clases sociales y entre población rural
o urbana. Las desigualdades sociales, las diferencias en los niveles educativos de la po­
blación, la" diferencias telTitoriales para el acceso a los servicios de atención primaria,
son todavía muy significativas en estos países y condicionan los niveles de mortalidad
general, materna e infantil. La salud no s610 depende de lo que los pafses inviertan en
ella, hay países que tienen la misma esperanza de vida y sin embargo no dedican a la sa­
lud el mismo porcentaje de su PIB, sino que en grao parte depende de la educaci6n (la
ignorancia es más mortífera que la enfernledad, decía el gran demógrafo francés Alfred
Sauvy), del acceso a servicios básicos tales como agua potable, alcantarillado, etc., o del
acceso a los servicios médicos de atención primaria. Sin embargo, no hay que despreciar
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el descenso de la mortalidad que viene produciéndose desde 1950, si tenemos en cuenta
que la situación era por aquellos años muy difícil en todos estos países, excepto en Chi­
pre e Israel, incluso de algún modo en Líbano. que tenían pautas semejantes a las euro­
peas.

Los datos de la Tabla 5 reflejan la evolución de la esperanza de vida al nacer de los
países del sur y este del Meditcnáneo a lo largo de la segunda mitad del siglo xx. En los
años cincuenta, la esperanza de vida en la mayoría de los países del sur y este 110 sobre­
pasaba los 45 años (la que tenía España a principios de siglo) con la excepción de Israel,
Chipre, Líbano y escasamente Siria. Sin embargo. en los años ochenta, todos los países
de las riberas sur y este habían conseguido aumentar en 20 años la esperanza de vida, de
manera que en todos ellos superaba los sesenta años. Según los últimos datos se puede
apreciar que, aunque en Mm'mecos, Argelia o Egipto, todavía no han alcanzado los 70
años de esperanza de vida, en el resto de países las ganancias han sido importantes.

TABLA 5

EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER EN LOS PAÍSES
DEL SUR Y ESTE DEL MEDITERRÁNEO

Ribera Sur

Mamlecos

Argelia
Túnez

Libia

Egipto

Ribera Este

1950~55

42,9

43,1

44,6

42,9

42,4

1980~85

60,7

62,5

65,3

60,7

60,6

2004

68,6

69,7

72,8

73,1

68,8

Turqufa 43,6 64,1 70,6

Chipre 67,0 75,7 78,2

Siria 46,0 65,0 71,8

Lfbano 56,0 67,0 73,5

Israel 65,4 75,4 79,0

Jordania 43,2 66,0 71,1

Territorio Palestino Ocupado 72,4

PUEN"TE: ONU (1989). Últimos datos: Nacione-s Unidas, Fondo de Poblaci6n de las Naciones Unidas, Estado de
la Poblaci6n ?\'Iundial. 2004. Nueva York, 2004.

En cuanto a la mortalidad infantil en los países del sur y este del Mediterráneo, su
evolución es decisiva, por un lado, porque su descenso es el que más afecta al aumento
de la esperanza de vida, y por otro, porque de forma indirecta contribuye a la reducción
de la fecundidad. Sin embargo, ésta todavía sigue siendo muy alta en los países del sur y
este mediterráneos, si la comparamos con los niveles alcanzados por Jos países del norte.
En la ribera este, países como Chipre o Israel registran en la acnmlidad tasas de mortali-
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dad infantil muy semejantes a las de los países del norte. La situación es peor en la ribe­
ra sur en la que países como Marnlecos, Argelia o Egipto superan actualmeule las 40 de­
funciones de niños menores de un año por cada mil nacidos vivos. Estas elevadas tasas
de mortalidad infantil son, en gran parte, consecuencia de la precaria atención y cuidados
profesionales a las madres y a los niños así como también guardan relación con los baR
jos niveles educativos de las mujeres.

En la Tabla 6 se presenta la evolución de la lasa de mortalidad iufantil en los países
del sur y este del Medilerráneo a parlir de la seguuda milad del siglo xx. A través de es­
tos datos se puede constatar que la evolución de la mortalidad infantil ha sido descen­
dente y nada despreciable si tenemos en cuenta que la situación de estos países en los
años cincuenta era comparable a la del siglo XIX en Europa. Las desigualdades sociales
actuales, superiores incluso a las del pasado europeo, explicarían las diferencias en la
mortalidad infantil de unas clases sociales a otras.

TABLA 6

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL
EN LOS PAÍSES DEL SUR Y ESTE DE MEDITERRÁNEO

(defunciones de ,úños de Oa 365 días/lOOO nacidos)

42

21
23

44

41

20041950-55 1980-85
180 82
185 74
t75 71
t85 82
200 85

233 76
53 15

160 48

87 39
41 14

160 44

Libia
Túnez
Argelia
Marruecos
Ribera Sur

Ribera Este

Egiplo

Chipre 8

Líbano 17
Siria n

Thrquía 40

Israel 6
Jordania 24
Territorio Palestino Ocupado 21

FuENTE: ONU (1989). Últimos datos: ONU, Fondo de Población de las Naciones Unidas, Estado de la Pobla­
ción Mundial, 2004. Nueva York, 2004.

4. ANÁLISIS COMPARADO DE LA TRANSICIÓN EN EL MEDITERRÁNEO

En este apartado se exponen una serie de Gráficos a través de los cuales se puede
apreciar la evolución comparada de los indicadores analizados a lo largo de este trabajo
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para el conjunto de los países del MeditelTáneo. En el Grtifico 1 se puede observar la
evolución descendente del índice sintético de fecundidad o número medio de hijos por
mujer que se viene produciendo, desde los años cincuenta hasta la actualidad, en todos
los países del Mediterráneo. Este descenso de la fecundidad, en los últimos cincuenta
años, ha sido especialmente intenso en los países de la ribera sur dados los altos niveles
que registraban en los años cincuenta. Nada despreciable ha sido el descenso de la fe­
cundidad:en los países del este, aunque hay que tener en cuenta que su índice medio se
ve mejorado por las tasas de Israel y Chipre, más parecidas a las de los países del norte
que a los de su entorno.

En los países de la ribera norte del Mediterráneo al descenso de la fecundidad le­
gítima se' une al aumento de los hijos nacidos fuera del matrimonio. A su vez, el des­
censo de la nupcialidad se ha visto acompañado del aumento de las uniones libres, de
la cohabitación, de las parejas de hecho y de las personas que viven solas, Por otra
parte, el incremento de las disoluciones matrimoniales por las separaciones y divor­
cios ha dado lugar al aumento de las familias monoparentales y de las fami lias re­
constituidas,

GRÁPICO 1

EVOLUCIÓN DEL íNDICE SINTÉTICO DE FECUNDIDAD
EN LOS PAÍSES DEL NORTE, SUR Y ESTE DEL MEDITERRÁNEO
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Por lo que respecta a la evolución de la m0l1alidad en los países del Mediterráneo, en
los últimos cincnenta años, se puede apreciar, a través del Gráfico 2 el continuo aumcn-
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to de la esperanza de vida al nacer en los países de las tres riberas y el acercamiento de
sus niveles. Se puede observar también que los países del norte del Mediterráneo, que ya
han alcanzado niveles muy aUos de esperanza de vida, aumentan más lentamente ntien­
tras que los países del sur y del este, que partían eulos años cincuenta de niveles bastante
bajos, lo hacen de forma más rápida. Hay que señalar que la media de la esperanza de
vida en los países del norle del Medilenáneo se ve influida por los niveles más bajos que
registran los países de la antigua Yugoslavia y Albania en el conjunto, al igual que la me­
dia de los países del esle está afeclada por los más altos niveles de esperanza de vida al
nacer de Chipre e Israel.

GRÁFICO 2

EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER
EN LOS PAÍSES DEL NORTE, SUR Y ESTE DEL MEDITERRÁNEO
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Por otro lado, y por lo que respecta a la lasa de mortalidad infantil podemos ver
en el Gr(ifico 3 el espectacular descenso de este índice en todos los países de las ri­
beras del Mediterráneo, fundamentalmente en los países de la ribera sur que partían
de unos niveles altísimos de mortalidad infantil en los años cincuenta. Pese a ese im­
portante descenso de la mortalidad de niJ10s menores de un año registrado en todos
los países del Mediterráneo, todavía encontramos niveles altos de mortalidad infantil
en algunos de los países de las riberas sur y este, como ya se ha comentado anterior­
mente.
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GRÁFIco 3

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL
EN LOS PAíSES DEL NORTE, SUR Y ESTE DEL MEDITERRÁNEO
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5. CONCLUSIONES

En conclusión, podemos decir que los países de la ribera norte del Mediterráneo, han
cumplido actualmente su primera transición y han iniciado lo que se ha dado en llamar
la segunda transición demográfica (Van de Kaa, 1987, 2001), concepto que fue sugerido
por Lesthaeghe y Van de Kaa por primera vez en 1986 para ser aplicado a los países de
Europa occidental y a otros países industrializados del mundo. A partir de los años se­
tenta, los descensos de la fecundidad y la nupcialidad anuncian este nuevo régimen de­
mográfico más cualitativo que cuantitativo. Para Van de Kaa, las dos palabras que mejor
resumen y diferencian las normas y actitudes de la primera y la segunda transición de­
mográfica son «individualismm> y «altruismo», respectivamente. Los bajos niveles de fe­
cundidad, las nuevas formas de vida familiares y los nuevos estilos de vida, unidos al au­
mento de la esperanza de vida, a la disminución de la probabilidad de morir, a los saldos
naturales negativos y al envejecimiento de la estructura de la población, nos dibuja el es­
cenario demográfico que en el apartado anterior se apuntaba para estos países.

La transición demográfica de los pafses de las riberas sur y este del Medilem1neo, por
el contrario, sigue en curso y todavía le queda un importante camino por recorrer hasta su
final, sobre todo por lo que respecta a sus tasas de fecundidad que siguen siendo alIas. Sus
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estmctllras de población jóvenes suponen un importante potencial de creeinúcnto por lo
que éste todavía se mantendrá a niveles altos aunque con tendencia al descenso. El des­
censo de la fecundidad parece pues ser la clave del futuro escenario de la transición de­
mográfica en el sur y este del Meditenáneo. Aunque algunas de las posibles respuestas
demográficas como el proceso creciente de urbanización o el descenso de la mortalidad
infantil ya se están experimentando en todos los países, otras respuestas, sin embargo,
como el cambio cultural y de mentalidad, la liberación de la mujer de la estnlCnlra fami­
liar patriarcal y social tradicional, su mayor escolarización y su incorporación al mercado
de trabajo formal, el retraso en la edad de contraer nupcias y de tener su primer hijo, o la
información y el acceso a los métodos de contracepción, aunque evolucionan, lo hacen
más lentamente y solo en los gmpos sociales más urbanizados y educados.

La transición demográfica de los países de las riberas menos desarrolladas del Medi­
telTáneo conlleva, no solo un cambio en la fecundidad y en la mOltalidad, sino también y
paralelamente una transfomlación del régimen migratorio, a pesar de que la teoría clásica
de la transición no hubiera tenido en cuenta este fenómeno. Las migraciones ejercen en
todo tiempo el papel de regulador ecollónúco y demográfico, como ya oculTió en Europa
entre 1840 y 1930, al servir la emigración de moderador del crecimiento natural. En el pe­
ríodo comprendido entre las dos grandes guelTas, los países de emigración pasaron a ser
de inmigración y en las últimas décadas, han sido los países europeos meridionales, tradi­
cionalmente emisores de población, los que se han convertido en países de inmigración
reciente. Los movimientos núgratorios del sur al norte del MediteITáneo empiezan a ser
importantes desde los años sesenta, aunque desde los ochenta las crisis de los países re­
ceptores les lleve al cielTe de sus fronteras. Así como no existe ninguna duda sobre el pa­
pel económico y social que juega la emigración en los países emisores de población, no
queda muy claro, sin embargo, si la emigración intercontinental contribuirá a ralentizar el
importante crecimiento de su población provocado por el lapso, mayor que el de Europa,
transcurrido entre el descenso de la mortalidad y el más reciente de la fecundidad.

Tampoco queda claro que los cambios económicos, culturales y de mentalidad que se
dieron en Europa y propiciaron su transición demográfica vayan a producirse en todos
los países del sur y del este meditelTáneos puesto que los sistemas familiares patriarca­
les, los sistemas religiosos y políticos de estos países difieren de los de Europa occiden­
tal y éstos tienen importantes repercusiones en los fenómenos demográficos. Un asunto
Hbierto, pero cmcial, y de gran interés científico, humano y poHtico, es el papel de estos
modelos de proceso social y de población en los conflictos y tensiones sociales y econó­
micas, dentro de cada país y entre estados y comunidades. Los cambios en los valores de
las variables cualitativas, culnlrales y económicas que regulan la población configuran un
auténtico sistema de predicción cuya eficacia depende de la calidad de los datos y de la
sagacidad de los investigadores.
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Resumen:

Este art(culo recoge un análisis comparativo del devc,Úf demográfico de dos países
con trayectorias económicas, sociales y polfticas propias aunque estrechamente unidos por
lazos históricos, económicos y culturales. El modelo descriptivo que se ha aplicado para
este fin es el de la (eor(a de la transición demográfica por ello las primeras reflexiones se
dirigen a contextualizar económicamente a España y a Marmecos para abordar, en segun­
do lugar, el análisis de los dos fenómenos demográficos que con exclusividad recoge el pa­
radigma de la transición: la mortalidad y la natalidad. Las limitaciones interpretativas del
modelo se mitigan incluyendo en la exposición variables de corte social, como la nupcia­
Iidad, y un proceso demográfico, como son las migraciones. El mediterráneo aproxima,
hoy más que nunca, a España y Mamlecos.
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1, MARRUECOS Y ESPAÑA EN LA ESTELA DE LA GLOBALIZAC1ÓN DE
LAS PAUTAS DEMOGRÁFICAS

España y Man11ccos, pese su cercanía geográfica, arrojan escenarios sociales llenos
de contrastes, contradicciones y paradojas desconcertantes. La fotografía marroquí, a los
ojos de los españoles, es una imagen exótica repleta de tópicos y mitos. A los ojos de los
marroquíes España es el paraíso «terrenal»; es el puente que les lleva a lo mejor de occi­
dente.

La idea del desencuentro se convierte, con el paso del tiempo. en un mito que anida
en las imágenes estereotipadas de unos y otros, que se alimenta por los medios de co­
ffimúcación pero que, como se verá en este artículo, cada vez queda más lejos de la rea­
lidad que intenta describir. El marco en el que se perfilan los cambios reproductivos, fa­
miliares, migratorios, epidémicos... son cada vez más globales (Castro, M.' T., 2003).
Pese a los ritmos y cronologías con los que se presentan los procesos demográficos en
Mar11lecos y España, el MeditelTáneo acerca a dos países distanciados, fundamentalmen­
te, en lo económico. Mamlecos dirige, tímidamente, su mirada hacia occidente estre­
chándose, poco a poco, la brecha que en lo social y cultural hace apenas unas décadas era
insalvable.

El análisis demográfico que se recoge en las líneas que siguen además de "medir"
cuan distantes se encuentran MalTuecos y España es un viaje por el túnel del tiempo so­
cial y demográfico de ambos países. Los indicadores que de él sc derivan son el fiel rc­
flejo dc las similitudes, diferencias y contrastes de dos sociedades fronterizas: la marro­
quí y la española.

La teorfa de la transicI6n demográfica como modelo descriptivo

La teoría de la transición demográfica continúa siendo el corpus teórico más im­
portante en demografía y ello pese a sus lagunas e imprecisiones terminológicas, teó­
ricas, empíricas y explicativas. Los científicos sociales vienen aplicando esta teoría
con una triple finalidad: los hay que la han utilizado como modelo histórico de los
cambios demográficos; otros como instrumento para la predicción a partir de la gene­
ralización de los cambios demográficos que acompañan el proceso de desarrollo eco­
nómico; y, los que más, como un modelo descriptivo a partir del cual se clasifican a
los pafses en una tipología de poblaciones (poblaciones de tipo preindustrial, pobla­
ciones de tipo occidental temprano y poblaciones de tipo occidental moderno). Y es a
la estela de esta última aplicación, la descriptiva y clasificatoria, en donde se sitúa el
análisis que sigue pues en este artículo se expone un estudio comparativo del devenir
demográfico de dos países con trayectorias sociales y económicas propias: el de Espa­
ña y el de Marruecos.

Contemplados los límites de la teoría dc la transición dcmográfica es el propio con­
cepto de transición el único que del esqueleto primitivo dc la teoría mantiene plena vi­
gencia. Desde la óptica descriptiva, y considerando que con el término transición demo­
gráfica se alude al paso de una situación de alta capacidad de crecimiento a otra de de­
clive demográfico, España habría concluido su transición mientras que Mmnlecos estaría
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a medio camino. O lo que es lo mismo, mientras España se adscribiría al gmpo de po­
blaciones de tipo occidental moderno, Marruecos ocuparía Jugar en la categoría de po­
blaciones de tipo occidental temprano y ello, fundamentalmente, por sus respectivos po­
tenciales de crecimiento demográfico explicado, a la luz de la teoría de la transición de­
mográfica, por el distinto desalTollo econ6núco de estos dos países.

Considerando, pues, que nuestro análisis demográfico de España y Marruecos se sir­
ve de la teoría de la transición demográfica interesa empezar nuestra exposición apun­
tando algo de la única variable que dicha teoría sugiere como explicación de los cambios
demográficos; el desarrollo económico. Para este paradigma fue el desarrollo económico
que occidente experimentó con la industrialización el detonante de la transición demo­
gráfica al favorecer el control de las epidemias, la mejora de la alimentación y la difusión
de las mejoras sanitarias.

2, LOS RITMOS ECONÓMICOS DE ESPAÑA Y MARRUECOS

Sin ánimo de ser ésta una exposición exhaustiva de la situación económica de Ma­
rruecos y España ceñimos la exposición a una breve contextualización de sus respectivos
niveles de desarrollo. Actualmente los dos organismos que clasifican a los países en fun­
ción de su «desarrollo» son el Banco Mundial y el Fondo de Población de Naciones Uni­
das. Sus respectivos rankings, aún aplicando distintos criterios, arrojan similares conclu­
siones.

El Banco Mundial pnblica anualmente una clasificación de los pafses atendiendo al
crecimiento económico pues utiliza como única medida de desanollo el Producto IlIte­
rior Bruto per cápila. Según esta clasificación España, de los 208 pafses evaluados, ocu­
paría el lugar 31 mientras que Marmecos el 128 con un PIB per cápita respectivo de
21,202 y 1,520 dólares.

TABLA I

EVOLUCIÓN DE LOS INDICADORES DE CRECIMIENTO ECONÓMICO
Y DESARROLLO HUMANO EN MARRUECOS Y ESPAÑA

Producto Interior Bruto
per cápita (dólares)l fndice de Desarrollo Humano2

t975 t985 t995 2004 t975 t985 t995 2004

España 4,406 8,9t6 15,543 22,264 0,836 0,867 0,903 0,922

Marruecos 0,891 2,t07 2,959 4,Ot2 0,429 0,5tO 0,571 0,620

FuE¡"''TES: 1. World Resources Inslitute. EarlhTre"ds, 2. Naciones Unidas, ¡IIfonlle sobre desarrollo hlllllal/o.

Naciones Unidas, por su parte, clasifica a los pafses a partir del ÍI/diee de Desarrollo
HI/mal/o (IDH). Desde la perspectiva del desaITollo humano no existe una relación di­
recta entre crecimiento económico y el desarrollo humano de ahí que se presente este ín­
dice como medida alternativa no economicista del desarrollo. El IDH es un índice global
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que oscila entre cem (valor mínimo) y uno (valor máximo) y que se calcula a partir de
indicadores parciales que reflejan la longevidad, la educación y el ingreso real per cápi­
ta de los países analizados. Atendiendo a esta segunda clasificación, en la que se anali­
zan 177 países. las distancias ente Marruecos y España se mantienen: Manl1ecos, en el
2004, ocupa el lugar 125 y España el número 20; Marruecos cou un IDH del 0,620 y Es­
paña con un IDH de 0,922 estarfan, respectivamente, en el grupo de pafses de desarrollo
hnmanomedio y de desarrollo humano alto.

Sea cual fuere el indicador clasificatorio, desde la perspectiva de desalTollo la con­
clusión es única: España disfruta de los parabienes del progreso económico y social
mientras que Marruecos acusa los inconvenientes del subdesarrollo. Por sus repercusio­
nes futuras quizá sean los niveles de pobreza y de exclusión las consecuencias más pre­
ocupantes del estado de desarrollo de Marruecos (Moré l., 2005):

La pobreza afecta en Marruecos a 5,3 millones de personas lo que supone un 19% de
la población total. En términos evolutivos la pobreza disminuyó hasta 1991 pasando de los
6,7 millones en t970 (el 44% de la población) a los 3,2mitlones en t99 t (el 13% de la po­
blación). Desde entonces la tendencia se ha invertido hasta alcanzar el 19% actual. Esta
tendencia se agudiza en el mundo rural. En el 2004 vivía en el campo el 43% de la pobla­
ción y de éste prácticamente el 75% es pobre.

El paro se ha convertido en estructural y no ha dejado de crecer en los últimos años.
El paro, como sucedió con la pobreza, se dispara en el mundo rural y en las mujeres y jó­
venes.

3. LOS RITMOS DEMOGRÁFICOS DE MARRUECOS Y ESPAÑA

El esquema evolucionista de la teoría de la transición demográfica describe la suce­
sión de tres grandes fases de crecimiento demográfico (medido, exclusivamente, por el
comportanúento de los elementos de crecimiento natural). A cada una de estas fases le
corresponde un tipo de población. La Tabla 3 sintetiza los indicadores requeridos para la
clasificación demográfica de Marruecos y España.

TABLA 2

INDICADORES PARA LA CLASIFICACIÓN DE MARRUECOS Y ESPAÑA EN EL
ESQUEMA EVOLUCIONISTA DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA, 2004

Tasa de
crecimiento

natural TEN TEM Fase de la transición TIpo de población

Marruecos t,5 2t 6 Transicional Occidental temprano
(It) fID Y IV)

España 0,1 10 9 Pos-transicional Occidental moderno
(lit) fV)

Fua'TE: Population Reference Burcau: ll'orld PopulatiolJ Data Sheet, 2004.



SyU María José Rodrfguez Jaume 185

A la luz de los indicadores an'iba apuntados España se encontraría en una fase pos~tran­

sicional al disfl11tar ya del equilibrio demográfico próximo al cero. Por su parte, Mrunlccos
se encontrarla en la II de las fases, la fase transicional, siendo su característica principal el
fuerte crecimiento demográfico que experimenta como consecuencia de todavía una eleva­
da natalidad. Al respecto cabe añadir que el crecimiento real habría sido aún mayor de no
existir el intenso flujo migratoria externo. Pma apreciar con mayor nitidez los cfectos de es­
tos distintos titmas de crecinúento baste apuntar que mientras que Manllecos duplicaría su
población en apenas 46 años, España ocuparía los próximos 693 mIos (ello de mantener las
actuales tasas de crecimiento). En la Tabla 4 se recoge la evolución en millones de las res­
pectivas poblaciones y se apunta el porcentaje que reside en áreas urbanas.

TABLA 3

EVOLUCiÓN DE LA POBLACIÓN Y DE LA POBLACIÓN URBANA
EN MARRUECOS Y ESPAÑA

Población (millones)
1995 2000 2004

Mamlecos 26,84 28,7 30,6
Espafta 39,95 40,5 42,5

FUEt'ITE: World Rcsources InstilUte, Eart1lTrellds.

Población urbana (%)

1995 2000 2004

52 55,5 57
75,9 76,3 76

Si la teoría de la transición demográfica explica la dinámica de las poblaciones a par­
tir de la relación y evolución de las tasas de mortalidad y natalidad, interesa que se ex­
pongan para los casos que nos ocupa. Empezaremos por apuntar la evolución y tenden­
cia de la mortalidad al ser este el primer comportamiento demográfico que empieza a
descender como consecuencia de las mejoras higiénicas, sanitarias y alimenticias que
acompañaron a la industrialización. Le seguirá la exposición de la tendencia de la natali­
dad en España y Marruecos al seguir su descenso, inexorablemente, al de la mortalidad.

4, MORTALIDAD, PATRONES DE SALUD Y ENFERMEDAD
EN MARRUECOS Y ESPAÑA

España y Marruecos cuentan en la actualidad con unas ,tasas de mortalidad muy ba­
jas: por cada mil habitantes en 2004 murieron 9 y 6 habitantes respectivamente. 'Estos da­
tos no dejan lugar a la duda: la transición de altas a bajas tasas de mortalidad ha culmi­
nado en ambos países. Sin embargo, y detrás de esta aparente homogeneidad, se escon­
den importantes diferencias.

La primera de ellas reside en las distintas cronologías en que cada país experimenta
«su» transición de la mortalidad. Así, pues, mientras que en España se llegaba en el año
1982 al mínimo histórico de mortalidad (con el 7,6 por mil); en Manuecos este mfnimo
no se ha alcanzado hasta el 2004 (situándose sn tasa de mortalidad en el 6 por ¡nil), La
actual mayor tasa de mortalidad española frente a la marroquí sólo se explica por el en­
vejecinúento que caracteriza a la población española.
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TABLA 4

EVOLUCIÓN DE LA TASA BRUTA DE MORTALIDAD
EN MARRUECOS Y EN ESPAÑA

Tasa Bruta de Mortalidad (por mil)

1980-85 1990-95 1995-2000

SyU

2000-05

Marruecos
España

15,7

8,6

!l,4 7,4 6,6
7,8 9,1 8,8

6

9,1

FUENTE: World Resources Institute, EortlJTrel/ds.

Sin embargo, ésta no es la más importa de las diferencias a destacar de los patrones
de mortalidad español y marroquí máxime cuando España, a su vez, inicia con demora
respecto al resto de países europeos occidentales el descenso de la mortalidad. Lo que
verdaderamente diferencia el estado actual del comportamiento demográfico de la mor­
talidad de estos dos países situados a uno y otro lado del meditenáneo son sus respecti­
vos patrones de salud y enfermedad.

La teoría de la transición epidemiológica (Abde1 R. Omran, 1971), en su intento por
contribuir en la delimitaci6n de una teoría de la poblaci6n, adscribirá a las fases que de­
limita la teoría de la transici6n demográfica, patrones de salud y enfermedad susceptibles
de tipificaci6n. Oonan diferencia, en su también esquema evolutivo, tres etapas: la etapa
de pestilencia y hambrunas (que se asociaría a la fase de crecimiento pre-transicional)
caracterizada por una alta mortalidad y motivada por la acci6n conjunta de enfermedades
infecciosas y hambrunas; la etapa del descenso y desaparición de las pandemias (aso­
ciada, a su vez, con la fase de crecimiento transicional) en la que la mortalidad descien­
de como consecuencia de la desaparici6n progresiva de las pandemias; y, por último, en
la etapa de las enfermedades degenerativas (inscrita en la fase de crecimiento pos-tran­
sicional) la mortalidad se estabiliza en niveles bajas siendo las enfermedades degenerati­
vas las principales causas de muerte.

Este ha sido el camino recolTido por la mortalidad española pero no el experimentado por
Mamlecos. El historiador de la población española Jordi Nadal (1988) sitúa el descenso de la
mortalidad catastrófica, especialmente epidémica a finales del siglo XIX (aunque ésta ya se es­
bozara en el siglo xvm) y el descenso de la mortalidad ordinaria, sobre todo infantil, no se
acelera más que a pBltir de la guena europea (1914-1918). Eu MmTIlecos, sin embargo, y a
la luz de otros indicadores con más capacidad comparativa que la tasa bmta, las etapas de
transici6n se presentan, epidemiol6gicamente distintas e incompletas. A la apalici6n de los
nuevos problemas de salud característicos de la fase pos-transicional de las regiones occi­
dentales y a las deficiencias de su sistema de salud habría que añadirle la persistencia de uvie­
jos problemas de salud", a saber: enfermedades transmisibles, mortalidad materna, mortali­
dad infantil, desnuttici6n, mala calidad del ambiente, pobreza, analfabetismo,...'.

Algunos datos ilustran lo apuntado. En Manuecos, en 2002, las muertes maternas por cada 100.000 naci­
dos ascendieron a 390 (Population Reference Bureau 2002, ú¡s mujeres de /lltestro mundo). En Marrue­
cos, en el periodo 1995·2002, solo el 40% de los partos fue asistido por personal sanitario especializado
(Fondo de Población de Naciones Unidas 2004, Infonlle sobre el desarrollo humano). En España el gasto
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TABLA 5

EVOLUCIÓN DE TASA DE MORTALIDAD INFANTIL Y DE LA ESPERANZA
DE VIDA AL NACER EN ESPAÑA Y MARRUECOS

Tasa de Mortalidad Infantil Esperanza de vida al nacer (hombre/mujer)

19951 20001 20042 19972 20001 20042

Marruecos 51 41 37 66170 65/69 68/72

España 6 4 3,7 73/81 75/82 76/83

FuEl\'TE: L World Rcsources Jnstitute, EarthTrends. 2, Population Reference Bureau: ll'orld Populatioll Dala
Sheet, 2004.

ASÍ, mientras que en España la mortalidad infantil apenas alcanzaba a cuatro niños de
cada 1000 nacidos en 2004, en Marruecos esta cifra se multiplicaba por 10 (Tabla 5).
Como consecuencia de lo apuntado, y dado que en primer lugar se ganan años de vida
por el descenso de la mortalidad en la base de la pirámide demográfica, la esperanza de
vida de los malToquíes es casi nueve años inferior a la de los españoles.

Por las características uITiba apuntadas, y en virhld a los seis modelos que enuncia la
teoría de la transición epidenúológica, España pertenecería al segundo de ellos, el deno­
minado modelo acelerado semioccidental, núentras que MalTuecos se adscribiría al quin­
to enunciado, a su vez, como modelo de transición intermedia. En cuanto a sus detenlli­
nantes, en el modelo acelerado semioceidental fue el avance médico sanitario junto con
las mejoras sociales generalizadas el factor que explicarla sus características actuales.
Por su parte, en el modelo de transición intermedia, los avances médicos y salútarios son
los que han desempeñado nn papel fundamental.

MmTIlecos ha registrado un incremento en el presupuesto que el gobierno asigna al
sector sanital1o. Sin embargo, si se considera la inflación del país junto con el incremen­
to de la población éste ha sido exiguo. En Marruecos el sistema sanitario no es universal.
El seguro social cubre la mitad del servicio sanitario debiendo abonar el propio usuario
el resto. El acceso a los servicios sanitarios así como los subsidios sociales no son equi­
tativos. Una quinta parte de la población absorbe el 45 por cien del presupuesto del Mi­
nisterio de Salud y solo el 7 por cien la población de los estratos más bajos. Específica­
mente en temas de salud reproductiva la contribución de las entidades donantes ha sido
decisiva pues es la ayuda internacional la que aporta equipo, formación y pago de algu­
nos medicamentos lillútándose el gobierno de Manuecos a pagar salarios y gastos de
funcionamiento (Ashford, L. y Makinson, C., 1999). Como apunta Livi-Bacci (1999:
150) «el patrimonio de conocimientos acumulado lentamente en el mundo rico se ha
transferido masivamente, y de manera relativamente rápida, al mundo pobre, provocando

público en salud del PIB fue, en 2001, de 5,4%; en Marruecos fue del 2% (Fondo de Población de Nacio­
nes Unidas 2004, II/forme sobre el desarrollo humano), Y, por último, mientras que en España en el pe­
riodo 1990-2003 el porcentaje de médicos por cada 1000 españoles ascendía a 329 en Marruecos eran 49
los médicos por cada 1000 marroquíes (Fondo de Población de Naciones Unidas 2004, Informe sobre el
desarrollo hUllla/lo).
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una gran disminución de la Ill011alidad». La cuestión es ¿qué pasará cuando Mamlccos
deje de beneficiarse de la financiación de las entidades donantes?

5. HACIA LA FECUNDIDAD SUB·REEMPLAZO

Una vez expuesta la evolución de la mortalidad, así como sus patrones de enfenne­
dad y salud, tanto en España como en Marruecos, llega el tumo del análisis de la fecun­
didad ya que la teoría de la transición demográfica enuncia que el descenso de la fecull­
didad sigue, inexorablemente, al de la mortalidad. La transición demográfica concluye en
una fase caracterizada por el equilibrio entre una baja mortalidad y una baja natalidad; o
lo que es lo mismo, en una fase en la que la población es estacionaria con crecimiento
cero.

La natalidad en Marruecos ha ido descendiendo desde las últimas décadas del siglo xx.
Pese a ello, y comparativamente, la natalidad marroquí duplica acttmlmente a la española
(Tabla 7). Cronológicamente las diferencias entre ambos países son obvias: hoy Manllecos
arroja la tasa de natalidad qne en 1946 disfmtaba España (INE, 2005); en los lustros que
España invierte en igualar su tasa de natalidad a la de mortalidad, Manllecos inicia tímida­
mente el descenso de su natalidad.

TABLA 6

EVOLUCiÓN DE LA TASA BRUTA DE NATALIDAD
EN MARRUECOS Y ESPAÑA

Tasa Bruta Natalidad (por mil)
1997 2004

Marruecos

España
26 21
9 !O

FuE.NTE: Population Reference Bureau: World Population Data Sheet,
1997 y 2004.

En 2004 en España por cada mil habitantes se incorporaban diez nuevos nacimientos
mientras que, recordemos, la mortalidad alcanzaba a nueve de cada mil españoles. En
contra, mientras que la mortalidad en Marruecos en 2004 era de nueve por cada mil ha­
bitantes, la natalidad duplicaba esta cifra y se situaba en el 21 por mil.

Aparentemente, y medido el comportamiento de la natalidad a partir de las respecti­
vas tasas bmtas, la brecha demográfica entre España y Mamlecos, se amplfa. Sin embar­
go, y como ocurriera con la m0l1alidad, el análisis de la fecundidad con indicadores de
mayor capacidad comparativa matiza, nuevamente, estas diferencias. Así, mientras la ma­
yor tasa bruta de mortalidad española, frente a la marroquí, se explicaba por el mayor
protagonismo de los grupos de edad en sn pirámide de población (en 2004 en España el
17% de su población superaba los 65 años. frente al 5% de los lllatToquíes); la mayor
tasa bmta de natalidad marroquí, frente a la española se explica, a su vez, por el mayor
protagonismo de los grupos jóvenes en su estructtlfa demográfica (en Marruecos en 2004
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el 31% de su población tenía menos de 15 años, frente al 14% de los españoles) (popu­
lation Reference Bureau: World Population Data Sbeet, 2004).

Desde una perspectiva evolutiva la reducción de la fecundidad española ha sido el
fenómeno demográfico más determinante en su desalTollo demográfico de finales de si~

glo XX y, en términos comparativos, uno de los más intensos de los vividos entre los pa­
íses europeos (Delgado, M., 2003). España que a principios de la década de los setenta
partía con los indicadores de fecundidad más elevados del continente inicia, en 1977, un
camino sin retomo: el de la fecundidad sub-reemplazo (Tabla 8). MUlTIleCOS, por su pUl'­
te, y aún habiendo reducido en las últimas décadas su índice sintético de fecundidad, se
encontralia por encima del 2,1 hijos por mujer, umbral «mágico» en que, y según la teo­
rfa de la transición demográfica. se alcanzalÍa el idealizado equilibrio demográfico.

TABLA 7

EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE SINTÉTICO DE FECUNDIDAD
EN MARRUECOS Y ESPAÑA

índice Sintético de Fecundidad (niños por mujer)

Marruecos
España

1970-751

6,9

2,7

1980-851 1990-951 1997' 2000'

5,t 4,3 3,3 3,1

1~ l~ 1~ l~

2,5

1,3

FUB\'lE: 1. Naciones Unidas, World Demographic Eslimafes (¡lld Projecfiol1s 1950-2025. 2. Population Refe­
rence Burcau: n'orld Populafio/l Dafa Sheef, 1997,2000, 2004.

Pese a que la actual fecundidad sitúa a España en una fase pos-transicional y a Ma­
nuecos en una fase transicional, el descenso que en los últimos treinta años ha experi­
mentado la fecundidad de ambos países les acerca más de lo que en principio se podría
apreciar. Es cierto que la caída de la fecundidad en ambos países muestra distintas inten­
sidades pero en ningún caso puede ser calificado de «tímido»; en apenas treinta años ha
sido del 48% para las españolas y del 36% para las man-oquíes.

La idea de convergencia, implícita en la teorfa de la transición demográfica, está hoy
más cerca que nunca y en un país de contrastes como es elmmroquí ésta llegará prime­
ro a la ciudad. La Enquele sur la Populafioll el la Sanlé Familiale 2003-04 desvela como
el ISF es en los espacios urbanos de Marruecos del 2,1 para situarse en el mundo mral
en el 2,5. La fecundidad sub-reemplazo ha dejado de ser un fenómeno atípico y exclusi­
vo de occidente para ser global con presencia en distintos contextos económicos, cultu­
rales y sociales (Castro, M.' T., 2004).

La teoría de la transición demográfica relaciona de una manera abstracta la reducción
del tamaño de la descendencia con el proceso de modern.ización económico, social y cul­
tural. Las primeras reflexiones al respecto, hasta fundamentalmente la década de los se­
tenta; enfatizaron el m-gumento económico en la transición de la fecundidad. Las teorías
económicas clásicas establecían una relación lineal y unidireccional entre desan-oHo eco­
nómico y transición de la fecundidad de tal manera que a mayor desmrollo económico
menor tamaño de las proles.
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Esta perspectiva, ante la recuperación de la fecundidad que algunos países desan'o­
liados experimentaron concluida ya su transición demográfica (el llamado Hbaby boom")
fue dando paso a un enfoque que, aunque todavía excluidamente económico, ahora su­
brayaba el carácter cíclico del fenómeno. No será hasta mediados de la década de los se­
tenta cuando los argumentos de corte social y cultural cobren protagonismo. La cada vez
mayor secularización de las sociedades sería la variable que explicaría el descenso de la
fecundidad (Lesthaeghe, R, y Wílson, c., 1980) y el cambio en el sistema de valores el
elemento subyacente al resto de las transformaciones (Inglehart, R., 1999).

A Ansley Coale (1973) le debemos la primera ap0l1ación, empíricamente documen­
tada, que intenta reflejar la incidencia de los valores culturales en el descenso de la fe­
cundidad de los países europeos. Sus hallazgos le llevaron a reexanúnar la teoría de la
transición demográfica puntualizando las ambiguas relaciones que ésttl. plantea entre mo­
dernización y transición demográfica. Para Coale, y sus colabores de la Universidad de
Princeton, las tradiciones y hábitos de pensamiento de cada sociedad propician o retrasan
la aparición de tres condiciones responsables, en tíltima instancia, del descenso de la fe­
cundidad, a saber: la percepción de las ventajas de una fecundidad reducida, el conoci­
miento y dominio de las técnicas efectivas de control de la natalidad y la aceptación del
pensamiento racional para la determinación de la fecundidad. Estas podrían incluso dar­
se en ausencia del descenso de la m0l1alidad.

Para la escuela americana el proceso de secularización guarda una estrecha relación
con la tradición religiosa de los países. Desde esta perspectiva el descenso de la fecundi­
dad en Europa se inicia en los países del norte al no encontrar la secularización obstácu­
lo alguno con la religión. A diferencia de estos países, de raíz protestante, en los países
del sur de Europa, en los que tendremos que ubicar a España, su larga y arraigada tradi­
ción católica, al mantener posturas positivas hacia la natalidad, habría frenado y ralenti­
zado su proceso de secularización.

Este planteamiento es extensible a MalTuecos. De los datos alTiba apuntados se infie­
re la tendencia de la población marroquí hacia la equiparación demográfica. Su inicio,
como sucediera en España, se retrasa por el protagonismo que la religión tiene en el país.
MatTUecos es un Estado confesional que liga lo político con lo religioso. La religión do­
minante es la musulmana (solo el 1,1% de los malToquíes es cristiano y el 0,2% judíos)
y el Corán, el libro sagrado de los musulmanes, dicttl. su modo de vida. El Corán reco­
noce la igualdad de derechos y de deberes a hombres y mujeres aunque les atribuye dis­
tintos roles funcionales: él debe garantizar la manutención y seguridad de su familia; ella
participa con el cuidado y la reproducción. Ahora bien, y esto es 10 que diferencia tl. Ma­
nuecos de España, el descenso de los indicadores de natalidad y de fecundidad en nin~

gún caso aparecen asociados con una evolución positiva de la econonúa del país; o 10 que
es 10 mismo, la variable que explicaría el descenso de la fecundidad malToquí no es la
económica.

Roto el lastre de la religión, o quizás como consecuencia de eHo, MatTuecos empe­
zará a vivir su proceso de secularización. No obstante, si en los países europeos la secu­
larización de la sociedad es un síntoma más del desarrollo económico que les acompañó,
en Marruecos no. El descenso de los indicadores de natalidad y de fecundidad en Ma­
mlecos no se correlacionan con los de desarrollo económico. Su descenso es más bien
una respuesta a la política demográfica que el país viene desarrollando desde hace más
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de treinta años. Ésta se ha nutrido, fundamentalmente. de la participación de entidades
donantes contribuyendo en el coste y abastecimiento de anticonceptivos (el 70% de ellos
son orales). Como consecuencia de estas actuaciones el porcentaje de mujeres marro­
quíes que declaran usar anticonceptivos no ha cesado aunque persistan notables diferen­
cias entre las que viven en el campo y en la ciudad.

TABLA 8

PORCENTAJE DE MUJERES QUE USAN MÉTODOS ANTICONCEPTIVOS

1980 1987 1992 1995 1997 2003-04

urbano/rural urbano/rural urbano/rural urbano/rural urbano/rural urbano/rural

Marruecos 1613 2917 36/6 42/8 4917 55/8

FUEI\'lE: b.1inistere de la Santé, Ellqllete SflT la Populatioll el la Sal/té FamiUale 2003-04.

En otro orden de cosas, la política demográfica en Marruecos ha tenido éxito porque
de forma paralela su sociedad ha ido asimilando avances sociales. Aquí, los más relevan­
te nos remiten a la extensión de la escolarización a las mujeres y a su lenta pero paulatiM

na incorporación en el mercado de trabajo.

6. LOS MODELOS DE NUPCIALIDAD ISLÁMICO y EUROPEO:
CLAVES EXPLICATIVAS EN LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA
DE MARRUECOS Y ESPAÑA

La evolución demográfica a1Tiba descrita precisa de una explicación que supere los lí­
mites de un paradigma interpretativo que solo contempla variables demográficas. Desde
una perspectiva sociológica es necesario vincular la evolución de la natalidad con variaM

bIes de corte social. En este sentido, un análisis de los patrones de nupcialidad español y
malToquí inscrito en el tipo de familia dominante en una y otra cultura, nuclear y exten­
sa respectivamente, puede arrojar luz sobre las divergencias que en cuanto a fecundidad
se han subrayado.

En un marco, el europeo, con claro predominio de la familia nuclear, se desal1'ollo lo
que Hajnal (1953) denomiuó como el modelo europeo de nnpcial/dad. En Europa, ante
la necesidad de ser económicamente solvente para poder así constituir familia propia
(Laslett y WaU, 1972 y Chacinero, 1981), la llupcialidad habría desembocado eu un com­
portamiento muy restrictivo. Dos han sido sus características más importantes: una eleM

vada edad al matrimonio (fundamentalmente en las mujeres) junto con un elevado por­
centaje de soltería definitiva. La nupcialidad habría regulado la fecundidad cumpliendo,
además, el papel maHhusiano de freno preventivo al crecimiento demográfico. La nup­
cialidad española. tal y como apunta Teresa Castro (2003), se inscribiría, aunque con al­
gunas particularidades, en este patrón tradicional de matrimonio.

Situación muy distinta a la apuntada es la que se disfruta en MmTIlccos. El matrimo­
nio en el mundo islámico refuerza el parentesco y el género; en la vida de los marroquíes
juega Ull papel fundamental. El celibato definitivo se contempla como una situación ex-
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cepcional (el 4,6% de las mujeres marroquíes entre 45-49 años en 2004 no se habían ca­
sado) y una nupcialidad temprana entre las mujeres es la norma (las mujeres del campo
marroquí se casaron en 2004 a los 19,8 años y las de la ciudad algo más tarde, a los 22,6)
(Ministere de la Santé, 2005). Frente al modelo tardío de nnpcialidad europeo, en el
mundo islámico, y en general en todos los países pobres, se cOllsolidóUIl modelo tem­
prano de matrimonio razón qne explicaría los mayores niveles de fecnndidad de éstos so­
bre los primeros.

TABLA 9

EVOLUCIÓN DE LA EDAD MEDIA A LA NUFCIALIDAD
EN MARRUECOS Y ESPAÑA

Edad Media ala Nupcialidad (años)

1997 20002 2003-04

Marruecos
España

20,8' 20 21,43

29,t' 26 28,65

FUE.'ITlt 1. ~1inistcfe de la Santé, Ellquete sur la PopulatiolJ el la Sallté Fa·
milia/e 2003-04. 2. Population Refercnce Bucean: n't.lrld Populalioll Data
Sheet, 2004. 3. Ellqlléle Sllr fa Poptlfatiol/ el fa Sanlé Famifiafe 2003·04
(EPSF).4. INE, AI/llario Esladfstico de Espm1a, 2005. 5. INE, ¡lullario Es·
ladfstico de Espm1a, 2005 (datos correspondientes a 2002).

La discriminación en Mamlecos hacia la mujer tiene raíces, religiosas, culturales,
económicas y legales. En Mamecos la efervescencia social se ha traducido en una cada
vez mayor sociedad civil. Actualmente existen 76 ONG Ycientos de asociaciones femi­
nistas dedicadas a mejorar la condición de la mujer y su participación en el desarrollo
(Ashford, L y Makinson, C., 1999). Las más politizadas se han agl1lpado en la platafor­
ma Prhnavera para la Igualdad consiguiendo, de su 'empeño y lucha, que el rey Moha­
med VI modificara el rancio Código del Estatuto Personal qne rige la familia y la heren­
cia marroquí. El papel del movimiento feminista marroquí está siendo determinante.

El actual MudllwWamut, que viene a sustituir al de 1957, consagra la igualdad entre
los esposos dentro de la responsabilidad compartida de la familia al contrario del texto
antiguo que infravaloraba a la mujer bajo el principio de «la obediencia a cambio del
mantenimiento». A partir de este principio. la nueva ley pone límites a la poligamia; su­
prime el repudio y los matrimonio impuestos; retrasa de 15 a 18 años la edad mínima de
la mujer para acceder al matrimonio; las mujeres podrán solicitar el divorcio sin tener
que aportar, como hasta ahora, 12 testigos del maltrato o pmebas de abandono de las
obligaciones matrimoniales por parte del marido; y las mujeres podrán obtener del jnez
la cnstodia de los hijos y establecer por escrito el reparto eqnitativo de los bienes adqni­
ridos en el matrimonio.

A la par que Marruecos empieza el camino de su más.importante «revolución» social,
solo equiparable en el entorno musulmán a la iniciada enTúnez, España se instala en la
segllllda transición demográfica (Kaa, D., 1988) siendo,sn síntoma más visible lo qne se
ha denominado como la desinsfifucionalización de las relaciones sociales. La nueva Mu-
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dawana dará cobertura legal a la realidad que ya se empieza a vivir en las ciudades pero
todavía será un sueño en las aldeas en donde ]a mujer sigue bajo el donúnio del hombre
en medio del aislamiento las tradiciones y el analfabetismo. Las mujeres de la ciudad
empiezan a elegir a sus futuros maridos al margen de sus padres; cada vez se casall más
tarde y tienen menos hijos por razones económicas; y cada vez mas se divorcian por vo­
luntad propia, a pesar que social y familiarmente siga estando mal visto. En el polo
opuesto España que pese a la todavía poca presencia, comparativamente dentro de las
pautas de nuestro entomo europeo, de los indicadores que hablan de cambios en los COIll­

portamientos familiares (de la cohabitación, del divorcio y de la fecundidad al margen·
del matrimonio), empieza a hablarse de la postmodernidad de su institución familiar.

La poslmodernización de la familia implica (Meil, G., 2002) la transición de la fami·
Ha tradicional (entendida como proyecto de convivencia con carácter público y de por
vida y con una perfecta separación de los roles en función del sexo) a un nuevo modelo
menos rígido en el que la familia cada vez ejerce menos control sobre sus miembros y en
donde cada vez es mayor la libertad de conformación individual de los proyectos de con­
vivencia. En MamICcos este destino queda hoy alejado. La escasa escolarización de la
mujer marroquí junto con su lenta y pobre incorporación al mercado de trabajo ralenti­
zan la transición de las biografías femeninas tradicionales, orientadas al matrimonio
como la principal mela en la vida (Beck·Gernsheim, E., 2003).

Pese al estrecho vínculo demográfico que tanto en Espal1a como en Marruecos exis­
le enlre nnpcialidad y fecuudidad, enlre familia y desceudeucia, cabe la posibilidad qne
en Marruecos la fecundidad continiíe su descenso al margen de las cotas de individuali­
zación que alcance la mujer marroquí. Sirvan para avalar esta tesis dos hechos. El pri­
mero nos remite a lo acaecido en países como España e Italia que pese a su fuerte tradi­
ción familística actualmente cuentan con la más baja tasa de fecundidad. Y, en segundo
lugar, no podemos obviar el importante descenso que la fecundidad marroquí ha experi­
mentado en un contexto económico, social y político, al h.ilo de la teoría de la transición
demográfica, nada propicio para ello.

En este tren que conduce a los man-oquíes hacia su transición demográfica, el pemíJ­
timo vagón estaría ocupado por la nupcialidad. Y digo penúltimo porque en el último se
habrían instalado las migraciones.

7. ESPAÑA Y MARRUECOS EN EL SISTEMA MIGRATORIO
INTERNACIONAL

Si bien, tradicionalmente, han sido los análisis de los comportamientos de la mortali­
dad y de la fecundidad los que han gobernado los eslndios de población el contexlo ac·
tual, tanto para España como para Mamlecos, obligan a considerar un cuarto elemento,
o proceso, demográfico: las migraciones.

El mapa de las migraciones contemporáneas queda pedilado por cuatro grandes sis.,.
temas núgratorios, a saber: el europeo, el norteamericanos, el del Golfo Pérsico y el la
región Asia-Pacífico. España y Marmecos quedan adscritos al primero de ellos y más, es­
pecíficamente, al sub~sistema migratorio del sur de Europa siendo el Mediterráneo el que
canaliza la asociación e interrelación entre un polo receptor, el configurado por los paí-
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ses del sur de Europa, y un polo emisor, el constituido por los tres países mayoritarios del
Magreb y Turquía (Arango, 1., 1993). Esta situación se presenta como una novedad his~

tórica pues nunca antes la frontera que delimitaba a los países de origen y destino mi­
gratorio en Europa se había situado tan al Sur. Hoy las migraciones transmeditcrráneas
son no solo las más relevantes en Europa sino una de las significativas en el sistema glo­
bal migratorio.

Pese a que España y Marruecos comparten sub-sistema migratorio su estatus en él es
bien distinto: miel~tras que España. paulatinamente, va asumiendo su nuevo rol de país de
inmigrantes, Marruecos se perpetua como país de emigración. Para España esta particu­
laridad constituye no solo uno de sus rasgos más característicos demográfica y social­
mente sino también un elemento más a compartir con los países más desarrollados. Por
su parte, Marruecos consolida su arraigada tradición de inmigración laboral a la par que
ve como se incrementa su dependencia económica respecto de los que emigran. Y es,
precisamente, en el distinto papel que España y Marruecos representan en el sistema mi­
gratorio internacional, lo que ha propiciado que hoy sus lazos y vínculos sean los más in­
tensos que jamás hayan vivido.

España, como Marruecos, históricamente ha sido un país de emigrantes. Esta tradi­
ción se rompe en la década de los setenta coincidiendo con los cambios sociopolíticos
que vivió el país así como con el inicio de la reestructuración económica europea. Por
primera vez en la histOlia migratoria española su saldo neto es favorable a la inmigración
iniciándose el proceso que le ha llevado a convertirse en país de inllúgración.

Demográficamente esta circunstancia no habIia tenido la trascendencia que tiene si
España, al mismo tiempo, no hubiera empezado el camino sin rctorno hacia la fecundi­
dad s/lb-reemplazo. España en las últimas décadas del siglo xx, y después de uu largo si­
glo y medio de crecinúento natural positivo, experimenta una auténtica revolución en el
peso de los componentcs del crecimiento demográfico circunstancia que, en otro orden
de cosas, le aleja demográficamente de Marruecos. Así, pues, mientras que cn España en
los últimos años cl crecimiento demográfico se explica por la achtación de la inmigra­
ción (Delgado, M. y Zamora, F., 2004), en Marruecos su crecimiento demográfico res­
ponde, exclusivamente, a la contribución de la mayor natalidad del país, o 10 que es 10
núsmo, a su todavía saldo natural positivo. Mientras que España muestra un síntoma más
de estar disfrutando de una segunda transición demográfica (Van de Kaa, 1999), a Ma­
nuecos le queda mucho canúno que recorrer de «su» transición demográfica.

La naturaleza y composición del flujo inmigratorio ha variado desde que éste invir­
tiera su signo. Al retorno de españoles de finales de la década de los setenta le sucederá
cl espectacular crecimiento del flujo de inmigrantes extranjeros y buena pl1leba de ello es
que si en 1989 el uúmero de extranjeros que residran en España era de 398.147 al 1 de
enero de 2004 la cifra ascendra a 3.034.326 (lNE, 2005). En cuanto a su procedencia los
inmigrantes comunitarios lideraron el flujo de extranjeros hasta 1988 para darle el relevo
a los ciudadanos extracolllunilarios a partir de esta fccha (L6pez, D. 1995; lNE, 2003).

Y es precisamente en este proceso evolutivo de la inmigración en España cuando se
intensifican los lazos con los marroquíes pues, paradójicamente, y pese a los estrechos
vínculos que en lo económico, cultural y turístico han ligado a ambas poblaciones no
será hasta 1986 cuando la presencia de los marroquíes sea verdaderamente significativa.
Fueron ellos los que lideraron la oleada de inmigrantes extracomunitarios. El nuevo siglo
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trae la diversificación de procedencias extracoIllunitarias cobrando mayor protagonismo
las nacionalidades latinoamericanas (Cachón, L., 2003). Actualmente, y según los datos
del padrón, a I de enero de 2004, los ecuatorianos eran los extranjeros más numerosos
(15,7%) seguidos de los marroquíes (13,9%) que, hasta el 2002, habían sido los más re­
presentados (!NE, 2005).

La inmigración laborar malToquÍ no encaja en la lógica de la teoría neoclásica del co­
mercio internacional ni tampoco en el paradigma de expulsión-atracción. Según ésta, y
partiendo del principio de que los individuos son maxinúzadores de su renta, las perso­
nas inmigrarán desde zonas de bajos ingresos a otras en donde éstos sean mayores siem­
pre y cuando los costes de movilidad sean bajos (Massey, D. et al.,1998). Los marro­
quíes, ignorando las ventajas comparativas que otros países de Europa Occidental pudie­
ran ofrecerles, dirigen su flujo inmigratorio inicialmente hacia Francia por la inercia de
los contactos cuajados en el periodo en el que Mmnlecos fue colonia francesa (Malgese­
ni, G., 1998). Para Cachón (2003) la cansa por la que los marroquíes empiezan a llegar
a España no es otra que la consolidación, a mediados de la década de los ochenta, de un
mercado de trabajo segmelltado o dual. En él el sector primario produce empleos con es­
tabilidad y bien remunerado, mientras que el sector secundario se cm"acteriza por su in­
estabilidad, baja remuneración y «poca deseabilidad» para los nativos.

Los manoquíes son un pueblo con gran tradición de emigración laboral. De los tres
países del Magreb es el grupo más dinámico y disperso. Considerando los datos que la
Q/jice des Changes ofrece sobre los principales países emisores de remesas, el mayor nú­
mero de expatriados marroquíes se concentran en Francia pero su presencia no es nimia
en Bélgica, Holanda, Reino Unido, Alemania y, más recientemente, en España e Italia. Al
no existir un censo fiable de expatriados no se puede valorar elmolltante de manoquíes
en el extranjero. De existir este recuento solo sería una aproximación pues la inmigración
ilTegular provoca que éste sea uno de los fenómenos demográficos más infravalorados.
Como dato orientativo de su evolución se puede apuntar que en 1993 el Fondo de Pobla­
ción de Naciones Un.idas cifró en un millón y medio los rnmToquíes que trabajan en pa­
íses de la Unión Europea y para el 2005 distintas fuentes apuntan que este montante se
situaría entre dos y tres millones de inmigrantes marroquíes (Moré, l., 2005).

Estas cifras no hacen más que enfatizar la importancia y trascendencia que para el
pueblo marroquí tiene la inmigración. Demográficamente participa ralentizando su creci­
miento demográfico, ya de por si bastante significativo. Sin embargo, su contribución
más positiva reside en el impacto que en la economía nacional y local ocasiona el envío
de remesas.

Marruecos ocupa en el ranking mundial de ingresos por remesas, como porcentaje
del PIB, el duodécimo lugar (con el 9,5% del PIB maITOquf equivaleute a 36.858 millo­
nes de dirhams) (UNCTAD, 2001)2. Sus principales remesadores en 2003 fueron Fran­
cia, Italia y España (con contribuciones respectivas del 44,5%, 12,7% y 9,2%).

En MamlCcos el envío de remesas ha adquirido una importancia clUcial en su econo­
mía. En términos netos las remesas son su principal fuente de divisas y en términos bru-

2 Citado por Iñigo MORÉ (2005): Las remesas de los inmigrantes en ESjJm1a: IlIIa 0p0rhlllidad para la ac­
ción exterior. Real Instituto Eleano, Documento de Trabajo 312005.
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tos supera las inversiones extranjeras e ingresos por turismo. Las remesas en Marruecos
contribuyen a reducir su pobreza. Se ha calculado que de no existir las divisas que los ex­
patriados marroquíes envían a sus familias la «tasa de pobreza nacional alcanzaría al
23,2% de la población frente al actual 19%» (Oudi, K. y Teto, A, 2004)3.

Estos indicadores macroecon6micos dejan al descubierto uno de sus cfectos más ne­
gativos. Marruecos se ha convertido en uno de los países del mundo más dependiente de
las remesas que recibe de sus emigrantes lo que no hace más que avalar las reticencias
que siempre ha mostrado el Fondo Monetario Internacional sobre la imposibilidad de que
éstas contribuyan al desarrollo. La inmigración laboral en Manuecos frena el crecimien­
to demográfico de un país en plena transición demográfica, alivia el desempleo, reduce
la pobreza pero su contribución al desarro110 nacional está siendo muy limitado.

A modo de síntesis

De la lectura del comportamiento de los principales indicadores demográficos se in­
fiere que España y Marruecos dibujan, actualmente, dos perfiles bien diferenciados de
transición demográfica: España empieza a instalarse en la «segunda transición demográ­
fica» y MmTuecos todavía disfruta de una fase transicional. Estos patrones ya han sido
objeto de reflexión y, en 10 sustancial y salvo la denominación aplicada, la tipología des­
crita no difiere a los modelos que Jaime Marlú¡ (2003) y Rafael Puyol (2003) identifica­
ron para estas dos sociedades4• Sin embargo, y con ello, existen indicios que dejan en­
trever que la convergencia demográfica está hoy mas cerca que nunca.

A pesar de las regularidades, que salvo cronología y ritmos se aprecian en ambos pa­
íses, lo apuntado nos obliga a reflexionar sobre algunos de los presupuestos en los que se
apoya el esquema evolucionista que subyace en la teoría de la transición demográfica.
Estos son, fundamentalmente, de corte explicativo y vienen a rechazar la relaci6n mani­
quea que la teoría demográfica establece entre transición y desarrollo económico. En
Marruecos la transición hacia bajas tasas de mortalidad y natalidad no está siendo prece­
dida por un desan'ollo económico por 10 que las variables de corte social y cultural, con
un papel secundarlo en la teoría, cobran aquí y ahora especial siglúficacións.

3 Citado por Iñigo MORÉ (2005): Las remesas de los illllligrall1es en Espaíia: l/Ila oportunidad para la ac­
ción exterior. Real Instituto Elcano, Documento de Trabajo 312005.

4 Los patrones demográficos de las sociedades españolas y marroqufes quedarían inscritos en sendos mode­
los demográficos. Rafael Puyol (2003), y considerando exclusivamente variables de corte demográfico,
identifica dos modelos en los que inscribe a los países objetos de estudio: en el modelo demográfico me­
diterrál/eo-africano quedaría Marruecos (países con fuerte crecimiento demográfico propiciado por su
baja mortalidad y elevada natalidad); mientras que en el modelo europeo-mediterrál/eo-occidel/tal se si~

tuaría España (países que por sus bajas tasas de mortalidad y natalidad su crecimiento demográfico es
prácticamente nulo). Por su parte, Jaime Martfn (2003) añade a las variables de corte demográfico indica­
dores macroeconómicos lo que le lleva a situar a España en lo que denomina modelo el/ropeo (países eu­
ropeos ricos con baja tasa de natalidad y mortalidad) y a ~'Iarruecos en el modelo africano (pafses pobres
del SUr y este mediterráneo con alta natalidad y alta tasa de mortalidad infantil).

5 La no correlación entre desarrollo económico transición demográfica en el mundo islámico ha sido ratifi­
cada por estudios como el desarrollado por J. I. CLARKE (1985): «Islamic Population: Limited Demogra­
phic Transitioll», Geography , n.o 307, pp. 118-128.
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En nn contexto en el qne el 20% de la población es pobre la mortalidad desciende
gracias a la transferencia masiva de los conocimientos aculllulados en los países desano­
liados. Por su parte, el descenso de la fecundidad responde a la transformación gradual
del modelo social, que no culniral, marroquí. La intensa relación que históricamente ha
mantenido el pueblo manoquf con Europa ha calado, poco a poco, en sus mujeres repro­
duciendo los patrones que se difunden conjuntamente desde los centros desarrollados y
medios de comunicación. Si existe la idea generalizada de que las pautas de fecundidad
de las inmigrantes tiende a unificarse con las nativas es de buena lógica pensar que éstas
serán conocidas y practicadas, mas tarde o más pronto, por las que no emigraron. Del he­
cho de que cada verano unos dos millones de man-oquíes se desplacen desde Europa a su
país, normalmente atravesando España, se desprende que el flujo informativo entre las
que emigraron y las que no es constante y continuo.

La clave de la convergencia, y pese a que pueda resultar paradójico, puede residir
en el papel que desempeñe el fenómeno demográfico que más distancia a 1II1O y otro
país: la inmigración. En ausencia de un política económica eficaz, las inmigración ma­
rroquí podría, inicialmente, liderar su reestmcturación económica. La reducción del
coste del envío de remesas sería una respuesta eficaz con un coste cero pues serían los
propios inmigrantes quienes indirectamente financiarían su desarrollo. Si España redu­
jera en un solo punto el margen de beneficio que las empresas remesadoras cobran por
gestionar el envío de remesas (se estima que entre el 10% yel 15% del dinero no lle­
ga a su destino)6 y las invirtiera directamente en Marruecos generaría decenas de pues­
tos de trabajo, aliviaría la presión inmigratoria (una de las principales fuentes de imni­
gración ilegal) y cambiaría su rol económico y político en la zona (Moré, I., 2005). Las
remesas recobrarían, de este modo, su máxima expresión de solidaridad internacional
actuando, además. como elemento dinamizador de cambio en lo económico, social,
cultural y demográfico.
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Argelia y España:
dos problemas demográficos diferentes

JUAN ANTONIO MÁRQUEZ GARCL\'

Resumen

El mediterráneo que ha sido y es una de las zonas más rica en intercambio cultural se
ha convertido en una línea de mplura entre la vieja Europa)' el continente africano. Una
de las causas de esa ruptura son, sin duda, los problemas demográficos. Como pmeba de
esto se analizan dos claros ejemplos de dichos contrastes, dos países situados a un lado y
al otro del lIlar mediterráneo: Argelia y España. Uno con importantes problemas internos
-Argelia- y otro que por su posición geográfica -España- podría vcrse afectado por
dichos problemas. No hay que olvidar que la Península Ibérica es la puerla natural a Eu­
ropa desde el continente africano.

Palabras Cfm'e

Mortalidad, natalidad, crecimiento, envejecimiento, urbanización, inmigración, con­
flicto.

Summal)'

The Mediterranean which has bcen and slill is one of the richer zones in what cultural
interchange is concerned, has turned into a mpture line between Ihe old Europe and Ihe
African conlincnt. One of Ihe reasons for this break is, lIndoubtedly, the demographic pro­
blems. In order to proof tbis le(s consider two connlries separated by Ihe Meditcrranean
sea: Algeria and Spain. One wilh importan! internal problcms -Algeria- and olhcr olle
that for its geograph.ical positioll -Spain- might turn affectcd by the above Jl1cntioncd
problems. It is importanl not lo forgel that Ihe Iberian Peninsllla is (he natural door to Eu~

rope from Ihe African continent.

Key m.mis

Mortality, birthrale, growth, aging, urbanizatioll, illlllligralion, conflicto
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Desde hace algún tiempo los asuntos demográficos han dejado de ser un campo de ac­
tuación s6lo de los demógrafos y sociólogos para pasar a convertirse en un gran quebradero
de cabeza para la clase política tanto en los países desarrollados como en aquellos en yías de
estarlo. En los primeros, la caída brusca de la natalidad tiene como consecuencia los ya bien
conocidos efectos negativos del envejecimiento y del lento, o incluso, crecimiento negativo
de la población. El aumento de personas de edad avanzada puede provocar que la estructura
por edad se invierta y se produzca el fenómeno de involuci6n demográfica mencionado por
Livi Bacd (1998). En los segundos. la mejora eulas expectativas de vida junto cou la coe­
xistencia de elevadas tasas de natalidad está dando lugar a la tan temida explosión demográ­
fica caracterfstica de los países que todavía no han completado su transición demográfica l •

El panorama anterior nos advierte de un futuro con demasiados intelTogantes, mu­
chos de ellos de difícil respuesta. El envejecimiento de la población propio de los países
desarrollados, que no hay que olvidar que es una evolución normal y muy deseable del
género humano, tiene consecuencias muy directas en los telTeros económico y social. En
lo económico hay que destacar un tema muy sensible para la sociedad como es el man­
tenimiento de las pensiones una vez que se está produciendo un acelerado recorte de los
efectivos en edad de trabajar y un aumento de la población jubilada. Tampoco hay que
olvidar el reto que para el sistema de salud presenta un escenario de población muy en­
vejecida pues el gasto saIÚtario percapita aumenta con la edad. En definitiva, todo esto
llevará a los gobernantes a acometer medidas muchas de las cuales son demasiado impo­
pulares a los ojos del ciudadano de a pie pero que un retraso en la puesta en marcha de
las núsmas puede acarrear consecuencias graves.

Por otro lado, algunas zonas del planeta muestran tasas de crecimiento poblacional muy
elevadas y aunque una parte de este incremento viene explicado por el descenso de la mor­
talidad, las tasas de fecundidad siguen siendo hoy en día altas y si bien la tendencia es ha­
cia una paulatina reducción todavía está lejos el horizonte alcanzado por muchos países
desarrollados qne les ha llevado a situarse por debajo del nivel de reemplazo'. Eu tales cir-

Para el lector que no esté familiarizado con los conceptos demográficos hay que decir que la teoría de la
transici6n demográfica nace como resultado de los intentos realizados para dar una explicación al creci­
miento de la población. Aunque fue Notestein quicn la present6 en su forma clásica, estos postulados tie­
nen otros precursores. La primera fonnulaci6n en la literatura demográfica se debe a Warrcn 111Ompson
que la public6 en 1929 (TIlompson, 1929).
Sin embargo, los postulados de 111Ompson no tendrían un eco muy amplio en 1929. Fue en 1945 cuando
esta tcoría sc present6 en su formulación clásica de la mano de Frank \V. Notestein. Se presenta como una
teoría general donde se defiende que el fuerte crecimiento de la poblaci6n inicíal ocurre durante el proce­
so de industrialización como resultado de un rápido declíne de la mortalidad en un momento cn el que la
fecundidad permanece incontrolada. Este descenso de la mortalidad se debe a la mejora en el suministro
de alimentos, al aumento del nivcl de vida gcnerado después de la introdiJccí6n de mejoras en la agricul­
tura y al desarrollo de los transportes, derivados de la revoluci6n industrial.
Se divide en tres etapas: 1) La primera donde coexisten altas tasas de natalidad y mortalidad, y como con­
secuencia el crecimiento de la población es lento. 2) La segunda etapa en la que se produce la transici6n
desde tasas aitas de natalidad y mortalidad a tasas bajas. Durante la misma, la mortalidad se reduce a un
ritmo mayor que la fecundidad, produciéndose por lo tanto un gran crecimiento demográfico. 3} Por últi-.
mo, la elapa final corresponde a una situací6n en la que la tasa de mortalidad alcanza ni\'Cles muy bajos,
mientras que la fecundidad puede continuar bajando como reacción a esta baja mortalidad, hasta el punto
de dar lugar con el tiempo, a una disminución dcl tamaño de la poblaci6n.
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CUllstancias estos países sufren f011fsimas presiones sobre el mercado laboral dando lugar a
la aparición de abultadas bolsas de individuos en desempleo. De la misma manera, el fuer­
te crecimiento de la población va acompañado de un proceso intenso de urbanización en el
que se aprecia un trasvase de población del mundo rural a las grandes ciudades que crecen
a un ritmo descontrolado y que no cumplen con las más núnimas condiciones higiénicas y
urbanísticas. Las soluciones a estos y otros muchos problemas requieren de [licItes inver­
siones que economías poco boyantes no están en condiciones de afrontar, sin olvidar que
muchas veces desde el propio país se bloquea continuamente cualquier refonna por los
continuos enfrentamientos entre los diversos clanes que luchan únicamente por conservar
sus rentas patrimoniales. El resultado de todo es un desencanto de la población que ternú­
na por generar imp0l1antes tensiones internas pero que con frecuencia traspasan los límites
geográficos de una sola nación y llegan incluso a poder desestabilizar a grandes zonas.

Un ejemplo de todo lo dicho hasta ahora lo encontramos en la zona del mediterráneo,
una franja donde se dan importantes contrastes desde el punto de vista político, econó­
mico y demográfico. El mediterráneo que ha sido y es una de las zonas más rica en in­
tercambio cultural se ha conveliido en una línea de mptura, un foso, una demarcación en­
tre la vieja Europa y el continente africano. Desde el punto de vista demográfico nos en~

contramos que a un lado de la orilla, los países allí ubicados han ternúnado su transición
demográfica. Al otro lado están en proceso de hacerlo pero que en estos momentos se en­
cuentran en esa etapa intermedia de descenso de la mortalidad y altas tasas de natalidad
que provoca un rápido crecinúento de la población. Esta explosión demográfica se ha
convertido en uno de los desequilibrios más importantes de la zona y puede constituirse
en una «bomba de relojería» si volvemos la mirada hacia otro lado.

Como pmeba de lo que se ha dicho se analizarán dos claros ejemplos de dichos con­
trastes, dos países situados a un lado y al otro del mar mediterráneo: Argelia y España.
Uno con importantes problemas internos -Argelia- y otro que por su posición geográ­
fica -España- podría verse afectado por dichos problemas. No hay que olvidar que la
Península Ibérica es la puerta natural a Europa desde el continente africano.

El objetivo es analizar los cambios demográficos a partir de la segunda mitad del si­
glo xx en dos puntos de una misma pmie del planeta ----el Mediterráneo- para mostrar
que una misma tendencia pero con un desfase importante en el tiempo está dando lugar
en la actualidad a problemas muy diferentes que pueden incluso ser fuentes de tensión
que desestabilicen la zona.

TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA EN ARGELIA Y ESPAÑA:
MORTALIDAD y NATALIDAD

No se podrían entender los actuales problemas demográficos que aquejan a Argelia y
Espaila sin pararnos a analizar la evolución de los principales componentes del proceso
de transición demográfica: mortalidad y natalidad.

2 Un indicador muy utilizado para el análisis de la fecundidad es el índice sintético de fccundidad que nos
da el número medio de hijos por mujer. El reemplazo generacional se da cuando ese indicador es de 2,1
hijos.
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Uno de los elementos para comprender en qué fase de la transición demográfica se
encuentran Argelia y España es el fenómeno de la 1ll0ltalidad. El Gráfico 1 recoge la evo­
lución de la tasa bruta de llIortalidad~ y tasa de mortalidad injalltif5 en ambos países
desde los años cincuenta. Con lIna simple mirada al mismo podemos apreciar más dife­
rencias que similitudes. Ambos países presentan la misma tendencia en cuanlo al camino
que ha seguido la mortalidad infantil en la segunda mitad del siglo xx y primeros años
del siglo XXI. La muerte antes de cumplir el primer año de vida ha ido descendiendo pau­
latinamente en ambos países, sin embargo, en el caso de España se ha situado en niveles
tan b~os que mejoras en un futuro sólo serán posibles de producirse revolucionarios
avances en el campo de la medicina. En Argelia, a pesar del fuerte descenso, todavía
existe un importante reconido hasta alcanzar los niveles de España y según las previsio­
nes de Naciones Unidas habrán de pasar muchas décadas antes de que ello ocuna5•

GRÁFICO 1

PRINCIPALES INDICADORES DE LA MORTALIDAD EN ARGELIA Y ESPAÑA
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FuEl\'lE: elaboración propia con datos dc Uníted Nations Population Diyision's World. Population Prospect:
2004 Reyision Population Database.

3 Hacc referencia a la relaci6n por cociente entre el nú mero lotal de defunciones ocurridas dumnte un pe­
ríodo, generalmente un año. y el total de población a mitad de periodo.

4 Se definc como la probabilidad de muerte entre el nacimicnto y el cumplimiento del primer ailo.
5 La mayoría de las tablas y gráficos que aparecen en este artfcul0 han sido elaborados con la informaci6n estadfs­

tica de United Nations POjlulation Division's World Population Prospect: 2001 ReYision Population D¡¡tabase
(http://esa.un.orgunppl).Cuandolafuentedeungráficoounalablanoseaésta,lallÚsma aparecerá especificada
oportunamcnte al pie. Por otra parte, en las tablas y gráficos elaborados con la fuente anterior, en la población
proyectada si sólo aparece un escenario nos estamos refiriendo siempre a la hipótesis media propuesta por Na­
ciones Unidas. Cuando aparezcan tres posibilidades futums nos referimos a los supue~tos alto, medio y bajo.
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La distancia entre Argelia y España en lo referente a la mortalidad infantil, un indi­
cador que ha sido tradicionalmente considerado como representativo del nivel de des­
alTollo económico y sanitario de un país, sigue siendo hoy día muy importante. Los da­
tos más recientes muestran que en el estado africano mueren 37,4 por 1.000 frente a los
4,6 por 1.000 nacidos que se aprecian en España y aunque lo lógico en el futuro sería una
tendencia a la convergencia, lo cierto es que en términos relativos las distancias entre am­
bos países lejos de equiparse fueron aumentando en las últimas décadas (Gráfico 2). En
el periodo 1950-55 la tasa de mortalidad infantil de España snpOlúa el 33,3% de la de Ar­
gelia, mientras que en el periodo 1995-00 sólo suponía el 10,9%. A partir de aquí las di­
ferencias deberían ir acortándose no ya por una mejora en la situación de España sino por
un progresivo avance en la caída de la tasa de mortalidad infantil de Argelia. No obstan­
te, según las previsiones realizadas por Naciones Unidas, al final del periodo proyectado
la tasa de mortalidad infantil de España no representaría todavía el 30% de la de Argelia.

GRÁFIco 2

PORCENTAJE QUE REPRESENTA AL TASA DE MORTALIDAD INFANTIL
DE ESPAÑA RESPECTO DE LA DE ARGELIA
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FuENTE: elaboración propia con datos de United Nations Population Division's World. Populalion Prospect:
2004 Revision Population Dalabase.

El aumento en las distancia descrita con anterioridad se debe al distinto ritmo de
descenso de dicho indicador (Gráfico 3). A pesar de que España partía al inicio de la
serie de un nivel sensiblemente más bajo6, la mortalidad infantil ha ido reduciéndose

6 La tasa de mortalidad infantil en Argelia era de 185 por mil }' la de España de 61,6 por miL
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a un ritmo más veloz. España recoge una rápida caída en este indicador durante la dé­
cada de los sesenta y primera mitad de los setenta. El mayor descenso en términos re­
lativos se aprecia en el periodo 1965-701l970-75 con un desplome del 34,2%. Argelia
recoge la mayor bajada en la segunda mitad de los setenta y en la década de los
ochenta, experimentando el descenso más elevado en el intervalo 1980-85/1985-90
con un reducción en la tasa de mortalidad infantil del 23,7%. Entre la cota de mayor
descenso de España y la de Argelia existe una diferencia de cerca de once puntos por­
centuales.

GRÁFICO 3

RITMO DE REDUCCIÓN DE LA MORTALIDAD INFANTIL
EN ARGELIA Y ESPAÑA
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FlJEN1E: elaboración propia con datos de United Nations Populalion Division's World. Populalion Prospect:
2004 Revision Populalion Da!abase.

Si volvemos la mirada al Gráfico 1 resalta otro proceso significativo del fenómeno de
la mortalidad y muy característico cn los países desarrollados. En el gráfico mencionado
se ve que la mortalidad infantil y total han ido de la mano en Argelia, lo que muestra la
influcncia que todavía tiene un indicador sobre otro. En España ambos índices han toma­
do caminos muy diferentes desde la década de los cincuenta lo que nos dice que el decli­
ne de la mortalidad infantil, a diferencia de lo observado en Argelia, tiene un efecto muy
pequeño en la mortalidad total. El incremento que se empezó a observar hace algunos
años en la tasa bl1lta de mortalidad y que se espera continúe en el futuro está relacionado
con el proceso de envejecimiento que experimenta el pafs europeo desde hace décadas. En
Argelia ambos indicadores podrían tomar trayectorias diferentes a partir del 2010.



SyU Juan Antonio Márquez GarcÍa 205

Para terminar con el fenómeno de la mortalidad no hay que pasar por alto otro indi­
cador que nos da también una idea de las diferencias que en este suceso demográfico po­
demos encontrar entre los dos países que aquí se están analizando. Nos referimos a la es­
peranza de vida7,

Entre el sur de Europa y norte de África8 en cuanto a expectativas de vida hay una
distancia muy significativa: trece años separan a una orilla y otra del mediten'áneo (Grá­
fico 4). En cuanto a los países que aquí nos ocupan hay que decir que aunque Argelia dis­
fruta de una posición aventajada con relación a los países de su entorno, los últimos da­
tos hablan de una distancia de algo más de ocho años respecto a España si bien es opor­
tuno apuntar que las diferencias se han acortado de manera notable pues al comienzo de
la década de los cincuenta la esperanza de vida de España superaba en veinte años a la
de Argelia. Este estrechamiento entra dentro de lo lógico una vez que la esperanza de
vida de España está entrando en una fase de estabilización donde grandes avances en el
futuro serán cada vez más difíciles9. Aun así Argelia deberá realizar un gran esfuerzo en
las próximas décadas para alcanzar el nivel del que disfruta España en estos momentos.

GRÁFICO 4

EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA EN ARGELIA Y ESPAÑA
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FuENTE: elaboración propia con datos de United Nations Population Dh'ision's World. Populalion Prospcct:
2004 Revision Population Database.

7 Número medio de años que espera vivir una cohorte hipotética de individuos sujetos durante toda su vida
a la mortalidad de un periodo dado. Está expresado en años.

8 Sur de El/ropa incluye a Albania, Andorra, Bosnia y Herzegovina, Croacia, Gibraltar, Grecia, Vaticano, ita­
lia, Malta, Portugal, San Marino, Serbia y ?",Iontenegro, Eslovenia, República de Macedonia y España.
Norte de Africa lo integran Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos, Sudán, Túnez y Sallara Occidental.

9 Algunos pafses desarrollados están alcanzado niveles tan altos de espenmzas de vida que ya hace algunos
años muchos autores empezaron a hacerse la pregunta de dónde está el limite. Sobrepasado por algunos
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El otro suceso demográfico que explica gran parte de los graves problemas a los que
se enfrentan los países del mediterráneo es el de la natalidad. El Gráfico 5 muestra la
evolución del número de hijos por mujer desde la década de los cincuenta. En él se apre­
cia una tendencia común en ambos países y generalizada en el mundo Illeditenáneo
como es la progresiva caída de la natalidad. Esta trayectoria similar no oculta, sin em­
bargo, la existencia de diferencias que son importantes resaltar. A principios del periodo
analizado ya se ve que España, desde el punto de vista de la natalidad, estaba próxima a
completar su transición demográfica. No se puede decir lo mismo de Argelia con una
media de hijos por mujer que no bajó de los siete hasta entrada la década de los ochen­
ta. España qne alcanzó el pico más alto en el quinquenio 1965-70 nunca superó la barre­
ra de los tres hijos por mujer en el periodo analizado.

GRÁFICO 5

EVOLUCIÓN DE ÍNDICE SINTÉTICO DE FECUNDIDAD
EN ARGELIA Y ESPAÑA
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FuEI'.'TE: elaboración propia con dalas de United Nations Population Division's World. Population Prospect:
2004 Revision Population Database.

paIses desarrollados los lfmites de la vida humana que pronosticaba Bourgcois-Pichat (en 1978 Bourgeois­
Pichal estimó el1fmite biológico para la esperanza de vida al nacimiento en 73,8 años para los varones y
80,3 para las mujeres, basados en datos de mortalidad de Noruega. Esta estimación fue hecha sobre la hi­
pótesis de que fueran eliminadas lodas las muertes debidas a causas endógenas) varias teorías intentan
acercarse a pronósticos certeros sobre ellfmite de la vida humana. Una de ellas (de las más optimistas) ba­
sada en modelos demográficos, es la teoría del "Risk-factor model>, (Manton, (991), según la cllalla po­
blación alcanzad los lOO años bajo la hipótesis de que la población adopte unas condiciooes de salud más
favorables. Esta teoría está basada en la premisa de que la senescencia puede ser eliminada y que toda
mortalidad por debajo de los 30 años puede ser reducida a cero. Otros, por contra (los más pesimistas).
afi rman que nos estarnos acercando al lfmite de la vida humana argumentando que para alcanzar esas co-



SyU Juan Antonio Márquez Carda 207

A partir de los setenta ambos países inician una caída de sus tasas de natalidad
aunque a 1.111 ritmo diferente. Hasta finales de los ochenta España redujo su natalidad
a un ritmo superior al de Argelia y recoge el descenso más pronunciado a principios
de los ochenta que permitió a España situarse por debajo del umbral de reemplazo
(Gráfico 5)10. A partir de aquí la natalidad, aunque a un paso inferior, siguió cayendo
y España obtiene a finales de los noventa el triste reconocimiento de tener una de las
tasas de natalidad más baja del mundo. El futuro podría presentar ciertas mejorías. sin
embargo, en el 2050 permaneceríamos por debajo del nivel de reemplazo con una hi­
pótesis media.

Con tasas difíciles de rebajar, el ritmo de disminución de la natalidad española decae
y a partir de los noventa Argelia desciende a una velocidad superior. El país africano pre­
senta la caída más bl1lsca en los últimos años del siglo XXII si bien este desplome no le
ha servido en ningún momento para igualar el nivel presentado por España JÚ siquiera
para colocarse por debajo del nivel de reemplazo, el cual no se rebajaría hasta pasado el
2020 según e] escenario medio que dibuja Naciones Unidas.

Los diferentes ritmos en la caída del número medio de hijos por mujer tiene como
consecuencia que las distancias entre ambos países en términos relativos no se hayan re­
ducido hasta entrado los noventa e incluso se produjo un alejamiento importante en ]a dé­
cada anterior. Con las estimaciones de Naciones Unidas tendremos que esperar, según el
escenario medio, hasta mediados de siglo XXI para ver una equiparación total de las tasas
de natalidad de Argelia y España (Gráfieo 6).

las en la esperanza de vida la mortalidad tendría que realizar esfuerzos muy grandes. Llegan a la conclu­
sión de que para llegar una esperanza de vida de 85 años lendríamos que rebajar la mortalidad en un 65
por 100 en la población de más de 50 años, y para llegar a una esperanza de vida de lOO anos la mejora
de la mortalidad lendría que ser del 85 por 100 en todas las edades, hipótesis que creen poco probable
(Carues y Olshansky 1993; Olshallsky y Carnes 1994 y 1996). Este umbral no es incompatible con la re­
ducción de la mortalidad en los diferentes grupos de edad. es decir, se podrá reducir la probabilidad de mo­
rir existenle entre el nacimiento y ese umbral, pero esla reducción no se reflejará en un aumento de la es­
peranza de vida ya que todos morirán una "ez alcanzado ese Iímile, llegando a la reclangularización de la
pirámide de población (Olshansk:y et al, 1993).

10 En el periodo 1975-80/1980-85 el índice sintético de fecundidad descendió un 26,5%.
11 En el periodo 1990-951l995-00 el índice sintético de fecundidad de.scendió un 30,3%.
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GRÁFICO 6

PORCENTAJE QUE REPRESENTA EL ÍNDICE SINTÉTICO DE FECUNDIDAD
DE ESPAÑA SOBRE EL DE ARGELIA
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FUEI\'TE: elaboraci6n propia con datos de United Nations Population Di\'ision's Wmld. Population Prospecl:
2004 Re\'ision Poplllation Database.

CONSECUENCIAS DE LAS DIFERENCIAS EN MORTALIDAD Y NATALIDAD
ENTRE ARGELIA Y ESPAÑA

Diferentes ritmos de crecimiento de la población

La primera consecuencia de la diferente evolución de las tasas de mortalidad y nata­
lidad entre Argelia y España tiene su reflejo en el crecimiento de la población. España
presenta una tasa de crecimiel/to l2 por debajo del 1% en los años cincuenta (Gráfico 7).
En las dos siguientes décadas este indicador se sitúa ligeramente por encima del 1%. Sin
embargo, desde comienzos de los ochenta la tasa de crecimiento comellzó a descender
hasta alcanzar la cota más baja en el periodo 1990-95 con un incremento del 0,3%. Esta
última fecha muestra un cambio de tendencia donde se pone de manifiesto el efecto de la
entrada de inmigrantes, observándose un repunte en la tasa de crecimiento. La innúgra­
ción se está convirtiendo en un elemento clave en el crecinúento de la población en mu­
chos países europeos (Van de Kaa, 1999) y traduciéndose en un elemento clave de la lla-

t2 Tasa de crecimiento media exponencial de la poblaci6n en un periodo dado. Se calcula mediante la si­
guiente fórmula: In(pl1PO)ft. donde t es la longitud del periodo. Viene expresada en porcentajes.
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2

3

mada Segunda Transición Demognífica l3 (Van de Kaa, 1987). Las proyecciones apuntan
a que el crecinúento de la población española se volverá negativo en un periodo que pue­
de oscilar entre los cinco y quince años. Sólo en el escenario más favorable de las pro­
yecciones de Naciones Unidas no verfamos decrecer a la población española antes del
2050.

GRÁFICO 7

TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN DE ARGELIA Y ESPAÑA

4Tr;~~'-------'------------'IARGELIA I
~ ,

"-I:c~'I/ """,;~::::::::::.::
Ot---====~---=:::::::::=-1~S;:::;-~::::::::=~~;"'~"'1

-1 L- L- --..........._---'

"' o :2 o "' o "' o "' o "' o "' o "' o "' o 3 o

!S '" " " 00 00 o- o- o o c: c: 8 N ~ ~ " "'o- o-
~ o- ~ ~ ~ ~

o o o o o o¿; :;( N
~

~, S' ¿ o, ~, N ¿ ~¿ ,¡., ¿ :2 ,¡., ¿ ,¡., ¿ ¿ ¿
"' ;i¡ ¿ ,¡.,

"' "' '" " " 00 00 o- o- o o c: c: 8 ~ ~

"~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o o él o o o
N N N N N O, o, N N

Fu~TE: e1aboraci6n propia eoll datos de United Natiolls PopuJalion Division's Warld. Populalion Prospecl:
2004 Revjsion Population Database.

Argelia. por el contrario, ha experimentado un incremento de su población muy su~

perjor al de España. Su tasa de crecimiento no bajó del 2% hasta mediados de los no~

venta. Durante la década de Jos setenta y mediados de los ochenta el país africano cre­
ció a un ritmo superior al 3%, presentando el punto más alto en el periodo 1975-1985
con una tasa del 3,2%. A partir de la segunda mitad de los ochenta la tasa de creci~

núento desciende pero siempre a unos niveles sensiblemente superiores a los mostrados
por España. En los próximos años la población de Argelia seguirá aumentando a un

13 A partir de los años setenta se ha asistido a la difusión, con diversa cronología e intensidad para los dife­
rentes países de Europa, del proceso que algunos autores han denominado como Segunda Transición De~

mográfica (Van de Kaa, 1987 y 1999). Una vez concluida la transici6n demográfica, Iras una etapa de al­
Ias lasas de nupcialidad y fecundidad que dieron lugar al baby boom de los sesenta, asistimos a un des­
censo continuado e intenso de la fecundidad y a una profunda transfomlación de las fonnas familiares re­
lacionado con la igualaei6n de los roles entre varones y mujeres,
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paso cada vez más lento y sólo ellla variante baja veríamos un crecimiento negativo ha­
cia el año 2040.

El distinto ritmo de crecimiento de la población en ambos países está provocando que
las diferencias importantes que existían en los volúmenes de población sean cada vez
menores (Gráfico 8). A principios de los cincuenta el número de habitantes de Argelia
suponía sólo algo más del 31 % de la población española. Al comienzo de la década de
los ochenta este porcentaje se elevó basta el 50,1% Ysegún la última información dispo­
nible la población de Argelia ya equivale al 76,3% de la de España.

GRÁFICO 8

EVOLUCIÓN DE LA POBLAClÓN EN ARGELIA Y ESPAÑA
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FUENTE: elaboraci6n propia con datos de United Nations Population Division's World. Population Prospcct:
2004 Revision PopuJalion Oalabase.

En la Tabla l se recoge, según tres de los escenarios que propone Naciones Unidas,
el momento en el que la población de Argelia superará a la de España. En la misma apa­
rece el año y entre paréntesis el número de habitantes con los que Argelia superaría a
España. Hay que decir que sólo en la combinación de Ull escenario bajo en el caso de
Argelia y alto o medio en el caso de España tendríamos que irnos más allá de 2050 para
que la población argelina supere a la española. Con el resto de combinaciones, el perio­
do máximo que habría que esperar no pasaría de cuarenta años y el mínimo sería de
veinte.
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TABLA 1

AÑO EN EL QUE LA POBLACIÓN DE ARGELIA SUPERARÁ
A LA DE ESPAÑA

(Población en miles de habilantes)

211

ARGELIA

Escenario Alto Medio

Alto 2030 2045
(1448 hab.) (38 hab.)

ESPAÑA Medio 2025 2030
(1258 hab.) (698 l¡ab.)

Bajo 2025 2025
(3439 hab.) (808 hab.)

Bajo

2030
(5 hab.)

FUEi\'TE: elaboración propia con datos de Uniled Nations Populatiotl Division's
World Population Pcospcct: 2004 Revision Population Dalabase.

Este crecimiento rápido puede provocar una presión fortísima sobre los recursos na­
turales tales como la tierra y el agua. Argelia un país donde sólo el 3% de la ticua es po­
tencialmente cultivable y ulla parte importante de él ya está ocupado por expansión ur­
bana, con lo que hay 0,26 hectáreas de tierra cultivable por persona (Mm-Un, 2002). La
disponibilidad de agua se sitúa por debajo de lo que Naciones Unidas denomina «esca­
sez crónica», Ésta es de 470,4 1113 por persona, sumando todos los usos (en 1996 las dis­
ponihilidades eran de 527 m' por habitantes), y se estima que entre el 35% y el 50% del
agua consumida en las grandes ciudades del país se pierde como consecuencia de las fu­
gas del sistema de canalización y de las extracciones ilegales (Martín, 2003). El agua se
está convirtiendo en una «fuente» de inestabilidad social.

Crecimiento de la población y urbanización

Uno de los fenómenos más importantes que deriva del crecimiento rápido de la pobla­
ción es el proceso de urbanización. La imp0l1ancia estriba en que cuando dicho proceso se
produce a un paso acelerado suele acruTear imp011antes problemas sociales y económicos.

Tradicionalmente Argelia ha sido un país donde la mayoría de la población ha vivido
en zonas mrales. En España ya a comienzos de los años cincucnta más de la mitad de la
población residía en zonas urbanas y en la actualidad lo hace ccrca del 77%. Sin embar­
go, el Gráfico 9 nos muestra el cambio importHnte que se ha producido en el proceso de
urbanización en Argelia. La población urbana en el país africano ha creeidol4 a un ritmo
sensiblemente más rápido que el experimentado en España.

14 La tasa de crecimiento de la población urbana se ha calculado con la misma fórmula aplicada para el aná­
lisis del crecimiento de la población. Ver nota n.o 12.
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GRÁFIco 9

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA EN ARGELIA Y ESPAÑA
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FuEJI.'T8: elaborad6n propía con dalos de United Nations Population Division's World. Population Prospecl:
2004 Revisioll Populatioll Database.

España recoge el crecimiento más alto en la década de los sesenta con un incre­
mento superior al 2,5%. A partir de aquí el proceso avanza a un ritmo cada vez más
lento con un ligero repunte en el periodo 2000-05. El trasvase de población del campo
a la ciudad en Argelia no ha bajado del 3,5% hasta la primera mitad de los noventa.
Este país presenta dos picos importantes en el proceso urbanización. El primero de
ellos a principios de la década de los sesenta con un crecimiento superior al 6% y el
segundo en la primera mitad de los ochenta con un incremento de algo más del 5%. A
partir de aquí el fenómeno de la urbanización ha ido avanzando a un paso cada vez más
despacio hasta estabilizarse entorno al 2,5% pasado la primera mitad de los noventa.
La consecuencia de esto es que Argelia ha pasado de tener un 23% de su población re­
sidiendo en núcleos urbanos a comienzos de la década de los cincuenta al 57% a prin­
cipios del siglo XXI.

El rápido crecimiento de la población urbana tiene un efecto inmediato en la es­
tructura por edad de la población del mundo rural. Por lo general el trasvase se realiza
con efectivos de población joven que emigran a las grandes ciudades en busca de opor­
tunidades y quedando en las zonas agrícolas las personas de mas edad. Este fenómeno
ha sido característico del proceso de urbanización en España y lo será, sin duda, en Ar­
gelia.

lhmbién hay que apuntar que el crecimiento acelerado de la población urbana en pa­
íses en vías de desarrollo da lugar en ocasiones a una incapacidad de los gobiernos para
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mantener el orden público en las grandes urbes. De hecho Argelia figura en el contexto
internacional como un integrante de los denominados «Estados Fallidos»15 (Martín,
2002).

Por otra parte, la transición demográfica suele ir acompañado de ulla transición eco­
nómica. Si el proceso de urbanización no va acompañado de un rápido desarrollo illdus~

trial puede dar lugar a un proceso de «sobre-urbanización» (Lowry, 1990) y la aparición
de masas de poblaci6n en las grandes ciudades con un alto grado de descontento.

El vuelco en la estrnctura IJar edad

La evolución de los dos sucesos demográficos comentados con anterioridad -morta­
lidad y natalidad- está teniendo nn efecto en la distribuci6n de la poblaci6n de ambos
países que puede dar lugar a graves problemas si las medidas adecuadas no se ponen en
marcha.

La caída de las tasas de natalidad tanto en España como en Argelia se ha visto refle­
jado en el descenso importante que ha experimcntado la población de mcnos de quince
años. El desplome de este grupo de edad ha sido mucho más evidente en el caso del país
europeo. A pesar de que en 1950 la población de mcnos de quince años era sensible­
mente más reducida en España, aquí el peso de este segmento bajó en un 47% frente a la
redllcci611 del 26% que se aprecia en Argelia. Esto ha llevado a que en la actualidad el
porcentaje que representan las personas de 0-14 años sobre la población total sea en Ar~

gelia más del doble de lo que lo es en Espalia (Tabla 2 y Gráfico 10).

TABLA 2

ESTRUCTIJRA POR EDAD DE LA POBLACIÓN
DE ARGELIA Y ESPAÑA (%)

Argelia España
Edad 1950 2005 2050 1950 2005 2050
0-14 40,1 29,6 18,2 27,1 14,3 14,3
t5-64 55.5 65,8 64,2 65,6 69,2 51,6

15-39 68,3 71,8 50.9 6t,7 54,9 46,7
40-64 3t,7 28.2 49,1 38,3 45,1 53,3

65 Y más 4,4 4,5 17,6 7,3 16,5 34,1

Fufu'\'1E: elaboración propia con datos de Uniled Nations Population Division'sWorld Population ProspecE:
2004 Revision PopuJation Database.

15 El término de «Estado Fallido~} hace referencia a aquellos Estados que son incapaces de ejercer las fun­
ciones básicas de la soberanía, como controlar su territorio o hacer cumplir las leres. También se incluyen
otros como Ruanda, Sierra Leona, Srj Lanka, Indonesia, Colombia, Eliopfa y Afganistán.
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GRÁFlCO 10

PIRÁMIDE DE EDAD DE LA POBLACiÓN DE
ARGELIA EN 1950

PIRÁMIDE DE EDAD DE LA POBLACiÓN DE
ESPAt'lA EN 1950
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2004 Revision Populalion Database.
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El gmpo de población potencialmente en edad de trabajar ha experimentado en el
caso de Argelia un importante incremento como consecuencia de las altas tasas de nata~

lidad de décadas anteriores. El pars argelino ha vislo engrosar enlre 1950 y 2005 el gru­
po de edad de 15-64 años en cerca de un 19%. En España el peso de este mismo gmpo
sólo creció en algo más del 5% (Tabla 2 y Gráfico 10).

Este crecimiento de la población potencialmente en edad de trabajar en Argelia está
ejerciendo ya una fuerte presión sobre el mercado de trabajo que se puede acrecentar en
Jos próximos años. En la Tabla 3 aparecen las estimaciones realizadas por el Foro Euro­
mediterráneo de Institutos Económicos del número de empleos que serían necesarios cre~

af hasta el 2020 para mantener una tasa de empleo igual a la registrada en el 2000 en Ar­
gelia y en otros cuatro países de la zona.

TABLA 3

NúMERO DE EMPLEOS NECESARIOS PARA MANTENER
LA TASA DE EMPLEO DEL 2000 EN ALGUNOS PAÍSES

DEL MEDITERRÁNEO

Número de empleos necesario
Población activa para mentener la tasa

Pals Poblaci6n de J5 años y más de empleo del 2000

2000 2010 2020 2000 2010 2020 2000 2010 2020

Argelia 19.681 25.181 30.107 8.154 11.765 12.474 5.726 8.262 8.759
Mamlecos 19.608 24.921 28.553 10.260 13.309 15.oI5 9.019 11.699 13.199
Siria 9.565 13.495 17.570 5.195 7.822 9.629 4.611 6.943 8.547
Túnez 6.494 7.726 9.061 3.215 4.002 4.406 2.702 3.364 3.704
Thrquía 47.164 55.951 66.042 22.263 26.653 31.174 20.579 24.637 28.816
Total 102.512 127.274 151.333 49.087 63.551 72.698 42.637 54.905 63.025

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Infonne FEMISE, 2003

En el caso de Argelia es necesario crear más de tres núllones de puestos de trabajo
para que las condiciones no se deterioren más de lo que ya lo están. El problema del eJll~

pIco no es sólo de Argelia pues si se mira en la tabla anterior otros países de la zona tam~

bién deberían realizar importantes esfuerzos para mantener las actuales tasas de empleo.
Si suman los cinco países estaríamos hablando de una necesidad de más de 23 millones
de nuevos puestos de trabajo.

Argelia tiene muy difícil cumplir con estos objetivos entre otras cosas debido a que
las proyecciones anteriores parten de la hipótesis de que las tasas de actividad permane­
cerán constantes en Jos próximos años y dicha posib.ilidad se antoja ineaI al menos por
dos motivos:

1) Aunque ha disminuido de forma imp0l1ante en J¿ls últimas décadas el peso de la
población rural todavía sigue siendo alto (40% frente al 23,3% de España), lo
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que significa que el proceso de urbanización está todavía lejos de culminar. La
llegada de gente joven a las ciudades en busca de trabajo para poder sobrevivir
significará un incremento de la población activa.

2) Por otro lado, en Argelia la tasa de actividad econ6mica l6 de las mujeres es to­
davía baja en comparación con la que presentan los países desarrollados y otros
estados del norte de África (7,2 puntos porcentuales menos que la de Espaíi.a,
10,9 puntos menos que la de Mamlecos y 31,8 puntos menos que la de Sue'
cia) por lo que en los próximos años es de esperar que siga aumentando (Gráfi­
co 11).

GRÁFICO 11
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FUENTE: Naciones Unidas, 2004.

16 Proporción de mujeres de 15 o más años que aporta o se encuenlra disponible para aportar mano de obra
para la producción de bienes y servicios.
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Con estos datos sólo podemos seguir esperando importantes movimientos migratorios
desde Argelia y del resto de países de la zona, especialmente hacia países europeos. Se­
gún Naciones Unidas el total de inmigrantes intemacionales, es decir, aquellas personas
que residen fuera de su país de nacimiento, se ha duplicado desde mediados de los años
setenta y asciende ya a 75 millones. Las cifras han experimentado una explosión impre­
sionante en los países más ricos. La inmigración desde fuera de Europa hacia la Unión
Europea ha aumentado en un 75% desde 1980. También ha aumentado el abanico de paí­
ses de origen de estos inmigrantes, de modo que la cantidad de personas provenientes de
diversas culturas que hoy conviven en un mismo lugar es mayor. Los niños de las escue­
las estatales de Londres hablan unas 300 lenguas distintas yen Suecia el total de países
de origen de los inmigrantes se ha duplicado desde 1980 (Naciones Unidas, 2004).

Una pmeba de esto que estamos diciendo es que el número de argelinos en España
ha aumentado de forma considerable en la última década. Según los últimos datos publi­
cados por el INE, el número de extranjeros con nacionalidad argelina actualmente en Es­
paña se acerca a los cincuenta mil, mientras que en 1996 no alcanzaban los cinco mil
(Gráfico 12). No obstante esta cifra es insignificante si se comparara con la poblaci6n ar­
gelina que reside en Francia.

GRÁFICO 12

POBLACIÓN DE NACIONALIDAD ARGELINA RESIDENTE EN ESPAÑA
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FUTh'll!: Padr6n Municipal de Habitantes.

Pero no s610 el potencial migratorio es un elemento a tener en cuenta. Algunos auto­
res han llegado a destacar como un factor importante en el estallido de conflictos la exis­
tencia de un elevado porcentaje de jóvenes adultos (Cincotta et aL, 2003). En la Tabla 4
se aprecia que los países con un porcentaje de jóvenes adultosl7 superior al 40% tienen
el triple de posibilidades de presenciar la aparición de conflictos que aquellos con un
porcentaje de j6venes inferior al 30%.
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TABLA 4

DEMOGRAFÍA Y CONFLICTO CIVIL 1990-2000

SyU

Proporción de jóvenes adultos

Más del 40%
30% a 39,9%

Menos de 30%

FuE.'ITE: Cincolla el. aL 2003.

Probabilidad de aparición de conflictos

33%
18%

11%

El Gráfico 13 muestra la evolución de los jóvenes adultos, según la definición dada con
anterioridad, en Argelia y España desde los años cincuenta. En dicho gráfico se observa
que el país africano se ha mantenido desde 1950 con porcentajes de población de jóvenes
adultos por encima del 40,0%, lo que le hace estar en la zona de alto riesgo. Las estima­
ciones futuras, con un escenario medio, muestran que habrá que esperar hasta el 2015 para
que Argelia descienda al nivel medio de riesgo (del 30% al 39,9% de población joven) y
hasta el 2025 para que pase al nivel de bajo riesgo (con menos del 30% de población joven
adulta). Esta situación puede explicar una parte de las tensiones sociales que ha vivido el
país durante la última década. Estos datos contrastan con los mostrados por España. El país
europeo desde 1950 nunca ha presentado un porcentaje de población joven adulta por en­
cima del 40% y desde hace una década se sitúa por debajo del umbral del 30%.

GRÁFICO l3

PESO DE LA POBLACiÓN DE 15-29 AÑos
EN EL TOTAL DE POBLACIÓN DE 15 Y MÁS AÑOS
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FUENTE: elaboración propia con datos de Unilcd Nalions Populalion Division's World Population Prospect:
2004 Revision Poplllation Dalabase.

17 Porcentaje de población de 15-29 años sobre ellotal de población de 15 y más años.
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Pero no sólo Argelia presenta problemas derivados de la actual estmctura poblacio­
nal. También en España empiezan a preocupar otros aunque de distinta Índole. En Espa­
ña la población de 65 años y más representa en la actualidad más del 16% de la pobla­
ción total. Este dato es ligeramente superior a la media europea, pero que supone más del
doble de la media mundial y casi cuatro veces la de Argelia (Tabla 5).

Pero la sHuación es más preocupante si miramos al futuro. Según el escenado medio
que dibuja Naciones Unidas, en menos de cincuenta años el peso de las personas de más
de 65 años se habrá duplicado y la población española se convertirá, desgraciadamente,
en una de las más envejecidas del planeta. de un planeta que Wlllbién habrá envejecido
de forma considerable,

TABLA 5

PORCENTAJE DE POBLACIÓN DE 65 AÑOS Y MÁS
SOBRE LA POBLACIÓN TOTAL (%)

201]a Geográfica

Población Mundial

África

Argelia

Asia

Europa

Europa del Este

Europa del Norte

Europa del Sur

Europa Occidental

España

Latino América y Caribe

Norte América

Oceanía

2005

7,4

3,4

4,5

6,4

15,9
14,2

15,8
17,5

17,4

16,5

6,1

12,4

10,0

2020

9,4

3,9

5,9

8,9

19,1
16,6

19,0

21,0

21,3

19,2

8,7

16,1
13,4

2050

16,1

6,7

17,6

17,5

27,6

26,1

23,9

32,5

27,7

34,1

18,4

21,1

19,3

FuEJ....rn: Elaboración propia con datos de United Nalions Populalion Division's World Population Prospecl:
2004 Revision Population Databasc.

La situación descrita significa que cada vez habrá menos personas que contribuyan a
sostener la «carga» que supone un número al alza de población inactiva. En la actualidad
la tasa de dependencia adulta en España alcanza ya el 24%, más del triple de la observa­
da en Argelia. Pero 10 peor de todo es que el futuro no se presenta muy esperanzador. Se­
gún las proyecciones de Naciones Unidas, en el mejor de los casos, es decir, en un esce­
nario de natalidad favorable, en menos de 50 años la tasa de dependencia adulta se ele­
vará al 57%, En el peor de los casos, con hipótesis de natalidad no muy favorable, este
indicador podría llegar al alcanzar el 78% en el 2050, más del doble de la tasa de de­
pendencia adulta que presentaría Argelia en las mismas circunstancias (Gráfico 14).
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GRÁFICO 14

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE DEPENDENCIA ADULTA
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FUENTE: Elaboración propia con dalos de Uniled Nations Population Division's \York! Populatioll ProSpeCI:
2004 Revision Population Dalabase.

Los datos anteriores han puesto sobre la mesa el debate sobre la sostenibilidad finan·
ciera de los sistemas de pensiones en España y en otros muchos países europeos. La Se­
cretaría de Estado de la Seguridad Social presentó un informe al Comité de Protección
Social de la Unión Europea (2002) donde calculaba que el número de pensiones ascen­
dería en el año 2040 a un total de 12.554.251, casi cinco millones más de las abonadas
en el 2002 (Garda Diaz y Serrano Pérez, 2004).

Pero lejos de intentar hacer proyecciones sobre el número exacto de los futuros pen­
sionistas, lo que es seguro es que el volumen de este colectivo va a ir en aumento y di­
cho fenómeno se va a traducir en un incremento del gasto muy importante. Algunas pro­
yecciones realizadas sobre el gasto en pensiones contributivas de jubilación apuntan a su­
bidas pueden vm'iar desde 2,4 a 3,5 puntos porcentuales del PIE en el 2040 (Tabla 6).

TABLA 6

PENSIONES CONTRIBUTIVAS DE JUBILACIÓN: PREVISIONES DEL GASTO
EN PENSIONES EN EL AÑo 2040 SEGÚN DIFERENTES ESTUDIOS

Gaslo en pensiones (%pm)

Estudio Situación de partida año 2001 2040 Incremento

Balmaseda y Tello 5,6 8,0 +2,4

Jimcno 9,1 +3,5

Ministerio de Trabajo 9,1 +3,5

FUENTE: Conde·Ruiz y Alonso Meseguer, 2004.
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Pero 110 s610 el envejecimiento es el factor a tener en cuenta en el futuro de las pen­
siones. En la Tabla 2 se aprecia un envejecimiento progresivo de la población en edad de
trabajar. En la actualidad, el 45,1% de la población potencialmente activa tiene entre 40
y 65 años (sólo el 28,2% en Argelia), lo qne supone un aumento de 6,8 puntos porcen­
tuales con relación al dato de 1950. A parte de los efectos que sobre los niveles produc­
tividad pudiera tener este fenómeno hay que destacar las bajas tasas de participación la­
boral de los trabajadores mayores fomentada en muchas ocasiones por las jubilaciones
anticipadas que no lograron el objetivos para que el que fueron diseñadas en un primer
momento y que no era otro que la creación de puestos de trabajo para los jóvenes. En Es­
paña la participación laboral de los trabajadores de 55 a 64 años ha descendido del
84,2% en 1970 al 60,3% en el 2000 (Conde-Ruiz y Alonso Meseguer, 2004).

En definitiva los datos anteriores obligan a los gobernantes presentes y futuros a to­
mar medidas. Los planes pasan, entre otros, por aumentar la vida laboral de la población
y aumentar el número de cotizantes a la seguridad social. Esto último es posible fomen­
tando la participación laboral de la mujer con políticas que ayuden a conciliar la vida la­
boral y familiar. Aprovechar el fenómeno de la inmigración también puede ayudar a pa­
liar algo el problema. Bien pensado, a España no le vendría mal una parte de esa pobla­
ción joven que le sobra a Argelia y que ha sido comentada con anterioridad. Pero es cier­
to que la inmigración no puede ser la solución única al problema del envejecimiento
como en algunas ocasiones se ha dicho. Para compensar los cambios demográficos que
se producirán en España hasta mediados del siglo XXI, se necesitarían más de dieciocho
millones de inmigrantes, es decir, 400.000 por año (Sandell, 2003). Para Europa recor­
demos los cálculos de Naciones Unidas del año 2000 en los que apuntaba que necesita­
ría hasta el año 2050 un flujo anual de cerca de miUón y medio de innúgrantes para man­
tcner constantc la población teóricamente activa del 2000. La pregunta es ¿está España y
Europa preparada para recibir ese contingente de inmigrantes?

CONCLUSIONES

En resumidas cuentas hemos visto dos casos de como la demografía se puede COll~

vertir en un auténtico quebradero de cabeza para los gobiernos actuales. Argelia y Espa­
ña son dos claros ejemplos de los problemas a los que se enfrenta el mundo mediterrá­
neo y que, sin duda, se pueden extrapolar a otras naciones de la zona.

Por una partc hemos visto un país que envejece -España- a un ritmo preocupante
pudiendo llegar a tener a mediados del presente siglo una de las poblaciones más enve­
jecidas del mundo y con riesgos experimentar un crecimiento negativo. Algunas de las
consecuencias derivadas de este proceso, por ejemplo el sostenimiento del sistema de
pensiones, pueden dar lugar en un futuro a un gran malestar social de no poner remedio.
Los gobiernos europeos deben enfrentarse al problema y los ciudadanos deben estar in~

formados para tomar sus propias decisiones y adaptarse a los cambios.
De otro lado, nos encontramos un país con problemas opuestos al anterior -Arge­

lia-. El país africano ha experimentado un crecinúento notable de su población en las
últimas décadas. Este incremento está haciendo una fuerte presión sobre algunos recur­
sos naturales y lleva aparejado un rápido proceso de urbanización que está aglutinando
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grandes masas de población activa en las grandes ciudades a las que hay que dar res­
puesta vía creación de numerosos puestos de trabajo ya que de lo contrario el desconten­
to generado sólo puede acarrear importantes tensiones internas que terminen por salpicar
a la propia Europa.

En este contexto la inmigración se ha convertido en un fenómeno cmdal. Por un lado
es una válvula de escape para Argelia y el resto de países de la zona que ayuda a paliar
problemas de exceso de población activa. Por otro, España y los países europeos pueden
aprovechar esta población joven sobrante para cubrir la falta de mano de obra futura
como consecuencia del envejecimiento.

Sin embargo, los movinúclltos núgratorios si bien pueden ayudar a suavizar algunos
problemas derivados del incremento de la población anciana de Europa no pasan por ser
la única solución. La entrada de inmigrantes desde países situados en la otra orilla del
meditenáneo no puede ser nunca ilimitada. Españoles y europeos no estamos preparados
para afrontar niveles de inmigración mucho más alto de los que ya tenemos sin que em­
piecen a aflorar problemas de racismo. Pero el caso es que a menos que mejore la situa­
ción en Argelia y demás países de la zona, España y el resto de las naciones europeas van
a seguir recibiendo cada año un número más o menos elevado inmigrantes muchos de los
cuales entrarán de forma ilegal.

La solución pasa por encontrar un equilibrio en la zona. Y en la búsqueda del mismo
la Unión Europea debe lener un papel primordial. El norte de África debe ser UllO los
principales objetivos de actuación de Europa.
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Migraciones y seguridad en el Mediterráneo

BENJAMfN GONZÁLEZ RODR1GUEZ'

Resumen

El núcleo de este trabajo se centra en un breve análisis del significado del concepto de
seguridad, que está adquiriendo una importancia creciente, debido a múltiples factores, en­
tre otros el impacto de los atenlados tcrroristas de Nueva York, Madrid y Londres, entre
otros. Se subraya el hecho de que el concepto de seguridad humana no es unidimensional,
sino multidimcnsional o polisémico. Abarca desde la seguridad económica hasta la seguri­
dad política, pasando por la alimentaria, la sanidad, el medio ambiente y la seguridad per­
sonal y comunitaria. Es nuestro punto de vista que seguridad y migraciones van íntima­
mente unidas, ya sea por sus nexos positivos o negativos, tal como puede apreciarse, por
ejemplo, en la conexión migración, terrorismo y seguridad. Se analizan asimismo las múl­
tiples dimensiones de la seguridad humana, con el fin de poder sentar las bases concep­
tuales que posibiliten trascender la simplista conexión entre seguridad y migraciones hacia
un esquema más complejo que incluya los conceptos y las relaciones entre migraciones,
multiculturalidad, demografía, y vulnerabilidad. El artfculo tennina criticando la seguriza­
ci61/ de las migraciones y resaltando la amenaza de una recesión de los no muy generosos
avances de la multiculturalidad en el área mediterránea.

Palabras-dal'e

Migration, human security, securitation model, dimensions of hUlllan security, terro­
rism, law and arder, demography, multiculturality, vulnerability.

Abstract

The eare of this article Hes in analyzing shortly the meaning of the concept Immall se­
cl/dl)' which is acquiring an increasing importance owing to numerous factors such as the
terrorist attacks in New York, Madrid and Loudon. \Ve highHght the fact that the human se­
curity concept is notunidimensional but muitidimensiona1. It includes from the economic
safety up to the political safety, plus [ood, health, the enviromnent and the personal and
comlllunity safety needs. It is our point of view tbat safety and migrations go intimately
close, already be for their positive or negative Iinks, as it can be seen, for example, in the

'" Catedrático de Sociología, Facultad de Sociología, Universidad de A Coruña.
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connection betwecll migration, terrorislll and safely. 111cre are analyzed Iikewise the mul­
tiple dimcnsions of the human safcty, in arder to be able lo sil lhe conceptual bases tbat
make possible lo go beyond the simplistic connection between safety and migrations to­
wards a more complex scheme that i.llcludes the eonccpts and the relations among migra­
tions, multiple cultures, demography, and vulnerability. The article ends up by criticizing
lhe secllritalioll of the migrations and highlighting the threat of a recession of the nol very
generous advances of the 11/ulticulturalit)' in the Mcditerranean area,

Ke)'- lVords

Migraciones, seguridad humana, modelo de segurizaci6n, terrorismo, ley y orden, de­
mografía, multiculturalidad, vulnerabilidad

INTRODUCCIÓN

El núcleo central de este trabajo se centra en un breve análisis del significado del
concepto de seguridad, que está adquiriendo una importancia creciente, debido a múlti­
ples factores, entre otros el impacto de los atentados terroristas de Nueva York, Madrid y
Londres, entre otros. Ahora bien, el concepto de seguridad humana no es múdimensional,
sino multidimensional o polisémico si se prefiere. Abarca desde la seguridad económica
hasta la seguridad política, pasando por la alimentaria, la sanidad, el medio ambiente y la
seguridad personal y comunitaria. Es nuestro punto de vista que seguridad y migraciones
van íntimamente unidas, ya sea por sus nexos positivos o negativos, tal como puede apre­
ciarse, por ejemplo, en la conexi6n migraci6n, terrorismo y seguridad. Por otra palie, es­
tas conexiones conceptuales no son inocentes, sino que repercuten en la opinión pública
de los propios países receptores de migrantes a través de reacciones de miedo a perder la
seguridad o el propio bienestar debido a la presencia masiva de personas de fuera. Asi­
mismo, este estado de opini6n influye a nivel de los gobiemos, que tratan de implantar
políticas de control de las migraciones cada vez más duras y restrictivas. Estas elabora­
ciones psicosociales basadas en reacciones negativas no resultan inocuas sino que reper­
cuten muy negativamente sobre todas aquellas personas que carentes de todas estas di­
mensiones de la seguridad en sus propios países tratan de núgrar a otros en los que es­
peran encontrar aquellas seguridades de las que carecen en sus lugares de origen, arries­
gando incluso su vida en pateras y otros medios de transporte inseguros y peligrosos. Es
decir, los miedos, recelos y temores de unos se convierten en una pesada carga de exclu­
si6n para otros. De esta manera, nos vemos avocados a la falacia ecol6gica de pensar que
por ser musulmana, una persona cualquiera que sea musulmana ha de ser terrorista. Todo
esto lleva a la necesidad de destacar los componentes emocionales subyacentes al men­
cionado nexo terrorismo-migraciones-seguridad. Por otra parte, la globalizaci6n ha he­
cho cambiar el concepto de seguridad centrado y circunscrHo a un territorio, haciendo
que se tornen borrosos los límites entre la seguridad intema y extema de los países. Tam­
bién el terror y la violencia pueden globalizarse. Las reflexiones precedentes, aunque ge­
nerales, pueden aplicarse con toda propiedad al tema de la seguridad en los países del
ámbito mediterráneo.
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CAMBIO DE PERSPECTIVA SOBRE EL CONCEPTO
DE SEGURIDAD HUMANA

Siguiendo a Gareth Evans (1999)1, parece necesario introducir un cambio de pers­
pectiva en el estudio de la seguridad humana, partiendo de un enfoque que vaya de aba­
jo aniba y no a la inversa, tal como vicne siendo habitual. En este sentido, según Evans,
los Estados siempre vieron la seguridad de arriba abajo. Seguridad nacional y seguridad
internacional iban encaminadas a proteger a los Estados, ya que lo que importaba era la
entidad más grande: Nación, País, Estado (s6lo incidentalmente los habitantes del País).
Así, la seguridad tcnía como destinatario al estado principalmente y buscaba la integri­
dad territorial como meta, valiéndose del recurso a la fuerza coma mecanismo principal.
De esta concepción centrada en el territorio, representada por el paradigma de la seguri­
dad militar, se pasó posteriormente al concepto de seguridad humana, que, al contrario de
la concepción militar de la seguridad, es un concepto, que va de abajo arriba; lo que im­
porta es la gente y su bienestar, lo que implica la necesidad de llevar a cabo fuertes in­
versiones que permitan cublir las múltiples necesidades que compOlta una concepción
más amplia de la seguridad lnullana2• Tal como señala este Infomle de Naciones Unidas,
el problema con el plan de lucha actual radica en una estrategia militar excesivamente
desarrollada y una estrategia de seguridad humana muy poco desarrollada. Este plan de
lucha tiene que desalToUarse en dos frentes. De un lado, en la arena de la seguridad hu­
mana, es decir, en el intento deliberado de lograr que la gente se vea rescatada del mie­
do, y, de otra parte, en el frente social y económico, de modo que la gente se sienta libre
de deseos, lo que se producirá cuando sus necesidades de seguridad se vean cubiertas.

Acorde con la extensa bibliografía existente al respecto, también Evans se plantea el
problema de la utilidad de este concepto en tres niveles para el análisis (identificación del
problema), para la mediación (articulación de la solución), y para la acción (solucionar
los problemas de hecho). Evans propone superar esa visión estatista de la seguridad,
apuntando a la necesidad de interconectar los problemas de seguridad y enfocarlos a la
política social y al cambio institucional, así como trascender la perspectiva encasillada en
fronteras disciplinarias a la hora de abordar la seguridad humana. Evans es consciente, no
obstante, de lo complicado que resulta darle un uso analítico adecuado a este macro con­
cepto de la seguridad humana, si bien sigue defendiendo dicho concepto en térnúllos de
su utilidad para la mediación y para la acción.

LA DEFINICIÓN DE LA SEGURIDAD HUMANA

Más allá del problema de las definiciones, habría quizás que partir de los si­
guientes supuestos básicos. En primer lugar, va siendo cada vez más compartida la

GARETH Evans: Comunicació" al T{¡e Asia-Australia JI/stitute Asia Leadas' Forum sobre HUlllall Secltrity
in Del'eloplllellt alld Crisis. Sydney, 19 Abril 1999.
hltp:l/wV\'w.garcthcvans.dynamite.com.auJspeechtexlslhumscc190499.htm

3 HumOIl Developmellf Report 2005. il/ten/ationof cooperatioll at o crossroad: Aid. trade alld secllrity in 011

I/lIeqllaf lI'orld. pág. 8, Uniled Nations Dcvclopmenl Programme (UNDP). 2005.
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idea de que la seguridad humana no puede seguirse definiendo en términos mera­
mente militares y que hay que enfocarla centrándola en lo humano. Por otra parte, la
paz no se limita a la simple ausencia de conflicto (ínter o intraestatal), sino que va
más allá, por 10 que el concepto de seguridad humana requiere un enfoque mucho
más integral. El problema que se plantea. al ampliar los campos semánticos del con­
cepto, es el de una polisemia tal que termina minando la esencia y utilidad misma de
dicho concepto. Y esto hasta el punto de que casi cada autor (académico, político, o
militar) relacionado con estos temas daría posiblemente una definición distinta de se­
guridad humana.

Ante esta maraña de significados, cabe preguntarse abiertamente para qué sirve, en­
tonces, un concepto tan vago como éste y si no sería más práctico olvidarse de él de
una vez por todas. Roland Paris' (2001:88) ha señalado que a este coucepto le afectau
dos problemas importantes. Por un lado, que el concepto mismo no cuenta con una de­
finición precisa, y, por otro, que sus más acérrimos defensores parecen estar empeña­
dos en mantener explícitamente vago y omnicomprensivo este concepto. Este autor
ofrece el diagnóstico claro de la situación: el concepto seguridad humana [.. ,] resulta
vidrioso por diseño. La ambigüedad calculada convierte la seguridad humana en fUI

eficaz eslogall publicitario, si bien esto mismo aminora la utilidad del concepto ell
cuanto guía tallto para la investigación académica como para la política social4, Unas
l(ueas más abajo. tras indicar que el concepto /lO es WI mero artilugio retórico. desta­
ca este autor que puede 11IlO apoyar los filies políticos de la coalición por la seguridad
humana y reconocer al mismo tiempo que la idea misma de seguridad humana es UII

galimatías5,

LAS DIMENSIONES DE LA SEGURIDAD HUMANA

Sabedores de que las definiciones al uso de la seguridad humana en términos de se­
guridad de un territorio frente a las agresiones externas, resultaban excesivamente res­
trictivas, los redactores del Informe sobre el Desarrollo Humano 19946 trataron de
concretar la definición de dicho concepto en siete componentes específicos, sintetizados
en el Cuadro 1.

A pesar de este esfuerzo del hIforme por delimitar el concepto de seguridad huma­
na, parece claro que el concepto, planteado en términos de estas siete dimensiones, lleva,
de nuevo, a una situación tal que sería difícil encontrar una circunstancia humana que no
estuviera incluida en alguna de dichas categorías,

3 Roland Paris, Human SeCflrity: Paradigm Shift or Hot Air? Intemalional Security 26, 2(2001): 87-102.
4 lb. p. 88.
5 lb. p. 89.
6 UNDP: Humall De~'elop1l/e1lt Report 1994: New Dimeusiolls 01Human Secllrit)' (Nueva York 1994), Cap. 2.
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CUADRO 1

LAS SIETE DIMENSIONES DEL PNUD

Definición

229

Seguridad económica

Seguridad alimentaria

Salud

Medio ambiente

Seguridad personal

Seguridad comunitaria

Seguridad política

Carencia de empleo productivo, precario, subsi­
dios de desempleo

Ingresos garantizados para poder alimentarse

Enfermedades, agua potable contaminación, fal­
la de acceso a los Servicios sanitarios

Escasez de agua, contaminación del agua, defo~

restación, desertificación, catástrofes naturales o
producidas por el hombre

Crfmcnes violentos, trafico de estupefacientes,
violencia y abuso de niños y mujeres
Rupturas de pareja, discriminación étnica, geno­
cidios, terrorismo

Represión gubernamental, violación sistemática
de los derechos humanos, militarización

Con el fin de profundizar un poco más en la aclaración de qué es lo que se incluye en
el concepto de seguridad humana se ha clasificado un listado de definiciones provenientes
de tres fuentes distintas: definiciones de las Naciones Unidas, definiciones gubemamenta­
les y definiciones de mtÍculos de académicos7• El Cuadro 2 recoge estas definiciones cla­
sificándolas en función de las dimensiones explícitas y subyacentes para cada uno de los
tres tipos, pudiéndose apreciar las siguientes pm1icularidades: (1) De las 41 características
sólo las tres primeras son compm1idas simultáneamente por las definiciones dadas por las
Naciones Unidas, gubemamentales y académicas (atención a desplazados y refugiados,
protección del medio ambiente y reducción de la pobreza), tres dimensiones que no son,
posiblemente, las más específicas del concepto de seguridad humana. Parece claro, por
tanto, que no existe una coincidencia básica en cuanto a cuál es la esencia del concepto
segUlidad humana. (2) Las dimensiones 3-7 (Cuadro 2) tienen qne ver con aspectos bas­
tante dispares que van desde la democratización al respeto de los derechos humanos, pa­
sando por la eliminación de minas unipersonales, y desarrollo de las potencialidades, as­
pectos recogidos en las definiciones de Naciones Unidas y gubemamentales. (3) Las di­
mensiones 8-12 tienen que ver con situaciones muy concretas como cubrir las necesida­
des básicas de vestido, calzado y vivienda, salud y educaci6n, y con otros mas genéricos
como son el respeto a los derechos humanos, el buen hacer de los gobiemos. la seguridad
personnl y la libertad polflica, todas ellas compmtidas por Naciones Unidas y por las de­
finiciones de los académicos. (4) Las 29 dimensiones restantes constituyen una amalgama

7 Los Ires tipos de definiciones utilizadas están recogidas en:
http://www.hsph.harvard.edufbpcrleventsJhsworkshopllist dcfnilions.pdf.
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de características específicas o no compartidas que engloban rasgos como la seguridad de
vivir sin miedos o sin represión, cuestiones legales, políticas, económicas y sociales8.

CUADRO 2

LAS MÚLTIPLES DIMENSIONES DE LA SEGURIDAD HUMANA

Dimensiones subyacentes Naciones Gubernamentales Artículos
Unidas académicos

1 Desplazados y refugiados X X X

2 Protección del medio ambiente y desastres
medioalllbientales X X X

3 Reducir la pobreza X X X

4 Democratización X X

5 Minas unipersonales X X

6 Posibilidad de desarrollar las propias
potencialidades X X

7 Respeto de los derechos humanos X X

8 Acceso a la educación y a la salud X X

9 Alimentos, vestido, calzado y vivienda X X

10 Buen hacer de los Gobiernos X X

11 Seguridad personal X X

12 Seguridad y libertad política X X

13 Sida y otras enfennedades infecciosas X

14 Sistema judicial independiente X

15 Tráfico de armas y de drogas X

16 Acceso a los recursos X

17 Terrorismo nacional e internacional X

18 Respeto a la ley y sistema judicial independiente X

19 Represión X

20 Proliferación de annas X

21 Falta de libertades X

22 Iguales derechos y deberes

(sociales, culturales, económicos, políticos, humanos) X

23 Inclusión social X

24 Justicia social X

8 Puede encontrarse una comparación de e-slas definiciones en base a cuatro criterios (objeto de referencia.
valores clave, naturaleza de las amenazas )' agente-s de inseguridad) en:
http://www.bpsph.harvard.edulhpcrleventslhsworkshopfcomparison definitions.pdf.
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CUADRO 2 (continllaciólI)

LAS MúLTIPLES DIMENSIONES DE LA SEGURIDAD HUMANA
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Dimensiones subyacentes

25 Manejo adecuado del conflicto

26 Ausencia de miedos

27 Desarnle

28 Desarrollo económico

29 Desesperación

30 Sin miedos

31 Protección de la vida

32 Crimen organizado

33 Autonomía personal

34 Democracia y derechos humanos

35 Recurso a la fuerza y a las sanciones

36 Participación social

37 Redes sociales y familiares constructivas

38 Supervivencia

39 Seguridad como ética y moral

40 Víctimas de desastres naturales y sociales

41 Violencia-directa o indirecta

Naciones Gubernamentales Articulos
Unidas académicos

x
x
x
x

x
x
x
x

x
x
x
x
x
x
x
x
x

VULNERABILIDAD DE LAS SOCillDADES ACTUALES:
EMOCIONES y VULNERABILIDAD

Si algo está caracterizando a nuestras sociedades globalizadas de estos días es la sen­
sación de vulnerabilidad, o, expresada la idea en otros términos, el efecto mariposa: con
pocos medios se pueden generar enormes impactos: ll-S, en Nueva York, Il-M, en Ma­
drid y 7-J en Londres. La población, según las encuestas, percibió esta sensación de vul­
nerabilidad. En este sentido, se pregunta Rathmell (2002): ¿Cuáles son las lecciones rea­
les del 11 de Septiembre? Según este autor, la situación es la siguiente9• No se trata, en
primer término, de situaciones nuevas, ya que terrorismo había antes y también conocía­
mos la idea de que los terroristas pretenden causar daño, así como quc los sistemas de
aviación civil son vulnerables. Lo novcdoso sería más bien que, en esta ocasión, los te-

9 RATll\lELL, en su nota V//lllerabiliries 01 a 11Iodem society (Briefing note to House of Commons Defence
Select Comm.ittee Enquiry into Defence and Security of Ihe UK, 9 de Enero 2002).
hup:llwww.iaac.org.ukJNewslcolllenú090102.pdf.
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IToristas obtuvieron un tremendo eco a nivel perceptivo y emocional de la población
mundial así como unos impactos en racimo a nivel económico, social, y político. No en
vano un Eurobar6metro reciente destacaba que el tercer miedo o temor más importante
de los europeos y que afecta a un 74% de los entrevistados es el de el terrorismo, s610
precedido por el miedo al crimen organizado y a un posible accidente de una central nu­
clear lO,

Ciertamente, la globalización nos hizo conscientes de que también pueden globali­
zarse los impactos del terrorismo y la violencia. Lo curioso, según este autor, es que los
terroristas se valieron de los medios que ha generado la tecnología para perpetrar sus ac­
ciones. Nos encontramos con David frente a GoJiat. Una vez más, si queremos entender
estos nueVos fenómenos, es necesario recurrir a un análisis detallado de los componentes
emocionales implicados, y no basta con echar mano de un análisis meramente racional o
perceptivo del fenómeno de la inseguridad/segmidad o de la vulnerabilidad.

¿Qué hacer, entonces? Ante una situación como la actual, con unos equipamientos
conceptuales, en términos de una concepción de la seguridad como la que circula en los
contextos políticos, académicos y de los organismos intemacionales, emerge con fuerza
la necesidad imperiosa de un cambio de estrategia, ya que posiblemente no sirven estas
tácticas tradicionales de gestión del riesgo (intemacionales, nacionales, locales, y desco­
nectadas). Desde el punto de vista académico, parece cIara la necesidad de un enfoque
más holístico, sistémico si se quiere, del concepto y las dimensiones de la seguridad hu­
mana, y por tanto de la vulnerabllidad. En este sentido, parece interesante un esquema de
partida como el formulado por Jorge Nef (1999)11. Cualquier sislema, dice Nef, como
prende cinco elementos centrales:

l. Un contexto, tanto estructural como histórico, que define sus parámetros básicos
o circunstancias.

2. Una culmra, o diferentes perspectivas ideológicas, conocimientos, sentimientos y
juicios que le confieren al sistema valor, significado, orientación.

3. Una estructura de actores, con recursos, que compiten por lograr unos resultados
apetecidos.

4. El proceso de relaciones dinámicas cooperadoras y antagónicas a través de las
cuales los actores persiguen sus metas a corto y largo plazo.

5. Los efectos, o consecuencias queridas y no queridas, de las acciones, omisiones
y procesos.

Este esquema podría ayudar él entender mejor los procesos migratorios en la medida
en que los países receptores, por ejemplo, comprendieran mejor la historia, las necesi­
dades, la situación social y política de los países de origen, así como sus componentes
ideológicos, religiosos y sistemas de valores, percepciones y sentimientos. Lo mismo
valdría para los países emisores y los propios emigrantes que deberían tratar de adap-

10 http://europa.eu.intJcomm/publicopinionlarchivesleb/ebs 146 SUIlUll cn.pdf.
11 Jorge NET: Human sec//rit)' and 11l1l/1fall'lllllerabilit)' (T11e global polítkal ecoJlo11J)' 01 dn'elopment alld

IInderdeve1opmellt), 2.a ed., Cap. 1: Aframeworkfor allalysis.
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tarse a los sistemas, valores y sentimientos de los países de destino, lo que llevaría
a unos patrones de convivencia no conflictiva y facilitadora de la hibridación Illulticul­
tural.

DEMOGRAFÍA, MIGRACIONES Y SEGURIDAD

Entender el fenómeno de las migraciones y su relación con la seguridad conlleva en­
tender las relaciones entre demografía y seguridad. Los estudiosos de los fenómenos de­
mográficos casi siempre han destacado las relaciones entre demografía y seguridad, tras­
cendiendo el viejo enfoque de considerar sólo los aspectos militares al hablar de la segu­
ridad. De hecho, a partir de los años posteriores a la gucna fría, los estudios sobre la se­
guridad han ampliado su ámbito hasta incluir las migraciones intcl1lacionales y, más
recientemente, la demografíal2 • Indudablemente los movimientos de población con sus
subidas y bajadas siempre afectarán tanto a las percepciones que la población tiene de la
seguridad como a las reacciones de los gobiernos intentando controlar los movimientos
demográficos para potenciar la seguridad. Tanto los gobiernos como la población poseen
sus propias percepciones de la seguridad, que son las que condicionan sus comporta­
mientos con respecto a los modos diversos de integración o exclusión de los inmigrantes.
Por otra parte, tanto las percepciones sobre la seguridad como sobre los miedos percibi­
dos derivados de la llegada de nueva población son sensaciones cambiantes y general­
mente difusas, con el denominador común de una percepción o sensación por parte de los
países receptores de que la inmigración comporta más costes que beneficios. Tal como
destaca Miller, a pesar de que haya quien niegue la relación entre demografía y seguri­
dad, es cierto que existe y que ha sido poco estudiada. Los tres problemas centrales a
considerar se refieren, en primer lugar, a conocer en qué medida y de qué manera los
cambios demográficos influyen en la estabilidad política y en la seguridad. Por otra par­
te, se debe conocer cómo responden los gobiernos a los cambios demográficos y en qué
medida sus respuestas contribuyen o no a aumentar la seguridad. Finalmente, cómo se las
arreglan los gobiernos para influir sobre o cambiar la demografía con el fin de potenciar
la seguridad. Ciertamente, estas tres cuestiones están planteadas desde el contexto políti­
co y no tienen en cuenta específicamente las múltiples dimensiones de la seguridad hu­
mana de las que se habló más alTiba. Es por eso por 10 que así planteadas estas tres cues­
tiones ignoran el salto que se ha producido en este ámbito desde el intento de control del
tenitorio (seguridad tel1'itorial) al nuevo paradigma de la seguridad societal o de control
de la población.

LA SEGURIDAD EN EL MEDITERRÁNEO

Debido al cambio de paradigma que acabamos de señalar de considerar la seguridad
en términos meramente territoriales a otro en el que la seguridad es más Illultidimensio-

12 Mark J. ~1ILlER: Demography and Secflrity lntemationaf Migra/ion Re~'iew, Vol. 33, No. I (1999): 193-198.
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naI y matizada, pasamos ahora a analizar las relaciones entre seguridad, entendida en este
sentido más amplio, y migraciones. La postura de Europa, en este sentido, ha sido bas­
tante avanzada: el tercer punto de la Primera Conferencia Interparlamentaria sobre Segu­
ridad y Cooperación en el Medilenáneo que se celebró en Málaga en Julio de 199213, de­
finía claramente los parámetros que debe incluir el concepto de seguridad:

La segllridad de los estados)' de las personas 1/0 se limita a las esferas de lo militar
y lo político, alltes bien es inseparable de los amllces en las relaciones illfemaciollales eJl
lo económico, lo social, ecológico, cultural, )' humanUario, entre otros aspectos, por 1/0

mencionar el hecho de que tallfo la seguridad nacional como la ¡lltemacional están fllti­
mamente relacionadas.

Con respecto al tema de la inmigración, La Conferencia Interparlamentaria destaca
los siguientes fenómenos específicos del área mediterránea: (1) fuerte crecimiento demo­
gráfico en los países del sur del mediterráneo frente a un fuerte envejecimiento de los pa­
íses del norte; (2) este desequilibrio, en cuanto factor de inestabilidad, empeora todavía
más la situación de los países sureños debido a las desigualdades de desarrollo económiH
co, endeudamiento y desempleo creciente; (3) política de apoyo a los países del sur por
parte de los países del norte para paliar estos déficits; (4) los movimientos migratorios de
las costas del sur y del este han adquirido tal proporción que están provocando proble­
mas sociales, económicos, políticos y humanos que requieren de la cooperación conjun­
ta de los países emisores y receptores.

Ahora bien, todas estas buenas intenciones relativas a la cooperación, acogida, y mul­
ticulturalidad están sufriendo un serio retroceso a medida que la inmigración se ha visto
segurizada l4• TriandafyIlidolV (2005) destaca algunos factores determinantes de la rece­
sión de la política de multiculturalismo. Por una parte, dada la percepción de los inmi­
grantes como una amenaza para nuestros intereses, y en definitiva, para nuestro estado de
bienestar y nuestra cultura, se genera un sentimiento de reactividad frente al supuesto pe­
ligro que suponen los inmigrantes, sentillúento que se ha visto reforzado a raíz de los úl­
timos atentados terroristas. Al unir todos estos factores, se incrementa la percepción de
amenaza a nuestra seguridad, con lo que se establece un nexo curioso entre núgraciones,
terrorismo y seguridad, nexo que ha llevado a replantear el tema del multiculturalismo en
países como Francia, Alemania, Países Bajos, y Reino Unido, entre otros. También en
otros países con gran experiencia emigratoria y menor experiencia de inmigración, se
está desarrollando una perspectiva de percepción de amenaza económica y cultural deri­
vada de la llegada de inmigrantes. En segundo lugar, también se está acelerando el pro­
ceso de segurizaci61l de Europa, que está llevando a un incremento de las amenazas per­
cibidas, con lo que las respuestas tienden a ser más duras, exclllsivistas, centradas en la
justicia criminal y se presentan como urgentes e inevitables.

13 Final dOCl/l/lent o[ /lIe 1st IlI1er-Parliamenrary COII[erellce 011 Securiry AI/d Co·Operatioll III rile Medite­
rralleall Organizada por el Inter-Parliamentary Union, Málaga (España), 15-20 Junio 1992.

14 Tomamos el concepto de segurizaci6n de Anna Triandafyllidow, en su artículo Nuevos retos para Europa:
migración, seguridad y derechos de ciudadall(a, Afers Internacionals n,o 69 , mayo 2005.



SyU Belljam(tl GOllzález Roddguez 235

SEGURIDAD Y DISEMINACIÓN DEL CONTROL DE LAS MIGRACIONES

Cuando se plantea el tema de la seguridad en relación con el control de la emigra­
ción, suele pensarse que dicho control recae directa y exclusivamente en manos del Es­
tado, lo cual es cierto sólo en palie, ya que el estado confiere atribuciones sobre el con~

trol a diversos actores no-estatales (públicos y privados) que asumen su papel de cara a
la implantación de las medidas regulatorias que, supuestamente, permitirán destruir el
nexo entre migración, crimen, terrorismo y seguridad. Tal como lo plantea Gallya La­
hav l5 el estado echa mano de todos los mecanismos a su alcance para tratar de incorpo­
rar actores no estatales a la tarea del control de las migraciones, tanto en USA como en
los países de la UE: compañías aéreas, agencias de viaje, oficinas de empleo, sindicatos,
etc. El establecimiento de estas políticas regulatorias de la inmigración al amparo de la
ley y el orden suponen un compronúso entre la necesidad de preservar los derechos y li­
bertades individuales y la de lograr una mayor sensación de seguridad frente a la globa­
lización, la inmigración y el terrorismo. Para ello, el estado sabe muy bien que la segu­
ridad es un lema importante que motiva a los votames para que cedan tal autoridad a
los organismos burocráticos y a otros actores no estatales en nombre de la ley y el orden
(Lahav 2003). Estas tentativas de ampliar cada vez más el control de las migraciones se
están valiendo de los avances tecnológicos para lograrlo, llegando incluso a la implanta­
ción de esa especie de DNI biológico que se está poniendo en marcha en USA, con la
participación de distintas agencias tales como algunas compaflÍas aéreas. Con esto se cie­
rra un círculo desmedido que va en cascada, a través de asociaciones semánticas impo­
nentes, que vinculan rápidamente conceptos como tClTarismo, migraciones, globalización
y seguridad, y hasta la misma genética.

15 Gallya LAHAV: MigratioJl ami Security: 11¡e Role ojNoll-state ac(ors al/li CMI Liberties ill Liberal DenlO­
cracies, in United Nalions Department of Economic and Social Afruirs, Population Division, Secolld Co­
ordi/lati/lg Meeting oll/lllematiollal Migratioll, 15-16 October 2003. pp. 89-106.
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Resumen

El artículo revisa las políticas de inm1gración al hilo de los atentados terroristas, pro­
ducidos en Europa, tanto el tI-M, como las repercusiones del atentado del 7 de julio pa~

sado en Londres. El problema central es la discusión de la posibilidad de integración des­
de la óptica del multicuituralismo y, sobre todo, la «viabilidad» de su logro por parte de la
población inmigrante dentro de la sociedad europea; que si bien es más plural presenta
más dificultades por el surgimiento de sentimientos xenófobos o de rechazo ante grupos is­
lalllistas, y en el caso de nuestro país fundamentalmente hacia los marroquíes. La integra­
ción o acomodación, se enfrenta al hecho de que integrar es un proceso de doble dirección,
que implica a las dos partes, los que llegan y los que están. El reconocimiento de la igual­
dad de derechos para todos, significa también la de deberes, y no se sabe si todos los que
llegan tienen voluntad de integrarse o prefieren mantener su identidad, pero con aisla­
miento. Aquí las políticas de apoyo se basan en la tolerancia, pero ésta puede alcanzar su
limite cuando su aplicaci6n perjudica, subordina o discrimina a terceras personas.

Palabras clave

Inmigraci6n, políticas de inmigración, apoyo e integraci6n, asimilaci6n, refuerLo y so­
lidaridad, ampliación, inmigración y terrorismo, islamismo y control, reisiamizaci6n de la
juventud musulmana, xenofobia y tolerancia.

Summm)'

The article checks the politics and policies of immigration to the Ihread of Ihe terrorist at­
lacks, produced in Europe, so much the lI-M, as Ihe repercussions of the terrorist altack of last
july 7'" inLondon. The central problem is the discussion of lhe possibility of integration from
lhe optics of the multiculturalism and, especiaUy, lhe feasibilily of its achievemenl on lhe part
of Ihe immigrant population inside Ihe Europcan society; that though it is more plural presents
more difficulties due lo Ihe emergence of xenophobic feclings of outright rejection of islamic
groups, and, in lhe case of our counlry, particularly towards Ihe Moroccans. Whcn taIking
about integralion or accommodation, olle faces lo the fact that integration is a two way process,
which involves both parts: Ihose who are coming and {hose who stay in. The recognilion of !he
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equality of rights fOf aU, means also that of duties, and il is nol known if aIl those who come
have lhe will ta join Of they prcree supporting their OWIl identity, but al the sume time isoJaling
thcmselvcs. Here lhe palicies of support are based on lolerance, although it can reach its limit
whcn its implcmcntation hamls, subordinates, Of discriminates against olher people.

Key Wim/s

Immigration, politics and palicies of immigratioll, support and integratioll, assimila­
tion, solidarity, terrorism, islamic world, control, xenophobia, tolerance

Los atentados del 11-S confirman el carácter internacional del terrorismo islámico y
abren un periodo de intensa politizacÍón social con amplios debates que retoman viejas
problemáticas. Así, contamos con una amplia serie de documentos que analizan, entre
otros temas, el desalTolIo de la civilización islámica, su relación histórica con la cultura
y los países occidentales, el liberalismo y la globalización, la inmigración, la integración,
el racismo y la religión. Con ellos revisamos la expansión del islamismo y su influencia
en Europa, la decadencia del Imperio Otomano, el auge de Occidente, la colon.ización y
descolonización del mundo islámico y, a través de estos procesos históricos, la revisión
político-religiosa y las llamadas de retorno al Corán, situándonos en el origen de diver­
sos grupos terroristas islámicos.

Olros hechos, como la creación del Estado de Israel, ciertos terrorismos de Estado o de
corte «nacional», la ofensiva Rusa, la pobreza y bajas tasas de desempleo en gran parte del
mundo árabe-musulmán, la influencia de la cultura occidental a través de la globalización
y las nuevas tecnologías del conocimiento, así como, el dominio sobre las materias primas,
las gueITas con la ocupación militar de territorios, nos sitúan en una coyunhua mundial en
la que, para algunos, se asienta la explicación del fenómeno terrorista actual. Por consi­
guiente, unos con otros, y más si prestamos atención a diversos documentos provenientes
del debate actual en el mundo islámico, nos ayudan a situamos en el problema central que
se vive en el mundo musulmán: las luchas por el poder y la autoridad entre los diferentes
grupos y el lugar que debe ocupar la civilización islámica en este siglo. Un problema a la
vez nuestro, tanto por la amenaza teITorista como por la expansión del islamismo en Occi­
dente a través de la inmigración y la penetración de los integrismos de corte saudita e im­
nf. O 10 que es lo mismo, un choque de civilizaciones abierto y otro sotelTado.

En esta coyuntura y frente a la agresión del ll-S Estados Unidos, como sabemos, re­
accionó bélicamente a la vez que intensificó su injerencia en los asuntos político-econó­
micos en países musulmanes. Por otra parte, incrementó el control sobre las comunida­
des musulmanas asentadas en su territorio y sobre estas comunidades y sus movimientos
en terceros países, solicitando el apoyo internacional contra la lucha terrorista. Además,
considerando la violencia integrista como un problema exterior desdeñó la colaboración
con los colectivos iutemos árabe-Illusulmanes. Por su palie, al margen de un incremento
del control preventivo!, Europa, en general, se dio tiempo, politizó el debate y pensó que

Consejo Europeo extraordinario, celebrado e121 de septiembre de 2001. Plan de Acción: Pof(rica europea
para lucllar contra el terrorismo, 21109/01.
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el diálogo entre civilizaciones y unas pocas recomendaciones -siguiendo la cultura oc­
cidental- como democracia, Estado de Derecho, Derechos Humanos bastarían para ale­
jar el problema. No obstante, España y Reino Unido adoptaron una actitud más pro-esta­
dounidense con el resultado delll-M y el 7-1. Unos atentados, que pese a ser esperados,
han sorprendido al viejo continente, primero porque no se había adoptado una poHtica
preventiva común en la Unión Europea y, segundo, porque los terroristas ejecutores en
cada país eran ciudadanos residentes en los respectivos países. Una circunstancia que im­
puso la necesidad de centrarse en el análisis de la relación entre inmigración, integración
y terrorismo.

REVISION DE LAS POLITICAS DE INMIGRACIÓN

No cabe duda que debajo de estas palabras cabe otra como es terrorismo. Va asocia­
da a ellas, y se relaciona con ellas. Desde esta perspectiva se observan varias formas de
afrontar la realidad a través de las Políticas de Inmigración:

Apoyo e integración.
Refnerzo y solidaridad.
Control y disuasión.

Cada uno de estos medios de actuación supone un distinto escenario y quizás también
realidades distintas, tanto en el espacio, como en el tiempo. Hablamos de sistemas o me­
dios de actuación en distintos supuestos y niveles; políticas territoriales que no se ajustan
a niveles de países, y, de igual modo, acuerdos internacionales que no siempre son apli­
cados con la efectividad deseada; singulanuente mecanismos de refuerzo y solidaridad
que son ignorados en el planteamiento global de la política económica al uso. Cabe se­
ñalar que a menudo concurren los tres tipos de políticas, e incluso se solapan o contradi­
cen, especialmente cuando hay una amenaza de tipo terrorista, o bien se ha producido un
acto terrorista.

APOYO E INTEGRACIÓN

Desde finales de los años 70's y bien entrada la siguiente década, la mayoría de las
políticas eran fundamentalmente sociales o económicas, e incluso en muchos países las
llamadas políticas económicas y sociales relativas a la inmigración que pretendían la in­
tegración de personas procedentes de otras naciones transcurrían y dependían de Minis­
terios o Departamentos distintos, sobre todo cuando la balanza se inclinaba al control de
algunos de los visitantes, y según fueran estos inmigrantes en el sentido económico o
bien se tratase de asilados o refugiados2.

2 Un dato inicial lo representa en el caso de nuestro país, la reducción del número de asilados o refugiados acep­
tados, que ha pasado desde 1986, cuya cifra era un 56,6% de demandas aceptadas (respecto a las considera­
das) a s610 un 2,7% en 1998, según datos del J\1inislerio de Asuntos Sociales y del Ministerio del lnterior.
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A nuestro entender una de las cuestiones imp011ante es que determinadas políticas de
apoyo y acogimiento se han ido transformando en integración o control\ siendo esto úl­
timo lo más frecuente. Parte de estas políticas de apoyo suponían atajar desigualdades,
fundamentalmente por razones de anaigo. o por diferencias de género o bien dificultades
de comunicación por razón de idioma. En períodos más recientes para los inmigrantes re­
gulares o que van a pasar a formar parte del gmpo de asalariados con contrato, se esta­
blecieron también cursos de formación para el empleo. En la actualidad en varios pafses
europeos los inmigrantes de primera o segunda generación tienen derechos, al igual que
el resto de los ciudadanos, en el ámbito de la sanidad o la escuela publica, si bien distin­
tos estudios manifiestan recelos o desconfianza en algunos casos hacia las personas de
otras nacionalidades que comparten esos sen·icios4. En este mismo sentido las situacio~

nes de conflicto que se han vivido en Europa en la última décadaS han reforzado la tesis
de la necesidad de cambios y ajustes en las políticas de inuúgración.

Hablar de apoyo e integración significa tener en cuenta que la coexistencia de inmi­
grantes y población autÓctona pasa por zonas de inclusión y exclusión. Para Zapata-Ba­
nero6, se trata de gestionar la forma en que los inmigrantes se incorporan a diferen~es es­
feras públicas, cuyos límites y contenidos fueron pensados para la ciudadanía. Este autor
se refiere a lo que él denomina «políticas de acomodación». Supone que hay tres premi­
sas en la integración que podrían superarse cuando se habla de acomodación: múdirec­
cionalidad, relaciones horizontales y sociedad de acogida. La primera puede convertirse
en «asimilación disfrazada», ya que trata de incluir a los otros en un «nosotros», es de­
cir, los inmigrantes deben modificar sus usos y costumbres. Para explicar la segunda pre­
misa, nos fijamos en el hecho de que existe una esfera pública, instituciones públicas que
integran o acogen. En este caso las relaciones no son horizontales, entre inmigrantes y
autóctonos, se convierten en verticales, a través de las instituciones públicas. Por tanto,
hay que gestionar los efectos de los cambios que supone la inmigración, y no sólo el
«movimiento que supone, en sentido único, del inmigrante hacia nosotros ciudadanos».

Por último, cuando hablamos de «integración», se da por supuesto que hay «una so~

ciedad de acogida», creyendo que es la misma para todas las personas y todos los terri­
torios de un Estado. Concluye Zapata-Barrero:

3 En este contexto señala Carlota Solé que, en una buena parte de países del SUr de Europa, en las polfticas
de integración de inmigrantes prevalece el control sobre la inmigración. SOLÉ C.: «Inmigration Policies in
Southern Europe» (2004) Joumal o[Erlmic alld Migratioll Sludies 30 (6):1209-1221

4 Así lo demuestran distintos bar6metrosdel Centro de Investigaciones Sociológicas, y diversos estudios en
donde se discute no sólo la atención que debe diversificarse)' a veces «puede perder calidad», tanto en el
caso de la sanidad pública, como también en el aula, a la hora de compartir espacio alumnos extranjeros
con dificultade.s de integración con alunillos autóctonos, y que según lo padres progresan más despacio ya
que los maestros dedican su atención a los que más lo necesitan. Ver entre otros, CA.\IPO LADERO, M.a 1.,
(2004): Opiniones)' actitudes de los espmloles alife el fell6meno de la il/migraci6n. Madrid: CIS y AL­
MARCHA A., YCRISTÓBAL P. (2004) «Exclusión Social y Educación», en Bordón: Re~)ista de Pedagog(a, La
educación eII COl/textos lIIulticlIlturales: dil'ersidad e identidad, 56 (1): 143-169

5 Conflictos como el de El Ejido, en Alrnerla fueron e.studiados desde muy diferentes perspectivas, pero to­
dos ellos señalan los costes de la integración. Ver entre otros, TERRÉN, E. (2003): «La ironía de la solida~

ridad: cultura, sociedad civil y discursos sobre el conflicto racial del El Ejido}), en RE/S, 102: 125-147
6 ZAPATA-BARRERO, R (2004): Mllflicultllralidad e il/migraci6n, Madrid: Síntesis.
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«Teniendo en cuenta estas Ires premisas, las polfticas de acomodación SOJ¡ polfticas
de gestión del proceso histórico de 1JIuUicult/lralidad. La pregunta básica en este nivel
es: ¿cuáles son los argumentos que se dan para incluir/excluir a los inmigrantes del es­
pacio público? Aquí ya no es el cuánlos ni el quiénes, sino el cómo lo hacemos, el cómo
se produce esta coexistencia entre inmigrantes, instituciones y ciudadanía. Ampliemos
las bases de la acomodación del proceso de multiculturalidad en nuestras estructuras
institucionales»

De este modo, al considerar el tema como un proceso de cambio social, que engloba
la Illulticulnualidad, se establece un triángulo entre ciudadanos, instituciones e inmi­
grantes, que puede favorecer, en mayor medida, la integración basada en la «bididirecH
cionalidad» que lleva aparejada la «acomodacióm>7. El grave defecto que la mayoría de
estos programas puede presentar es el tema de la voluntariedad, es decir, ¿los inmigran­
tes que llegan a un país están dispuestos a aceptar los términos de la acomodación en
sentido positivo colaborando en su realización? En bastantes casos, lo que se observa es
aislanúento y una voluntad inicial de formar grupos de defensa, que deciden estar al mar­
gen de cualquier política que les señale unnúnima guía de actuación.

REFUERZO Y SOLIDARIDAD

Muchas han sido las voces que han reclamado la necesidad de contemplar el choque
brutal que elúrenta hoy, como en el pasado lo hizo desde otras coordenadas, un choque
entre el mundo musulmán y el mundo que, en un arranque de optimismo, denominamos
occidental. Nos hallamos ante una concepción secularizada de la vida, circunscrita al ám­
bito privado, frente a un modelo de Islam político radicalizado, que ha convertido en cruH
zada la vivencia de la religión enredada además en un sentinúento cultural y de defensa
de valores muy alejados del individualismo liberal y concepto de bienestar de Occidente.
En gran medida, para los partidarios del «diálogo de civilizaciones» la esencia está en la
democracia y el respeto a los derechos humanos así como la lucha contra la pobreza y la
enfermedad o cualquier forma de discriminación. A todo ello se une «la promoción de
una conciencia universal sobre la unidad y la interdependencia del género humanm)8.
Mucho nos tememos que a la hora achl3l esto sea una quimera.

7 Las características básicas son el consenso político, la autonomía entre inmigrantes y ciudadanos, así como
el hecho de ser políticas pragmáticas, «que implican ausencia de discriminaci6n en los criterios que se si­
guen para su diseno», además de gestionar identidades culturales. ZAPATA-BARRERO, R., (2004), p.208.

8 En la emblemática fecha del 4 de julio pasado ~'Iá"'\irno Cajal defendía en su modelo de alianza de civili­
zaciones: «(Nos sentimos a menudo impotentes, y desde luego siempre perplejos, ante el estallido de una
fractura entre dos visiones irreconciliables del mundo y de las relaciones entre los pueblos. De una parte,
la de los extremismos fundamenlalislas, la de la voluntad de exclusión del otro, a quien se percibe con des­
confianza, con temor incluso, sobre todo si es nuestro vecino. De otra, la que postula la moderación y la
necesidad de entendimiento mutuo. Frente a los que predican la erradicación de aquel que no está con
ellos, debe alzarse una coalici6n integrada por quienes -la inmensa mayor{a- creen en la igualdad de Io­
dos, mujeres y hombres, cualesquiera sea su raza, su religi6n y su cultura; sus creencias o sus descreen­
cias. Se impone, para ello, la movilizaci6n de los gobiernos, respaldados y atizados por la sociedad civil».
«Alianza de Ch'i1izacioncs,;, El Pa(s, 4 de julio de 2005.
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¿Puede darse una alianza sobre la base de amenazas terroristas por una de las partes,
cuando la otra, en este caso Occidente, no sólo está internamente dividida, sino que ade­
más persigne unos fines tan distantes a los del mundo islámico?

Desde el cfrculo de la solidaridad bastantes voces claman sobre la necesidad de dife­
renciar los distintos mundos del Islam, y desde luego como ha señalado recientemente
Martínez Montávez «no se puede vivir únicamente como ideología el Islam», si bien lo
que ocurre es que lo que actualmente se conoce del Islam es ideología religiosa o «yiha­
dista»9, y que contiene formas de integrismo fundamentalista, para los que la «yihad» es
la consecuencia inmediata. Por ello, casi nadie entenderá que la lectura del Corán pueda
contener conceptos pacifistas.

En esta línea de contemplar el Corán, Khaled Fouad AHam, cita el versículo 93 de la
sura 4: «y quien mate a un creyente premeditadamente tendrá la gehena como retribución,
etemamente. Dios se irritará con él, le maldecirá y le prepara un castigo terrible". Es cier­
to que en el Corán como en algunos pasajes de la Biblia cristiana hay mensajes incom­
prensibles, o que en más de una ocasión parecen proclamar la violencia. De este modo, si­
gue interpretando nuestro autor el versículo 35 de la sura 24 del Libro sagrado para los mu­
sulmanes: «Dios es La luz de los cielos y de la tierra... Se enciende en un árbol bendito,
un olivo, que no es del Oriente ni del Occidente»lO. Y en un esfucíLO, para reintcrpretar ese
versículo del Corán este autor se refiere a numerosos comentarios y reinterpretaciones que
se han realizado por teólogos y místicos del Islam aludiendo a las metáforas que contiene,
relativas a los elementos de sabiduría de todas las religiones: la luz, el olivo, Oriente y Oc­
cidente. Todos estos conceptos representan paradigmas y constantes de la humanidad que
deben ser tenidos en cuenta, para así liberar la historia y sus contraposiciones:

«...el versículo reclama también otro principio, que se puede considerar el ethos fun­
dacional de cualquier monoteísmo, es decir, la disoluci6n de las fronteras culturales, étni­
cas y religiosas: en la Luz, el ser humano ya no es judío, cristiano ni musulmán, porque a
través del conocimiento se realiza en una verdad liberada de la historia. Esto requiere el
encuentro con el otro, implica el principio de alteridad. Ésta se traduce en la multiplicidad
de las miradas y de los rostros que recorren la tierra, y el encuentro con otro rostro nos re­
mite a la imagen del Creador. El olivo, símbolo de la santidad, no es ni de Oriente ni de
Occidente, porque toda la creaci6n emana del único rostro del Creador»! l.

Este concepto, sin duda, marcado por una alta religiosidad, es el que apuesta por una
versión más multicultural de la historia y, por lo tanto, teñida de solidaridad. De igual

9 Y así añade este insigne arabista: (~parte de los musuhnanes, sin duda alguna, es corresponsable (sic) del
terrorismo, pero también parte de nosotros lo es.) MARTfNEZ MONTÁVEZ, P.: (~Los últimos quince años de
terrorismo islamista», El MUlldo, 11 agosto de 2005. Y en este mismo aspecto recoge la definición de la
Gran Enciclopedia Larollsse, respecto a la violencia terrorista «cjercida por móviles ideológicos (rcvolu­
cionarios o fascistas), religiosos (fundamentalismo islámico), independentistas, nacionalistas, etc.».

10 (,El conocimiento simbolizado por el árbol, no es, por tanto, ni de Oriente ni de Occidente, y debe superar
las geografía de las contraposiciones: sin semejante paso, el conocimiento se reduce a la vacía fornlUlaci6n
de un saber, pero no representa su esencia». KHALED FOUAD, Allam (2005): Carta a llIl terrorista suicida.
El Islam contra la ~'iolellcia, Barcelona: RBA Libros.

11 KHALED FOllAD, Allam (2005), p. 31.
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modo, algunas de las lecturas que se hacen desde Occidente ponen el énfasis en comba­
tir la pobreza en aquellos países que forman el tercer mundo, «parte de él convertido al
Islam», y cuyas condiciones son en muchos casos de extremada pobreza y necesidad. En
la visión de Jeffry D. Sachs!', la redncción de la pobreza en los países de origen de los
«desplazados» (inmigrantes), algunos de ellos terroristas, aliviaría la situación de la ca~

pacidad de hacer mal, que algunos telToristas desanollan en su ideario, culpabilizando a
Occidente de todos sus males. La propuesta de este autor, tiene en cuenta que parte de
estos países no producen alimentos suficientes, tienen enfermedades que causan estragos
de forma permanente y algunos carecen de salidas al mar. La tesis suya, es que para el
caso de África se puede pensar que el continente esta preparado para salir de la pobreza
si EEUU y otros países ricos ayudan.

En esta misma Hnea, de extinguir los focos de pobreza, se centra Rafael Díaz Sala­
zar, cuando alude a que el principal mecanismo de empobrecimiento de muchos de los
países en los que prenden algunas ideologías extremistas, es precisamente, el aumento de
la deuda extel11a; y así argumenta como los gastos en alimentos para animales domésti­
cos (17.000 núllones de dólares anuales) así como, las subvenciones que la UE ha ofre­
cido por cada vaca en su territorio (913 dólares), podrían sin duda ayudar a cada perso­
na de estos países, sobre todo de África, para salir de su pobreza. Téngase en cuenta que
la misma VE, que en el año 2.000 subvencionaba con casi mil dólares una vaca de su te­
rritorio, destinaba 8 dólares a la ayuda para remediar el hambre y la pobreza en alguno
de los países más pobres a nivel mundial. En este sentido, concluye Díaz Salazar13:

«La dialéctica Ilustración-Barbarie se centra ahora en la abolición de la pobreza mun­
dial. Las luchas entre los ciudadanos intemacionalistas y los poderes políticos y económi­
cos que dominan el planeta va a marcar este siglo. De las revueltas en Ecuador y Bolivia
al 110 europeo, un profundo malestar social se expande por el mundo. Sin embargo, los go­
bernantes del G-S, cual personajes salidos de la novela Ensayo sobre la ceguera, de Sara­
mago, no ven 10 que se avecina para la seguridad internacionah>.

Martú¡ez Montávez, afirma también que «el terrorismo no será vencido si la coope­
ración internacional no extingue los focos que pernúten al terror extenderse». Y conclu­
ye que: «si se produjeran los esfuerzos en el mundo para que la justicia condujera la es­
fera terrestre y nos esforzáramos así mismo de verdad en combatir la pobreza, ¿no sería
eso la auténtica guena contra el terrorismo?»14.

12 Jeffry D. Sachs, Director del Instituto de la tierra de la Universidad de Columbia, analizando la situación
de África y concluye: África está preparada para salir de la pobreza si EEUU y otros pafses ricos ayudan.
Europa parece decidida a hacer más, mientras que Estados Unidos parece el mayor obstáculO. La Cumbre
del G-S proporciona la oportunidad de que Estados Unidos que dedicará 500.000 millones de dólares a
gastos nlilitares este año, realice una aP9rtación duradera -y ciertamente más barata- a la seguridad
mundial, salvando millones de vidas en Africa y ayudando a sus pueblos a escapar de la pobreza extrema.
«Átoca salvable», El Paú, 3 de julio de 2005.

13 DfAZ-SALAL\R, R.: «El final de la prehistoria: pobreza cero». El Pa(s, 3 de julio de 2005.
14 P. Martínez ~'Ionlávez, parafraseando a Naguib Mahfuz, concluye que la situación de los países más ricos tie­

ne que pasar por la comprensión clara de que su propia seguridad y su propia riqueza depende de la capaci­
dad de consumo, del nivel de educación y de la erradicación de la pobreza en la mayoría de los países de
África y Asia que, actualmente viven por debajo de los niveles de pobreza según los infonnes de PNUD.
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No obstante uno de los problemas con tos que se enfrenta una parte de Occidente en
la actualidad, tiene que ver con cual sea el sentido de la solidaridad, dentro de la fuerza
del capitalismo que, paradójicamente también indica su debilidad. Dicho de otro modo,
la problemática se basa en la pregunta: ¿qué hace mal el capitalismo?, que plantea Je­
remy Rifkin l5 , sobre todo refiriéndose a la redistrihucióu equitativa de los frutos del pro­
greso económico. En un mundo globalmente conectado en el que todos somos vulnera­
bles al comportamiento de los demás y dependientes de la buena voluntad de los otros
para poder sobrevivir, el equilibrio de la sociedad civil, debería asentarse en el espíritu
emprendedor del mercado, pero a la vez vigilar y controlar la explotación de los más dé­
biles; es decir, llegar a una redistribución justa de los beneficios del mercado, mediante
programas sociales y una red apropiada que los distribuya. Sin embargo, este proceso es
un peligroso acto de equilibrio, en opinión de Rifkin:

«...Elmodelo de economía social de mercado practicado en los países miembros de la
Unión Europea se acerca más al mecanismo de "mano invisible"... Por desgracia, el deba­
te económico que actualmente se vive en Europa amenaza con polarizar la opinión públi­
ca hacía los extremos, enfrentando las fuerzas de mercado sin restricciones a los dictados
burocráticos del Estado de bienestar. La difícil tarea que tenemos entre manos es la de tra­
zar un rumbo inteligente y complejo que mantenga una tensión equilibrada entre el espíri­
tu emprendedor del capitalismo y la solidaridad social del socialismo».

De igual modo, esa desconfianza en la economía social, que en los términos de com­
pensación y solidaridad estamos analizando, aparece en la consideración que Sami Nair
hace cuando habla de la triple ruptura o de las tres crisis de Europa, que están en la base
del proyecto europeo. Según este autor se han producido tres rupturas sobre todo después
de la incorporación para llegar a la Europa de los veinticinco. El centro de la preocupa­
ciones: el empleo, lo social, el control de la competencia entre los modelos sociales y la
gestión de las corrientes migratorias, han dado al traste con la idea de un Europa políti­
ca y socialmente integrada. Las razones de esa crisis, tienen que ver con tres tipos de rup~

hlras:

a) ruptura respecto a las políticas económico-sociales y financieras europeas. «Ya
no hay acuerdo entre los veinticinco y, probablemente tampoco entre el grupo de
los doce países de la zona euro, para unas políticas presupuestarías redistributi­
vas (Política Agraria Común, Fondos Estructurales) en el marco de un presu­
puesto reducido al 1% del PIE europeo».

b) la segunda ruptura radica en el proyecto. Desde este punto de vista «afirmar que
Europa ya no sabe 10 que quiere, ya no sabe 10 que es y ya no sabe a dónde va
es una perogrullada. Quiere un gran mercado ...Quiere una confederación políti­
ca». La realidad europea posiblemente este oculta, porque todavía no hay en la
conciencia de los pueblos europeos una pertenencia común, y en este sentido la
ideología europeísta ha podido hacer un daño considerable al proyecto europeo.

15 RIFKIN,1. (2004): El SI/ellO europeo: como la visión europea del futllro está eclipsando el suello america­
/10. Madrid: Ediciones Paidós.
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e) la tercera mptura recone todos los países comprometidos en la constmcci6n eu­
ropea. Se trata «de la ruptura entre las élites dirigentes, (políticas fmancieras y
mcdiáticas) y los pueblos». Las razones que explican este desacuerdo tienen va­
rias explicaciones, una de ellas es el enfrentamiento entre una idea de Europa so~

cíal y universalista, frente a otro modelo europeo de tipo nacionalista, y a veces
cercano a la xenofobia. Por ello, es posible pensar, como sugieren algunos ex­
pertos en el tema europeo16, que sería necesaria una «renegociación» de la <<nue­
va constitución»; desde luego pasando por el acuerdo de la cooperación tanto
desde el lado de la integración como de la seguridad, que debe presidir la am­
pliación y las nuevas cotas de población inmigrante.

CONTROL Y DISUASIÓN

Como han señalado diversos estudios, los atentados del ll-S de 2001, asr como los
delll-M de 2004 en Madrid, hicieron saltar las alarmas en el Consejo Europeo respec­
to a la Seguridad. Sin duda el binomio terrorismo-inmigración se ha convertido en tema
central de preocupación en las agendas políticas de bastantes países, sobre todo europe­
os. Después del atentado de Londres del pasado 7-J la agenda europea de Seguridad ha
tenido un gran impulso, preparando un Plan de Acción en materia de lucha contra el te­
rrorismo, mediante la cooperación policial y judicial en materia penal desarrollándose
varias propuestas de lucha contra el terrorismo en sus manifestaciones más extremistas;
por una parte, la conocida como «Euro-orden»17. Si bien, el deseo y la necesidad de cre­
ar controles y mecanismos de defensa y disuasión, se han hecho mas patentes después de
los últimos actos de terrorismo, donde las victimas fueron europeas, también se han pro­
ducido otros hechos, como es el de la creación del 11 de marzo como Día europeo de las
victimas del terrorismoI8, para reforzar los lazos políticos de solidaridad entre los inte­
grantes de la VE. Esta declaración supone:

«oo. La aplicación avanzada de la cláusula de solidaridad prevista en el Proyecto de
Constitución Europea (artículo 42). Ésta permite movilizar todos los recursos de la UE, in­
cluidos los militares, para prevenir la amenaza terrorista en el territorio de sus Estados,
proteger a la población de sus ataques y asistir a un país tras haber sufrido un ataque, Esta
cláusula, entendida como complemento de la política de defensa común, supone que la
Unión puede llevar a cabo acciones fuera de sus fronteras también con el objetivo de lu­
char contra este mal. Así, se puede afirmar que esta cláusula no se configura sólo como un
instnlmento reactivo, sino también como uno con una importante función preventiva. Para
muchos, viene a reforlar el carácter de organización política de la Unión Europea desde
una doble perspectiva».

16 SOLANA, J. (2003): Estrategia Europea de Seguridad: Una Europa segura en llll mundo mejor. Bruselas,
12 de diciembre de 2003

17 DOCE Ll90 /18 julio 2002. Discusión marco del Consejo de 13 junio 2003 relativa a la orden de deten­
ción europea y a los procedimientos de entrega entre Estados miembros.

18 ÁRGEREY VIDAL, P., y L. EsrÉVEZ M8'.'DOZA: El triangulo ampliaci611-illmigracióll-terrorismo. ÚJs gran­
des retos actuales de Europa, Documento de la Cátedra Jean Monnet de Integraci6n Econ6mica, DOC.
1M,2/2004.
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Así mismo, el Consejo europeo adoptó en Bruselas en marzo de 2004 una Declara­
ción sobre la lucha contra el tClTorismo, uno de cuyos temas es la relación entre tClTorls­
mo e inmigración. La mayoría de las consideraciones se refiere a la inmigración ilegal,
si bien el último atentado del 7M J deja al descubierto esa premisa, ante la pregunta ¿ cómo
puede entenderse la relación entre seguridad e irunigración? El incremento de la inmi­
gración en Europa ha creado una conciencia de inestabilidad, que tuvo su primera res­
puesta en el Gmpo de Trevi l9, como foro de debate y encuentros, para promover estrate­
gias de cooperación en la lucha contra el terrorismo. La situación se acelera y transfor­
ma desde seguridad a control y disuasión, y se crea la Agencia europea para la gestión de
fronteras extemas20. La inmigración presenta aquí la cara más complicada, por las opor­
tunidades que ofrecen los nuevos Estados de la Unión Europea tanto para el tránsito de
recursos como para el destino de bienes y servicios criminales21 .

En definitiva el triangulo se convierte en seguridad-ampliación-inmigración. La difi­
cultad es llegar a una política común entre los 25 pafses miembros de la UE en la actua­
lidad. Desde mayo de 2004, se amplia a 450 millones de personas y el territorio se am­
plia un 35%. La frontera de la Unión tiene 4000 Kms. más.

LAS CLAVES DEL DESACUERDO

En la cmzada de lo partidarios de la integración social hay lucha ideológica. Después de
los atentados de Londres salen a la luz los distintos ritmos de las políticas sobre llmúgra­
ción. Hay que combatir el telTorismo, o la «ideología del mal»22, y a partir de aquí el Go­
bierno británico pone en marcha un Plan para «deshacerse de los incitadores», «combatir los
actos preparatorios» del terrorismo y poner fin al «entrenamiento de los terroristas»23.

19 La creación del Grupo de TreYi toma el nombre de la famosa fontana. Según Bennefoi responde a las si­
glas: Terrorism, Radicalism, Extremisme, Violenee Intemationalc, Bcnncfoi, «Europe et Secl/rité In/érie/{­
re. Ellcyclopédie Del11lGs pOllr la vie des ({Daires,), París, 1995, pp. 21-28.

20 Según Argerey Vilar y Estéyez Mendoza, «la ampliación de la Uni6n Europea se considera un factor cla­
ye para que la inmigración siga aumentando y, por ello, también la de delincuentes. En el mismo ámbito,
sc sitúa el tráfico de los seres humanos, con la prostitución a la cabeza para abastecer los burdeles de to­
dos los países occidentales. Los expertos calculan que 2/3 del medio mill6n de personas quc trabajan en el
negocio dcl scxo proyicncn dc la Europa del Este)" (2004), p. 15.

21 «Es sabido que hay agencias que cobran 2.000-3.000 euros por el visado y el viaje, aunquc, en ocasione-s,
los sujetos que van a viajar, al llegar a la frontera, sc ven obligados a regresar por llevar consigo docu­
mentos falsos. Otras veces, consiguen entrar en el país de destino y permanecer en él trabajando cuidando
ancianos, por ejemplo. El problema, que este tipo de organizaciones confonnan una industria floreciente
en muchos países del Estc,), cit., (2004), p. 15

22 Tony Blair, con el apoyo del Parlamento británico trataba de poner en marcha un proyecto nuevo de leyes
con ese fÍD. Los suicidas del 7 de julio eran j6vcne-s nacidos en el Reino Unido, )' lo que ahora se pregun­
tan distintos estudiosos y expertos del lema, «¿significa eso que ha fracasado el sistema multicultural bri­
tánico?» Sistema, que pone más el acento en la libertad de las minorías étnicas, para mantener su propia
cultura, que en la asimilaci6n forzosa de la cultura dominante. W. OPPENHElMER en «La batalla por la in­
tegraci6n social», El Pafs, 8 de agosto de 2005.

23 Recientemente señalaba el diario El Mllndo: (,Estos son los tres pilares dc la lucha contra el terrorismo is­
lámico, una batalla que según los expertos acaba de empezar)' que puede protagonizar el escenario geo­
polftico de los próximos 20 anos» 18 de julio 2005.
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Las políticas inmigratorias aparecen en dos escenarios: la inmigración y el multicul­
turalisIllo. Como señala un responsable político del Gobierno británico: «existe el peligro
de confundir ambas cosas como se hace a menudo en el entorno político. Una cosa es el
control de la inmigración, que es algo que puede ayudar a controlar (sic) a gente que pue­
de ser una amenaza potencial... y otra cosa son las cuestiones de mufticulluralislIlo.
identidad o integración de millorfas24.»

Se habla de la visión británica del IlmHicuHuralismo, que pretende una identidad bri­
tánica más inclusiva. Esa visión ha creado comunidades «que no necesariamente tratan
mucho las lInas con las otras», se desaITOllan vidas paralelas. Y continúa Sriskandarajah:
«eso no significa que se culpe de ello a los musulmanes o a otras minorías». También tie­
ne mucho que ver la comunidad mayoritaria, «la comunidad blanca o la comunidad ne­
gra que no necesariamente interactüan entre ellas», incluso por el lugar de residencia, vi­
ven aislados. No se puede decir que haya gueUos, pero las estadísticas demuestran que la
gente tiende a vivir por etnias, incluso en la segunda o tercera generación. De alguna foeN

ma se ha puesto el énfasis en la necesidad de que se acepten unos valores comunes, res­
petando al mismo tiempo la diversidad, pero no se habla de asimilación, ya que la capa­
cidad de comunicación está dificultada, entre otras cosas por la lengua, y por el hecho de
compartir valores25.

Dentro de este mismo ámbito de desacuerdos ante políticas que han fracasado en su
intento de aproximar comunidades, algunos expertos han buscado explicaciones que cul­
pabilizan a los propios gobiemos por su deficiente actuación de control26:

«la explicación a la nueva ola de violencia terrorista estaría en la reinvidicaci6n de los
imuigrantes de segunda o tercera generación de su origen, su cultura y su religión. Es de­
cir, se trataría de una respuesta a la arrogancia del modelo de vida occidental, que hace os­
tentación de su supremacía en todos sus aspectos y ha sido incapaz de integrar otros mo­
delos de vida.»

Las hipótesis que también se maneja apunta a una estrategia de la mayoría de los gru­
pos radicales que sustentan «la reislamización de la juventud musulmana en territorio eu­
ropeo, a través de organizaciones que actúan como üNO'S, justificando la ayuda por su
actividad humanitaria para integrar a los inmigrantes. Algunas de estas organizaciones

24 Dany Sriskandarajah, realizaba esas declaraciones como jefe del Departamento de l\'tigraci6n, Igualdad y
Ciudadanía del Instituto para la Investigaci6n de políticas públicas británico, El Pa(s, 8 de agosto de 2005.

25 Sarah Spencer, desde el Centro de ~1igraci6n, Política y Sociedad de la Unh'ersidad de Oxford insiste en
este hecho: «aceptar la diversidad;) y {<reconocer el valor de que los individuos mantengan su identidad,> Y
añade: (,Sin embargo el hecho de que los suicidas del 7 de julio fueranj6venes nacidos en el Reino Unido
y aparentemente bien adaptados a la vida de Inglaterra ha creado una conmoci6n en el país ... tenemos que
reconocer que la gente que ha hecho esto no parece venir de un ambiente de privaciones. Eran gente edu­
cada con oportunidades». citado por W. Oppenheirner en La bafalla por la illtegraciólI social, El Pafs, 8 de
agosto de 2005

26 Según Casimiro Garcfa~Abadillo, la oleada creciente de inmigrantes musulmanes, que (,alcanza ya los
veinte millones de personas) entre legales e ilegales en Europa, y que «ronda en tomo a un mill6n» en el
caso de España, resulta difícil de albergar en las ciudades actuales. GARCCA-ABADllLO, C., (2004): ll-M La
l'ellgallza (Madrid: La Esfera de los Libros), p. 28.
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que difunden la ideología "yihadista" son "fundamentalmente las mezquitas, las prisio­
nes, las escuelas y los centros de refugiados»27. ASÍ, pueden obtener fondos de caridad,
difundir mensajes y documentos islamistas, y a través de esas organizaciones de ayuda
han prestado un apoyo considerable a grupos mayoritariamente extremistas que han di­
fundido «toda la ideologfa del combate contra Occidente»", Todo esto resulta dificil de
aceptar, entre la mayoría de los defensores de la integración.

BREVE APUNTE DE LAS POLITICAS DE INMIGRACIÓN EN ESPAÑA

Los años 8Ws así como los 90"'8 tienen un claro reto en nuestro país, la «europeiza­
ción», El desalTollo de las políticas de inmigración parten de premisas fundamentales
que garanticen la libre circulaci6n de trabajadores en la Comunidad Europea, así como
las pol(ticas de asilo, el control de fronteras y la reunificación familim: A pm1ir de Maas­
tdcht y Ámsterdam se incrementa la posición e intervención en las políticas de inmigra­
ción según los acuerdos europeos. Se intenta controlar los flujos migratorios. Al mismo
tiempo el Tratado de Ámsterdam atribuye competencias a las instituciones europeas pm'a
combatir discriminaciones en relación al sexo, el origen racial o étnico, la religión o cre­
encias, así como propiciar la igualdad en casos de discapacidad o diferente orientación
sexual. Sin embargo, en este camino se producen idas y venidas, fundamentalmente,
como señala Favel129 en términos de soberanía de Estado, aunque las polfticas inmigra­
torias emanen de la misma institución europea.

El caso español es un ejemplo de la necesidad de adoptar esa marcha con un dife­
rente ritmo, primero por su incorporación a la Unión en 1986, cuando parte de estas po­
líticas estaban gestadas, además del hecho de ser, todavía en los 80's exportadora de
mano de obra, como otros países del Sur de Europa. Cierto que el cambio drástico y ráH

pido convirtió a nuestro país en importador de mano de obra; de modo que los innú­
grantes económicos cuya cifra rondaba las 50 mil personas en 1975, pasa a 1,3 millones
en 2002, lo que representaba en esos momentos un 2,9% del total de población3o. Apa­
rentemente, la incorporación de los inmigrantes durante los años 90 era, en muchos ca-

27 «...actúan como las organizaciones que componen el entramado de ETA». GARclA~ABADILLO, c., (2005):
«Una lucha ideológica», El Mundo, 18 lulio de 2005.

28 Garcfa-Abadillo señala en ese mismo artículo que «los islamistas radicales no sólo obtienen fondos pro~

cedentes de la beneficencia y del sistema conocido como hall'afa (dinero que se recoge en los comercios
y que va destinado a la defensa del islamismo), sino de actividades ilegales que han sido justificadas por
diversas faMas )'ihadislas (al musulmán se le consiente capturarlos bienes de los infieles para utilizarlos
en beneficio del Islam). Por ello, esos grupos están especializados en los fraudes con tarjetas de crédito o
telefónicas, así como en el tráfico de drogas. El alentado del ll-Iv!, por ejemplo, se t1nanci6 básicantente
con la venIa del hachfs».

29 FAYELL, A, (1998): Pltilos0l'lJies ofIntegralioll. Inmigra/ioll alld lite idea of Ci/izellship in Frailee alld Bri­
taill, London: MacMillan

3D Al final de 2002, de acuerdo con el Censo el número de extranjeros era del 3,85% del total de población.
Se ha producido lo que Antonio Izquierdo calificaba de inmigración inesperada, por la falta de previsión,
además de la avalancha que se produjo por ser puerta de Europa en la década de los años 90. izQUIERDO,

A. (1996): La illmigración inesperada, Madrid: Trotta.
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sos, de transito hacia Europa. Este hecho, y su visión por parte de las instituciones eu­
ropeas complicó las políticas migratorias, alterando las dos filosofías al uso, la del apo­
yo y la del control. A partir de aquí, hay tres líneas que intentaran reconciliar una es­
tructura política de control de fronteras, coIl la tolerancia de una buena parte de la so­
ciedad ante la llegada de inmigrantes31 : los procesos de regularización. los acuerdos bi­
laterales para recibir trabajadores extranjeros y las políticas de integración, o expansión
de derechos para los inmigrantes.

Los procesos de regularización han sido, sin duda, la política inmigratoria mas difi­
cultosa y con mayores contradicciones. Puede que sus efectos los suframos aún por bas­
tante tiempo. Las oleadas de demandas de trabajo por parte, sobre todo de inmigrantes en
condiciones sumamente precarias han condicionado la aproximación a una política co­
mún europea, sobre todo por la altísima demanda de trabajadores provenientes de países
africanos, y especialmente de Manllecos32. Aunque esta situación era anterior33, la alar­
ma social que se produce entre la opinión pública va cambiando las actitudes de la po­
blación española, haciéndose más restrictiva:

% DE POBLACIÓN QUE OPINA QUE LOS INMIGRANTES
EXTRANJEROS SON:

1999 2001 2003

Son demasiados 25 42 48

Son bastantes 55 40 40

Son pocos 12 6 4

FUEN1E CIS, Datos de opini6n, n.o 36. Sep¡·Dic. 2004 pág. 7.

31 Esta em una de las cuestiones del Barómctro realizado por el CIS en mayo de 2004;
«¿Cree usted que las leyes que regulan la entrada y pemlanencía de extrdIljeros en España son ... ?

%

Demasiado tolerantes 24
Más bien tolerantes 32
Correctas 12
Más bien duras 12
Dcmasiado duras 8
No conoce las legislaci6n en materia de inmigraci6n 8

FUENTE: CJS, Datos de opinión, n.o 36. Sepl-Dic. 2004 p. 7.

32 Durante el período que transcurre entre marzo de 2000 y octubre de 2001 se legalizaron 164 mil personas,
es decir un 65% del total de aplicaciones de ese período. En junio de 2002, 184 mil son aceptados, lo que
no supera e153% de Jas demandas. As( mismo entre la poblaci6n inmigrante empadronada en 2003, la pro­
cedentc de Marruecos aparecc en 2.0 lugar: 18,3% del total Ministerio del Jnterior y Observatorio perma­
ncnte de la Inmigraci6n.

33 De las J J6 mil demandas presentadas de nuevo trabajo, en tomo a 50.000 son de extranjeros procedentes
de Marruecos. HERNANDO DE LARRAMENDI, M.: «La proyecci6n mediterránea en España: Las relaciones
con Marruecos») en VILAR 1. (1994): Murcia,froJltera demográfica en el slIr de Europa. Murcia: Universi­
dad de Murcia.
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Una parte importante de la poblacióll, ya no ve la inmigración de modo tan positivo.
De hecho se produce una reducción de los satisfechos entre febrero de 2001, fccha en
que un 50% la consideraba «mas bien positiva», y diciembre de 2004, en donde ese por­
centaje se reduce a un 40%; de igual modo en torno a un 30% la considera «mas bien ne­
gativa»34.

Las críticas al Gobierno, en ese momento al PP, por la situación marginal sufrida
por los «sin papeles» producen una división de la sociedad entre la tolerancia y el con­
trol; los sucesos de El Ejido35, produjeron los primeros brotes de racismo y xenofobia
percibidos claramente, por toda la sociedad. La manifestación de recelo e inseguridad
ciudadana se intensifica de modo creciente, y se establece una relación entre inseguri­
dad ciudadana e inmigración. Casi un 60% de la poblución encuestada percibe esa si­
tuación36.

El conflicto que parte de un mayor rechazo hacia los acuerdos bilaterales para recibir
mano de obra inmigrante, se hace mucho más duro en las etapas posteriores al 11-M y 7­
1. Las leyes reguladoras de 1985, dan paso a la preocupación de ciertos sectores o gru­
pos de izquierda, ante el temor de que las polfticas de integración, no van a conseguir sus
fines de extender los derechos y posibilidades de empleo a unas minorías de población
inmigrante, debido a su vinculación con creencias islamistas y su posible llegada a gm­
pos radicales. Por una parte, la Tabla 1 nos muestra la distribución de la población ex­
tranjera en España según nacionalidades en 2003 y 2005. Además de la plena incorpora­
ción al modelo europeo de los países receptores, se observa, que son los del norte de
África, principalmente marroquíes, y latinoamericanos, sobre todo ecuatorianos, los que
forman el grupo de los empadronados o con tarjeta o penlliso de residencia. Lo más lla­
mativo, en esta sihmción, es que los inmigrantes extranjeros ya se han hecho visibles; son
un mayor número, y reclaman sus derechos: tener trabajo, que fue una de las razones por
la que se les permitió la entrada a través de los acuerdos bilaterales. Pero junto a los ex­
tranjeros legales, ha ido surgiendo e incrementándose otro gmpo de trabajadores «ile­
gal», que crea nuevas situaciones de desconfianza y recelo: no están controlados, según
opinión de determinados sectores de la opinión pública37•

No obstante en el tema que nos ocupa, lo que más preocupa a la opinión pública es
la posible conexión de alguno de los gmpos de extranjeros llegados como inmigrantes

34 CJS: Dalas de Opillión, n." 36, sept-dic. 2004.
35 En enero del 2000 se produjeron los incidentes de los habitantes autóctonos contra la «colonia» de marro­

quíes, que ocupaba el pueblo, contratados temporalmente en la recogida de hortalizas y frutas, en una de
las zonas más prospera económicamente como es la de Almería, por sus buenas condiciones climáticas, y
la inversión económica tan fuerte para conseguir e-sos culth'os a lo largo de todo el año.

36 De igual modo, un 85% de encuestados manifiesta que la política mas adecuada con respecto a los traba­
jadores inmigrantes sería <'permitir la entrada s610 a aquellos que tengan un contrato de trabajo», al mis­
mo tiempo un 35% manifestaba que <,en España no se necesitan trabajadores inmigrantes)}, CIS: Dalos de
Opinión, 2003)' 2004.

37 Aquí podemos preguntamos ¿puede ser significativa la ascendencia política de los que manifiestan su des­
confianza? Según las opiniones del Barómetro del CIS, esa descont1anza con la que yen los españoles a los
inmigrantes extranjeros ronda el 50% seglín los entrevistados, y del mismo modo opinan que un 10% les
trata con desprecio, y un 14% con indiferenci,'l. Sólo un 15% dice que cree que los tratan como si fueran
españoles. CIS: Dalos de opinión. 2003-2004.
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a nuestro territorio, desde países con fuerte presencia38 de creencias y religión islámi­
ca. Los datos relativos a esa presencia o conexión por países de África que se observa
en la Tabla 2, demuestran ese rápido crecimiento. Si en 2001 entraron 50 mil perso­
nas, ese contingente era de 100 mil en 2004. De casi medio millón de personas proce­
dentes de diversos países africanos, mas del 95% procedía e tClT!torios con credo isla­
mista, y de esos un 90% llegaban de países donde mas de las 3/4 partes de sus habitan­
tes pertenecen al Islam. La Tabla 3 referida a Asia tiene también una situación similar,
ya que la población llegada año a año, procede de países con esa misma creencia, en
torno al 80%.

Las creencias y valores para estos gmpos de población estarán sin duda teñidos de la
religión más dominante en el país. Conviene señalar que en un mundo más secularizado
como es la mayoría de Occidente, las creencias religiosas arraigadas pueden ser una de­
mostración de coherencia aparente, y un sentido menos permisivo de comprender cos·
tumbres y fonTIas de comunicación de otro país, en este caso el país receptor, en el que
los inmigrantes pueden cuestionarse determinadas conductas y Haceptar " lo que les con­
venga, por ejemplo beber alcohol, pero serán más reacios a renunciar a su religión pues
en cierta medida a muchos de ellos les puede servir de ayuda y autodefensa, en sus mo­
mentos de soledad o desamparo.

38 Salvo pequeñas oscilaciones el <tIllapa» ofrecido por la Enciclopedia de Religiones en el Mundo, nos
muestra la penetración del mundo islámico en la actualidad. Joaquín NAVARRO (Director) (2002), Religio­
nes del Mllndo, Barcelona: Océano.

DISTRIBUCIÓN ACfUAL DEL ISLAM

Rc-sto del mundo

Francia, EEUU, Reino
Unido, Rusia, Brasil,

Alemania, Bosnia-Herze­
gobina, Bulgaria,
Rumania Grecia

Porcentaje de poblaci6n
islámica África Asia

Entre 95 yel 100% Turquia, Kuwait, Jrak,Marruecos, Maurilania, Irán, Arabia Saudf, Ye-Libia, Argelia, Somalia, men, Jordania, Pakislan,Túnez, Comores Afganislán, Maldivus

Entre el 75 y el 94%
Egipto, Mali, Nfger, Bangla-desb, Uzbekislán,

Senegal, Gambia Turkmenistán, Kirguizis-
lan, Singapur, Indonesia

Entre el 50 y el 74% Sudán, Cbad, Malasia, BruneiBurkinu Faso

Enlre el 25 y el 49% Tanzania, ?'lalawi, Etio- Kazakislán, Tadzhikistán,
pía, Nigeria, Gbana Azerbaiján

Menos del 25% pero
Uganda, Madagascar, China, Tailandia, Filipi-con presencia importante Mozambique, Camerún nas, Myanmar, Sri Lauca
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TABLA I

POBLACIÓNI COMUNITARIA EMPADRONADA EN EL 2.003
O CON TARJETAlPERMISO DE RESIDENCIA EN LAS NACIONALIDADES

DE MAYOR AFLUENCIA. (MILES DE PERSONAS Y PORCENTAJE
SOBRE POBLACIÓN NO COMUNITARIA)

20032 20053

Total % mujeres Total % mujeres

Marruecos 378,9 12,8 396,7 36,3

Ecuador 390,2 20,8 229,0 49,9
Colombia 244,7 14,5 145,6 58,9

Rumania 137,3 6,1 88,9 41,1

Argentina 109,4 5,6 59,0 50,4

Bulgaria 52,8 2,3 33,2 4[,5

China 51,2 2,4 73,9 45,2

Peru 56,0 3,3 73,1 52,9

Cuba 38,3 2,2 31,6 57,1
Rep. Dominicana 44,3 3,1 44,4 62,6

Tutal nu VE 2.076,5 73,1 1.531,[ 100%

NOTAS:
(l) Se refiere a las nacionalidades principales. Cabe destacar que en estos momentos las diversas y recientes
regularizaciones han provocado caídas y subidas muy intensas. Se debe tencr en cuenta que la tarjeta o permi­
so de residencia no significa empadronamiento.
(2) ?\mes de personas y porcentaje sobre población no comunitaria.
(3) %de mujeres sobre el lota! de llegada de esa nacionalidad.

FUENTE: INE, datos referidos a «Irulligraciones procedentes del extranjero por país de nacionalidad~>. Años
2.oot a 2.004
Para 2.005: Extranjeros con tarjeta o autorización de rc-sidencia en vigor a 3i de marzo de 2.005.
Madrid: Observatorio Pcrmanente de la inmigración, 2.005
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TABLA 2

INMIGRANTES LLEGADOS PROCEDENTES DE ÁFRICA
SEGÚN PAísES y AÑos

Países según %
de poblaci6n con
religi6n islámica 2001 2002 2003 2004 2005*
75 %yrnás

Argelia 5209 3919 3502 5908 28127
Egipto 1719
Gambia 730 887 817 1945 12980
Mal; 725 844 1392 4803 4607
Marruecos 39517 40172 41171 73380 396668
Mauritania 716 863 787 1657 5895
Senegal 1912 2048 2855 6878 19943
Tolal 48809 48733 50524 94571 469939
Entre 50 y 25%

Ghana 4918
Nigeria 2653 2477 3097 5539 11735
Total 2653 2477 3097 5539 16653
Menos del 25%

Camerún 1062
Total 1602
Tolal Islamista 51462 51210 53621 100110 488194
Otros de África 3629 3540 4534 9369 16178
Guinea ecuatorial 1104 916 1234 1461 6824
TOTAL
GENERAL 56195 55666 59389 110940 511196
% de ilmligrantes de pa(ses islámicos 91,6 91,9 90,3 90,2 95,5

FUENTE: !NE, datos referidos a «Inmigraciones procedentes del extranjero por pais de nacionalidad». Afios
200t a 2004.
Para 2005: Extranjeros con tmjela o autorizaci6n de residencia en vigor a 31 de marzo de 2005.
Madrid: Observatorio Permanente de la inmigración, 2005.
* Se refiere a los datos del total de extranjeros con tarjeta o autorización de residencia en 2005.
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TABLA 3

Paises según % de
poblaci6n con

Inmigrantes llegados procedentes de Asia según países y añosreligión islámica

2001 2002 2003 2004 2005

75 % Y más
Bangladesh 270 260 332 1589 3451
Indonesia 352
1rak 559
Irán 223 177 212 313 1908
Jordania 751
Pakistán 1789 1782 1736 9351 18678
Total 2282 2219 2280 11253 25699
Menos del 25%

China 5231 5692 7518 20296 73936
Filipinas 1191 1213 1156 2400 18466
Tailandia 591
Total 6422 6905 8674 22696 92993
India 835 887 1330 3709 12111
Japón 250 278 340 754 3855
Total islamistas 8704 9124 10954 33949 118692
Otros Ásia 1333 1339 1626 2748 11845
TOTAL
GENERAL 11122 11623 14250 41160 146503
% de illlnigrantes
de países islámicos 78,3 78,5 76,9 82,5 81,0

fuENTE: INE, datos referidos a «Inmigraciones procedente.s del extranjero por país de nacionalidad,). Años
2.001 a 2.004

Para 2.005: Extranjeros con tarjeta o autorización de residencia en vigor a 31 de marzo de 2005.
Madrid: Observatorio PCffimnenle de la inmigración, 2005.
* Se refiere a los datos dei lota! de extranjeros con tarjela o autorización de residencia en 2005.

ALGUNAS REFLEXIONES COMO CONCLUSION

Con relación a la integración de los árabes y musulmanes en las sociedades occiden­
tales, Antonio Elorza mantiene, por un lado, la necesidad de encarar la dimensión reli­
giosa del terrorismo no sólo para afrontarlo, sino también para que el terrorismo islámi­
co no impida, al propiciar un ambiente de xenofobia, la integración de inmigrantes mu­
suhnanes39

; por otro, establece la relación entre «la estrategia política fundada en elmie­
do» con los modernos comportamientos xenófobos hacia las minorías musulmanas, que
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de forma previsible pueden convertirlos en el «chivo expiatorim)40, De esta forma, seña­
la dos elementos básicos a analizar: el componente religioso-político del islamismo (a fin
de «separar el trigo de la cizaña»), y «los temores» de la población (en cuanto inspiran
comportamientos colectivos xenófobos).

El primero de ellos, por SllS dimensiones, es imposible abarcarlo aquí. Ahora bien,
cabe puntualizar que desde la muerte del Mahoma comenzaron las divisiones, por lo que
diversas tendencias y sectas han sido parte de la civilización islámica a través de los si­
glos. siendo destacable en ellas la confianza, existente en el Islam como fuerza y funda­
mento de una comunidad y civilización independientc41 • El arabista inglés H.A.R. Gibb
indica en su análisis sobre el mahometismo que incluso antes de la muerte de Mahoma:
«... existía el convencimiento de que el Islam no era simplemente un cuerpo de creencias
religiosas particulares, sino que implicaba la creación de una comunidad independiente,
con sistema de gobierno, leyes e instituciones propias.»

El desarrollo alcanzado de su civilización y la expansión del Islam en otros imperios
y países convirtieron a éste en una religión fuerte y segura de sí misma, constituyendo
una forma de vida42. No obstante, la disciplina maestra hacia la supremacía de la religión
fue el derecho islámico. La juridispmdencia, basándose en la religión y en sanciones te­
ocráticas, dio lugar a la formación del orden social y la vida de comunidad de los pue­
blos islámicos43.

En consecuencia, aunque la sociedad europea es plural, es posible afirmar que la ma­
yoría de la innúgración musulmana no es asimilable ~tal como en la práctica pudo com­
probar Francia~, ya que su deseo es perpetuar su forma de vida, revivir permanente­
mente sus valores y costumbres transmitiendo éstos a sus descendientes. De manera que,
ante el cuestionanúento de su forma de vida, si el contingente es numeroso dichos inmi­
grantes formaran gmpos cenados44• Frente a esta probable situación yel surgimiento de
sentimientos xenófobos45, la teoría de la mlllticlllturalidad ha propuesto a las poblaciones

39 «El ángel externlinado(», El Pa{s, 20 de julio de 2005.
40 «Romper el miedo,>, El Pa{s, 22 de agosto de 2005.
41 GIDB, H.A.R. (1952): El Mahometismo, México: Fondo de Cultura Económica, 1952, p. 10.
42 Actualmente podemos leer, a través de la pág, Web de la organización Alharaca, en un documento escrito

por el Presidente de la Junta Islámica y Secretario General de la Comisión Islámica de España: «",desde
nuestra perspectiva entendemos que el Islam es una teocracia y, aunque pueda parecer extraño, ello no es
incompatible con los principios de la democracia, La sociedad musulmana se constituye para adorar a
AlIah, y esta adoraci6n no se limita a los rezos, a los actos propios de la ibada, sino que se extiende a cual­
quier práctica: polftica, comercial, familiar, cte.» EsCUDERO, ~J, (2005): El Islam hoy en Espmia, El Islam
hoy en España :: Alharaca,org (28-07-05),

43 tbfd, pp. 16·11.
44 En Europa residen entre 12 )' 15 millones de musulnlanes y la mayoría convive pacíficamente y han re­

chazado el terrorismo islámico,
45 Cuando hablamos de xenofobia hacemos referencia al miedo al eXlranjero; entendido éste como el extra­

ño o el desconocido por cuanto esa persona muestra rasgos diferenciales significativos de etnia, religi6n,
lengua, etc. Por tanto, en sentido amplio hace referencia a toda actitud discriminatoria entre nosotros y
ellos, a la exclusión del otro por ser extraño o al rechazo de de toda identidad ajena (HIDAI.GO TUÑON, A.
(1996): «Xenofobia'), en BL\zQUEZ-Rufz, F. J. (1996): lO palabras c/m'e sobre Racismo y Xenofobia, Ver­
bo Divino, España, p. 104]. Cuando el miedo se manifiesta de forma inmediata como actitudes y compor­
tamientos de «odio, repugnancia u hostilidad hacia los extranjeros)), estos dan contenido a la definición de
xenofobia de la Real Academia Española,
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occidentales aprender a vivir con la diferencia en torno a un principio de tolerancia ba­
sado precisamente en el «derecho a la diferencia». Pero éste, reivindicado en base a la in­
tegración social en sociedades multiétnicas, también puede ser entendido desde una pers­
pectiva xenófoba como un rasgo esencial y natural de las identidades étnicas o cultura­
les, por 10 que pasaría a ser un derecho básico para la pervivencia de identidades cultu­
rales concebidas estáticamente y, por consiguiente, un derecho justificador de la
segregación. Por eHo, es importante determinar qué concepción del derecho a la diferen­
cia defendemos.

En primer lugar, ante los sentimientos xenófobos que, a su vez, potencian la segrega­
ción creemos, siguiendo a Touraine, que es necesario considerar a los inoúgrados en gene­
ral, y a los árabe-musulmanes en pat1iculm', como una población situada en el centro de
unos problemas que son de todos. Una población compuesta por individuos, y en la que
cada individuo, como todo individuo extranjero o autóctono, «está constantemente someti­
do a unas fuerzas centrífugas, al mercado por una parte, a la comunidad por la otra»; y que
por ello, como sujetos o como gmpo étnico, «luchan por su supervivencia económica y por
el reconocimiento de su cultura»46. En segundo lugar, debemos reconocer que la mayoría
de los inmigrantes tratan de combinar su identidad cultural con una mejor participación en
el sistema social, económico y político; por lo que, el derecho a la diferencia para que sea
efectivo debe realizarse en base a la igualdad de derechos y a una amplia participación en
la vida pública41 • Asimismo, se debe recordar que tolerancia e intolerancia pueden tener,
entre otras, una causa común: el sentimiento de inseguridad. Y puesto que hay inseguridad
en nuestras sociedades, es necesario subrayar que, en todo caso, ésta es efecto de un mo­
delo particular de desarrollo capitalista y la actual situación intemacional, nunca efecto di­
recto de los inmigrantes. El cambio de modelo de regulación ha destmido la unidad entre
mercado y Estado nación o identidad nacional, avanzando hacia la oposición entre econo­
mía globalizada e identidades culturales (individuales o colectivas). Por su naturaleza ha
dado lugar a un incremento de desigualdades sociales y a una concepción del mundo como
desorden, en el que triunfa s6lo el más fuerte. Afll1nando que es deber exclusivo del indi­
viduo realizarse y que en eso consiste su libertad, aunque, al mismo tiempo, se mantiene
que el individuo sólo puede realizarse a través de la convivencia mutua en libertad48.

Lo anterior unido al declive de las mediaciones sociales y políticas, la inestabilidad
del Estado de Bienestar y la caída de su función integradora, las altas tasas de desempleo,
los mercados internacionalizados y la libre circulación de la mano de obra, el dominio de
las realidades técnicas y económicas, el empuje de los nacionalismos y de los integris­
mos religiosos, forman el sustrato de la incertidumbre e inseguridad que se manifiestan a
través de actitudes intolerantes que, en pm1e, se centran en los inmigrantes.

Ante estos hechos, se entiende que la tolerancia consiste actualmente en aceptar el
derecho a existir de lo diferente, aunque no se apmebe, sobre la base del respecto a la
dignidad humana o del respeto a la diversidad humana; lo cual implica la aceptación de

46 Véase TOURAlNE, A. (1997): ¿Podremos \'Mr jI/litas? Iguales)' difenmres, Madrid: PPC, p. 265.
41 Véase LUCAS, J. (1992): El/ropa: ¿Co/ll'Mr Califa diferencia?, Madrid: Técnos, p. 91.
48 Sobre este tema véase BUENO J\iARTÍNEZ, G., (1996): «El concepto de tolerancia», en BLÁZQUEZ-Rufz, F.

1.: cit., p. 319.
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10 diferente y el reconocimiento de la igualdad de derechos políticos, económicos y so­
ciales para todos. Definición desarrollada por Bueno Martínez que difiere del IlUCVOUSQ

del término según el curil49: «... nadie-estaría en condiciones de desautorizar nide criti­
car los comportamientos y actitudes distintos de los propios, ni siquiera de mostrar su
desacuerdo con argumentos racionales, porque todo juicio de valor desfavorable implica­
ría algún tipo de penalizaoión.»

Este uso erige ala tolerancia en criterio absoluto para juzgar a los intolerantes y, en
consecuencia, se reduce a-no·ser más qHe «intolerancia de laintoleraneia». Por atrolado,
y siguiendo al autor, la ,tolerancia no debe significar adulación, concediendo a quienes se
tolera más de 10 que les conesponde, más de lo que es justo, pudiendo incluso dañar a
terceras personas por ese exceso. Tampoco debe significar permisión, esto es, la toleran­
cia reconocida como «mal menor», concibiéndola como un medio para evitar males so~

ciales mayores en un contexto que, a la vez, asUllle la probabilidad de ser incapaz de eli­
minar o detener las causas de un mal.

Llegados a este punto seria necesario reflexionar respecto a si en España, a fin de jus­
tificar la üm1Ígración masiva y frenar la xenofobia, no se instauró en ciertos ámbitos el
principio de intolerancia; si no se ha discriminado en las concesiones a ciertos colectivos
de inmigrantes con relación a atas colectivos foráneos o autóctonos; si más que a la to~

lerancia tendemos a la permisividad. Y cabe preguntar: ¿Se han escuchado realmente las
quejas y temores de aquellas personas afectadas en su vecindad por las actitudes o acti­
vidades de ciertos inmigrantes? ¿En qué forma se han expuesto dichas quejas o temores
en los medios de comunicación? Incluso cabe preguntar si, en base a la visión simplista
e instrumental de la inmigración, la defensa de la tolerancia no ha sido mal interpretada.
En este sentido Escudero escribe5o:

«...La tolerancia es un concepto al que a menudo se recurre como la solución idónea
para regular la relación entre religiones, etnias o culturas diferentes ...La tolerancia, sin
embargo, no eS,en mi opinión, la actitud apropiada para neutralizar esos males. Supone al~

guíen que tolera y alguien que es tolerado y, por consiguiente, implica una discriminación
evidente entre ambos. Por ello digo no a la tolerancia. Ella persigue la integración, la asi~

miJación de los tolerados, a costa de la pérdida de su identidad y de su aculturación.
(... )La propuesta que nosotros hacemos se basa en el reconocimiento y en la intcrcultura­
Iidad. El reconocimiento del otro, de su cultura, de su color, de su lengua, de su religión,
lo constitutivo de su ser, aquello que no puede ser alienado, lo propio.

La tolerancia es mezquina, el reconocimiento engrandece. La tolerancia es desigual:
quien tolera se hace fuerte, el tolerado débil».

Sería pues necesario ahondar en el concepto de tolerancia, teniendo en cuenta que:
«Integrar es un proceso de doble dirección, reflexivo (integrarse) que implica a las par­
tes, no a una soja y que exige una condición simple: igualdad»51. Pensamos que desde-las

49 BUENO MARTÍNEZ: cit., p. 375.
50 EsCUDERO, M. (2005).
51 DE LUCAS, J. (2003): «Modelo Blade Runnem, en Le Monde diplomariq/le, edición española, Inlemet:

www.monde-diplomatique.esl2oo3/02/lucas.html
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instituciones políticas el principio de tolerancia -surgido históricamente de la intoleran­
cia- debe ser aplicado uniformemente sobre todas las personas que integran la pobla­
ción, y que las personas deben ejercerlo asumiendo la defensa de su propia identidad cul­
tural. En todo caso, se debe tener presente que la tolerancia alcanza su límite cuando su
aplicación perjudica, subordina o discrimina a terceras personas. Según las razones que
la acompañen la tolerancia puede humillar a quien la recibe o marginar y discriminar en
el trato a quien se le impone, generando en ambos casos hostilidad, manifiesta o latente.

Con relación a nuestro tema, los estados europeos se enfrentan hoya los siguientes
retos: protección a todas las minorías; promoción del pluralismo, la libertad, la igualdad,
la justicia, el respecto y acatamieoto al orden jurídico establecido, y abordar la lucha
contra el terrorismo integrista. Porque la amenaza del terrorismo incrementa inseguridad
ciudadana y, a causa del reclutamiento de seguidores entre los inmigrantes, el miedo ha­
cia el extranjero. Por lo que dicha lucha no debe ser justificada en el miedo, sino basar­
se en políticas correctas de inmigración y seguridad en combinación con políticas de
control, de información veraz y de integración social. Asimismo, reconocemos que:

«...Para combatir el terrorismo islamista es precisa una movilización masiva de la co­
munidad internacional. Poner en marcha una gran coalición de voluntades, y no sólo de las
fuern\s del orden, de cuantos rechazan el radicalismo, todos los fanatismos, que son los
que generan la intolerancia, y apostar por la moderación, por el diálogo, por la compren­
sión y el respeto del "otro", sin por ello ceder un ápice de terreno eIllo irrenunciable.52»
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blecer la conexión entre natalidad, inmigración y empleo aparece la diferenciación entre el
doble trabajo remunerado extradoméstico y el no remunerado propio del hogar. Propone­
mos una investigación sobre la economía invisible y glohaJizada en la que entre las nece­
sidades humanas se incluyen bienes y servicios, pero también afectos y cuidados; mujeres
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lit que la acci6n es la actividad política por excelenda,
la natalidad, )' 1/0 la mortalidad, puede ser la calegada
central del pensamiento político, diferenciado del metafísico.

Hannah Arendt, út condición hllmalla,
Paid6s, Barcelona, 1998, p. 23.

NATALIDAD, INMIGRACIÓN Y EMPLEO

Estas páginas pretenden poner en relación los indicadores sociodemográficos vincu­
lados a la natalidad, la inllligración y el empleo con el fin de proponer un dispositivo ana­
lítico que nos permita hacer transparentes, o al menos trasllícidos, los límites entre las es­
feras de la vida pública -laboral- y la privada -fanúliar-. Si partimos por afirmar
que la demografía pretende el estudio de los cambios vividos CIlIos diferentes gmpos de
población, resulta obvio reconocer en la natalidad (más que en la fecundidad y en la fer­
tilidad, tasas potenciales pero no siempre computables) una poderosa arma de constlUc­
ción masiva. La natalidad descansa en el hecho primario de la predisposición bio-psico­
lógica de la especie humana hacia su prolongación y perpetuación, es decir, desde el pun~
to de vista de la vida de los actores sociales no podemos desligarla de otros procesos
como la maternidad, por cuanto la disposición humana a su reproducción está seriamen­
te mediatizada e interfcrida por un conglomerado de condicionamientos culturales, eco­
nómicos, políticos, religiosos, ctc. La natalidad trasciende así el ámbito de la biología
para convertirse en un producto plenamente condicionado por lo social y por ello resulta
de gran interés en un análisis sociodemográfico. En demografía, para diferenciar el as­
pecto biológico de los condicionantes sociales se suele distinguir entrc fertilidad), fe­
cumlidad, esto es, la capacidad biológica de procrear frente al cfecto regulado social­
mentc mediante el matrimonio: la forma en que la sociedad reconoce la unión dc dos per­
sonas adultas que comparten el fin de perpetuarse.

Con el paso de la econonúa agrícola a la industrial, la familia deja de ser «unidad de
producción» (cuantos más brazos, mejor) y se convierte en una «unidad de consumo»
(cuantas menos bocas que alimentar, mejor); en consecuencia, disminuye la función re­
productora, primordial en otros tiempos. De este modo llegamos a la constitución de la
familia como institución social por excelencia, que según Claude Levi-Strauss, puede dc­
finirse desde su función social por cuanto «sirve para designar a un grupo social dotado
de, por lo menos, tres características: 1) tienen su origcn en el matrimonio; 2) consiste en
el marido, la mujer y los hijos nacidos de su uuión (... ); 3) los miembros de la familia
están unidos entre si por a) VÚlculos legales; b) vínculos económicos, religiosos ( ...); c)
una red precisa de derechos y prohibiciones sexuales ( ... )>>1. Vale decir, un gOlpo de per­
sonas ligadas por distintos vínculos y cuyos miembros adultos asumcn la rcsponsabilidad
del cuidado de la prole. Sin embargo, podemos entender la instihlcián familiar también

LEVI-STRAUSS, c.: Lafamiglia, a}¡ora el! mua e storia e altri s(I1di di alltrop%gra, Thrin, 1967. (Citado
en GALLh'\O, 1991).
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como «el lugar donde se construye la identidad individual y social de las personas»2 0,
dicho de otro modo, el principal contexto de socialización primaria: de ahí que constitu­
ya un verdadero motor de cambio social.

La sincronía en la que se producen las transformaciones de este cambio social des­
cribe un panorama, si no contradictorio, en cierta medida paradójico en la actualidad es­
pañola y europea; de ahí que optemos en estas páginas por poner en relación variables
como natalidad y maternidad con inmigración, nivel de cualificación y empleo. Valgan
como ejemplo algunas de estas situaciones: existe un número superior de tituladas uni~

versitarias españolas (115.477 mujeres por 79.932 varoues)3 al tiempo que la lasa feme­
nina de desemplco (12,22 % mujeres-7,29 % varones)4 o de contratación temporal son
también superiores (228.417 contratos a tiempo parcial)\ siendo menor la retribución de
las mujeres (casi un 30%) para la misma categoría profesional y nivel de cualificación.
Desde un punto de vista diacrónico, en nuestro país y en gencral en la Europa medite­
nánea, la incorporación de la mltier almcrcado laboral se produce de modo simultáneo
a la pérdida de preponderancia de la fanúlia extensa frente a la nuclear; al núsmo tiem­
po, aumcnta el nllmero de fanúlias monoparentales y reconstituidas o de segundas nup­
cias y se retrasa la salida de los jóvenes del hogar paterno. Con las nuevas formas de re­
sidencia neolocal de las parejas, se pierde el contacto y la posibilidad de establecer re­
des de ayuda basadas en las relaciones consanguíneas tan importantes en la Europa me­
diterránea de hace dos o tres décadas. Siendo todo esto cierto, desde un punto de vista
macrosociológico conviene preguntarse cómo se articula el engranaje entre natalidad y
maternidad, cómo se lleva a cabo el reparto de responsabilidades y tareas en la esfera
privada, toda vez que el varón ha dejado de ser la única fuente de ingresos económicos
en un amplio nÍlmero de unidades domésticas. Así, a juzgar por los úHimos datos apor­
tados por el Instituto de la Mujer, la doble jornada de la mujer trabajadora y ama de casa
sigue siendo una realidad mayoritaria en España, casi tanto como en los países de nues­
tro entorno. Y dado que el cuidado de la prole es -según la teoría sociológica clásica
(ver T. Parsons y R.E Bales, 1956 en Giddens, A. 2001: 233)-la fuución social básica
de la familia, alguien ticne que cubrir esa necesidad en ausencia de quien tenía atribui­
do el rol tradicionalmente, la madre. Ésta constituye la propuesta que indaga nuestro
análisis.

Uno de los principales factores que origina el cambio social ocurrido en España guar­
da estrecha relación con el descenso del nÍlmero de hijos nacidos por cada mujer en edad
fértil. En las cifras actuales de fecundidad no se alcanza el reemplazo generacional has­
la el 2000, año eu que se sobrepasa la lasa de 1,2 hijos por Illujer. En 2004 hubo un to­
tal de 453.278 nacimientos, lo que supuso un aumento de 13.414 nacidos más que el año
2003.

2 ALBHRDI, l.: [Almemfal1lilia espmiola, Barcelona, Taurus, 1999.

3 Fuente: Mh~ISTERIO DE EDUCACiÓN y CULTURA: El'olucjóll del uúmero de alulI1nos graduados en curso
2003-2004. Datos provisionales.

4 Fuente: 1nstitulo Nacional de Estadistica.
S Fuente lnstituto Nacional de Estadistica.
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NÚMERO MEDIO DE IllIOS POR MUJER EN EDAD FÉRTIL.
TOTAL NACIONAL6

SyU

Año

1975

1985

1990

1995

2000

2003P*

2004P*

Hijos por mujer

2,8

1,64

1,362

1,173
1,234

1,303

1,322

No podemos pasar por alto la importancia de la inmigración en estos indicado­
res, puesto que un total de 62.150 nacidos eran de madre inmigrante, 10 que supone
un 13,7% del tota16, Son las mujeres marroquíes las que más hijos tuvieron durante
el 2004 (un 20,8%), siendo este colectivo el que más casos de reagrupación familiar
presenta, seguido de las inmigradas ecuatorianas (17,8%), colombianas y rumanas
(7,9%)7. Con este reciente aumento de la natalidad y la inmigración, la población to­
tal residente en España llega, a fecha I de cnero de 2005, a nn total de 43,97 millo­
nes de personas, de las cuales 3,69 millones son extranjeros empadronados, lo cual
supone que el 8,4% de la población en nuestro país procede de otros países. Con res­
pecto a la población extranjera por sexo, existe un mayor mímero de hombres que de
mujeres pero, de cara a un análisis de la natalidad, resulta destacable el dato de que
las mujeres inmigrantes procedentes de países latinoamericanos superen a los varo­
nes en cifras.

POBLACIÓN POR SEXO A 1-1-2005.
(Datos provisionales en miles de personas)9

Total Españoles Extranjeros

Ambos sexos 43.975,40 40.283,80

Varones 21.712,40 19.741,40

Mujeres 22.263,00 20.542,40

3.691,50

1.971,00

1.720,50

6 Fuente: Instituto Nacional de Estadística. "'Datos provisionale..<;.
7 Tomamos como punto de inflexión el año 1985 en el quc nuestro país pasa de ser emisor de cmigración a

receptor de inmigrantes.
8 Fuentc: Instituto Nacional de Estadística. Notas de Prensa (Datos provisionales 2004). Movimiento·natu­

ral de la población. Fecha: 22 de de junio de 2005.
9 Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Notas de Prenst1. A\'ance del padrón municipal a 1 de cnero de

2005. Datos provisionales. Fccha: 27 dc abril dc 2005.
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Como puede observarse en el siguiente cuadro, las diferencias existentes entre el nú­
mero total de hombres y mujeres imuigrantes en nuestro país no presenta grandes dife­
rencias; sólo el continente americano aporta un mayor número de mujeres. Quizá este
dato no llame mucho la atención a simple vista pero, si analizamos las sociedades de los
países de procedencia (la mayoría con un sistema familiar patriarcal en el que no está
bien visto el abandono del hogar por parte de la mujer), es obvio que los motivos de la
decisión de emigrar se presentan diversos aunque no siempre explícitos, si bien el prin­
cipal sigue siendo económico.

El Proceso de normalización de trabajadores extranjeros pueslo en marcha por el
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales en fechas recientes (7 de febrero-7 de mayo
de 2005) no ha hecho sino desvelar una realidad que permanecía oculta, a juzgar por el
contraste de los datos. La Secretaría de Eslado de la Segnridad Social hace pública, en
febrero de 2005, la cifra de afiliados extranjeros por sectores de actividad, siendo la
construcción el principal: un 20,47% de trabajadores dados de alta en este régimen.
Los hogares que emplean personal doméstico significan un 0,22% del total de afiliados.
Según la misma fuente, en términos absolutos hay 711.331 trabajadores extranjeros va­
rones y 410.088 mujeres, contando con la procedencia de la Unión Europea y fuera de
ella. Sin embargo, en el balance que dicho ministerio hace del proceso de normaliza~

ción, una vez finalizado el plazo de entrega de las solicitudes, las tablas nos llevan a in­
teresantes lfneas de análisis. Podemos comprobar hasta qué punto el proceso de nor­
malización ha servido para visibilizar una realidad que pennanecía ocuIta en la especi­
ficidad de un trabajo que se desarrolla en el ámbito de lo doméstico, o sea, de lo pri­
vado.

SOLICITUDES PRESENTADAS POR SECTORES Y SEXOIO

SECTORES TOli\L MUJERES HOMBRES

HOGAR 217,627 31,67% 181.500 83.40% 32.127 16,60%

Agricultura, ganadería
y caza 100,408 14,61% 16.938 16,87% 83.470 83,13%

Construcción 142,654 20,76% 7.253 5,08% 135.401 94,92%

Fabricación de textiles 17,7 2,58% 4.210 23,79% 13.490 76,21%

Comercio al por menor 32,778 4,77% 9.378 28,61% 23.400 71,39%

Hostelería 71,202 10,36% 35.787 50,26% 35.415 49,74%

Otras actividades
empresariales 22,353 3,25% 8.384 37,51% 13.969 62,49%

Vmios 82,416 11,99% 19.953 24,21% 62.463 75,79%

TOTAL 687,138 283.403 403.735

lO Fuente: !\1inisterio de Trabajo y Asuntos Sociales. Balance del proceso de nonnalizaci6n de trabajadores
eXlranjcros a e 7 de mayo de 2005 a las 21:00 horas.
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Tal muestra el cuadro anterior, si atendemos a las solicitudes por sectores y sexo
constatamos hasta qué punto son mayoría las mujeres procedentes de América Latina,
excepción hecha de tres países del Cono Sur (Argentina, Chile y Umguay), en los qne el
porcentaje de varones es ligeramente superior. Frente a esta realidad, ofrecemos los da­
tos de hace UllOS años por cuanto nos permiten vislumbrar la evolución del fenómeno de
las mujeres imnigrantes en España.

CENSOS DE POBLACIÓN Y VIVIENDA 2001 ¡ ¡

Sexo TorAL y.'lfón Mujer

Contillente de nacionalidad
TOTAL 1.548.941 803.516 745.425
Europa 526.901 270.622 256.279
África 329.695 214.849 114.846
América 619.230 276.133 343.097
Asia 71.414 40.953 30.461
Oceanía 1.341 707 634
Apátridas 360 252 108

La llegada de estas mujeres a nuestro país supone el incremento, en razón de su edad
y cultura, del colectivo humano capaz de engendrar (tasa de fecundidad). El número de
hijos nacidos por mujer en edad fértil implica, en primera instancia, la posibilidad de re­
emplazo generacional y, a más largo plazo, una tasa de población activa suficiente para
el sostenimiento de quienes no se encuentran en edad de trabajar. No obstante, la tras­
cendencia de la tasa de natalidad de una determinada sociedad no puede quedar limitada
a las fluctuaciones del crecimiento vegetativo. Más allá de estas consecuencias conviene
detenernos en un análisis de la vida cotidiana de esa sociedad formada por las familias
en las que los niños nacen y cuyos progenitores son, además de padres, trabajadores en
activo. Un análisis sociodemográfico al uso se basaría en las tasas de natalidad, fertilidad
y fecundidad; en cambio, nnestro enfoque conlempla la posibilidad de introducir elma­
tiz del cuidado, es decir, no detenemos en el nacimiento del sujeto sino más bien hacer
un seguimiento de la trayectoria vital de cada persona en el seno de la red que traman
quienes velan por su desarrollo. En la articulación entre natalidad y empleo aparece un
escenario sociodemográfico más cercano a la realidad cotidiana de quienes constituyen,
por regla general, el grupo social más numeroso de una población: parejas de mediana
edad que comparten el cuidado de Sil prole.

Por cuanto respecta al empleo, la incorporación de la mujer al mercado laboral lleva
décadas mostrando un constante crecimiento en España, aun cuando la tasa de actividad
femenina signe siendo de las más bajas de la Unión Europea. Según datos del !NE, la

II Fuente: Instituto Nacional de Estad(stica. Censos de población y viviendas 2001.
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tasa de paro ha descendido de un 10,19% en el primer trhnestre de 2005 a un 9)3% en
el segundo trimestre. La tasa de actividad entre las mujeres alcanza el 46A9%, siendo to­
davía muy inferior a la análoga para la población masculina, que se sitúa en un 68,71%.
Por parte de la población extranjera, el número de activos ha aumentado en 108.500 en
este último trimestre siendo su tasa de actividad del 76,51 %. Hay una gran diferencia en­
tre la tasa de actividad de los extranjeros y la de los trab'\iadores nacionales (55,62%) de­
bido a que, de modo mayoritario, los grupos de edad de los inmigrados llegados a mlcs­
tro país se encuentran en edad laboral12; mientras que la población autóctona está forma­
da también por inactivos en número nada despreciable, dados los niveles de envejeci­
miento de nuestra sociedad.

POBLACIÓN ACTIVA ESPAÑOLA POR SEXO DURANTE
LOS DOS PRIMEROS TRIMESTRES DE 2005 13

Totat
Hombres

Mujeres

Primer trime-stre 2005

20.591.600,00
t2.103.800
8.487.800

Segundo trimestre 2005

20.839.600,00
12.207.900
8.631.700

Los datos proporcionados proceden de fuentes oficiales, resultan comprobables y, en
defin.itiva, constituyen la materia prima con la que llevar a cabo un análisis sociodemo­
gráfico. Sin embargo, en ocasiones enmascaran una realidad social no tan visible y des­
de luego difícil de contabilizar en términos temporales y económicos. Precisamos de la
distinción entre trabajo remunerado y no remunerado (extradoméstico y doméstico, por
usar otra terminología) para comprender una situación rara vez presentada en las estadís­
ticas. Si tratamos de un modo superficial el avance de la «incorporación de las mujeres
al mundo laboral» puede que no tengamos en cuenta algunas cuestiones básicas, por
ejemplo: ¿las mujeres no trabajaban antes de esa «incorporación»?, ¿qué entendemos por
«mundo laboral»?, ¿cómo calificar la labor de las amas de casa?14 Sabemos que una de
las diferenciaciones que explican este fenómeno se halla en calificar de «visible» el ám­
bito de lo público y de «invisible» lo privado: la mujer «realiza» las tareas de la casa y
cuida a su prole mientras el hombre «trabaja fuera» en ulla actividad remunerada y
«gana» el sustento de la familia, el modelo familiar de «el hombre que gana el pan»
(<<male breadwinner» en terminología anglosajona).

12 Instituto Nacional de Estadística. Notas de Prensa. Encuesta de Población Activa (EPA), Segundo Trimes­
tre de 2005. 29 de julio de 2005.

13 Fuente: Instituto Nacional de Estadfstica 2005. Elaboración propia.
14 DuRt\....', M. A.: De puertas adellfro, Instituto de la Mujer, Madrid, 1988, Obra citada en MUR[LLO, S., El

lIIito de la vida primda. De la entrega al tiempo propio. Siglo XXI, ¡\-fadrid, 1996. Ángeles Durán define
como amas de casa a las: «trabajadoras por cuenta propia del sector doméstico que asumen la gc-stión y di­
rección de la producción doméstica en un hogar. La mayoría trabaja exclusivamente en ese sector, pero al­
gunas simultanean SLl dedicación con el trabajo en el sector extradoméslico;),
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Esta tradicional asignación de roles ha permitido enfatizar la clásica división entre
cuerpo y alma, atribuyendo la razón al varón y la sensibilidad a la mujer. Desde una di­
mensión material: el hombre proporciona el apoyo económico y la esfera de lo inmate­
rial corresponde a la mujer. Los dos ámbitos cubren, como no podía ser de otro modo,
las necesidades básicas del ser humano. Económicas unas y psicológicas otras, dichas
necesidades responden a la lógica del mercado o a la más propia de los afcctos, de ahí
que no siempre pueda establecerse una equivalencia entre ellas y termine infravalorándo­
se cualquier necesidad afectiva frente a otra material. Como aftrma Dolores Juliano refi­
riéndose a una actividad económica y afectiva reconocida de forma desigual como es la
prostitución: <<los/as actores/as reales, mujeres y hombres, diseñan sus conductas y legi­
timan sus acciones en interacciones cotidianas, leídas e interpretadas desde el trasfondo
de los modelos socialmente construidos, activados en términos de aprobación y desapro­
bación social» 15.

Conviene resaltar, pues, que cuando hablamos de necesidades humanas no sólo nos
referimos a cuestiones materiales. El afecto y el cuidado de otras personas (dependientes
o autónomas l6) resultan, cuando menos, tan imprescindibles para la vida como la adqui­
sición de bienes materiales. De hecho, la calidad de vida implica una satisfacción de alU­
bas necesidades: «las producciones y actividades de cuidados directos realizadas desde el
hogar, el mercado y la oferta de servicios públicos»17. En las sociedades capitalistas ha
sido en el seno de los hogares donde se han cubierto las necesidades no materiales, im­
prescindibles para que todo funcione: existe, por tanto, una articulación invisible que co~

ordina ambos aspectos esenciales para el bienestar. En la lógica del mercado, el emplea­
dor-empresario persigue el máximo beneficio para lo cual, en muchas ocasiones, debe
aumentarse la producción a costa de un mayor número de horas de trabajo por parte de
los empleados, viéndose reducido el tiempo dedicado al resto de las necesidades vitales.

A lo largo de esta propuesta hay una continua alusión a la importancia y a la reper­
cusión que ha causado la liberación de la mujer y su incorporación al mundo laboral. No
Se trata de un afán de protagonismo, sino que realmente es un fenómeno con innumera­
bles repercusiones en el seno de las sociedades. El descenso de la natalidad y el bajo ín­
dice de la mortalidad unidos a la crisis de cuidados -tanto fOfIllales l8 como informa-

15 JUlJAi"\o, D.: «Modelos de género a partir de sus límites: la prostituci6n», en NASA, M., Y MARRE, D.
(cds.): Multicuftllralismos)' género. UII estudio 1/luftidisciplillm; Ediciones Bellaterra, Barcelona, 2001.

16 Realmente todos necesitamos ayuda: cuando estamos enfernlOs o convalecientes, en un momento dificil de
nuestras vidas, etc.; fuera de estas situaciones puntuale-s, ejercemos lo que se denomina autocuidado. Se
consideran dependientes las personas que no pueden cuidarse por si mismas, bien sea por alguna incapa­
cidad o por su edad (ancianos o niños).

17 CARRASCO, C.: «La sostenibilidad de la vida humana: ¿Ull asunto de mujeres». Mielltras tal/ro, n.O 82, oto­
no-inviemo 2001, Icaria Editorial, Barcelona.

18 Para Malinowski, las instituciones de la sociedad tienen la funci6n de satisfacer una restringida serie de ne­
cesidades bio-psicol6gicas fundamentales: alimentaci6n, reproducci6n, comodidad física, seguridad, repo­
so, movimiento, desarrollo. Las instituciones representan en parte «respuestas\) culturales directamente di­
rigidas a asegurar la satisfacci6n regular de tales necesidades al mayor número de individuos, reduciendo
las posibilidades de conflicto; y en parte son respuestas indirectas, o sea dirigidas a satisfacer necc.sidades
instrumentales, integrativas y simb6licas que se derivan de las necesidades bá~icas. En MALINOWSKY, B.:
«The group llnd ¡he individual in functional analysis», en American JOllma/ or Sociolog}\ 1939 (citado en
aALLlNO. 1991).
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Jes- han provocado una situación de la que aún no conocemos todas las consecuencias.
Por un lado, Jos economistas analizan la manera de recaudar dinero en forma de gravá­
menes fiscales para cubrir las pensiones de vejez (volvemos de nuevo a relacionar un ám­
bito público con 10 privado) y, por otro, los demógrafos estudian cómo aumentan las ci­
fras de inmigrantes y de qué manera actuar ante llegadas más o llenos masivas.

El reciente y vertiginoso aumento de la población inmigrada en España nos puede
llevar a hacer balance de las aportaciones y contraprestaciones de este colectivo humano.
Según solventes análisis (Colectivo lOÉ, 2001), en general los inmigrantes dan más de lo
que reciben, en parte porque la situación de los países de los que proceden no les permi­
te hábitos de calidad de vida como los qne aquf consideramos nniversales: sanidad yedu­
cación como principales. Los inmigrantes están logrando aumentar la tasa de natalidad
más baja de la Unión Europea pero son también los que, tras la regularización, están con­
tribuyendo a mejorar las arcas de la seguridad social de un país con un alto nivel de des­
empleo y una sociedad envejecida. No podemos olvidar que las mujeres inmigradas que
trabajan como empleadas de hogar (internas, externas o fijas discontinuas) están cu­
briendo el vacío dejado por la incorporación de la mujer autóctona al mercado laboral 19•

El intercambio todavía no es equitativo pero, desde una visión m.icrosociológica, cubre
las necesidades de ambas partes; para Begar a calificar la situación de igualitaria se re­
quiere de una intervención estatal integral y continuada acompañada de un cambio pro~

fundo de las mentalidades. La necesidad mutua, finalmente, pesará más que el miedo a
lo desconocido y la riqueza cultural dará cabida a relaciones mixtas entre la población
autóctona y la extranjera: un ejemplo esperanzador emerge de la convivencia en las au­
las de los colegios donde la población de origen inmigrante está representada de forma
mayoritaria y la integración surge sin demasiados esfuerzos por parte de los niííos.

LA CADENA GLOBAL DE CUIDADOS
Y LA FEMINIZACIÓN DE LA SUPERVIVENCIA

Nortc y Sur dejan de ser puntos cardinales cuando se habla de globalización y dc
mercados económicos. La promesa dc una vida mejor lleva a los trabajadores inmigran­
tes a abandonar su país de origen en busca de un sueño que cn ocasiones se convertirá en
una pesadilla'O, Según datos de la OIT, más del 50% de los emigrantes del Tercer Mun­
do son mujeres21 . La necesidad de mantener a la familia obliga a las nllueres a buscar re­
cursos fuera de su país. Este dato resulta curioso por cuanto perdura el rol tradicional del
hombre encargado de la manutención económica del núcleo familiar: ¿cómo es que la

19 A. Maslow, utiliza un sislema de jerarquía de las necesidades. Pero según el, no lodas se presentan al mis­
mo tiempo ni con la misma relevancia, sino que cada una se intensifica solamente después de que la ne~

cesidad precedente de la escala ba sido de alguna Illanera satisfecha. En MASLOW, A., 1991.
20 Como cuentan los paleoanlrop61ogos del Proyeclo Atapuerca, Juan Luis ARsUAGA e Ignacio MARTINEZ, en

LA especie elegida (remas de boy, Madrid, 2002) si hay un rasgo que convierte a los chimpancés bípedos
en los primeros honúoidos es el desarrollo de un cerebro cuya funci6n principal es procesar la informaci6n
social necesaria para planificar ulla vida mejor para el grupo.

21 Ver la siguiente direcci6n: www.sindominio.nel/karncolalprecariaslcuidadosglobalizados.htDI
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mujer se aventura a un país extraño dejando a su pareja y a sus hijos? La respuesta es
sencilla: la exigencia de la supervivencia va unida a la mayor facilidad para las mujeres
de conseguir un empleo en el ámbito privado. Los países subdesarrollados presentan un
perfil sociodcmográfico donde el concepto fanúlia patriarcal y los roles sexuales han sido
matizados por la necesidad básica de supervivencia. Los fallidos intentos de potenciar el
sector secundario de algunas economías en vías de desarrollo con una base demasiado in­
estable han provocado la inevitable des-industrialización por la propia imposibilidad de
hacer frente a los créditos del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional22•

La brusca imposición de lIna forma de vida económica y social sin alterar la cultura
del país resulta Ulla tarea imposible. El funcionamiento de los países subdesarrollados o
en vías de desan'ollo carece de medios de integración a los nuevos mercados capitalistas.
La necesidad es otra. Tal expone Maslow, existen unas necesidades básicas que deben de
ser cubiertas antes de continuar la escala piramidal, es decir, no se puede construir la casa
por el tejado. La migración es la so)ucióllmás drástica a la que se enfrentan los habitan­
tes de estos países. El sentimiento de impotencia y necesidad les neva a la búsqueda de
soluciones aunque impliquen el abandono de 10 que más quieren.

En un principio fueron los hombres los que emigraban pero en países de Latinoamé­
rica son ahora las mujeres las que se están aventurando a este reto. Cierto es que son ellas
quienes ocupan las demandas que existen hoy en día en los mercados capitalistas: labo­
res domésticas, cuidado de personas dependientes... en definitiva, trabajos mal remune­
rados, no reconocidos sociahllente, desempeñados en la esfera de lo privado y que, por
tanto, pueden permanecer ocultos y no regularizados. Hay que ver que son labores que
antes realizaban las mujeres nacionales sin remuneración alguna y que por la situación
actual de éstas han buscado sustitutas cambiando la nacionalidad pero no el género. La
concepción de la migración como amenaza para el país de acogida provoca la margina­
ción, la infravaloración y la tendencia lógica del inmigrado de no adaptarse al nuevo con­
texto sociocultural: la búsqueda de redes de ayuda de los compatriotas en la misma si­
tuación trata de compensar estos déficits.

La más antigua división del trabajo se basaba en el reparto de tareas entre el hom­
bre y la mujer: mientras el primero tenía la núsión de salir a cazar y conseguir alimen­
to, a la segunda correspondía el cuidado de la prole. Esta primera división de roles se
establecía según las características biológicas de cada sexo, puesto que los procesos de
embarazo, parto, lactancia o crianza limitaban físicamente a las mujeres para salir a
buscar alimento. La evolución histórica, una vez sedentarizados los pueblos, pernútió
la constitución de la institución familiar y la especialización laboral. También la convi­
vencia en la estabilidad de cada casa dio lugar a la división de roles sociales y sexua­
les que remarcaron los papeles propios de hombre y mujer. El reconocimiento otorga­
do a cada función guarda relación con la contraprestación percibida, teniendo en cuen­
ta que el trabajo doméstico tradicionalmente no ha sido remuneradon. Conviene recor-

22 MIES, ~l)' SHlVA, Y.: [.tI praxis del ecofemillisl/lo, Icaria, Barcelona, 1998.
23 No hay que olvidar que el trabajo de la mujer en casa no consistía únicamente en la limpieza y el cuidado

de los hijos, sino que también producía en SllS tierras o realizaba alguna labor, lo único que lo diferencia­
ba del trabajo masculino es que no percibía dinero por ello.
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dar que los roles de género, como casi todo rasgo cultural, no constituyen un universal,
si bien es cierto que en una mayoría de culturas cada tarea es atribuida normalmente a
un género. Tal y como Margaret Mead evidenci6, parece que han sido las formas de
producción, el capitalismo y el sistema patriarcal los determinantes de las asignaciones
de los roles sexuales24,

PATRONES MUNDIALES DE LA DIVISIÓN DEL TRABAJO POR GÉNEROS
TIpo de Casi siempre Normalmente Uno de los Normalmente Casi siempre
acthidad los hombres los hombres sexos oambos las mujeres las mujeres

Actividades Cazar ycapturar Pestar, pastorear Recoger mariscos, Re«>ger plantas
primarias de con trampas animales grandes, cuidar animales silyestres
subsistencia animales gr.mdes limpiar y preparar pequeños, sembrar,

ypequeños la tierra ponl el cuidar sembrados,
cultivo rcroger cosechas,

ordeñar.

Actividades Matar y despedazar Conservar carne y Cuidar a los hijos, Cuidar alos niños
5e(undarias de animales pescado cocinar, preparar:
subsistencia y alimentos vegetales,

domésticas bebidas, productos
diarios. Lavar, traer
agua, ceroger
combustible,

Olias Talar y aserrar, Construir casa, Preparar pieles.
extraer minerales: hacer: redes, Hacer: objetos
barcas, instrumento sogas. Ejen:-er de cuero, cestas,
musicales, objetos lidernzgo polftico. esteras, ropa,
de hueso, cuerno redpientes de
yconcha, combatir barro

FUENTES: Adaptado de George P. Murdock y Caterina Provost, «Factors in the Division of Labor by Sex: A
Cross-Cultrural Analysis,}} Elhnology, 12 (1973): 203-25. Martin K. Whyte, «Cross-Cultural Codes Dealing
with the Relative Status of Women,}} Ethnology, 17 (1978): 217. 1110mas S. Weisner and Ronald Gallimore,
«My Brother's Keeper: Child and Sibling Caretaking)} Current Anthropology, 18 (1977): 169-80.

Puesto que en el modelo de sociedad tradicional corresponde a las mujeres la res­
ponsabilidad del cuidado de los otros, cabe preguntarse en qué figura se ha confiado di N

cha función o de qué manera se está cubriendo el hueco dejado por el ama de casa aho­
ra cOllveliida en trabajadora extradoméstica. El reparto de tareas y responsabilidad entre

24 MEAn, M.: Sex alld Temperamellt in Three Primith'e Societies, Morrow, Nueva York, 1935. Mead, planteó
la idea de que el concepto de género era cultural y no biológico y que podía variar en diferentes entornoS.
Citado por CONWAY, J.; BOURQUE, S. y Seour, J. \Y.: «El concepto de Género», Daedallls, otoño 1987. En
LAMAS, M., (compiladora), El género. La cOllsfnlccióll cultflraf de la diferencia sexual, Editorial POITÚa,
México, 2003.
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varones y mujeres resulta la mejor respuesta por igualitaria y justa; sin embargo, aunque
se avanza en este sentido, no puede decirse que se trate de la solución adoptada de for~

ma mayoritaria. Las mujeres del mundo desanollado hemos optado, de un modo más o
menos consciente, por compartir la responsabilidad de los cuidados con otras mujeres
más pobres antes que modificar la desigual asignación de roles en la división sexual del
trabajo de nuestras propias socíedades25 • La contratación de personal ajeno al núcleo fa­
miliar y la ayuda de otros miembros de la familia extensa resuelven los déficits de in­
compatibilidad de la doble jornada femenina. En el primero de los casos se trata de IllU­

jeres inmigrantes. en el segundo suelen ser las abuelas las encargadas del cuidado de los
menores, de ahí que la responsabilidad del trabajo en la esfera doméstica siga recayendo
en manos de las mujeres, desplazándose la carga de unas a otras en función del poder
económico. Esta situación resulta especialmente interesante simultaneando Ull análisis
micro y macrosociológico: dado que no sólo desplazamos la necesidad de los cuidados
de unas mujeres a otras sino del ámbito geopolítico del mundo desarrollado a los países
en vías de desarrollo, del primer al tercer mundo, del Mediterráneo norte al MeditelTáneo
sur26 .

La incorporación de la mujer al mercado laboral acompañada de su alejamiento del
hogar y de la familia tiene unas consecuencias económicas, sociales y culturales dignas
de estudio. Podemos situar en el pasado siglo este proceso puesto que, con anterioridad,
el trabajo extradoméstico de las mujeres se daba en momentos muy puntuales como las
guerras o por actividades concretas del cuidado de las tieuas o el ganado, sin que ello
diera lugar a la percepción de UD salario y menos aún de unos derechos laborales. De ahí
que la diferenciación entre el doble trabajo27, remunerado y no remunerado, resulte tan
útil para entender este proceso. Más aún, podrfamos afIrmar que existen dos sistemas
económicos y dos lógicas, una mercantil y otra que no lo es. La que nos interesa para
esta propuesta es la segunda, donde se encuadra el trabajo doméstico, comunitario y pro­
pio de una visión de la economía altemaHva. En este mercado de trabajo existe tina pro­
ducción de bienes y servicios, que aún siendo legal no se incluye en el cómputo de la
contabilidad nacional. Tal y como afirma el Colectivo lOÉ: «quedan excluidas del mer-

25 Como dice la socióloga argentina Cecilia LIPSZYC «el copamiento del trabajo doméstico por las migrante-s
en los países receptores es una muestra de que a pesar de los avances en la equidad de género el mercado
va asignándoles trabajos que mantienen sus roles reproductivos. (...) es necesario denunciar que tras los
avances del movimiento feminista y de mujeres, el mercado global les asigna (a las mujeres del mundo
subdesarrollado) nuevamente los roles tradicionales, reproduciendo así las fonnas patriarcales que encade­
nan a las mujeres migrantes labomles a un pemllmente destino de pobreza intelectual y econ6mica» «d:'c~

minización de las t\'ligracionesl), Urbal,.ed12mlljerciudad. Montevideo, 2004, pág. 21),
26 No podemos obviar, y menos en un análisis que pretende desvelar lo velado, el contexto global de los mo­

vimientos de poblaci6n. La mayor parte de las migraciones ocurren en el seno de cada país, 10sllas mi­
gmntestral1snacionales representan el 3% del total de la población mundial, UllOS 150 millones de perso­
nas en 2000, por cada cien varones que emigran, hay 91 mujeres que también lo hacen, según el Progra­
ma de Naciones Unidas para el Desarrollo (11¡e Worlds Uvmen 2000: Trenes aml Sta/istics. United Nations
Publication, New Cork, 2000, pág. 11. (Op. cit. LlPsz\'c, C. 2004: 7).

27 La OIT define como trabajo: «todo esfuerzo físico o mental aplicado intencionalmente pam producir bien­
es, servicios para consumo directo o para producir otros bienes, que son útiles pam satisfacer necesidades
personales o sociales>l, En COLECTIVO lOE, El servicio doméstico el/ Espmia. En/re el trabajo illI'isible )'
la ecol/oII/fa ,Slfmelgida, Editado)' financiado por: Juventud Obrera Cristiana de Espaila, l\-'fadrid, 1990.
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cado las tareas no retribuidas que no producen para el mercado y que se realizan en el
hogar (aunque impliquen esfuerzo físico o mental, generen bienes y servicios que satis­
facen necesidades a través del consumo directo de los miembros del grupo familiar)>>28,
Dentro de esta econonúa invisible se incluyen también las necesidades humanas, perfec­
tamente traducibles en bienes y servicios, pero también en afectos y relaciones persona­
les29, Se trata de dos hemisferios complementarios que pueden ser desempeñados por va­
rones y mujeres aunque hagamos corresponder culturalmente a estas últimas el afecto y
los cuidados, estando los hombres identificados con las aspectos mercantilista y material
propios del sistema económico.

El problema principal de estas visiones complementarias ocurre cuando nos vemos
en la necesidad de trasladar a la lógica del mercado valores como el afecto o el cariño in­
dispensables para los cuidados y no computados en caso de remuneración3o• La obten~

ción de beneficios como objetivo principal generalizado, hace que las personas centren
su objetivo en conseguir el mejor puesto de trabajo con las mejores condiciones, y el
caso de las mujeres no iba a ser diferente. La no recompensa económica del trabajo que
se realiza en casa, el confinamiento y la ausencia de reconocimiento social hace que las
mujeres salgan de la invisibilidad para incorporarse al mercado y así, conseguir los be­
neficios que no obtenían con su labor en el ámbito privado.

Dos terceras partes del trabajo que se realiza en nuestro país es no remunerado y,
dentro de éste, un 80% lo realizan las mujeres31 • Un dato revelador indica que el trabmo
gratuito realizado por mujeres se ha llegado a cuantificar en salarios nunca inferiores a
700 € mensuales. No en vano este argumento ha sido utilizado por los gobiernos de los
países de la Unión Europea que más invierten en gastos sociales frente a la falta de apor­
taciones sociales de otros que, por ende, reciben fondos de cohesión. En el Presupuesto
del Estado se producirían variaciones nada desdeñables si optásemos por pagar a todas
las personas que realizan un trabajo no remunerado pero crucial para nuestra calidad de
vida32. Un matiz impoliante es que algunas de las personas que realizan esta labor33 no
remunerada tienen, además, un trabajo remunerado en el llamado espacio público, con
una jornada laboral poco o nada flexible, que obliga a hacer malabarismos cada día res­
tando o anulando por completo el tiempo y el espacio propios (ocio, descanso, promo-

28 COLECTIVO lOÉ: op. cit,. 1990.
29 CARRASCO, c,: op. cit., 2001
30 Hochschild remite al concepto dc plusvalfa cn Marx para preguntarse si una mujer inmigrada que cuida al

hijo dc una familia del primer mundo genera una plusvalía de afecto de la que el pequeño sale beneficia­
do «¿el tiempo que se dedica al niño del primer mundo se "roba" a un niño que ocupa un eslabón inferior
en la cadena afecliva?~) (HOCHSCIDW, A.R., 2001: 194)

31 Fuente: Materiales de FOnl1ació1/-CGT. Cuaderno n." 3, noviembre 2004.
32 Ver las interesantes propuestas para lIna Encuesta de Población Activa Alternativa o los continuados traba­

jos de M.a Ángeles Duren sobre la aportación de las mujeres a la Contabilidad Nacional (DGM, CAM,
2004).

33 Hannah Arendt define labor como la acth'idad conespolldiellte al proceso biológico del cuerpo l/lImallo,
CIIJO espontáneo crecimiento, metabolismo y decadenciaftnal estállligados a las necesidades vitales pro­
ducidas y alimentadas por la labor en el proceso de la t'lda. La condición humana de la labor es la mis­
ma ~'ida (pág. 21). Frente a eUa, el trabajo corrc.sponde a lo artificial, lo no natural de la condición huma­
na y la acción es la actividad que no precisa de ninguna mediación material pero <tue nos hace plurales,
humanos, iguales. ARENDT, H.: La condiciólllJlImalla, Paidós, Barcelona, 1998 (1958).
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ción personal, autocuidado, etc.) en beneficio de otros miembros de la familia. Un re­
ciente estudio realizado por el Instituto de la Mujer34 revela datos que ilustran la menta­
lidad que trasciende a esla realidad. Anle la pregunta de quién debe abandonar la activi­
dad laboral tras tener su primer hijo, un 45,8% de la población encuestada afirma que ]a
mujer. Sorprenden estos porcentajes por cuanto siguen tipificando a las mujeres según
ullas particularidades que, como decfa Simone de Beauvoir, «no constituyen actividades,
sino funciones naturales»35.

Esfera pública

Masculino

Derecho

Mente-producción de ideas

Razón-entendimiento

Hacer
Productividad~trabajo

Visible

Lógica del mercado

Objetivo:

Mercantil

No mercantil

Interés

Intercambio rentable

Esfera privada

Femenino
Deber

Cuerpo-producción de cuerpos

Pasión-sentimientos

Ser
Improductividad-lino trabajo"

Invisible

Lógica del cuidado

Objetivo:

Desinterés

Altruismo

Pese al encomiable esfuerzo de la doble jornada y la también duplicada presencia\au­
sencia36 de las mujeres en las esferas de lo privado y 10 público, se viene produciendo
desde hace años una crisis en los cuidados. Dicha crisis constituye nuestro principal tema
de análisis, al considerar la importancia que tiene la nueva situación que se está dando en
la mayoría de los países capitalistas, donde la sustHución del trabajo de ama de casa tra­
dicional -no remunerado------ está dejando paso a un nuevo colectivo de mujeres inmi­
grantes que abandonan su hogar, su familia y su posición para empezar una aventura en
un país desconocido con unas condiciones laborales que, en un amplio número de casos,
no aceptaría una trabajadora nacional. Mientras esto ocurre en nuestras latitudes, las mu­
jeres qne se desplazan para trabajar en los países desarrollados dejan a sus hijos al cui-

34 Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Instituto de la Mujer. Observatorio para la igualdad de oportu­
nidades entre mujeres y hombres. Estudio sobre la conciliación de la vida familiar y la vida laboral: situa­
ción actual, necesidades y demandas. Realizado por GPI consultores. Madrid, 5 mayo de 2005.

35 BEAUVOlR, S.: El segundo sexo, Aguilar, Madrid, 1981.
36 Ex.presión de M. J. izQUIERDO. Citada en CARRASCO, C. (Op. cit., 2001).
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dado de otras mujeres. principalmente sus propias madres. Se conforman, así, las cade~

l/as IIlllluliales de afecto (Hochschild, A., en Giddens, A. y Hulton, W. 2001) en el con­
texto globalizado de una!elldllizacióll de la supen'ivencia (Sassen, S., 2003).

Las cadenas mundiales de afecto o de asistencia son una serie de vínculos persona­
les en/re gentes de todo el mUlldo, basadas en una labor remunerado o no remunerada
de asistencia. Normalmente, es/as cadenas las forman las mujeres, aunque es posible
que algunas cuenten con hombres y mujeres 0, en casos poco frecuentes, sólo hombres.
Pueden ser locales, nacionales o lJlulldiales. Las cadellas I1lwuUales suelen comenzar en
UIl pafs pobre y tel111illar en otro rico. (... ) Ú1S cadenas también vadan en el número de
eslabones: algunas tienen ltJlO, otras dos o tres, )' cada eslabón supone WI vInculo de dis­
tinta!uerza (... ) Cada tipo de cadena expresa una ecologla humana invisible de la asis­
tencia, ww ayuda que depende de otra, y asl sucesivamente. (Hochschild, 2001: 188)

El concepto de cadena global de afectos o cuidadados permite describir el fenómeno
de un nnevo modo de familia llamada lransnacionaI (pareenas en HochschiId, 2001: 192),
en tanto que sus miembros residen en diferentes países. Esta nueva situación no siempre
puede ser asociada a los viejos esquemas de convivencia que nos llevarían a calificar
como desestmcturada una familia que responde a un tipo de vínculo propio de la globali­
zación. La distancia geográfica se ve mitigada por los contactos periódicos por diferentes
medios de comunicación que antaño no existían, lo cual no permite eludir el sentimiento
de culpa de esas madres que se ven obligadas a dar preponderancia a su rol de trabajado­
ms, delegando la faceta de cuidadoras en sus compañeros, sus propias madres o en un per­
sonal contratado cuyo salario es varias veces menor al que ellas perciben en el mundo
desarrollado. La situación de la mujer inmigrada influye a la hora de tomar la difícil de­
cisión de no compaginar el papel de madre con el de trabajadora: en algunos casos la mu­
jer decide huir de una relación de pareja que le perjudica, la emigración proporciona una
situación ventajosa que puede derivar en la reagmpación familiar para tener consigo a su
prole; en otros casos la mujer inmigrada opta por ayudar a su familia desde lejos, envian­
do las remesas que permiten a los suyos vivir algo más holgadamente. Cada decisión pue­
de ser analizada desde la perspectiva de atribuir la responsabilidad de los cuidados exclu­
sivamente a la madre, o bien a una madre que pueda contratar una ayuda remunerada o,
en el mejor de los casos, a la pareja que decide ejercer los cuidados de forma correspon­
sable. Arlie R. Hochschild describe las tres perspectivas para recomendm unas líneas de
actuación que permitan a los actores sociales tender hacia el tercer modelo más equitati­
vo por el que la autora apuesta tanto como quienes suscribimos estas páginas.

TRES PERSPECTIVAS SOBRE LAS CADENAS DE ASISTENCIA

Primordialista

Modernista bienintenciado

Modernista crítico

El cuidado de los hijos es responsabilidad de cada madre

El cuidado se comparte con la ayuda remunerada de otra mujer

El cuidado se lleva a cabo desde la corresponsabilidad de varones
y mujeres

Ante esta situación global y en constante cambio, Hochsehild aporta una serie de re­
comendaciones que, a modo de conclusión, matizamos según las variables sociocultura-
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les de nuestra realidad. En primer lugm', conviene recordar que el desalTollo es la verda­
dera causa de la emigración, la miseria o la pobreza extrema no permiten emigrar ni si­
quiera reinvertir las remesas obtenidas. A más desarrollo, más inmigración que necesita
ser regulada en función de cuánto pueda aportar el país de acogida. Por otro lado, la re­
agrupación familiar resulta ventajosa, al menos en el caso de las madres con sus hijos,
con el fin de que no se vean obligadas a separar las dos funciones reproductora y pro­
ductora (madres y trabajadoras). Para ello se necesitan políticas integrales por parte de la
administración pública del país de acogida: actuaciones en materia de inmigración, inte­
gración, educación, igualdad de oportunidades, conciliación de la vida laboral y familiar,
atención sanitaria y de derecho laboral durante el embarazo, parto y puerperio -baja
maternal y lactancia-o Con respecto al cambio de mentalidades, resulta imprescindible
dignificar el valor del cuidado, lo cual sirve, en general, para población extranjera y au­
tóctona. Este cambio profundo en la percepción de quienes ejercen el cuidado tanto
como de quienes lo demandan, debe verse acompañado de la regularización por parte de
la administración de las condiciones de trabajo de las empleadas domésticas con el fin de
obtener los mismos derechos laborales con los que cuentan el resto de trabajadores por
cuenta ajena (asistencia sanitaria y baja en caso de enfermedad o accidente como titular
y no como beneficiaria, atención sanitaria para las personas a su cargo, subsidio por des­
empleo, prestación por incapacidad total o absoluta derivada de accidente laboral o en­
fermedad, jubilación íntegra y no parcial ------<:asos de viudedad o viudedad en función de
los años de convivencia-). Finalmente, sería necesario involucrar más y mejor a los pa­
dres en el cuidado de los hijos y a los varones en las tareas domésticas y para ello no bas­
tan campañas de concienciación, la legislación en materia de conciliación e igualdad de
oportunidades supone un primer paso hacia la equidad.

Una vez encuadrado el marco teórico y después de haber analizado la situación so­
cio-cultural general de países emisores y receptores de inmigrantes, lo que deberíamos
planteamos es ir más allá del análisis estadístico de la población para adentrarnos en las
repercusiones de la feminización de la supervivencia y de la cadena global de cuidados.
Si bien es cierto que la demografía nos aporta datos precisos, creemos necesario ir más
al1á en el análisis microsociológico para desvelar la parte de la realidad social que per­
manece oculta o velada. Las cifras socioestadísticas no revelan la situación en la que se
quedan los hijos de una mujer que emigra a otro país para mejorar su condición econó­
mica y social y la de su familia, enviando remesas que, a la postre, resultan ser de vital
importancia en el Producto Interior Bmto de muchos de los países que eJ.portan mano de
obra. La creciente cifra de mujeres inmigrantes ha descuadrado un sistema patriarcal es­
tablecido por tradición provocando una crisis de cuidados en el origen tanto como en el
destino de la cadena descrita por las cuidadoras. La resistencia al cambio, más que justi­
ficada en los varones que ven amenazada una posición jerárquicamente ventajosa, se be­
neficia de la doble jornada y la doble presencia/ausencia de las mujeres que responden a
las exigencias de sus roles de madres y trabajadoras.

En este sentido, nuestra propuesta de investigación para seguir abundando en este
tema pasa por, partiendo de los tres modelos sociodemográficos del Mediterráneo (ver la
Introducción de esta publicación, Martín Moreno, J., 2005), hacer un seguimiento de di­
ferentes cadenas globales de afecto. Esto es, toda vez llevada a cabo la fase de docu­
mentación estadística, realizar un trabajo de campo cualitativo con entrevistas en profun-



SyU Aua Mercedes Mart(llcz Pérez y Mar Ramán Femál1dez 277

didad e historias de vida laboral siguiendo los eslabones de dichas cadenas. Finalmente,
para cada modelo demográfico deberíamos analizar las políticas públicas dirigidas a lo­
grar la igualdad y la conciliación entre la vida laboral y la familiar, las líneas centrales o
ma;'lsfream;llg de la política de género de cada país o entidad supranacional para el caso
de la Unión Europea. Una vez obtenidos los datos de campo y realizada la fase de ex­
plotación y análisis, estamos en condición de apuntar hacia las recomendaciones o solu­
ciones más adecuadas para cada modelo demográfico. Hacemos nuestro el final del tex­
to de A.R. Hochschild por cuanto coincidimos con su planteamiento y propuesta de aná­
lisis: lo personal es global (2001 :206).

BIBLIOGRAFÍA

ALBERDI, l.: La lIuem familia espmlola, Barcelona. Tauros, 1999.
AMOROSO MIRANDA, M. l., Bosen PARBRAS, A., y OTRAS: Malabaristas de la vida. Mujeres, tiem-

pos y trabajos, Icaria, Barcelona, 2003.
ARSUAGA, J. L., YMARTfNEZ, l.: La especie elegida, Temas de hoy, Madrid, 2002.
ARENDT, H.: ÚI condición humana, Paid6s, Barcelona, 1998, p. 23.
ASTELARRA, 1.: Veinte mios de polfticas de igualdad, Ediciones Cátedra, Universidad de Valencia,

Instituto de la Mujer, Madrid, 2005.
BEAUVOIR, S. de: El segundo sexo, Aguilar, Madrid, 1981.
BORDERfAS, C" CARRASCO, C" y ALEMA~'Y c., (Comps.): Las mujeres)' el trabajo. Rupturas COJl­

ceptuales, Icaria, Barcelona, 1994.
BOURDlEU, P.: La dominación masculina, Anagrama, Barcelona, 2000.
BURIN, M., y MELER, l.: Género y Familia. Podel; amor y sexualidad ellla construcci6n de la sub­

jetividad, Paidós, Argentina, 2001.
CARRASCO, c.: El trabajo doméstico)' la reproducci61l social, Instituto de la Mujer, Madrid, 1991.
~ «La sostellibilidad de la vida humana: ¿Un asunto de mujeres?», Mientras umto, n.o 82, Icaria,

Barcelona, otoño-invierno 2001.
Colectivo lOÉ: El selvicio doméstico en Espmla. ElIfre el trabajo invisible y la economra sumergi­

da, Editado y financiado por: Juventud Obrera Cristiana de España, Madrid, 1990.
~ Mujel; iwnigraci61l )' trabajo. IMSERSO-Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid,

2001.
COMAS, D.: Trabajo, género)' cultura, Icaria, Barcelona, 1995.
CONDE, F., YHERRANZ, D.: Los procesos de integraci6n de los inmigrantes. Pautas de consumo de

alcohol y modelos naturales de referencia Monografías Fundación CREFAT, Madrid, 2004.
CORIA, c.: El dillero en la pareja. Algunas desnudeces sobre el pode/: Paidós, Buenos Aires, 1991.
~ Las negociaciones nuestras de cada día, Paidós, Buenos Aires, 1998.
~ El sexo oculto del dinero. Formas de la dependencia femenina, Paidós, Buenos Aires, 2001.
CHECA y OLMOS, F., (Ed.): Mujeres ell el camino. El fen6meno de la illmigraci6n en Espmla, Ica-

ria, Barcelona, 2005.
DOYAL, L., y GOUGH, Y: T'eorra de las necesidades humanas, Icaria, Barcelona, J994.
DURAN, M. Á.: La jornada illtennillable, Icaria, Barcelona, 1986.
~ De puertas adelllro, Instituto de la Mujer, Madrid, 1998.
- La aportaci6n de las mujeres a la sociedad ya la economía de la Commúdad de Madrid, Di­

rección General de la Mujer, CAl\'f, Madrid, 2004.
GALLINO, L.: Diccionario de soci%gra. Siglo XXI, México, 2001.



278 Las cadenas globales de cuidados: IIIl análisis sododemográfico SyU

GIDDENS, A: Soci%gro, Alianza, Madrid, 2001.
GÓMEZ-FERRER, 0.: Hombres y mujeres: el dificil camino hacia la igualdad, Editorial Compluten­

se, Instituto de Investigaciones Feministas, Madrid. 2002.
GaÑI, C.: Lo Femenino. GéneIV y diferencia, Ediciones Universidad de Navarra, Navarra, 1999.
IZQUIERDO, M. J.: La desigualdad de las mujeres en e/uso del tiempo, Instituto de la Mujer, Ma­

drid, 1988.
JULIANO, D.: «Modelos de género a partir de sus límites: la prostituci6n», en NASH, M., y MARRE,

D. (eds.): Multiculturalismos y gélleIV. Un estudio 11//lltidisciplillar, Ediciones Bellatcrra, Bar­
celona, 200 l.

LAMAS, M.: El género. La construcción cultural de la diferencia sexual, Editorial POITÚa, Progra­
ma Universitario de Estudios de Género, México, 200l

LEÓN, M. l: La representaci6n social del trabajo doméstico. Un problema en la construcci6n de
la identidad femenina, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, México, 200l

LIPOVETSKY G.: La tercera mujer, Anagrama, Barcelona, 2000.
LIPSZYc, c.: «Feminización de las Migraciones», Urbalred12mujerciudad, Montevideo, 2004.
MINISTERIO DE TRABAJO y ASUNTOS SOCIALf:S: Balance del proceso de 1l0rmalizaci6n de trabaja-

dores extranjeros (www.mtas.es) 7 de mayo de 2005).
- Estudio sobre la conciliaci6n de la vida ftl1l1iliar )' la vida laboral: silllaci6n actllal, necesida­

des y demandas. Instituto de la Mujer. Observatorio para la igualdad de oportunidades entre
mujeres y hombres, Madrid, 2005.

MASLOW, A.: Motil'aci61l y personalidad, Ed. Dfaz Santos, Madrid, 1991.
MURILLO, S.: El mito de la vida pril'ada. De la entrega al tiempo propio, Siglo XXI, Madrid, 1996.
MIES, M. YSHIVA, Y.: La praxis del ecofeminismo, Icaria, Barcelona, 1998.
NASH, M., y MARRE, D.: Multiculturalismo y género. UIl esllldio illterdisciplil1a1; Ediciones Bella~

terra, Barcelona, 2001.
PÉREZ CANTÓ, P. (Comp.): También somos ciudadanas, Instituto Universitario de Estudios de la

Mujer, Universidad Autónoma de Madrid, Madrid, 2000.
PINK, S. Y MARTfNEZ, A.: «Telemadres. Com: a fitting social model» Home cllltllres, University of

London, Londres, 2005 (en prensa).
HOCHSCHILD, A.R.: «Las cadenas mundialcs de afecto y asistencia y plusvalfa emocionah>, en GJI)­

DENS, A. YHlJITON, W. (Eds.): En ellfmite. Úl vida en el capitalismo global, Tusquets, Bar­
celona, 2001.

SASSEN, S.: Contrageograftas de la globalizaci611. Género )' ci/ldadan{a en los circuitos transftvll­
terizos. Traficantes de sueños, Madrid, 2003.

STUART MILL, l, YTAllOR, H.: El/sayos sobre la igualdad social, Ediciones Cátedra, Universidad
de Valencia, Madrid, 2001.

SULLEROT, E.: El hecJlOfemenillo: ¿qué es ser mujer?, Ed. Argos Vergara, Barcelona, 1979.
TORRES, C.: «El trabajo doméstico y las amas de casa. El rostro invisible de las mujeres», en Mu­

jer y Trabajo, N,o 2, Ciedur, Montevideo, 1988.
VY.AA.: Jomadas «Feminismo es... )' será»: Ponencias, mesas redondas y exposiciones, Universi­

dad de Córdoba, Córdoba, 2001.
VV.AA. «Precariedad y cuidados. Hacia l/1l derecho u1/iversal de «cllidadallím>. Materiales de for­

mación-CGT, cuademo n.o 3, novicmbre 2004.



Modos de inclusión social de los jóvenes
inmigrantes: la integración como fundamento

de la ciudadanía democrática

RAÚL RUlz CALLADO*

Resumen

La creciente presencia de jóvenes inmigrantes está planteando retos importantes a
nue·stras sodedades. La inmigración supone llIlO de los principales dilemas en la recons~

trucci6n de la ciudadanía en las sodedades occidentales de la ribera norte del Mediterrá~

neo. El fenómeno migratorio afecta directamente a todas y cada una de las dimensiones de
la crisis del modelo clásico de ciudadanía Y. en este sentido. la incorporación de los inml­
grantes dentro de nuestra vida en común se presenta como un tema que desborda sus efec­
tos sobre la vida económica o el mercado de trabajo.

La problemática de la migración afecta principalmente a nuestra propia concepción de
la comunidad política, a los martas culturales que definen nuestras identidades comunes,
a sus procesos de aprendízaje y, en suma, al tipo de prácticas ciudadanas por medio de las
cuales llevamos a cabo nuestra implkación común dentro de la esfera pública. El tel6n de
fondo del debate nos rem.ite, sín duda, a una compleja combinación entre el derecho a la
diferencia y el mantenimiento de una serie de valores y principios básicos de convivencia
que no pueden cuestionarse en base a ningún argumento de relativismo cultural.

Palabras Clm'e

Asinülación, ciudadanía, cultura, democracia, educación, inmigración, integraci6n, ju~
ventud.

Abstraet

The increaslng presence 01' young immlgnmls is raising important challenges to oue
sodeties. Immigralion slIpposes oue of the maln dHenunas in the reconstmction of the ci­
tizenshlp in lhe noeth Mediterranean societies. The migratory phenomenon directly affects
aH and ea~h one of the dimenslons of the crisis of the dassic model of citizenship and, in
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tlús sense, the incorporation of lhe immigrants witlún our [ife in comlllon appears Hke a
subject that overtlows its effects OIl the economic life or the markct of work. The proble­
matie one af lhe migratiDo mainly affccts our own conceptioo of lhe polítical COllUllunity,
lo the cultural marks that define our common identities, lo its processes of leaming and, in
sumo lo the type of citizen practices by means af which \Ve carried out our common im­
plication within the public sphere. The drop curtain of bottom of lhe debate sellds lo us,
without a doubt, lo a complex combination bctween lhe right lo the difference and tite
maintenancc of a series of values and basie principIes of coexistence that canrtot be ques­
tioned on the basis of any argument of cultural relativism.La problemática de In migración
afecta principalmente a nuestra propia concepción de la cOIll.unidad política, a los marcos
culturales que definen nuestras identidades comunes, a sus procesos de aprendizaje y, en
suma, al tipo de prácticas ciudadanas por medio de las cuales nevamos a cabo nuestra im­
plicación común dentro de la esfera pública. El telón de fondo del debate nos remite, sin
duda, a una compleja combinación entre el derecho a la diferencia y el mantenimiento de
una serie de valores y principios básicos de convivencia que no pueden cuestionarse en
base a ninglín argumento de relativismo cultural.

Key Hvrds

Assimilation, citizenship, culture, democracy, education, immigration, integration,
youlh.

Desde los últimos quince años del siglo XX la sociedad española se ha ido constitu­
yendo como una sociedad inmigrante. En la actualidad, vivimos un momento en el que
está comenzando un proceso de enculturaci6n de los inmigrantes y se han empezado a
plantear los desafíos de la co~inclusi6n social. entre autóctonos e inmigrantes, es decir,
los desafíos de la ciudadmúa y de la multicuhuralidad. Entre esos desafíos ha comenza­
do a darse la presencia creciente de jóvenes inmigrantes pel1enecientes a colectivos de
diferente origen nacional con problemáticas específicas.

Junto a este reto que plantea la inmigración para la reconstmcción de la democracia,
hay que señalar diferentes desafíos en los distintos procesos de inserción en la vida adul·
ta que caracterizan a la juventud. Pero no hay que olvidar que estos diferentes problem.a:
que afectan a la juventud inmigrante no actúan aisladamente en el sistema educativo, el
el mercado de trabajo, en la segregación residencial o en la diversificación espacial de
ocio. Por el contrario, los efectos sociales que producen actúan como un círculo vicios'
que puede conducir a procesos de exclusión social.

Algunos autores han puesto de manifiesto cómo las desigualdades escolares, las di~

criminaciones en los mercados de trabajo y la segregación urbana tienden a reforzars l

y ponen el acento en que, a partir de un determinado umbral, se ponen en acción fue
zas acumulativas que se refuerzan mutuamente. De ahí la importancia y necesidad (
políticas de inclusión muy activas. Los riesgos que se esconden detrás de estos desaffi
son mayores si las estructuras públicas desde los que se abordan están debilitadas. Pe
no bastan políticas de lucha contra la exclusión. Se necesita que el Estado del Biem
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tal' recupere su papel de instrumento de igualdad, tanto de recursos como de oportuni­
dades.

Si por una parte la inmigración es una oportunidad para que se den relaciones inter­
gl1lpales inclusivas, el deseo de mantener inalterable la actual situación sodal. económi­
ca, o cultural puede hacer que los miembros de la sociedad receptora perciban que sus re­
cursos están amenazados Yl por tanto, que el status quo se ha vuelto inestable. Por ello la
inmigración debemos concebida como una situación psicosocial ambigua en la que in­
clusión y amenaza grupal producen diferentes patrones de conducta que modulan la na­
turaleza de las relaciones intergL1lpaJes.

En los documentos oficiales, en los proyectos concretos y en el discurso público la
persona que se integra es el imuigrante, pero consideramos que no es así: la integración
es al menos cosa de dos: quien acaba de negar o está en proceso de asentamiento y quien
ya está instalado, Se integran autóctonos y foráneos.

Desde esta perspectiva ambas partes tienen que hacer su cOITespondientc esfuerzo
adaptativo y los cambios necesarios para lograr establecer una nueva cohesión social o,
más precisamente, para lograr mantener, desarrollar y enriquecer ---en un nuevo plau(}--­
la cohesión social existente.

Se entiende por integración la generación de cohesión sociul y convivencia intercul­
tural, mediante procesos de adnptación mutua entre dos sujetos jurídica y culturalmente
diferenciados, mediante los cuales a) Jas personas de origen extranjero se incorporan en
igualdad de derechos, ohligaciones y oporlunidades a la población autóclona, SÜl por ello
perder su identidad y cultura propias; b) la sociedad y el Estado receptor introducen pau­
latinamente aquellos cambios normativos, organizativos, presupuestarios y de mentalidad
que se hagan necesarios,

Los tres ejes de las políticas de inmigración en la U,úón Europea y en España vienen
siendo desde finales de los ochenta el coutrol de flnjos, la inlegración social de los inmi­
grantes y la cooperación al desarrollo.

En cnanto a los distintos modelos políticos gubcl11ameutales ante el fenómeno mi~

gratorio, el modelo británico ha puesto el acento en la igualdad de derechos y en la anti­
discriminaci6n, así como en el reconocimiento de las minorías étnicas, por lo cual se Je
ha denominado lambién modelo lIlulliculruralisla y comunilarista. El legado ideológico
racista del colonialismo inglés se ha tratado de superar con un planteamiento integrador
Y' antirracista.

Con todo se ha dado un proceso de diferenciación de categorfas y derechos en cues­
'iones de inmigración y ciudadanía observable a parlir de cuatro leyes-marco (Ley de Na­
:ionalidad Britániea de 1948, Ley de Inmigrantes de la Commonwealth del año 1962,
_c)' de lnllJigración de 1971, Ley de Nacionalidad Btilánica de 1981).

El modelo francés, o modelo republicano. Por contraste con el multiculturalismo bri­
inico, se le ha denominado modeJo asinútacionista en el sentido de que ha tenido a or­
ullo el tratar de asimilar plenamente a los inmigrantes a la nación francesa, a su norma
llítica surgida de la Revolución de 1789, a su cullura y a su leugua. Si bieu esto parece
\hcrse quedado bastante en el discurso yen la teoría a juzgar por la marginación de al­
naS segundas generaciones (como las pandillas de jóvenes de origen argelino o bellrs).
Uno de los aspectos positivos que se le ba reconocido al modelo francés ha sido fa­

I'('cer un acceso progresivo a la residencia estable y a la nacionalidad, Otro punto a fa-
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vor de este modelo reside en el énfasis dado en políticas de empleo, vivienda social, es­
colarización y leyes laicas. Pero dicho modelo, o su aplicación, también tiene sus som~

bras. Se hace evidente que no basta con nacionalizarse para que cese el rechazo y la mar­
ginación. Francia también ha tenido una evolución haCÍa normativas migratorias más res­
trictivas.

El modelo alemán, o de trabajadores invitados, está fundamentado en la estancia tem~

paral, pone el acento en la integración económica y laboral de ese trabajador invitado, y
110 se plantea su posible reconocimiento como ciudadano.

A partir de la reacción del romanticismo alemán frente al universalismo de la Revo­
lución francesa, y de la visión homogénea de la naci6n, se generó una concepción étni­
co-cultural de la ciudadanía alemana basada en el tUS sanguinis o derecho de sangre (en
intenso contraste con la concepción de naci6n cívica de Francia). Por otra parte, el ca­
rácter corporativista del sistema alemán de econonúa social de mercado y la amplia des­
centralización poHtica de la reptiblica establecen un sistema de estrecha colaboración en­
tre Estado, sindicatos y empresariado, con políticas de cupos de trabajadores invitados
orientadas hacia la no competencia con los autóctonos.

Difícilmente pueden implementarse medidas de ulserción social si se desconoce, o se
obvia, el modelo de sociedad y las limitaciones que éste ofrece para la participación en j
el ámbito público1 particularmente en 10 que refiere al tratamiento de la diversidad.

Si los. procesos migratorios han supuesto tradicionalmente importantes esfuerzos de
reajuste económico1 social y cultural, en la coyuntura actual, en la que los fenómenos de
transnacionalización corren paralelos a un desmantelamiento de las estructuras del «Es- j
tado del bienestaD), estos reajustes se realizan en medio de fuertes tensiones, que implí~

can un incremento de las ideas y comportamientos xenófobos y racistas. La necesidad de
tellef en cuenta que las dinámicas de la globalización suponen la creación ~recollocid~

o no--- de sociedades cada vez más multicnlturales y pluriétnicas nos neva, a su vez, q
replantear el concepto de ciudadanía, ya que las formas de participación poJitíca en la
nuevas sociedades no pueden fundamentarse en los parámetros que correspondían a U1

modelo de modernidad que no se corresponde con la realidad actual. I
Park y otros sociólogos de la Escllela de Chicago trazaron dnrante los afias 20 l' 3

del siglo xx muchos de los temas presentes en el análisis de los procesos migratorios: e
nicidad, relaciones raciales, formaciones de barrios y «ghettos)} o los empleos. precario
Estos planteamientos, que se derivaban de las concepciones sociales de Durk1lein1, Tal
nies y Shnmel, llevaron a Wirth a desarrollar un modelo de urbanismo que fue importUi
por la antropología vía Redfield, y que determinó que gran parte de los auálisis sobre
enúgración se plantearan en términos de «modernización)}, o «urbaJlÍzación)} y <~asimi1

ci6n cultural». En cualquier caso, se partía de la idea de que el hombre "mml", con tIl~

sólidas relaciones sociales «primarias» y un universo simbólico «comunal», tenía que i

frentarse a un <~mundo urbano» caracterizado por el anonimato, la alienación del indivÍC
y el crecimiento importante de las «relaciones de mercado», que forzosamente tenían ~

desestmctnrar la personalidad y la identidad cnltural de los recién llegados. Este análl
soslaya las auténticas causas del fenómeno migratorio, al no cuestionar los mecanismo:
funcionamiento del sistema socioecon6mico en el que se produce la emigración.

Dicotomía urbano~rural y modelo funcionatista comienzan a ser fuertemente cue1
nadas después de la segunda gue11u mundial. Pero Jos cambios de posición seguían f'
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do más aparentes que reales. En este momento, la modemización era vista como algo po­
sitivo, en la medida en que las transformaciones no llevaban a la desorganización cultu­
ral, sino a la adquisición de nuevos elementos culturales capaces de dinamizar las empo­
brecidas y «atrasadas» regiones de origen.

Sin embargo, aparecen importantes avances desde el punto de vista metodológico. La
ctnicidad y el parentesco dejarán de verse como base de los grupos corporativos y em­
piezan a contemplarse como lazos que pueden facilitar y proveer a los inoúgralltes de un
apoyo afectivo, económico, social y simbólico en los lugares de destino.

El avance metodológico va acompañado de un avance teórico. Se comienza por tan­
to a romper el rígido esquema de la modernización basado en el cambio de valores, des­
plazando el eje de atención al análisis de los mecanismos económicos que generan tanto
la emigración como el retorno, jUllto con sus repercusiones sobre las diferentes culturas
puestas en contacto mediante el proceso migratorio.

Uno de los campos prioritarios desde las ciencias sociales es el del estudio del papel
de las migraciones en la estructura económica. Los principales detenninantes de la tasa
de enúgración/inmlgración de un área deternúnada son los modos de transformación eco­
nómica y las acciones del Estado.

Linútándonos a la dimensión econónúca de estos procesos, podemos afirmar que el
papel fundamental de las migraciones, en un sistema económico basado en los intercam­
bios desiguales entre regiones, es el de incrementar la fuerza de trabajo en los países re­
ceptores, de un trabajo que en gran parte de los casos es precario y degradado en cuanto
a las condiciones laborales.

Desde el punto de vista del país receptor, los analistas coinciden en señalar que los
modos de incorporación son básicamente dos: la incorporación a los mercados de traba­
jo y la formación de «enclaves étnicos». En lo que respecta al primer modo de incorpo­
ración, el modelo de Piare difundido a través de la obra de Portes [«Modes of structural
incorporalion & present theories of labor migration: theory and research on international
population movements», en Kritz, Keely & Tomasi (eds.), Global Trends in Migra/ion,
Centre fOl" Migration Studies, Staten Island, N. Y., 1983, pp. 279-297] distingue entre
mercado primario y secundario. El mercado de trabajo primario estaría constituido por
aqueJlos trabajos estables en los que se da la posibilidad de promoción, con un pago y
unos beneficios sociales más altos que en el mercado secundario. Esto significa que son
canales de contratación legales basados en la cuaJificación de los trabajadores. Éste no es
en absoluto el modelo característico de las grandes oleadas migratorias que tiene lugar en
Europa durante los años sesenta. En él, los inmigrantes se insertan mayoritariamente en
lo que estos autores denominan mercado de trabajo secundario, caracterizado por traba­
jos inestables, de bajos salarios y escasas o nulas posibilidades de promoción, destinado
a una fuerza de trabajo sin cualificar. Resulta lógico suponer que ésta será la enúgraci6n
donúnante en épocas de pleno empleo o empleo masivo en los países receptores, sin em­
bargo, no resulta extraño que ésta coincida con un importante desempleo en el interior de
los países, como una estrategia para abaratar costes de producción, haciendo más vulne­
rables y deterioradas las condiciones de trabajo de la población nativa. Este es el mode­
lo característico de la emigración desde los países mediterráneos hacia la Europa indus­
trial. En el caso de los Estados Unidos, éste es el mercado en el que se insertan los in­
migrantes latinoamericanos.



284 Modos de inclusión social de los jóvenes illwigrautes: la integración... SyU

El mismo Portes elabora la teoría de los «enclaves étnicos». Cuando los emigrantes
obtienen un capital, bien traído del lugar de origen o bien acumulado en los lugares de
destino, crean empresas en la que emplean básicamente a los miembros de su propio gru­
po étnico. Los bienes que se producen pueden ir destinados a la población general o a la
propia minoría étnica.

Los estudios sociológicos y antropológicos sobre las migraciones, al centrarse en
otros factores como )a etnicidad, el género o las características culturales de las propias
sociedades emisoras y receptoras, nos han permitido ver que muchos de estos enfoques
economicistas, más que ayudarnos a comprender la realidad, lo que hacen es simplificar­
la, y, al mismo tiempo, velar la complejidad de factores que intervienen y están en la
base de los procesos migratorios, factores tan importantes y, algunos casos tan determi­
nantes, como los factores económicos.

En lo que respecta a la inserción social de los inmigrantes en los países receptores, el
modelo clásico de análisis ha estado centrado en la adaptación, bien interpretada como
asimilación o aculturación, bien como modernización. Como sucede con las interpreta­
ciones de este tipo, centradas en un predominio abusivo del individuo como nivel de aná­
lisis, la fuerte carga ideológica le resta validez al dejar fuera el marco especffico de inter­
acción: la propia sociedad receptora y los distintos colectivos que la componen.

La violencia contra los inmigrantes es posible por su distinción, por el otorgamiento
al innúgrante de caracteres culturales diferenciales y en ocasiones incompatibles con los
de la población autóctona. La racialización de las diferencias étnicas puede funcionar
como categoría cultural de exclusión, pero no es la única ni la más imp0l1ante: otras ca­
racterísticas, como la religión, o incluso determinadas prácticas alimenticias, pueden ac­
tuar como marcadores culturales de las fronteras étnicas.

Del mismo modo, puede producirse una «etnización» de las relaciones de clase,
como ha venido sucediendo desde que comenzó el proceso de industrialización.

Es un axioma universal que las diferencias étnicas y nacionales han sido utilizadas,
reforzadas e incluso auspiciadas por el Estado como un mecanismo para obtener un ma­
yor control político y social sobre los telTitorios y sus recursos. Por otra parte, la vulne­
rabilidad de los turcos en Alemania, de los mexicanos en Estados Unidos, o de los ma­
grebíes en Francia proviene de su status de «otro». A través de la manipulación de los de­
rechos de ciudadanía, los inmigrantes pern13necen como población marginal y prescindi­
ble. En ambos casos, el discurso oficial se basa en reforzar a través de mecanismos
oficiales y legales las divisiones étnicas y los estereotipos. Es fácil deducir que la divi­
sión de las clases dominadas permanecerá en la medida en que se mantenga este modelo
de actuación política.

En general, tanto las relaciones interétnicas como las de clase pueden ser moviliza­
das dependiendo de las situaciones específicas, primando unas u otras según el contexto.
En este sentido, el trabajador puede recurrir a los sindicatos, o puede recurrir a las aso­
ciaciones y redes étnicas y/o de parentesco para buscar alternativas, aunque lo lógico es
que haga uso de todos los recursos posibles, presentándose como miembro de los distin­
tos colectivos.

La diferencia entre el uso de los recursos parentales o de clase y el uso de los recur­
sos étnicos estriba en que, mientras los dos primeros resultan «naturales», para los co­
lectivos de autóctonos, el uso de los recursos étnicos está sujeto a una agria controversia,
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en la medida en que son percibidos como una amenaza para la cultura dominante del país
receptor.

En 10 económico nos encontramos en una fase de descentralización productiva que
favorece el establecimiento de situaciones de «economía difusa», y que da lugar a una
segmentación de Jos mercados de trabajo que corre paralela a la segmentación étnica. Por
otra parte, los países emisores siguen siendo excedentarios de población, en paralelo con
el envejecimiento de la población de los países receptores. Para los primeros, la eIl1jgra~

ci6n viene a ser una válvula de escape a los de otra fanna inevitables conflictos sociales,
para los segundos, la inmigración viene a resolver el problema de la escasez de oferta de
mano de obra en determinados sectores. Así, los desequilibrios demográficos, económi­
cos, sociales y políticos entre países emisores y receptores hacen que los procesos mi­
gratorios sean un fenómeno necesario e inevitable, por muchos obstáculos que intenten
interponer los gobiernos de los estados desarrollados.

El fracaso de la política asimiJacionista de los años sesenta, con una segunda y terce­
ra generación con fue11es problemas de identidad tanto en el plano laboral, en el que su­
fren en mayor medida que otros colectivos el azote del paro, como en los planos social y
cultural. Junto a la posición económica y social inferior en comparación con la población
autóctona. Atrapados entre la cultura dominante que Jos margina, en especial si sus ca­
racterísticas físicas difieren de las de la población autóctona, y la cultura de origen de sus
padres, que ha demostrado tener una influencia mayor de la que los teóricos pensaron
que tendría ---en parte por la constitución de espacios étnicos-, constituyen la eviden­
cia de que se produjo una subestimación del factor étnico, y que los problemas de los in­
migrantes no podían reducirse sin más a un problema de clase.

Si antes se producía una simplificación -reducción- de los conflictos a su base
económica, ahora se aceptan como factores explicativos-Ias justificaciones ideológicas de
diferencias, «irreconciJiables», entre tribus, lenguas y religiones que esgrimen los con­
tendientes.

En la práctica nos encontramos con sociedades en las que la segregación social y el
desconocimiento de las p311icularidades culturales de los distintos gmpos étnicos son la
tónica generalizada, problemas aumentados por el incremento de las distancias económi­
cas, sociales y culturales entre los distintos colectivos que caracteriza a la etapa actual del
sistema mundial.

Los estudios sobre las relaciones interétnicas muestran que las diferencias culturales
no son inelevantes, aunque lo que les confiere su importancia no es su mera existencia,
sino el uso que los distintos colectivos que interactúan dan a estas diferencias. Los conH

tenidos culturales pueden cambiar sin que se eliminen las baneras establecidas, los lími­
tes de los gmpos étnicos. Por otra parte, un mismo rasgo cultural puede cumplir una fun­
ción diferente en la sociedad de origen que en la sociedad de destino.

Generalmente el Estado tiene el poder de decidir cuando y para qué cuestiones las
minorías deben ser tratadas como iguales y cuando y para qué deben ser tratadas como
diferentes. La igualdad y la diferencia están, pues, en relación con sus intereses, y no en
relación con los intereses de las minorías.

Las minorías, en posición desventajosa, utilizan también todos los mecanismos a su
alcance para emular una Gemeinschaft políticamente útil y emocionalmente satisfactoria,
y lo realizan mediante la reificación de su cultura étnica, y mediante la creación de dico-
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tomizaciones y fronteras que en un grado máximo de expresión consciente pueden llevar
a la creación de organizaciones políticas basadas en la adscripción étnica con el objetivo
de mejorar sus condiciones de existencia. Pero las minorías étnicas no son más homogé­
neas que otras categorías socialmente significativas. y sus miembros pueden diferir con­
siderablemente en cuanto a sus expectativas, opiniones y comportamientos.

Una nueva retórica de la «cultura» y de la «identidad» ha ilTumpido con fuerza en el
momento en que las grandes narraciones ideológicas de la modernidad parecen haber
perdido gran parte de su capacidad explicativa, y las grandes utopías su aura cautivadora
y su impulso movilizador.

Las raíces identitarias, el sentido de pertenencia o la singularidad grupal reclaman
ahora protagonismo público: de hecho, resulta difícil encontrar en la actualidad una so­
ciedad democrática o en proceso de democratización que no sea la sede de alguna con­
troversia importante sobre si las instituciones públicas deberían reconocer -y cómo- la
identidad de las minorías culturales desfavorecidas, o cómo deberían resolver los con­
flictos entre valores culturales contrapuestos.

Sobre todo a partir de la Seguuda Guena Mundial, y coincidiendo con el fin de los
imperios coloniales, la inmigración deviene en uno de los factores de cambio sociallllás
visibles y más influyentes en la vida actual de los pueblos europeos. Pero esto sucede no
sólo en Europa, por supuesto, pues los movimientos migratorios desempeñan en cual­
quier lugar un papel fundamental en la activación de la diversidad cultural, en la medi­
da en que pueden transformar en un corto espacio de tiempo una sociedad relativamen­
te homogénea en un país de numerosos antepasados, lenguas, religiones, usos y costum­
bres. Mas lo cierto es que en muchos países europeos, entre los que se encuentra Espa­
ña, no se ha logrado desarrollar aún una regulación de este impOltante fenómeno que
esté a la altura de los valores y principios democráticos proclamados en los textos cons­
titucionales.

El término «multiculturalismo» se emplea a menudo con el único propósito de desig­
nar una situación social ya existente caracterizada por la pluralidad y heterogeneidad de
tradiciones, formas de vida y códigos culturales en el seno de una misma sociedad.

Pero, aparte de hacer referencia a un fenómeno social dado, el término «multicultu­
ralismo» también alude a un determinado proyecto de sociedad o de doctrina política
más o menos elaborada. En este último sentido, seria la expresión de un desideratutll o
ideal regulativo que apunta a un estado de cosas aún no dado, pero que se aspira alcan­
zar. Por tanto, en unos casos se trataría de un concepto de naturaleza descriptiva --el
multiculturalismo como hecho social- y, en otros, de un concepto prescriptivo --el
multiculturalismo como ideal o valor-o

La [eafinnación de los códigos identitarios de cada gmpo cultural (sobre todo de los
más marginados) que esta actitud lleva implícita puede ser interpretada como una mues­
tra de resistencia frente a la globalización uniformizadora y, en particular, como una re­
acción de supervivencia de aquellos gmpos que ven amenazada su cultura propia por el
proceso de homogeneización del planeta lograda por una cultura de masas dirigida por
unos pocos.

La reafmnacióll de las identidades de los diferentes grupos étnicos que forman parte
de una determinada sociedad también puede ser entendida como una demanda de sepa­
ración, cuando 110 de segregación, de los diferentes grupos en compartimentos estancos.
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Cuando estas apelaciones no van acompañadas por la búsqueda de nuevas bases norma­
tivas sobre las que asentar la convivencia, tienen un claro efecto disgregador.

No obstante, el luismo concepto puede utilizarse legítimamente como emblema de
una utopía democrática renovada, basada en la educación de los ciudadanos y las colec­
tividades, que permita vivir a cada uno con su memoria culnu'al, de tal modo que sea po­
sible la convivencia de las diferentes cuHuras y formas de vida en la unidad de una ciu­
dadanía común.

La asimilación presupone la superioridad de los patrones culturales de la mayoría do­
minante, que se ve autorizada a imponerse sobre los restantes grupos.

La integración, un modelo algo más benigno que la asimilación, busca asimismo la
supresión de los rasgos culturales diferenciales, aunque no directamente, sino mediante
la extensión generalizada a todos los individuos de los mismos derechos civiles y políti­
cos que disfruta la población mayoritaria o de acogida.

El modelo multiculturalista parte de la valoracióu positiva del pluralismo y de que,
por tanto, se debería permitir al diferente la conservación más amplia posible de aquello
que lo hace distinto: la lengua, la religión, las costumbres y, en consecuencia, el derecho
a tener escuelas propias, la observancia de sus propios días festivos o, incluso, la propia
manera de vestir. Para conseguir tales metas habría que arbitrar un conjunto de medidas
políticas y jurídicas dirigidas a la aceptación y fomento de la diversidad y la diferencia
dentro de un marco unificador no coactivo.

En principio, los movimientos multicufturales suelen aceptar que detrás del hecho de
la diversidad cultural existen unos valores compartidos que son precisamente los que per­
miten el disfmte de los derechos para todos y posibilitan la existencia del propio plura­
lismo cultural.

Con el objeto de paliar esta confusión del multiculturalismo con una actitud segrega­
cionista, incluso se ha acuñado el término ;lllerculturaUsnlo, que se definiría como la
«propuesta de una sociedad regida por el diálogo y la convivencia entre las diversas cul­
turas» (De Lucas, 1., 1994) marcando así unas presuntas diferencias l. Mas éste, y no
otro, constituye, a mi parecer, el sentido propio del multiculturalismo, que, como tal, im~

plica una doble negación: por un lado, la negación del universalismo abstracto y unifor­
mador, según el cual el imaginario colectivo de todos los hombres sería idéntico; por otro
lado, la negación del particularismo, estéril por reduccionista, que pretende plantar a
cada uno en el gueto de sus raíces.

El constitucionalismo moderno, como lenguaje jurídico-político de las democracias
liberales, ofrece considerables resistencias a la hora de reconocer y acomodar la diversi­
dad y la pluralidad cultural de las sociedades contemporáneas.

No sería tan difícil entender el multicuHuralismo como un programa de profundiza­
ción de las principales categorías y hasta de las prácticas propias de la democracia. En
una democracia concebida como un espacio de expresión de las diferencias tiene, sin

En este sentido, según Carlos GL\IÉ}.'EZ (La illlegraci61l de fos inmigrantes y fa illterculrumfidad, Arbor,
607, 124 Y137), el «nluiticulluralismo» parecería reflejar más bien una visión homogénea y estática de la
cultura, como si se tratara de una foto fija, mientras que el <dnterculluralismo» haría suya una concepción
dinámica que subraya el carácter complejo, flexible y adapfativo de tOllo entramado cultural.
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duda, un lugar destacado un discurso que realza la cultura 0, mejor dicho, la adscripción
cultural de individuos y grupos, como componente inevitable y constitutivo de la praxis
política.

Que lo político ya no puede basarse ingenuamente en una presunta homogeneidad
cultural constituye, sin duda, el cuestionumicllto contemporáneo más radical de los fun­
damentos normativos de las teorías clásicas de la democracia en la tradición liberal.

Ante la emergencia de una realidad cada vez más polifónica, y no siempre armónica,
el ángulo de la mirada debe ampliarse hasta llegar a permitir que los añejos presupuestos
normativos se ajusten a la nueva situación social. Por eso el proyecto multicuHuralista
aboga por una sociedad no escindida en gmpos cenados y preconiza, en consecuencia, la
comunicación y la cooperación entre las diversas comunidades culturales existentes en
una sociedad.

En el núcleo de la propnesta de Kymlicka (Ciudadanía lIIulticlIltura/, Paidós, Barce­
lona, 1996) se encuentra precisamente la idea de que la defensa de la pertenencia a una
comnnidad o gmpo particular como nn bien básico para el desarrollo de la personalidad
no sólo es plenamente compatible con el pensamiento liberal, sino que existen buenos ar­
gumentos en dicha tradición para proteger jurídicamente esas condiciones de posibilidad
del individuo en la forma de derechos culhlrales diferenciados. En la base de esta posi­
ción estaría, igual que para su compatriota canadiense Taylor, la convicción de que cada
individuo desenvuelve su personalidad a través de una cultura determinada y que, en con­
secuencia, el respeto liberal de las diferencias individuales debe implicar también el res­
peto de las diferencias culturales. De ahí se deduciría una especie de derecho natural de
las culturas a su perpetuación. Estos dos autores han recalcado asimismo que la asunción
del pluralismo cultural conlleva la necesidad de reformar el sistema de representación
política, sometido hasta ahora a la idea rectora de «un hombre, un votm>, de carácter emi­
nentemente universalista, cuando no homogeneísta. En particular, Taylor (<<La política
del reconocimiento», en Gutmann, A. (comp.), El JIlulticullllralisJIlo y «la polílica del re~

c01lOc;mienlo», Fondo de Cultura Económica, México, 43-107) apuesta por la articula­
ción de nuevas formas de representación de las colectividades minoritarias, con el fin no
tanto de proteger sus derechos individuales -el mecanismo jurídico preferido por el li­
beralismo clásico-------- cuanto de establecer unos derechos colectivos para garantizar la su­
pervivencia de la forma de vida específica que sirve de soporte a la identidad culhlral del
gmpo. Kymlicka, por su parte, poshJla de manera más matizada que los derechos cultu­
rales son la mejor manera de poner en práctica la idea de una ciudadanía diferenciada en
función del gmpo de pertenencia.

Estos dos autores, Taylor y Habermas, comparten que las demandas de reconoci­
miento que formulan las minorías culturales deben ser atendidas en virtud del ideal de
justicia. Sin embargo, difieren en aspecto significativos: en el caso de Habermas, se tra­
taría de un discurso universal, abstracto, referido a la humanidad y al individuo en gene­
ral; en el caso de Taylor, de un discurso local, específico, vinculado a la cultura particu­
lar y a la historia de un pueblo o gmpo.

Habermas propone (<<La lucha por el reconocimiento en el Estado democrático de de­
recho», en Habermas, J.: La inclusión del aIro, Paidós, Barcelona, 189-227) que los de­
rechos culturales de las minorías no se consideren derechos colectivos, sino individuales,
para de este modo poder garantizar equitativamente atados los ciudadanos el acceso a



SyU Raúl RlIiz Callado 289

los distintos ámbitos culturales, propios o ajenos. No debe olvidarse. en este sentido, que
la libertad del individuo implica· no .sólo el derecho a mantener su cultura, sino también
la posibilidad de revisar SlIS propias .tradiciones e incluso romper con ellas.

En concordancia con el planteanúento habermasiano, los derechos culnlrales de las
minorías podrían justificarse ún.icumcnlc;cn el sentido de protecciones externas, para im­
pedir que unos gmpos opriman a otros, 'pero nunca como restr;ccíones internas qlleper­
miten a un gmpo oprimir a sus propios ·miembros (esta distinción se debe a Kymlicka,
op. cit., 58-71)

Necesidad de cohonestar dos valores'dispares: el derecho de-los individuos y grupos
a la diferencia y el principio básico e irrenunciable de la igualdad de todos ante la ley.

«El "multiculturalismo", más que una ideología polfticamente articulada, constituye
un repertorio discursivo empleado por movimientos polfticos variopintos cuyo denomi­
nador común se cifra en atribuir a unos rasgos colectivamente compartidos el origen de
unas condiciones estmcturales de desventaja social» (Colom F., Razones de identidad,
Anthropos, Barcelona, 1998, 65).

Aunque el planteanúento del lUulticulturalismo sea aún débil en térllÚnos teóricos, es
indudable que plantea exigencias de justicia a favor de la inclusión social de determina­
das minorías y dibuja un hOllzonte liberador por el que luchar.

En la práctica diaria, la jerga multiculturalista ---en cuanto componente destacado del
lenguaje políticamente correcto- va por unos denoteros distintos: sustituye la noción de
clase social, hasta ahora básica en los análisis políticos. Además, en nombre del multi­
culturalismo se niega con harta frecuencia que exista una matriz ontológica y conceptual
adecuada a la hora de debatir nuestros problemas básicos de convivencia e identidad; y
si ésta existiera, la lUenos idónea sería la llamada civilización occidental, con su talante
prepotente y asimilacionista.

Si se abandonan los presupuestos de carácter transcultural y se acentúan las tenden­
cias particularistas, cualquier programa político a favor de la coexistencia pacífica de las
diferentes culturas y de la incorporación igualitaria de gmpos minoritarios (por ejemplo,
mediante medidas de discriminación positiva que, por cierto, forman parte de todo pro­
grama políticamente conecto) perdería su propia base legitimatoria e incluso degeneraría
en un ejercicio con efectos perversos tales como la consagración de las diferencias étni­
cas como factor de exclusión social.

La retórica del separatismo cultural, surgida como consecuencia de cierta presenta­
ción sesgada del discurso multiculturalista, supone, en realidad, su negación más com­
pleta, en la medida en que rechaza el diálogo intercultural.

Entre los vadopintos significados que engloba el multiculturalismo, se incluye tam­
bién -y éste sería el valor positivo que se le quiere atribuir aquí-la aseveración de que
sujetos con raíces culhlrales distintas pueden coexistir. Este objetivo político es, por su­
puesto, completamente legítimo e incluso progresista, pero ello no es motivo suficiente
para presentar el multiculhlralismo como una utopía de recambio para una 'izquierda des­
orientada tras el fracaso histórico de los modelos de socialismo. Representa, más bien, un
nuevo elenco de problemas, categorías y valores que podría (y necesitaría) ser comple­
mentado por otros procedentes de los nuevos y viejos movimientos sociales.

Cabe, por tanto, dudar que la categorfa sociopolftica de clIlnlra o de etnicidad pueda
llegar a desempeñar ulla función equiparable a la que en otros tiempos cumpliera las no-
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ciones de clase social o de nación en la organización de la vida social, en la regulación
de los conflictos y en el establecimiento de consensos políticos. En lugar de excluir del
análisis de la realidad social alguna de las distintas categorías disponibles para entender
el fenómeno de la jerarquizaci611 social (clase social, género, etnicidad y diferencia cul­
turaO, la propuesta más sensata para lograr una comprensión global de la realidad que
sirva de base para la acción política sería, sin duda, integrarlas o illtenelacionarlas del
modo más coherente posible.

Las demandas de reconocimiento entrañan inevitablemente exigencias de redistribu­
ción económica, pues en general la implantación de derechos de reconocimiento, aunque
se sitúen en la esfera simbólico-cultural, implican la asignación de recursos. Por ello, re­
sulta poco adecuado presentar los nuevos temas de reconocimiento de la identidad cultu­
ral como asuntos alternativos a los ya tradicionales de justicia redistributiva.

Los desafíos que la juventud inmigrante plantea a las sociedades de acogida no sólo
exigen elaborar un discurso coherente que favorezca la inclusión mutua entre la sociedad
de acogida y los inmigrantes, tanto individual como colectivamente, sino que se pongan
en marcha políticas estables y eficientes que apoyen dicha inclusión y que sirvan para lu­
char contra los riesgos de la marginación y la discriminación.

Desde una perspectiva psicosocial, los inmigrantes y, de modo especial, los jóvenes
inmigrantes han de abordar el choque del mundo interno construido según las pautas de
la sociedad de origen con el nuevo contexto que les propone e impone la sociedad de
acogida. Las rupturas que se derivan de este choque pueden llevar a pérdida de autoesti­
ma, a problemas con la lealtad invisible debida a la familia de origen y a crisis de iden­
tidad.

Uno de los temas fundamentales que marcarán la posibilidad de que la educación, la
escuela más concretamente, tenga un cierto éxito en su labor de sentar las bases de una
nueva ciudadanía entre los jóvenes hijos de inmigrantes es la contención de los niveles
de fracaso escolar entre los hijos de inmigrantes y, por lo tanto, evitar su exclusión de las
vías convencionales del tránsito juvenil hacia la vida adulta. Es decir, que el sistema edu­
cativo logre que estos chicos y chicas alcancen lúveles medios y superiores de formación
académica y profesional que puedan, en cierto modo, compensar otras dificultades vin­
culadas a su provelúencia étnica y nacional a la hora de tratar de incorporarse al mundo
del trabajo.

Para analizar el impacto de la creciente presencia de inmigrantes en nuestro sistema
educativo y los resultados escolares de estos inmigrantes no hay que olvidar que una va­
riable clave es la situación socioeconómica del inmigrante y de su familia y que cual­
quier comparación sólida debería ser capaz de aislar los efectos de esta variable. Es po­
sible que los estudiantes extranjeros de países no comunitarios y menos desarrollados
que España tengan, sobre todo si su idioma de origen y familiar es distingo al español,
peores resultados escolares si se los compara con el conjunto de la población de su nivel
educativo, pero que no 10 sea si se comparan con los autóctonos que comparten con ellos
la pel1enencia a clases sociales desfavorecidas. El mismo argumento vale para analizar
las relaciones de las familias con los centros educativos y las expectativas familiares en
el sistema escolar como mecalúsmo de promoción social de sus descendientes.

Es fundamental distinguir los aspectos que derivan de la etnicidad u origen de los es­
tudiantes extranjeros y los que derivan de las desigualdades sociales. Para el imaginario
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social es más fácil enfocar cualquier problema desde la visibilidad de la dimensión étni­
ca o cultural que, de esa manera, cumple una función de ocuitamiento de las verdaderas
raíces del problema que son de carácter social. Esta suplantación del orden social por el
orden étnico, además de ser políticamente peligrosa porque es simiente del racismo, pue­
de hacer ineficaces las medidas adoptadas para compensarlas y para garantizar que el sis­
tema educativo sea un espacio de igualdad de 0pOltunidades.

Algunos autores defienden un replanteamiento radical del papel de la escuela como
formadora de aquellos elementos básicos de las identidades y competencias ciudadanas.
(Abdallah-Pretceille: 2001). Es en este terreno donde, sin dnda alguna, van a hacerse más
presentes los conflictos entre una población cada vez más pluricultural y la defensa de
unos elementos comunes de pertenencia.

Pero la afección de los jóvenes inmigrantes en el sistema educativo puede quebrarse
también si los resultados del mismo se ven flllstrados en el acceso posterior al mercado
de trabajo. Se ha puesto de relieve que hay muchas evidencias empú'icas en diversos
países europeos de que iguales cualificaciones no conducen a iguales oportunidades para
la población descendiente de inmigrantes. Esto actúa en otra dirección: la percepción de
peores oportunidades y la falta de justicia en el mercado de trabajo para las minorías ét­
nicas puede reducir la motivación y los resultados educativos y el deseo de formación
profesional después de la escuela.

Respecto a la discriminación en el mercado de trabajo podríamos señalar que por ra­
zones tanto objetivas como subjetivas, la asignación de los trabajadores manuales imni­
grantes a los empleos socialmente indeseables no parece presentar excepciones. Esto su­
cede cuando, en condiciones de escasez de mano de obra generalizada, los trabajadores
importados son el único mcdio de cubrir los puestos abandonados por los trabajadores
nacionalcs en su búsqueda de puestos atractivos. Otro tanto OCUlTe cuando la inmigración
procedente de países menos industrializados tiene lugar en concOlnitancia con el despla­
zamiento a largo plazo de la fuerza de de trabajo nativa hacia ocupaciones no manuales
y puestos de trabajo más cualificados, oportunidades que se multiplican gracias al creci­
miento económico y a la ampliación de la educación, con sus consecuentes expectalivas
de mejora en el empleo.

La reflexión en el ámbito del ocio)' el tiempo libre puede comenzar con el plantea­
miento del papel del ocio y del gmpo de pares en los procesos de aprendizaje de la ciu­
dadanía y, por tanto, en uno de los campos claves de la integración del joven inmigrante
en la sociedad de acogida. Las prácticas de ocio son, sin duda alguna, los lugares por ex­
celencia de la hibridación cultural; aquellos en donde los cmces entre lo global y lo lo­
cal se hacen más visibles y dan lugar a combinaciones particulares extremadamente re­
veladoras de la singularidad de las culturas juveniles. Así, junto con la familia, el grupo
de pares constituye el principal agente de socialización de los jóvenes.

Analizar la construcción de la ciudadanía entre los jóvencs supone, pues, considerar
las características y transformaciones de sus espacios y prácticas de sociabilidad, pres­
tando una especial atención al posible desanollo de pautas y estilos de consumo juvenil
generadas a partir de gmpos de jóvenes inmigrantes.

Dos son los principales peligros a los que se enfrenta la constmcción de identidades
ciudadanas participativas en estos nuevos contextos. En primer lugar, la "ghettización" de
las prácticas de ocio entre diferentes grupos de jóvenes, ya no sólo diferenciados por su
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adscripción a distintas tribus urbanas o por su diferente proveniencia social, sino por su
origen étnico o nacional. En segundo lugar, está el peligro de la abstención o no inter~

vención pública en el fomento de experiencias participativas de los jóvenes que permitan
su temprana implicación en la vida política y social de la comunidad. Unas prácticas que
tienen, necesariamente, que desbordar los estrechos límites de una concepción tradicio­
nal de la política.

Para responder a estos desafíos las políticas de integración han de abordar dos cues­
tiones: )a estructuración de los espacios de ocio y los contenidos del mismo.

La participación ciudadana es una estrategia fundamental para la inclusión de gmpos
desfavorecidos. La participación debe ser activa, es decir, dar a la gente la posibilidad de
definir cómo se quiere integrar en la sociedad, darles la posibilidad de escoger y propi­
ciarles las estrategias para hacerlo. :Nf.ientras los individuos y las comunidades no tengan
recursos, estrategias y 0p0l1unidades para tener el control sobre su futuro, no se realiza­
rá una integración sostenible.

Pero para los grupos con necesidades especiales o en situaciones de riesgo de exclu­
sión, como son los jóvenes extranjeros provenientes de países en vías de desan'ollo, la par­
ticipación activa es especialmente relevante. Para que asuman las responsabilidades que la
participación requiere es preciso que estos grupos gocen de derechos y garantías en el
ejercicio de los mismos, que se sientan respetados en SllS diferencias y peculiaridades y
que sean aceptados con ellas, que cuenten con información comprensible, que estén en
condiciones de tomar decisiones en aquello que les afecta y en dotarse de estrategias para
ello y que tengan capacidad y medios para optar sobre su destino e influir sobre él.

La homologación de los jóvenes inmigrantes con sus coetáneos autóctonos es uno de
los retos más significativos con los que se enfrenta nuestra sociedad. La educación, el
empleo, el acceso a l~ vivienda y la participación social marcan las principales diferen­
cias. Aunque los distintos gmpos de jóvenes extranjeros sean muy plurales y distintos
sean también los desafíos que cada uno de ellos plantea a la sociedad de acogida, los ma­
yores retos están ligados a ]a lucha contra la exclusión de los que están en situaciones de
riesgo y a la garantía de la igualdad de oportunidades de los jóvenes provenientes de
países en vías de desarrollo.
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Crecimiento económico y población
en el Mediterráneo

ALFONSO DE EsTEBAN* y SALVADOR PERELLÓ**

Resumen

La Europa del Mediterráneo es, posiblemente, el ámbito geográfico donde de ulla ma~

nera más clara se evidencian las crecientes diferencias que existen entre los llamados paí­
ses del norte (ricos y desarrollados) y los pafses del sur (pobres y subdesarrollados). A la
explosión demográfica que el Magreb vivió hasta finales de Jos 70 y principios de los 80,
se ha unido un proceso económico aparentemente contradictorio: globalización y protec­
cionismo. Ambos fenómenos generan en toda África, pero especialmente en los países del
norte de ese continente por razones de proximidad, constantes efectos perversos: procesos
migratorios descontrolados, graves problemas de integración social en los pa(ses recepto­
res de esos flujos, etc. El presente artículo perfila las causas y las consecuencias de la bre­
cha econ6mica que secciona el Mediterráneo.

Palabras Clave

Poblaci6n, Inm..igraci6n, Crecimiento, Renta, Indicadores.

El ámbito geográfico del Mediterráneo es, a nuestro juicio, el espacio donde más ra­
dicalmente queda evidenciada la fenomenología propia del paradigma de la sociedad glo­
bal-dual que impera en nuestro tiempo.

Un tiempo en el que la globalización emerge como esperanza para el crecinúento de
los más pobres, a través de la localización económica dentro de sus fronteras de aquella
actividad productiva más intensiva en factor trabajo. Pero a la vez, un tiempo en el que
los mecanismos proteccion.istas que los más ricos promueven para protegerse de la pro­
ducción natural de los pobres, alcanzan cotas jamás imaginadas.

y como ejemplo paradigmático de esta realidad, el Mediterráneo. En ningún otro lu­
gar del mundo y de forma tan próxima y cercana, se presentan sociedades tan dispares
cultural, política, social y.económicamente. Recorriendo apenas veinte kilómetros, pode-
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*'" Universidad Rey Juan Carlos.
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mas abandonar una sociedad típica del primer mundo, para adentrarnos en una región
propia de, incluso, el cuarto mundo. Esta proximidad de extremos genera toda una serie
de fenómenos económicos y socio-políticos. radicalmente dispares pero mutuamente in­
fluyentes.

Esa mutua influencia tiene como elemento catalizador básico la población. A lo lar­
go de las siguientes líneas, vamos a perfilar la correlación que existe entre la evolución
de la población propia los países europeos más importantes de la cuenca mediterránea,
los flujos migratorios provenientes del Magreb y la senda de desarrollo económico que
esta zona del norte de África parece haber iniciado en los últimos tiempos.

LA BRECHA ECONÓMICA DEL MEDITERRÁNEO

Una de las hipótesis macroeconómieas más básicas que existen es aquella que sostie­
ne que los países en vías de desarrollo tienden a crecer a tasas más elevadas que aquellos
países instalados en niveles de renta superior. La razón es bien sencilla: los primeros par­
ten de niveles mucho más bajos que los segundos, los costes del factor trabajo son en tér­
minos relativos más bajos, los bienes y servicios que producen s01l1l1ás intensivos en ese
factor, y por tanto, esa debería ser una vía de crecimiento para sus economías. Esta hi­
pótesis, siendo cierta, se traduce en términos de bienestar econónúco de forma muy rela­
tiva.

Hemos seleccionado a Marruecos, Argelia y Túnez como elementos de tina muestra
representativa de la realidad económica del norte de África. De igual modo hemos selec­
cionado a España, Francia, e Italia como integrantes de la UE más vinculada al Medite­
rráneo.

Desde el punto de vista del crecimiento anual, los países del norte de África que in­
tegran nuestra muestra, crecen a tasas bastante superiores a las que presentan los países
europeos.

TABLA I

TASA ANUAL DE CRECIMIENTO ANUAL DEL PlB

Pafses 1998 1999 2000 200l 2002 2003 2004

Marruecos 8,1 0,5 2,5 8,2 3,8 5,2 n.d.

Argelia

Túnez 8,0 9,4 8,0 7,9 4,1 7,6 9,0

España 4,3 4,2 4,4 3,5 2,7 2,9 3,1

Francia 3,6 3,3 4,1 2,1 1,2 0,8 2,3

Italia 1,8 1,7 3,0 1.8 0,4 0,3 1,2

FUENTE: Direction de la Statistique, ~Jarruecos, Institut Nacional de la Statistique de Túnez, Eurostal. Elabora-
ci6n propia.
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Tal Ycomo se observa en la Tabla 1, las tasas de crecimiento del PIB de los países
del norte de África analizados, son significativamente superiores a las de España. Fran­
cia e Italia. Desgraciadamente los datos disponibles sobre Argelia en la Office National
des Statistiques (ONS), eu el Banco Mundial y en la OCDE, no parecen demasiado esta­
bles, por lo que hemos optado por no introducirlos en la Tabla 1.

Con todo, es evidente que Túnez se sitúa a la cabeza de este grupo de países en tér­
minos de dinamismo económico, seguido de Manuecos. En el caso de España, Francia e
Italia, su crecimiento se sitúa en tasas más modestas, siguiendo así la pauta que marca la
fase econónúca en la que se encuentra la VE.

Sin embargo. este diferencial de crecimiento macro favorable a los países menos des~

anollados, no se traduce en un incremento relativamente mayor de la renta en términos
per capita.

TABLA 2

PIE PER CÁPITA (PPA US$)

Países t998 2003 Variaci6n %

Manllecos 3.305 4.004 21,1%

Argelia 4.792 6.107 21,5%

Túnez 5.404 7.161 24,5%

España 16.212 22.39t 27,6%

Francia 2t.l75 27.677 23%

Italia 20.585 27.tl9 24%

FuIThrrn: PNUD, 2000. PNUD, 2005. Elaboración propia.

En la Tabla 2 queda reflejado que a pesar de las importantísimas tasas de crecimien­
to económico que presenta el norte de África en comparación con las de los países euro­
peos estudiados, la renta per capita continúa creciendo a favor de los países más des­
arrollados, con lo que el diferencial de renta no se reduce.

La comparación se radicaliza si en lugar de comparár el PID pe,. capita del 2003 con
el de 1998, lo comparamos con el de una década anterior, el año1988.

A paL1ir de los datos que facilita la ONU eu 1988, mientras por ejemplo España ha
incrementado su PIB per capita en más de un 170%, Marruecos lo ha hecho en apenas
un 70%.

Esta tendencia al crecimiento moderado en términos per capita se contrasta tam­
bién si estudiamos la tasa de paro. Las economías del Magreb no crecen lo suficiente
para absorber toda la población activa acumulada. A pesar de la sostenida exporta­
ción de mano de obra a la Europa Mediterránea, en la Tabla 3 advertimos que por
ejemplo la tasa de paro marroquí se sitúa a 2004, en porcentajes IllUY próximos a los
de 1998.
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TABLA 3

TASA DE PARO

Países 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

Marruecos 19,1 22,0 21,5 19,5 18,3 19,3 18,4

Argelia 29,8 27,3

Túnez 15,7 15,8 15,6 15 14,9 14,3 13,9

España 18,7 15,7 13,9 10,5 1l,4 1l,3 10,8

Francia 1l,8 1l,7 10 8,8 8,9 9,7 9,7

Italia 1l,7 11,4 10,5 9,5 9,0 8,7 8

FUENTE: Oficina Internacional del Trabajo. INSEE de Francia. Direction de la Statistique, Marruecos. Institut
Nacional de la Statistique de Túnez. Elaboración propia.

Es más, haciendo uso de series temporales más lejanas, podemos señalar que en
1990, en Marruecos, la lasa de paro se situaba en el 15.8% y en Argelia alcanzaba el
19.8%. Ambos indicadores se situaban en niveles inferiores a los que presentan en la ac­
tualidad.

Mientras, en la Europa Mediterránea estudiada y especialmente en España, se crea
empleo y el paro baja sustancialmente a pesar de los incrementos considerables de po~

blaci6n activa.
La clave fundamental que explica porque crece la economía magrebí pero no 10 sufi­

ciente para crear la riqueza y el empleo que sería deseable, es la dinámica histórica de
crecimiento que ha seguido la población en esta zona.

TABLA 4

POBLACiÓN TOTAL Y CRECIMIENTO

Población Total (en millones)

Tasa anual de crecimiento
Países 1975 2003 (%)

Marruecos 17,3 30,6 2

Argelia 16 31,9 2,5

Túnez 5,7 9,9 2

España 35,6 42,1 0,6

Francia 52,7 60 0,5

Italia 55,4 58 0,2

FUENTE: PNUD, 2005.
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A la vista de la Tabla 4. se aprecia como la tasa de crecimiento anual de la población
es, aproximadamente, más de cuatro veces superior en la zona del Magreh que en la Eu­
ropa Mediterránea. Los casos extremos son Argelia e Italia. Mientras en el país magrebí
se ha crecido de media hasta el 2003 a una tasa anual del 2%, en Italia este indicador se
sitúa en el 0,2%.

Existen también otras razones que explican el fenómeno en virtud del cllalla brecha
económica mediterránea no se reduce con la intensidad que seria deseable a pesar de que
las tasas de crecimiento económico del norte de África son superiores a la de los países
europeos analizados. Buena palie del crecimiento económico de los países europeos es­
tudiados se sustenta en las polfticas de transferencias internas a la VE. De la mano, en su
momento, de los Fondos Europeos de Desarrollo Regional (FEDER) y de la Política
Agraria Común (PAe) cuyos principales beneficiarios en los últimos años han sido Es­
paña y Francia respectivamente.

La propia PAe es un mecanismo proteccionista frente a países como los del norte de
África que viene limitado su potencial comercial exterior a través de las restricciones
arancelarias que impone la VE.

LA MIGRACIÓN Y LA BRECHA ECONÓMICA

Los flujos migratorios que reconen la Europa del Mediterráneo en los últimos años
se pueden caracterizar desde el punto de vista económico a través de dos derivadas colll­
plementarias.

La primera de ellas parte de otra de las hipótesis básicas sobre la que se sostienen los
equilibrios macroeconómicos. Los flujos migratorios tienden a compensar los desequili­
brios estructurales que tanto el país de origen como los de llegada presentan. Las pobla­
ciones jóvenes de los países menos desanollados, en nuestro caso los del norte de Áfri­
ca, migran a los envejecidos países ricos, instalados ya en la fase madura del modelo fun­
damental de transición demográfica (en nuestro caso España, Francia e Italia).

La segunda de esas derivadas perfila un escenario poco optimista, en el que las dife­
rencias entre las dos millas del meditenáneo se agrandan, a pesar de los citados flujos
migratorios potencialmente compensatorios.

Sin entrar a analizar minuciosamente la estructura de población propia de los países
examinados, objetivo este de otros capítulos del presente número, de todos es conocido
que tanto Francia como España e Italia, presentan un grado de envejecimiento de la po­
blación muy importante.

La Tasa de Fecundidad Total de estos países ---en este caso la media de los nacidos
por cada mujer para el periodo referenciado- sigue una tendencia a la baja desde me­
diados de los años 70, estabilizándose en niveles por debajo del 2.1 de reposición.

Como se observa también en la Tabla 5, los países del norte de África examinados
presentan una estructura de la población donde los tramos inferiores de edad tienen un
peso relativo en la estructura de sus pirámides de población mucho más importante.

En este punto es importante señalar algunas cuestiones que desde este punto de vista
subyacen al fenómeno de la inmigración en Europa y que no quedan reflejadas clara­
mente en la Tabla 5.
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TABLA 5

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN Y FECUNDIDAD

SyU

Tasa de
Países % Pobo < 15 años % Pob > 65 años fecundidad total

2003 2003 2000-2005

Marruecos 31,9 3,9 2,8
Argelia 31,2 3,6 2,5
Túnez 27,5 5 2

España 14,3 14,5 1,3
Francia 18,3 14,5 1,9
Italia 14,1 16,7 1,3
FUENTE; PNUD, 2005.

La Tasa de Fecundidad Total de MalTuecos, Argelia y Túnez, siendo en la actualidad
muy superior a la media de los países europeos de la cuenca del mediterráneo, es signi­
ficativamente inferior a la que presentaban hace 25 años. Además, en térnúnos relativos
se ha reducido mucho más que la disminución que presentan los países europeos estu­
diados.

Dicho de otro modo, si la media de la lasa de fecuodidad total, por ejemplo de Frao­
cia, ha pasado de ser 2.3 en 1975 a 1.9 en 2005, Mal11lecos ha pasado del 6.9 al 2.8 qoe
aparece en la Tabla 5.

Estudiando con un poco de detenimiento el Gráfico 1. apreciaremos que la pendien­
te de disminución de la Tasa de Fecundidad Total, en este caso la media del periodo de
referencia, es muy superior en el norte de África que en el caso de los países Europeos
analizados.

En este punto podemos concluir tres cuestiones claves, por otra parte, típicas:

a) El modelo demográfico de los países del norte de África avanza imparable hacia
su model11ización, siendo especialmente significativo el caso de Túnez, país cla­
ramente europeizado desde este punto de vista.

b) Los excedentes de población de norte de África qoe migran hoy hacia Europa
son fruto, en una gran parte, de la fase anterior del modelo demográfico de estos
países, que ha generado una acumulación de población activa en los tramos de
25 a 40 años que no poeden absorber los precarios mercados de trabajo de dichos
países.

e) A este fenómeno subyace el papel de la mujer como factor de modernización so­
cial a través del progresivo retraso en la edad del primer matrimonio y del con­
trol de la natalidad.

En la Tabla 6. se aprecia que los países europeos estudiados de la cuenca medi­
terránea acumulan de forma creciente stocks de población inmigrante de origen 111a­
grebí.
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Ft1ENTE: PNUD, 2005. Elaboración propia.

TABLA 6

STOCK DE POBLACIÓN EXIRANJERA POR NACIONALIDAD (EN MILES).
FRANCIA, ITALIA Y ESPAÑA

Pafses

Francia

Italia

España

Nacionalidad 1991 1996 2001

Marruecos 591,2 642,7 718,8

Argelia 625,7 677 744,8
Túnez 210,8 224,7 249,7

Marruecos 89,0 119,5 158,1

Argclia n.d. n.d. n.d.

Túnez n.d. n.d. n.d.

Marruecos 31,8 81,4 247,9

Argclia 2,4 5,8 22,7

Túnez 0,3 0,46 0,81

FUENTE: OCDE, 2005. lNSEE, 2005. lNE, 2005. Elaboración propia.

Nota: Los datos referidos a Francia son aproximados, ya que la OCDE solo facilita las entradas anuales de in­
núgrantes de los orígenes citados, pero no las salidas anuales.
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Es importante señalar que estos datos no incorporan los inmigrantes que ya han ad­
quirido la nacionalidad del pafs que les ha acogido. A pesar de ello, se evidencia que el
flujo migratorio del norte de África hacia Europa es creciente. En Francia argelinos y
marroquíes tienen una significativa presencia en el agregado de la poblaci6n inmigrante
total. En el caso de España es el colectivo marroquÍ el que más peso tiene dentro del co­
lectivo magrebf, multiplicando su presencia por 8 en el periodo 1991-2001.

La Tabla 7 presenta el peso relativo que la población man·oquf, argelina y tunecina
residente en España de entre 20 y 39 años, supone dentro de su propio colectivo. En pri­
mer lugar quisiéramos señalar que hemos optado por delimitar ese tramo de edad, porque
entendemos que es el más relevante para evaluar la fuerza del flujo migratOlio a partir del
stock de población existente. Se trata del tramo de edad que acumula más población prin­
cipalmente por razones de actividad económica.

TABLA 7

% POBLACIÓN ENTRE 20 Y 39 AÑos POR NACIONALIDAD
RESIDENTE EN ESPAÑA

Nacionalidad

Marruecos

Argelia
Túnez

FUE.NTE: lNE, 2005. Elaboración propia.

1996
41,9
69,7

60

200l

60
66,9

53,9

En segundo lugar y a la vista de los datos, podemos corroborar la tesis que asocia los
flujos migratorios a la acumulación de una imp0l1ante bolsa de población activa en estos
países f11lto de la explosión demográfica que aconteció en esta zona en los años 70.

Sin embargo, y en tercer lugar, podemos diferenciar tendencias migratorias muy di­
ferentes según la nacionalidad en la que detengamos nuestro análisis. Es evidente que,
por ejemplo, Marruecos y Túnez se sitúan en fases relativamente distintas de su proceso.
Mientras Marruecos sigue expulsando de forma constante población activa hacia, en este
caso, su vecino más próximo del norte, Túnez parece haber iniciado la senda contraria.
De hecho el perfIl demográfico de este país, tal y como señalamos en páginas anteriores,
ha sido y es relativamente más moderno que el de sus vecinos.

LOS INDICADORES DE BIENESTAR

A lo largo de estas líneas hemos perfilado un escenario en que los países analizados
delllorte de África ven crecer más sus econonúas que sus vecinos europeos, pero su tra­
ducción en bienestar final per capita para la población es muy relativa. A pesar de la in­
tensidad de los flujos migratorios que vive el mediterráneo y que en principio deberían
contribuir a reducir el diferencial de bienestar, este no parece recortarse significativa­
mente.
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Sin embargo, es conveniente profundizar en algunas dimensiones concretas de la re­
alidad económica y social de los países del norte de áfrica analizados para, en contrapo­
sición a los europeos ribereños, visualizar de una forma más concreta la traducción real
de la brecha mediterránea.

Para ello hemos optado por utilizar algunos indicadores económicos macro que per­
fiJan un escenario en el que el Magreb crece e incrementa sus rnveles de bienestar relati­
vo, pero 110 al rltmo que sería deseable para minorar la propensión a la emigración eco­
nómica de su población.

Desde el punto de vista de la calidad de vida de los ciudadanos, existen dos aspectos
econ6micos básicos a la hora de valorar el esfuerzo modemizador y de desalTollo de un
país: La edncación y la salud. Aualizando la evolución de la del gasto público en estas
dos grandes áreas, podemos perfilar si realmente el gobierno de un país apuesta por un
futuro de desarrollo y calidad de vida o uo.

En 10 que hace referencia al primero de los aspectos, a partir de los datos que ofrece
la Tabla 8 podemos observar como los países del norte de África estudiados a lo largo de
estas ]fneas, presentan un creciente esfuerzo en térnÚflos de Educación.

Es muy notable el esfuerzo que en este sentido ha realizado Marruecos en la última
década, instalándose actua~neute en unos porcentajes de gasto respecto al PIB que supe­
ran el 6,5%. Especialmente relevante es el caso del país africano más dinámico de cuan­
tos se analizan en este documento: Túnez. A principios de los 90, ya situaba el porcenta­
je de gasto en educación respecto al PIE en niveles muy superiores a los de sus vecinos.

TABLA 8

% PIB EN GASTO EDUCATIVO

Países

Mamlecos
Argelia
Túnez

España
Francia

Italia

1990

5,3

5,3

6,0

4,2
5,3

3,1

2002

6,5

n.d.
6,4

4,5
5,6

4,7

FUENTE: PNUD, 2005.

Para valorar la traducción real de ese esfuerzo de gasto educativo debemos acudir a
indicadores más concreto, como las Tasa de alfabetización de adultos y las tasas netas de
matriculación.

En lo que respecta a la primera, la tasa de alfabetización de adultos (> ¡5años), se
aprecia una muy diferente evolución eu los distintos países del Magreb analizados. Sin
duda, una vez más, el caso de Túnez es el más esperanzador. Sus esfuerzos por acabar
con el analfabetismo se traducen a 2003, en una lasa de alfabetización del 75% (ver 1'3-
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hIa 8). Argelia también se sitúa, en ténninos relativos, en lúveles muy considerables de
alfabetización, rayando casi el 70% de su población de más de 15 años en 2003.

TABLA 9

TASA DE ALFABETIZACIÓN DE ADULTOS (>15AÑOS)

Pafses

Marruecos

Argelia

Túnez

1990

38,7

52,9

59,t

t999

48

66,6

69,9

2003

50,7
69,8

74,3

FUE.NTE: PNUD, 2001. PNUD, 2005. Elaboración propia.

Por el contrario, y de nuevo a partir de los datos de la Tabla 9, podemos observar
como la tasa de alfabetización de adultos de Man"llccos es siglúficaHvamente más baja
que la de sus vecinos, superando en muy poco el 50% de la población adulta.

Parece (l priori contradictorio que el país del norte de África que en términos de por­
centaje del PID destina mas gasto público a educación, sea el que menos alfabetización con­
sigue. La solución a esta incógnita es bien sencilla: El esfuerzo que Manllecos ha impulsa~

do en términos de educación es más reciente que el de sus vecinos, por 10 que su traducción
en términos de un indicador referido a la población adulta tardará años en reflejarse.

A partir de las Tablas 10. y 11. podemos verificar este planteamiento. En ellas a pa­
recen indicadores más corloplacislas en términos del reflejo del gato público.

En la Tabla 10. se aprecia como la tasa neta de matriculación en primaria a fecha
2003 se sitúa en niveles muy similares al de sus vecinos: alrededor del 90%. Pero si nos
retrotraemos al al10 1990, advertimos como existía una nbismal diferencia entre Argelia
y Túnez y la realidad malToquí.

Es la baja tasa histórica de escolarización que prcsenta MmTuecos la quc dctcnnina
el diferencial desfavorable respecto a sus vecinos en términos de alfabetización.

TABLA 10

TASA NETA DE MATRICULACIÓN EN PRIMARIA

Pafses

Marmecos

Argelia

Túnez

1990

57
93

90

1997

76,7

96

99

2003

90
95

95

Fuente: PNUD, 2001. PNUD, 2005. Elaboración propia.

Nota: % respecto al grupo pertinente de edad.

Las tasas de matriculación en los distintos niveles educativos cOlTelacionan con la
madurez del propio sistema educativo. Por razones obvias, no se puede aspirar a que un
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país presente elevados porcentajes de universitarios a partir de bajas tasas de escolariza­
ción primaria y secundaria.

Pues bien, utilizando esta terminología, la madurez del sistema educativo mmToquí se
sitúa en una fase muy anterior a la de sus vecinos, a pesar del mayor esfuerzo que, en tér­
minos relativos, realiza desde el punto de v.ista del gasto público.

Tal y como se observa en la Tabla 1l. Mamlccos presenta en 2003 una tasa de ma­
triculación en secundm'ia casi un 50% inferior a la Túnez y Argelia. Hace un lustro, esa
diferencia porcentual era prácticamente la misma que la que existe hoy. De este perfil po­
demos deducir que siendo lllUY importantes los esfuerzos que Mmnlecos impulsa en tér­
minos de universalización de la educación, sufre lastres históricos muy relevantes, que
retrasarán algunos lustros su equiparación con los niveles medios que presentan en este
ámbito sus vecinos.

TABLA 11

TASA NETA DE MATRICULACIÓN EN SECUNDARIA

Palses

Marruecos

Argelia
Túnez

1990

n.d.

54

n.d.

1997

37,7

68,5

74,3

2003

36

67

65

Fuente: PNUD, 2001. PNUD, 2005. Elaboración propia.

Nota: % respecto al gmpo pertinente de edad.

El otro gran ámbito del gasto público directamente relacionado con el bienestar de la
población, es la sanidad. Como refleja la tabla 12 en este aspecto los esfuerzos siendo en
términos relativos coilsiderables, son más lentos. De nuevo Marruecos está rezagado res­
pecto a sus vecinos magrebíes, y es abismal la brecha respecto los pafses europeos.

TABLA 12

% PIB EN GASTO SANITARIO

Palse_s

Marruecos
Argelia

Túnez

España
Francia

Italia

1990

0,9

3,0

3,0

5,4

6,6

6.3

2002

1,5

3,2

3,2

6.2

7.4

6,4

Fuente: PNUD, 2000. PNUD, 2001. PNUD, 2005.
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Inevitablemente este indicador correlaciona con otro, demográfico, especialmente
significativo: la tasa de mortalidad infantil por cada mil nacidos vivos. Según el PNUD,
de 2005, mientras que en el mio 2003 en España. Francia e Italia murieron 4 niños por
cada mil nacidos vivos, en Marruecos murieron 36 y en Argelia 35. En Túnez, una vez
más un paso por delante de sus vecinos, este indicador alcanzó la cifra de 17.

La otra cara de la moneda del gasto público en los países menos desarrollados, es el
peso relativo que presenta el gato militar (Tabla 13.). Mientras que en los países euro­
peos del mediterráneo estos esfuerzos pierden peso relativo, Marruecos y Argelia, por
el contrario, gastan cada vez más en estos menesteres. Túnez, siguiendo la dinámica
enropea, en 12 años ha reducido 4 puntos porcentuales el peso relativo de este tipo de
gasto.

TABLA 13

% PIE EN GASTO MILITAR

Países

Marruecos
Argelia
Túnez

España
Francia
Italia

1990

4,1
1,5

2,0

1,8

3,5
2,1

2002

4,2
3,3
t,6

1,2

2,6
1,9

Fuente: PNUD, 2005.

Hasta ahora hemos utilizado en nuestro somero intento de perfilar los diferenciales de
bienestar entre las dos orillas del Meditenáneo, una relación básica de indicadores sim~

pIes. En este punto vamos, a modo de corolario final, a utilizar uno de los indicadores sin­
téticos más estables y fiables provistos por las fuentes internacionales: el Índice de Des­
arrollo Humauo (lDH). EllDH, es uu indicador compuesto que mide el grado de desalTo­
110 de las sociedades de una forma multidimensional. Expresa los avances logrados en tres
áreas básicas: la longevidad, los conocimientos y el nivel de vida, medidos respectiva­
mente, a través de indicadores simples como la esperanza de vida, el nivel educativo y la
renta per cápita '\instada a través de la paridad del poder adquisitivo.

Como se aprecia en el Gráfico 2, la brecha meditenánea, medida en esta ocasión con
ellDH medio para cada grupo de países, tiende a reducirse de forma muy poco signifi­
cativa. Lo relevante en este punto no es verificar, una vez más, el diferencial entre las dos
orillas, sino la evolución de las pendientes que sigue cada grupo de países.

A principios de los años 80, se inició una tendencia en virtud de la cual los países del
Magreb estaban, en términos de bienestar, muy lejos de los europeos ribereños, pero cada
vez un poco menos. Esa tendencia a disminuir el diferencial de bienestar entre unos y
otros se ha reducido mucho, haciéndola muy poco relevante.
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GRÁFICO 2

EVOLUCIÓN DEL IDH. 1975-2003
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Fuente. PNUD, 2001. PNUD. 2005. Elaboraci6n propia.

La orilla africana del mcditcnáneo ha incrementado considerablemente sus cotas de
desarrollo y calidad de vida, pero la otra lo hace igualo más. El encantamiento y la atrac­
ción económica que la Europa Mediterránea genera en el Magreb, especialmente en Ma­
nuecos, sostendrá en los próximos tiempos la propensión a emigrar de sus ciudadanos.
Quizás con menor intensidad relativa, el fenómeno migratorio en el Mediterráneo segui­
rá siendo el elemento fundamental en la dinámica económica, política y social de esta
zona.

En definitiva y a modo de conclusión, podemos señalar que a pesar de las importan­
tes tasas de crecimiento económico que presentan los países africanos analizados, la bre­
cha económica del mediterráneo no se reduce con la suficiente intensidad como para mi­
norar la propensión a migrar del norte de África al sur de Europa, especialmente en el
caso de Marmecos.

Tanto MmnJecos, como Argelia y Túnez están instalados ya en una fase relativamen­
te madura del modelo demográfico. Su estlUcrura poblacional refleja una importante acu­
mulación de población en los tramos jóvenes de edad -flUto de la explosión demográ­
fica de los 70-- que es la que alimenta los flujos migratorios hacia Europa.

Con todo es de destacar que este escenario no es aplicable estrictamente a Túnez,
cuya mayor desarrollo relativo se sustenta en el hecho de que ya desde mediados de los
70 su dinámica demográfica, política y económica era claramente más avanzada que la
de los países africanos de su entorno.
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Resumen

Este artículo analiza la evoluci6n de la estructura de la cooperación internacional basa~

da en la finna de twtados medioambientales internacionales desde 1950 hasta el afio 2000.
Desde la perspectiva del análisis de redes sociales, se estudian las redes de colaboraci6n en­
tre estados que se configuran por la finna de tratados medioambientales. Se descubre, así.
el proceso de creación. durante la segunda mitad del siglo xx, de una comunidad global in­
tegradora y allamente cohesionada para hacer frente a los desafíos medioambientales. Se
analiza, también, el papel destacado de algunos países en la dinámica de la red así como la
creación de subestructuras dentro de la red.
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INTRODUCCIÓN

La reciente entrada en vigor del Protocolo de Kyoto, protocolo firmado en la ciudad
japouesa de Kyoto por más de 70 países con el objetivo de establecer medidas dirigidas
a la mitigación del cambio climático global) ha llamado la atención sobre el modo en
que se produce la cooperación internacional para hacer frente a los problemas me­
dioambientales. El protocolo de Kyoto ha puesto de manifiesto el esfuerzo de la comu­
nidad internacional por hacer frente al cambio climático global a través de la reducción
de las emisiones de efecto invernadero, lo que se ha considerado un pequeño pero im­
portante paso en )a lucha contra el cambio climático. Pero la firma y entrada en vigor del
protocolo ha mostrado, también, el carácter complejo de las relaciones que se establecen
entre los distintos estados en la escena internacional, actores integrantes de una especie
de «comunidad global de necesidad}} cuyos miembros son constreñidos por diversos de­
rechos y obligaciones para hacer Irente a los riesgos medioambientales (Hardl, 1991).

El Protocolo de Kyoto es UIlO más de los esfuerzos legales internacionales qne se ini­
cia de un modo tímido a finales del siglo XIX y que experimenta un crecimiento sin pre­
cedentes en la década de 1970. A partir de 1972, fecha de celebración de la Conferencia
de EstocoJmo, se desarraBan la mayoría de los tratados intenmcionales sobre el medio I
amb.iente así como las principales agencias internacíonales y estatales para la protección
del medio ambiente. Dnrante estos años se pune de manifiesto el carácter global de los
problemas medioambientales como la lluvia ácida, la contaminación o la destrucción de
la capa de ozono. El siglo xx es testigo de un cambio medioambiental sin precedentes j
(MeNeill, 2003) que conduce a la sociedad mundial hacia una crisis socioambiental de
carácter global. Ante la globalidtid de la crisis, se pone de manifiesto la necesidad de so­
luciones globales, de un acuerdo global basado en relaciones efectivas de cooperacióll
internacional, entre estados y con otros actores sociales (Choucri, 1995).

El objetivo del presente artículo es profundizar en el análisís de las relaciones de co
operación internacionales a partir del estudio de los tratados medioambientales interna
cionales. Se pretende analizar la estructura de relaciones que se establecen entre los dis
tintos actores y cómo ha evolucionado a lo largo del siglo pasado a partir del análisis {JI
redes sociales. Otros trabajos se han centrado en el análisis de las relaciones entre estade
en tralados medioambientales desde la perspectiva de la acción racional (Lise y Tol, 200,
Carrazo, 1997). Desde este punto de vista, basado en la leoría de juegos, los estados sq
considerados como actores racionales cuya participación en acuerdos implica considcJ
ciones racionales sobre los costes y bCJleficios de la participación en los mismos. Pero
ha prestado menor interés a los aspectos estmcturales de la cooperación internacional. ~
este motivo, en este trabajo se analiza la estructura de la comunidad internacional cOll
una red social der.ivada de la flrma de tratados medioambientales, centrándose en los
pectos relacionales de la nusma así como en su evolución en el tiempo.

MÉTODO Y DATOS

La aproximación metodológica utilizada en este trabajo es el análisis de redes sJ
les (Wassenuan y Faust, 1994; Rodríguez, 1995). A través de esta aproximacióu, eel
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da en el análisis de las pautas de relación entre actores sociales, se pretende analizar dis­
tintas dimensiones estmcturales de la red social formada por los estados firmantes de
tratados medioambientales internacionales. El análisis de redes sociales pennite elevar la
mirada desde Jos actores sociales en interacción hasta la red social que configuran. La
comunidad internacional es vista. entonces, como una red compleja de actores y relacio­
nes entre los actores. Asi~ es posible obtener una imagen gránca de la red a partir de la
cual analizar las diversas características de la misma, tales como su densidad, su frag­
mentación o su centralización. AnaHzar la red completa permite comprender en mayor
profundidad la estl1lctura de relaciones que establecen los países! las pautas de interac~

ción que se producen eutre los mismos e identificar a aquellos actores que desempeñan
un papel más destacado en la red.

En el presente trabajo se han establecido cinco redes! basadas en cinco matrices re­
lacionales. creadas a partir de los tratados internacionales firmados en distintos mo~

mentns temporales entre 1950 y 1999. La base de la relación es la flfma de un tratado
por vados países. Ase dos países están relacionados si han firmado un mismo tratado.
Es decir, si Inglaterra y Estados Unidos participau en la flfma de un determinado pro­
tocolo! se establece un vínculo entre ambos países. Ambos países están relacionados
por haber participado conjuntamente en la creación de legislación medioambiental.
Para la investigación, se ha optlldo por excluir del análisis de cada red a aquellos esta~

dos que se adhieren a algún protocolo o acuerdo con posterioridad a su firma. por con­
siderar la firma una acción con mayores implicaciones relacionales para los estados
participantes. Para cada década se han recogido los actores que fU'maron el tratado du­
rante los diez años y se han descartado aquellos países u organizadones que se adlúe~

ren al tratado en una década posterior. Se ha hecho una excepción con los tratados fir­
mados en el último afio de la década, en cuyo caso se ha incluido a los países finnan­
tes en el siguiente año, el primero de la década posterior. También se han excluido del
análisis las revisiones de los tratados, por considerar más importante la firma de trata­
dos que su revisión.

Para realizar el análisis relacional se han recogido los datos de mlÍs dc 350 tratados
medioambientales intemacionales, desde 1950 hasta 1999. El análisis se ha dividido en
cinco etapas, las comprendidas entre 1950-59, 1960-69, 1970-79, 1980-89 Y 1990-99.
Para cada década se ha elaborado una llmtdz relacional de estados vinculados por la flf­
ma conjunta de algún tratado medioambiental.

La base de datos utHizada para la elaboración de la investigación es Ellv;roml1elltal
7í'eaties and ReSOli/re bulicalon (SEDAC, 2004), creada por el Socioeconomic Data
flnd Aplica/ion Cellfer de la Universidad de Columbia. En ella, se recogen datos sobre
lDs tratados medioambientales internacionales establecidos. en el siglo XX así como dis­
tinta información sobre los países firmantes. A partir de estos datos es posible construir
as matrices relacionales para cada década.

,A COOPERACIÓN INTERNACIONAL EN MEDIO AMBillNTE

Antes de proseguir con el análisis de la estmctura de la cooperación internacional en
edio ambiente es necesario comprender la evolución de la fil1na de tratados medioant-
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bientales y sus implicaciones en la configuración de un nuevo orden mundial medioam­
bientaL A grandes rasgos, la evolución de )a cooperación internacional en il1edioam~

biente se ha caracterizado por el paso de un escenario tradicional, en el que los estados
tenían total libertad y no existía IÚngún conjunto de leyes para regularlo de forma con­
junta a un escenario actual caracterizado por la creación de mecanismos reguladores
como la legislación de carácter internacional para la cooperación en medioambiente. En
el escenario tradicional había lIna ausencia de regulación en materia medioambiental y
los estados actuaban guiados por ellaissezjaire dominante (Bimie y Boyle, 1992). En
el escenario actual, en cambio, los mecanismos legisladores de la cooperación interna­
cional adquieren una mayor intluencia en la actuación de los estados, que ven su acción
limitada y, a su vez, potenciada por la cooperación internacional.

A principios de siglo, los esfuerzos destinados a la cooperación internacional en me­
dioambiente son limitados. A partir de la Conferencia de Estocolmo en 1972 se amp1fa
la voluntad de los estados de subordinar las actividades internas a los requerimientos
medioambientales internacionales (Haas y SUlldgren, 1993) y se empieza a considerar la
necesidad de proteger el entorno físico de la humanidad. Esta preocupación se ve acen­
tuada durante los 80 y 90. En estas décadas, la atención internacional se centra en los co­
munes globales l (Vogler, 2000). Por esa razón, a fInales de la década de 1980, la Comi­
sión Mnndial del Medioambiente)' Desarrollo (CMMAD, 1992) subraya la necesidad de
asegurar un desarroHo sostenible y proporcionar mecanismos para incrementar la coope- j
ración internacional. Esta evolución hacia una mayor cooperación internadonal en me­
dioambiente se consoHda con la Declaración de Río en Medioambiente y Desarrollo en
1992.

El derecho ha jugado un importante papel en el cambio de escenario en )a coopera- j
ción internacional (Bimie y Boyle, 1992). Uno de los mecaIÚsmos qne ofrece el derecho
es la fuma de tratados internacionales. Si se analiza su utilización durante el siglo XX es
posible observar diversos periodos de actividad legislativa importante. Como muestra la
tabla 1, un primer gran impulso en la firma de tratados medioambientales internaciona-,~-I
les se produce entre los años 40 y 50. Esto se debe, ell gran medida, al fin de la 2' Glv'
que propició una primera inyección hacia una mayor cooperación internacional. En est~

época, los tratados firmados en medloambiente de ámbito internacional se caracteriZaJ¡'
principalmente por ser de carácter institucional y tratados marco. El segundo gran im
pulso se produce a partir de la Conferencia de Estocoltno de 1972, que propicia una m'
yor sensibilidad hacia la regulación del uso del medio ambiente y da lugar a una fiuev
era en la cooperación medioambiental internacional. Desde entonces l la frecuencia de ~

fmua de tratados se ha acelerado, siendo especialmente activa la década de 1990. En ~

último cuarto de siglo xx, los tratados internacionales en medloambíente dejan de ten
un carácter jurídico y tratan temas diversos como la polución del agua, el comercio (
sustancias peligrosas o la gestión los desechos.

Se entiende cama CODlllnes globales aquellos biene-s que forman parte de un sí~lellla planetario e intcj
ncelado (Vogler, 20(0).
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TABLA l

EVOLUCIÓN TEMPORAL DE LA FIRMA
DE TRATADOS

Número de {roltados firmados

1900-1909

1910-1919
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1920-1929

1930-1939

1940-1949

1950-1959

1960-1969

1970-1979

1980-1989

1990-2000

TOTAL

4
3

29

61

70

94

89

110

462

Desde la Conferencia de Estocolmo se ha acelerado la finna de tratados medioam­
bientales intcl1lacionales. Sin embargo, este proceso no ha estado exento de dificultades.
Una de ellas es qne el sistema político internacional se ha formado con el principio le­
gal de la soberanía nacional. Ante la emergencia de los problemas medioambientales
globales se constata que la gestión efectiva·de estos problemas requiere la coordinación
de la política intemacíonaL Los países se ven obligados, en ocasiones, a suprimir ciertas
actividades domésticas para conservar el medioambiente fuera de sus jutisdicciones tra­
dicionales (Haas y Sundgren, 1993). La cooperación intentacional se vuelve, así, más
compleja. Por un lado, los actores pm1icipantes en la negociación por la solución de es~

os prohlemas son beneficiarios de una protección global del medioambiente. Por otro
aJo, estos mismos actores están sometidos a unos protocolos y obligaciones que pueden
imitar su competitividad y libertad de acción (Vogler, 2000).

La dificultad de la cooperación entre los estados soberanos para hacer frente a los
mblemas medioambientales globales ha sido señalada por estudios de la política del
edio ambiente glnhal (Vogler, 2000). Los estados se enfrentan a cuestiones medioam­
entales que van desde la protección de recursos bajo el control nacional a la protección

105 bienes comunes, como pueden ser los océanos, que escapan al ámbito de control
los estados individuales. En este caso, los diversos juegos de coordinación que se pro­
:cn entre los estados soberanos ponen de manifiesto la complejidad de la cooperación
re estados asi como la falta de una autoridad global (Vogler, 2000).
Los actores que se analizan en este m1ículo son estados. Pero en el proceso de coo­
lción internacional también participan actores de distinta naturaleza que deben ser te­
\s en cuenta, como las redes científicas, hts organizaciones medioambientales, las co­
iJades de países, las corporaciones transnacionales y las ONG's. Las corporaciones
nacionales y el sector privado son uno de los actores de primera importancia. Son
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sus actividades (emisión de contaminantes, consumo de energía, etc.) las que constitu­
yen el objetivo último de la cooperación internacional para preservar los comunes glo­
bales. También es destacable el incremento de la actividad de las ONGls medíoambien~

tales.
En definitiva, la cooperación internacional medioambiental se puede analizar como

un complejo sistema de relaciones en el que los países operan menos como actores indi­
viduales y más como miembros de un sistema social con SllS derechos y obligaciones co­
rrespondientes (Gnpta, 1997). La pertinencia del análisis estructural y de redes de la fIr­
ma de tratados medioambientales ha sido pnesta de mallif1esto en trabajos como The so­
cial bases ofEI/viral/mel/tal neat)' Ratifica/ion (Frank, 1999). Desde esta perspectiva, la
ratificación de tratados internacionales no es solo la opción calculada de actores racio~

nnles interesados l sino que está influida por la relación de cada estado con la sociedad
mundial. La dimensión relacional se demuestra, así, una variable fundamental en el acto
de ratificación de tratados medioambientales internacionales Yl por tanto, en el proceso
de configuración de un orden internacional medioambiental.

LOS CAMBIOS EN I~A ESTRUCTURA DE LA COOPERACIÓN
INTERNACIONAL

El crecimiento exponencial en el numero de tratados sobre cuestiones medioambien­
tales fumados a lo largo del siglo ha producido un cambio considerable en la estructur~
de la comunidad internacional. Desde la Convención para la Protección de Jos Pájaro
útiles para la Agricultura, fumada en Paris en 1902 por Grecia y Noruega, hasta la lírm
del Protocolo de Kyoto snbre Cambio Climático en 1997 por 74 paises han transcurridl
casi cien años de intensa cooperación internacional en materia medioambiental. La ap:
rición de los problemas globales ha desencadenado un incremento en la acción interno
donal, a través de la cooperación entre estados. y la creación de agencias intemacionj
les. Al margen de la efectividad de la acción multilateral sobre la mejora de las con~

ciones medioambientales, una cuestión central a la que se pretende dar respuesta en el
trabajo es cómo ha evolucionado la estructura de la cooperación internacional a lo larl
de los. últimos años.

El gráfico 1 muestra la evolnción de la red de países de la comunidad internacio
relacionadus a partir de la flrUla de tratados desde 1950 basta 1999. El análisis grát
es una herramienta fundamental en el análisis de redes sociales completas por la fad
dad con que permite captar la estnlctura básica de la red y alguna de sus dimensic
esenciales. ·Una primera mirada al gráfico pernúte distinguir algunas pautas fundan
tales en la evolución de la red de cooperación. La red de relaciones entre los paísesj
la particípacióll en tratados medioambientales ha sufrido una gran transformación
largo del siglo pasado. La evolución ha Hevado a la configuración de una red comp
con un gran nl¡mero de actores activos y con un alto número de relaciones entre loj
tores. A lo largo del periodo analizado se constata el paso de una red muy sencilla a
cipios de siglo» a una auténtica comunidad compleja de cooperación entre estados
~.~ I
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GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DE LA RED DE COLABORACIÓN ENTRE PAlSES
POR LA FIRMA DE TRATADOS MEDIOANlBIENTALES
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1900-1910

1960-1969

1950-1959

1970-1979

1980-1989 1900-1999
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La creciente complejidad de la red es observable a simple vista en el gráfico 1. Esta
complejidad se deriva de la mayor fIrma de tratados, acuerdos y protocolos que se expe­
rimenta a partir de la segunda mitad de siglo y con especial fuerza desde los mIos seten­
ta pero, también, al crecimiento en el número de países firmantes. El gráfico de los años
de 1900 a 1910 ofrece la imagen de una red embrionaria, constituida por 13 actores. La
actividad legislativa multilateral durante la primera mitad del siglo fue reducida en com­
paración a la que se desarrolla en años posteriores. Aunque durante estos años se llevan
a cabo tratados importantes, muchos de estos contemplan cuestiones legales e institucio­
nales, en ocasiones marginahnente relacionadas con la protección del medio ambiente.
Un ejemplo es la red resultante durante la primera década del siglo. Esta red engloba ex­
clusivamente a países europeos. La densidad relacional es alta, dado que la red se cons­
tituye a partir de la firma de un único tratado.

En la labIa 2 se muestran algunos de los indicadores más importantes de la estruc­
tura de la red. A través del número de actores activos y de la densidad de la red es po­
sible verificar algunas impresiones obtenidas de la observación del gráfico. La evoluH

ci6n del número de actores activos, que han participado en la fmna de tratados, es muy
significativa. Si en la primera década del siglo tan solo 13 actores firman un tratado in­
ternacional sobre medio ambiente, en el periodo entre 1990 y 2000 son 195 actores los
que participan de la comunidad internacional. El número de actores que firman algún
tratado se duplica en la década de 1960, pasando de 74 actores en los cincuenta a 144
en los años sesenta. Se produce, en este momento, un cambio significativo cuya ten­
dencia se mantiene a lo largo del siglo. La evolución del número de firmantes muestra
un hecho interesante. El crecimiento en el número de tratados firmados difiere del cre­
cimiento de actores integrados en la red. Así, aun cuando en los años setenta elnúme­
ro de tratados firmados es mayor que en los años ochenta (ver tabla 1), en los años
ochenta el número de actores integrados en la red de firmantes es mucho mayor. La red
de cooperación entre estados se convierte, así, en una red más integradora a partir de
los años ochenta.

TABLA 2

INDICADORES RELACIONALES GENERALES

1950-1959 1960-1969 1970-1979 1980-1989 1990-00
Número de actores activos 74 144 152 186 195
Densidad 70% 75% 77% 80% 93%
Cohesión 0,14 0,41 0,52 0,74 0,96
Distancia geodésica media (entre
pares alcanzables) 1,3 1,25 1,23 1,20 1,05
% de centralización 24% 23% 17% 17% 5%
Componentes I I I I 1
Máximo grado 68 140 142 180 192
Grado medio 34 107 117 149 183
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La evolución de la densidad (porcentaje de relaciones existentes del tOlal de relacio·
nes posibles) de la red muestra esta tendencia general. Pese a que las diferencias en el
número de actores considerados no permita la comparación entre los distintos periodos,
se observa una densidad creciente a lo largo del siglo. La densidad es ya alta en la dé­
cada de los cincuenta. En este momento se producen un 70% de las relaciones posibles.
La densidad crece hasta finales de los años noventa. En cincuenta años, la densidad re­
lacional se incrementa considerablemente, dando lugar a una red mucho más compacta
y que engloba a un mayor número de actores en la firma de tratados. El salto se produ­
ce, con mayor fuerza, en la década de 1990, años en los que se firman tratados como el
Protocolo de Kyoto. Durante estos años, la densidad relacional aumenta hasta el 93%, lo
que muestra un nivel relacional muy alto en la red de firmantes. De cada 100 relaciones
posibles entre los países se producen más de 90, convirtiendo la red internacional en una
red mucho más compacta y cohesionada. Esta alta densidad relacional, en la que prácti­
camente todos los actores se relacionan con todos, indica la necesidad de considerar las
relaciones más fuertes. Como se verá en el siguiente apartado, los países establecen re­
laciones con casi todos los países, pero la intensidad de las relaciones entre ellos difiere
considerablemente.

La red social que se configura durante los años noventa es una red con mayor cohe­
sión y proximidad entre los actores. Es una red potencialmente más efectiva que las que
se han configurado en el pasado, en la que los países firmantes se encontraban a mayor
distancia relacional. La mayor proximidad entre actores fumantes se hace patente en la
evolución de la distancia entre actores. En 1990 la distancia geodésica media entre acto­
res alcanzables es de 1.05 pasos (relaciones), el nivel más b'Úo desde 1950. Esta menor
distancia indica una mayor facilidad en la transmisión de información e influencia. Si en
la década de los noventa un país determinado A quiere contactar con otro país B, la dis­
tancia media entre ambos es de 1,05 es decir, muy próxima a la relación directa entre
dos parses (1) y más redncida que en 1950 (1,3). Este ludieadO!' nos habla, por tanto, de
una gran proximidad entre los países firmantes.

Además de la tendencia a la mayor proximidad entre actores, la red de la coopera­
ción ha ido incorporando actores en su estmctura. Con el tiempo, se ha dado una ten­
dencia inclusiva en la red, incorporando nuevos actores en la firma de tratados, es decir,
en la dinámica de la red. La internacionalización de los problemas medioambientales ha
sido correlativa a un crecimiento en las dimensiones de la comunidad intemacional. El
crecimiento de la red ha sido cOlTelativo del incremento en la cohesión. El indicador de
cohesión ha pasado del 0.14 eu 1950 a 0.93 en 1990, lo que expresa un incremento alto
en la cohesión de la red. A finales de siglo, la información puede alcanzar a práctica­
mente todos los actores considerados en nuestro análisis de un modo rápido, bien de
modo directo o bien de modo indirecto. Junto con el crecinúento de la cohesión se ha
producido uua disnúnución en la centralizacióu de la red global, que ba pasado del 24%
eu 1950 al 5% en 1990, es decir, ba disnúnuido el grado en que la red es centralizada
por un solo actor, debido al incremento en la participación de todos los países. La pre­
sencia, además, de un solo componente, hace que no se trate de una red con gmpos ais­
lados entre sí, sino que está constituida por diversos glllpos relacionados.

La mayor actividad firmante de los países estudiados se refleja en el grado medio de
los países activos, es decir, en el número de países con los que se relaciona un país de
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media, indicador que ha crecido significativamente en los últimos años. Así, si un esta­
do se relacionaba, por término medio con 34 actores en 1950, a partir de esa fecha el nú­
mero de relaciones pasa a 107 en la década de los sesenta y a 183 en los noventa. Por
tanto, los estados participantes multiplican su número de relaciones en este periodo, au­
mentando significativamente su capacidad de acceder a recursos e información diversa,
es decir, su capital socia1.

PAÍSES CENTRALES Y RELACIONES FUERTES

Pese a la presencia de redes constituidas por un solo componente desde 1950, en to­
das las redes es posible distinguir actores ccntrales, subgrupos con mayor cohesión rela­
cional así como facciones Y. como se analiza más adelante, gmpos de actores con una
actividad relacional más intensa. La formación de suhgrupos cohesionados es un ele­
mento fundamental en la estmcturación de las redes de cooperación internacional. Dis~

tinguir estas relaciones más intensas es interesante para conocer con mayor profundidad
la dinámica de la red. Así, cabe preguntarse cómo han evolucionado las relaciones fuer­
tes en el tiempo y qué actores han desempeñado un papel central en la articulación de la
red en cada perlado analizado.

Los actores que han ocupado un lugar central en las redes de cooperación por firma
de tratados internacionales no han variado sustantivamente en los cinco periodos consi­
derados. Son varios los países que se ha destacado como un actor central en más de una
década, predominando, en los indicadores de centralidad local y global los pafses del
Norte. Si se atiende a la tabla 3 es posible conocer los países que han adoptado un pa­
pel protagonista en las redes de firma de tratados internacional. En esta tabla se presen­
tan distintos indicadores de centralidad de las redes tales como grado, cercanía, interme­
diación y centralidad global. A pm1ir de estos indicadores se puede establecer aquellos
países que han sido centrales en la cOl1figuración de la red mundial, bien por su centra­
lidad, por actuar como intermediario de numerosas relaciones o bien por encontrarse
más próximo al resto de actores que los demás países.

A partir del indicador de centralidad local y global se puede distinguir diversos paí­
ses destacados. Parecen existir pautas similares en las cinco décadas consideradas. Así,
los actores centrales son en gran medida países del Norte, destacando especialmente los
europeos. Reino Unido, Países Bajos, Alemania, Dinamarca o Francia son actores con
una gran centralidad en la red en todos los períodos. Ejercen una gran influencia sobre
el conjunto de la red, que está basada, por una parte, en su participación en numerosos
tratados con un alto número de firmantes y en una cohesión interna alta, dada la gran in­
tensidad relacional que se produce entre estos actores. Esta influencia los convierte en
actores con un gran protagonismo en la dinámica de la red, ocupando una posición cen­
tral y de gran prestigio para el resto de actores de la red.

Además de los actores enumerados anteriormente, existen otros actores con un papel
destacado en la red por su cercanía al resto de actores. Al considerar la cercanía a los ac­
tores de la red aparecen, con más fuerza a partir de los años ochenta, países subdesarro­
llados, aunque bien es cierto que son muchos los actores que obtienen una puntuación
destacada. Sin embargo, se pone así de manifiesto la importancia de los países del Sur
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1990-00

A/em¡müi
Países Bajos
Francia ' ,

, España
, Dinamarca
Suecia
Halla

; Reino Unido'
Grecia

1980,1989 ,
, ., -- ~ :

Francia
Pafs~s Bajbs
Italia: "

,BélgiCa ,"
Dinanlárca

¡ I

.'¡

R~jno lfni~9 ,ReinoUnido
Alemania ': Álenllmia
Dinani~ca Di'nahlarca
Bélgica EE.UU.

:Italia "
Países Bajos'
Suecia" ;,.
Flnlandia

j:AIlI,A,~

AmORES CENTRALES ENLA RED :

, ,,1:

'.,'1

PlúscsB ajos
ReiJio Unido
Dinamarca
Francia
Suiza

'·i' .

',.1

Actores
destacados
Grado"

Cost~~ca . Reino Uni~o "Bélgica ¡; ,Sudán , Uganda
Paíse~!3 aj()~ ,Jama(ca". " ,Rcin,o Unid!,) Bélgic~, ' Maurilania
Francia ' Canadá Luxemburgo Países Bajos

,
Burkina-Fass'o

Actores Portugal Trinidad y, Marruecos Italia Costa Marfil
destacados Reino Unido Tobago 'Dinamarca Senegal Nanúbia
Cercmúa ,,' EE.UU. ' ; EE,UU, , Grecia' ,Scnegal

Irlanda Zaire Seychelles
Italia Dinamarca Guinea-Bissau

Gab6n

Actores Reino U¡údo Reino Unido Australia Sudán Australia
destacados Países Bajos Jamaica Nueva Zelánda Francia Francia
Intemlcdiaci6n Portugal Trinidad j Italia' Italia Países Bajos
general Tobago

Actores desta- Países Bajos Reino Unido Reino Unido parses Bajos Alemania
cados Centrali- Reino Unido Alemania Dinamarca Francia Países Bajos
dad global Dinamarca Dinamarca Suecia Dinamarca Francia

como actores muy cercanos al resto de la red por la elevada participación en la fIrma de
tratados internacionales de gran imp0l1ancia a partir de estos años. Sin embargo, el indi­
cadorde cercanía discrimina pocola iInportancia de los actores en ladinámicadela, red,
da(Ja 'la, altap'lrrtlclpaci6ri 'de tQdos' Iqs ,actores'.. Como se' ,íl~ ób'serva'10 eÍl el.~~ánco 1,
cada vez soÍllnehos los aCtores desconeclados 'de laredasí'comoaqueUos que désemc
pe'ñári; un' páiM periférico en ¡a misma. LA' evolÚción a' 10 lárgo' del siglo xx ha sído ba­
cia lit creaciód,'delllla CoÚlltl).Ídad inlemacionaI amplia; integradora y coheSiollada. De
ahí hl inipoitallcia de ¡¡túilizar las ielacione~ más fuertes, es decir,' aqüellas dinátilicas
dentro de ia"rerl con una forlaleútrelacidllal Irtás'ali<).. ," : , ": .'

Las relacionesfuerles jUégari~n papel, es~ncj¡"Ien Hru"ticllli#ón de ,la re,d. Dada 1,3
gran parlicipacíótl en 'h-alados intérhacionitIespór parle de lodos los aclares, la creación
de vínculos de intensídad fuerte resulta muy interesante, Por vfucnlos~oll'iniell'sidad
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fUel1e se entiende aquellas relaciones entre países que están basadas en la firma de va·
rios tratados medioambientales. Así, se puede discriminar las relaciones con intensidad
débil de aquellas con una intensidad mayor. Un ejemplo claro nos lo ofrece la relación
entre Francia y Alemania. En la década de 1990 ambos países mantienen relaciones con
un gran número de actores, casi con todos los considerados en la red. Pero la intensidad
de relación con todos ellos es mny diferente. Así, por ejemplo, si Alemania y Afganistán
están relacionados por coincidir tan solo en la [ITma de un tratado, Alemania y Francia
lo están por haber coincidido en la filma de 42 tratados, lo que conviel1e esta relación en
la más intensa de la red.

A través del análisis de redes es posible representar y analizar la red de relaciones in­
tensas. Los datos, además, nos permiten considerar la evolución de esta red que se con­
figura dentro de la red global desde 1950. En el gráfico 2 se muestra la red constituida
por actores relacionados por vínculos de una intensidad alta en 1990. Se trata de IIna red
formada exclusivamente por los países que han coincidido en la firma de más de 12 tra­
tados, es decir, que están vinculados de un modo más intenso entre sí que con el resto de
actores. Se trata de un corte al1ificial, pero que permite una mejor comprensión de la di­
námica de la red por centrarse en la estructura relacional más intensa.

GRÁFICO 2

ESTRUCTURA RELACIONAL DE INTENSIDAD ALTA (> 12), 1990-1999

La estructura de la red ofrece elementos analíticos muy interesantes. Se trata de una
red con una densidad menor que la red principal, lo cual es lógico dado que casi todos
los países mantienen relaciones entre sí por haber participado en algún tratado. La red de
intensidad fuerte es una red menos cohesionada que la red principal debido a que las re­
laciones intensas son menos frecuentes entre los actores. Es destacable la presencia de
dos componentes, uno principal, constituido por un buen número de países de todo el
mundo y uno secundario, constituido por dos países africanos. El primer componente es
el más interesante. Aglutina a países de diferentes partes del mundo, europeos, america­
nos, africanos y asiáticos.
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La estnlCtura de la red de inlensidad alla en la década de 1990 se caracteriza por la
presencia de un gmpo central, elemento vertebrador de la red social, que está integrado
por los pafses de la Unión Europea, Canadá, Australia y Estados Unidos. Los pafses de
la Unión Europea anterior a la ampliación de 2004 conforman un gmpo altamente cohe­
sionado que vertebra la red. Se trala del grupo de países con una mayor actividad rela­
cional interna y con un papel central en la estructura de la comunidad internacional. La
intensidad es tan alta que es posible hablar de un ÚIÚCO actor.

La historia de la configuración de los países europeos como un bloque altamente co­
hesionado es interesante. En los años cincuenta, todavía no es posible hablar de la exis­
tencia de una comunidad europea en télTIlinos medioambientales. La red de intensidad
alta en estos años presenta una estmctura diferente a la actual. El gmpo central de la red
está constituido por países de distintas latinldes y no solo europeos. Sin embargo, a par­
tir de los años sesenta, se empieza a vislumbrar en la red la presencia de un grupo muy
homogéneo constiluido por países europeos. La Unión Europea va consolidándose, así,
como un actor con identidad propia cuyos miembros participan conjuntamente en la firH

ma de numerosos tratados medioambientales y que ejerce de lfder medioambiental global.
La estmctura de la red de intensidad alta se configura a partir de intereses geopolíti­

cos comunes a los actores. Los adores se vinculan estrechamente por su localización ge­
ográfica, dando lugar a facciones diferenciadas: Unión Europea más Estados Unidos,
Suiza, Australia y Canadá; Europa del Este~ América Latina~ África subsabariana~ Áfri­
ca del Norte y países asiáticos. Las facciones están vinculadas entre sí, es decir, no exis­
ten gmpos de actores desvinculados de la red, exceptuando el caso de Benin y Mali. El
grupo cenlral de la red es el formado por los pafses de la Unión Europea, Estados Uni­
dos, Suiza, Australia y Canadá, el grupo más intensamente cohesionado. Se trata de pa­
íses que comparten intereses comunes y con una intensidad relacional muy alta. Este
gmpo se convierte en el eje central de la comunidad global y en el actor intermediario
clave. En torno a él se vinculan el resto de grupos de países, dando lugar a una red que
se desarrolla ya en los años ochenta y que mantiene su estmctura sin grandes cambios
en los años noventa. Una estmctura caracterizada, a grandes rasgos, por la centralidad
del grupo en lomo a la UE que establece lazos de cooperación con pafses de la Enropa
del Este, países de América del Sur, países africanos y países asiáticos. Estos gmpos
también mantienen relaciones entre sí a través de determinados países (es destacable la
relación entre Japón, Rusia, Polonia y Brasil) que actúan de puente entre los gmpos. Sin
embargo, la intensidad relacional es menor y el flujo de información de la red depende
ampliamente de la presencia del grupo constintido en torno a los países europeos.

CONCLUSIONES

El análisis de los datos permite constatar que la eS(l1Ictura de la cooperación me­
dioambiental entre estados ha aumentado su integración a lo largo de los últimos 40
años. Ha habido un crecimiento importante en el grado en que los países están conecta­
dos por la flfma de tratados medioambientales internacionales. El número de actores ac­
tivos en la firma de (ratados internacionales ha crecido significativamente en los últimos
años a la vez que ha crecido el número de relaciones entre los mismos. De este modo, la
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comunidad ,globalse ha, cOllverHdo:cll, una comunidad integr(ida, ,coIl una cohesión alta
)/mcnoscentrali,zada.,. ':," " ,1 .,¡"._> _ :,¡o ,":, ',," :; ,:,'

'" La dinámica de ia' cooperació¡¡'ilUetn'ácional'ha adqitirido'ltÍlC,afácter:glob~1 ei(Ia~l:'

tima mitad: del siglo '}ct., JOnío.al ,incieJii~nto \en ,las .t'ehici~:mes' regiónales ,se ha pr?duci-:
do un ,il;l~reihento signifkaÜvo eií Ips v,ínculosentre países de distintos continente,s. Sin
einbai'go, los víncIdos entre países espácialm€m{e'pró~imós sigúe_~ClljnpHelldo:uü papel
fundamental en la dinálnica' de la réd, dado el ,caráctél",regiollul, de'~l11uchos' pr~blelnM
medioaInbie~tales.: ,,;," '. >.. , , . ,',';', , ';", " '; ',,' ,', L; ,

El 'crecimié,hto en' hlactivIdad reldciOl~~lha afed~dó' ,a todo's, lo:s países que. iI~tegral1
la comunidad globaI'y, en espepiaI, 4aprodnéido' un estableClmieütó de vfnc~los.muy in'
tensos elttre los países' eúropeos.' 'Eúróp~ se'ha :cónver'ticto, asíLell'iÍtl actor central en 'la
dínámi~a d6cooperaci6ri de la ~ed. El procesu(le integraciÓn y ampliación de la Uni6n
Europea ha: c'aracte~izado la estllict~ái de la co,muú1dadgí~bal medioiuubieiltal'délos úl~
tÍlúos cual~nta liños. ·Con.ün~ iptensidad relaciónaI iriterÓaálta: ha,estableddd,. taiubién,
vínculos estflbles ,con, nlu~h'6s ,otros 'paises., éspec,ialluente~ del mundo aesa~olhldo; con:'
viúié'ndose, eü el a~tor,vel~t~brLador?e Úl'cd.tilüIÍj~ad.' , .. ',,' .. ,' . " ".' ',:"

La estitictura, de la. cooperación' medi()aI~bie'ntal'lht~i-;nácíonal tiene hU¡)Qrtantes re':
percusiollessóbré el nlo,db'~nque'los pro~leíllas' ll1edioal11b,ient~les S'OII 'afrontados.. La
comu:iIidad inte~íadi6~al ha, incfeJúentadq:,s'u carácter glo~al grácías al est<ibleciiriiento
de. vínculosestable's entre tod6s los P<iíses.' Los' últ~l11()s ,cuarenta años han ,sido te~úitós
de' utlCt:eCÍnúeÍllo en his rel~cíó~es en,t.i·e los .,actores~,' tan~o lQc~les, .entre' países próxi­
!nos•.. cómo globales.. ~s,fo Ita l~erIlútido la ¿oúfiguraciÓn del una auténtic~ comunidad
global para hacer f~ehte a los, des~fíos'úledi,~aI11hiental~'s;fenóO?-eil~ qu~ sepue,de 'consi­
derar COlno una diri1ellsióit ni~s' dél pI:ocesoglobaliza'd¿i:.: SIn embargo, üo se ,p~ede ol~
vidar que las din~nl¡ca's decoop~ración se prdduceúj~nt() acónflktos y désacuerdos que
ettfr~ntan_ a .nunlerosos países, en :cu:estiC)ne's mcdiótullbÍerttales táles cúmo la ,política
ft'ente.M tatnbio'climático o' lds :recúrsos'eú'ergétkos: ])d.ljlodolelt'que,s~ desarrolle esa
cooperación intei~adoilal,puededepender; en Lgran inedida',' el;éxito. cbit el q~.e la soCÍe-
dadlulIítdiálhaga frente a'los oesaffos ecolÓgicos, . . . '
, " ., ¡ . ',' ,. '1 ,_',," ,,' , "
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Memoria de los Centros de la Universidad
Pontificia de Salamanca en Madrid 2004-2005

FELIPERUlZ ALONSO*

El Curso 2004-2005 fue iuaugurado oficialmente el 14 de octnbre de 2004 en el An­
ditorio Ángel Herrera bl\io la presidencia del Excmo. y Mfco. Sr. Rector de la Universi­
dad. Pronunció la lección inaugural el profesor Dr. D. Juan González-Anleo, sobre «Cua­
tro generaciones de espaí10les ante la Iglesia de hoy». Al acto asistieron representacio­
nes de todos los ccntro de la UPSA en Madrid.

FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIOLOGÍA

Las clases del curso 2004-2005 se desarrollaron con el siguiente alumnado: Licen­
ciatura en Sociología con-un total de 123. De estos alunmos 25 fueron de nuevo ingreso.

Entre los alumnos matriculados han disfrutado de beca un total de 14 alumnos, 9 de
la Fundación Pablo VI, y 5 de programa ERASMUS.

En Doctorado hubo un total de 35 alumnos, de los cuales 14 de nuevo ingreso. A es­
tos alunmos de Doctorado hay que añadir 50 que cursan el doctorado en 'Guatemala, du­
rante el verano de cada año.

El Master en Doctrina Social de la Iglesia lo cursaron 23 alumnos en Madrid y 44 en
Honduras.

Se han presentado y aprobado a la Pmeba de Conjunto para dar validez civil a la ti­
tulación, un total de 29 alumnos.

A lo largo del cnrso se han defendido /O Tesis Doctorales, dos de ellas Pontificias y
ocho con titulación civil.

La revista SOCIEDAD Y UTopíA ha pnblicado dos números, el 24 Y25, con sendos
monográficos sobre: «Ciencia, tecnología y sociedad en los comienzos de siglos. (UJ/a
revisión crítica)>>, y «Silencios y vacíos en la sociedad presente».

En el mes de mayo, los días 11 y 12, se celebraron las IV Jornadas de Sociología, so~

bre el tema «Sesenta alias de Sociología en Espmia» que cubre el período que va de 1945
a 2004. En estos años el Instituto años León XIII y la Facultad de CC. Políticas y Socio­
logía de la Universidad Pontificia ha jugado nn papel histórico destacado en el mnndo dc
la Sociología. En estas jornadas han intervenido imp0l1antes Sociólogos que ha enseña­
do en nuestra Facultad.

* Facultad de CC.PP y Sociología «León XIII», Uniyersidad Pontificia de Salamanca.

SOCIEDAD y UTopfA. Revista de Ciencias Sociales, n. 026. Novienibre de 2005
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Entre los dias 12 al 15 de septiembre en colaboración con la Comisión Episcopal de
Pastoral Social y la Fundación Pablo IV, se ha celebrado el XIV Curso de Formación de
Doctrina Social de la Iglesia sobre el tema: «La presencia de la Iglesia en la Sociedad
plural», en el 40 aniversario de la Constitución «Gaudiwn el Spes». El discurso inaugu­
ral fue pronunciado por Mons. André Lacrampc l Arzobispo de Besan~on.

FACULTAD Y ESCUELA DE INFORMÁTICA

Han realizado estudios de informática un total de 1.766 alumnos distribuidos así: en
Facultad 711 alumnos y en la Escneln un total de 1.055.

Han obtenido el Titulo de Ingeniero en Informática 106 alumnos y el titulo de Inge­
niero Técnico (especialidades de Sistemas y Gestión) 215 alumnos.

Un total de 31 alunmos de la Facultad y de la Escuela han realizado eshIdios en Uni­
versidades de Italia) Gales, Portugal y Suecia dentro del Programa Erasmus, 4 alulllllos
han realizado estudios en el Programa Séneca en otras universidades españolas. Ade­
más, SO,alumnos y 2 profesores asistieron durante todo el mes de julio a la Escuela de
Verano en la Universidad Noroeste de 'Gales en Gran Bretaña.

En Postgrado se matricularon 145 alumnos en los TRES programas de Doctorado, y
46 en Master y Expeltos y 27 en Dobles Titulaciones, en los CUATRO Programas im­
partidos. Los alumnos que cursaron el postgrado pertenecen a 18 nacionalidades distin­
tas.

Obtuvieron el Diploma de Estudios Avanzados en el Doctorado 36 alumnos. Han ob­
tenido el título Doctor en Ingeniería Informática, 4 alumnos; y 5 el de Master en Inge­
niería de Software.

Se firmaron 213 acuerdos con empresas o instituciones colaboradoras, un total de
210 alumnos han realizado prácticas en estas instituciones colaboradoras con becas de
estudio.

Én los convenios internacionales firmado destacamos el fIrmado con la Secretaría de
Estado de Educación, Ciencia y Tecnología de la República Dominicana, por el cual la
Fundación Pablo VI y la citada Secretaría de Estado conceden becas a partes iguales,
para fonnación de alunUlos de Master y Doctorado en Informática, para 60 alumnos en
un periodo de tres años, renovables.

También destacamos el Convenio con la Empresa «Sun Microsystems», que dona a
la Facultad de Informática un Aula dotada de 2 servidores y 10 estancias de trabajo, así
como todo su software para investigación, desarrollo y docencia de profesores y alum­
nos, en entornos Java y tecnologías afines.

La becas obtenido de organismos internaciones o fundaciones fueron 6 de la
Fundaeión Carolina, l ALBAN, 2 MAE, 1 lLOG, además de las 46 becas concedidas
por la Fundación Pablo VI para estudios de postgrado especialmente para Iberoameri­
canos.

En formación continua, 142 alumnos han seguido en paralelo a sus estudios cursos
de certificaciones oficiales de las empresas multinacionales Dea Systems y Hewlett-Pac­
kard, impartidos en el campus y con el patrocinio de la Fundación Pablo VI y dichas em­
presas.
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La Facultad de Informática, en colaboración con el Ayuntamiento de Majadahonda,
impartió cursos de formación en nivel Básico y Avanzado en Informática Aplicada y en
Comercio Electrónico, ditigido a empleados y empresarios de PYMES de Majadahooda.
Se impal1ieron 3 cursos con 20 alumnos cada curso.

Se ha realizado c.l proyecto de investigaci6n·denominado «Yuste Digital», para la di­
gitalización y publicación en Internet y eu discos CD y DVD de los libros antignos de la
Biblioteca de la Orden de lns Jerónimos del Monasterio de Ynste. Este proyecto está pa­
trocinado por la Fundación Pablo VI, la Real Asociación de Caballeros de Yuste, el Ban­
co Santander y el COite Inglés, y ha tenninado la primera fase del proyecto con la cons­
trucción del Portal Yilste Digital y la digitalización de 15 libros antiguos y 6 cautorales
de los siglos xv, XVI Yxvu.

La Facultad de Informática participo en la IV Semana de la Ciencia, organizada por
la Comunidad de Madrid.

El Club Linups de alumnos de informática organizó las W Jornadas de Software Li*
bre, con la asistencia de 350 entre alumnos, profesionales y estudiantes de postgrado.
También se celebró el Microsoft Ulliversity Tour como en años anteriores.

Tres alumnos de la Facultad participaron en la final española de «Imagine Cup», una
competición organizada y patrocinada por Microsoft, obteniendo el segundo premio, eIl­
tre más de 500 participantes, con su proyecto «SmartMarkt».

Quince alunmos asistieron a un curso de Introducción a Microcontroladores.
Seis profesores asistieron en República Dominicana, alllI Simposio Internacional de

Sistemas de Infonnación e Ingeniería del Software en la Sociedad del Conocimiento (SI­
SOFT'200S).

En el Consejo de Ministros del día 30 dé Septiembre de 2005, se aprobó un "Real
Decreto por el que se reconocen, a los efectos civiles, los estudios conducentes a la ob­
tención de los títulos de Arquitecto, Arquitecto Técnico, Ingeniero en Organiza.ción In­
dustrial e Iugeniero Industrial de la Focuitad de Informática (campus de Madrid) de lo
Universidad Pontificia de Salamanca».

FACULTAD DE CIENCIAS DEL SEGURO, JURÍDICAS Y DE LA EMPRESA

El 23 de octubre se celebró el acto de inauguración del Curso en el Aula Magna de
la Universidad, presidido por el Excmo. y Magnífico Sr. Rector de la Universidad. En di­
cho acto pronunció la lección inaugural D. Julio Fermoso García, Presidente de Caja
Duero y Vocal del Patronato de la Universidad, quien disertó sobre "Papel del docente
universitario: ¿enseJiar o ayudar a aprender?».

Durante el Acto se hizo entrega de títulos a 25 alunmos Licenciados en Administra­
ción y Dirección de Empresas, 8 Licenciados en Ciencias Acnmriales y Financieras, 12
Diplomados en Ciencias Empresariales, 16 del Máster Universitario en Gerencia de
Riesgos y Seguros, y 8 del Master Universitario en Seguros Personales. El Centro cuen­
ta con un total de 182 alumnos.

También se entregó el Premio al mejor Trabajo de.Fin de Carrera convocado por la
Fundación MAPFRE Estudios, que recayó sobre el trabajo "Centros de atenci6n telef6­
nica en el sector asegurador».
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En este curso ha comenzado a impartirse el primer bienio del programa de Doctora­
do sobre «La institución aseguradora. Sen/icio, solvencia y responsabilidad social» con
un total de 22 alUllUlOS matriculados.

Para la realización de las Prácticas empresariales, fueron 66 las entidades que han
mostrado su disposición para admitir alumnos del Centro. Un total de 42 alulllilos han
realizado Prácticas en diversas entidades aseguradoras, re-aseguradoras, corredurías y
consultoras nacionales y extranjeras.

Durante el período académico han tenido lugar 9 Conferencias, Seminarios y -Pre­
sentaciones y 4 visitas a diversas entidades financieras de interés.

INSTITUTO SUPERIOR DE PASTORAL· DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA

Los alumnos inscritos fueron: 3J en la Sección de Teología Pastoral; 79 en el curso
de Actualización Teológico Pastoral; 158 en los Cursos de Formación Permanente; y 22
en el' curso de Misioneros. En total han sido 290 alunmos.

Con ocasión del comienzo de las clases impartió su última lección el Prof. Juan Mar­
tín Velasco sobre «lo que las ciencias de las religiones han aportado y pueden seguir
aportando a la teología».

A lo largo del curso se impartieron también Cursos de Doctorado en Teologfa pasto­
ral; Preparación del Profesorado de Religión; Doce sesiones quincenales de Lectura Cre­
yente de la Actualidad; Un seminario mensual con Agentes de Pastoral de la diócesis de
Madrid y cercanías.

Se han publicado las actas de la XV Semana de Teología Pastoral con el título «La
celebraci6n cristiana: una reforma pendiente».

Además de los cursos ordinarios, en el Centro se ha celebrado: La XVI Semana de
Teología Pastoral, con más de 300 participantes. También una jornada de preparación li­
túrgica del Adviento-Navidad, y otra de Cuaresma-Pascua.

Tres alumnos han obtenido la Licenciatura en Teología Pastoral; 5, el Bachillerato en
Teología, y 7 el Diploma de Perito en Pastoral. Se ha defendido una tesis doctoral.

La Biblioteca ha recibido como donación los fondos del Prof. Martín Velasco y ha
seguido mejorando sus instalaciones y organización.

ESCUELAS UNIVERSITARIAS DE ENFERMERÍA
Y FISIOTERAPIA - SALUS INFIRMORUM

Las clases dieron comienzo en Enfermería con un total de 142 alumnos y en Fisio­
terapia, con 126

Con motivo del comienzo de las clases, D. Aurelio Femández impartió la lección in­
augural sobre el tema: «La Eutanasia».

Entre los alumnos matriculados han disfrutado de beca, concedidas por el Ministerio
de Educación y Ciencia, 14 alumnos.

Se han presentado y aprobado la pmeba de conjunto de fin de carrera de la titulación
de Enfermería un total de 24 alumnos. En la titulación de Fisioterapia 27 alunmos.
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El 24 de juuio se celebró en la Fnndacióu Pablo VI el acto de gradnación de 74
alumnos de la Escuela: 38 por la titulación de Eufermería y 36 por la de Fisioterapia. El
acto solemne eSnlVÜ presidido por la Vicerrectora de alumnos, Dña. Rosa Pinto Lobo. y
el Obispo Auxiliar de Madrid, D. Fidel Herraez Vegas y los directores de la Escuela de
ambas titulaciones.

Entre las actividades cabe destacar las siguientes: La Jornada Nacional por las Espe­
cialidades de Eufermer!a, celebrado eu el Palacio de Exposiciones y Congresos de Ma­
drid. La visita al Palacio Real y la Catedral de la Almudena donde se hizo eutrega a los
aluinnos de la insignia de la Asociación Salus Infinnol"Um.

Una conferencia sobre la Sábana Santa, impartida por Dña. Ma Teresa Rute. La asis­
tencia y colaboración con la Fundación Española del Corazón, en la XXI Semana del
Corazón. Los alumnos de tercer año asistieron al centro de alto rendimiento de Capbre­
ton en Francia.

Se han celebrado de Seminarios sobre «Medicina Regenerativa» en la Fundación Ra­
món Aceces; «Traumatología y Oltopedia», en la Clínica CEMTRO; otro sobre «Fractu­
ras de los metacaIl)ianos y de las falanges», en FREMAP; otros tres seminarios sobre
«Relajación», «Terapia Manual Articular de la Colunma Vertebral», «Vendajes Funcio­
nales» y «Como buscar trabajo»,

Ha comenzado el segundo curso de Postgrado de Experto Universitario en «Fisiote­
rapia Traumatológica y Deportiva», con 40 alumnos.

FUNDACIÓN PABLO VI

La Fundación Pablo VI, como en años anteriores, ha patrocinado la vida iutema
de todos los Centros que funcionan en su sede: Facultades de Sociología e Informática,
Escuela de Infonnática, Instituto Superior de Pastoral, Colegio Mayor Universitario
Pío XII, y Resideucias de Posgraduados. También se ha preocupado de promover la Pas­
toral Universitaria entre los casi 3.000 universitarios que pasan diariamente por la Fun­
dación. Se ocupa asimismo de la causa de canonización de Ángel Hen-era y la publica~
ción de los Boletines relacionados con dicha causa.

La Fundación organizó un acto religioso, el día 20 de enero, en memoria, solidaridad
y oración por las víctimas del maremoto del Océano Índico. También el día 7 de abril se
celebró una misa por el fallecimieuto de S. S. Juan Pablo /l. En dichos actos participa­
ron otras secciones de la UPSA en Madrid.

Como en años anteriores, y patrocinado por la Fundación, los centro de su sede es­
tuvierou representadus eu el Salóu Intemacioual del Estudiantes y la Oferta Educativa
(AULA-200S) celebrado en el mes de de marzo de 2005 en el Parque Ferial Juau Carlos
I. Igualmente participó en las actividades de la IV Semana de la Ciencia, organizada en
Madrid entre los días 10 a 24 de noviembre, con la realización de diferentes actos y vi­
sitas a organismo científico de la ciudad de Maddd.

Se han concedido unas 50 becas de estudios o residencia para alUlllilOs de sus cen­
tros en Madrid.

En el Centro Superior de Estudios Tecnológicos y Sociales de Majadahouda, además
de los esludios de Doctorado y Master que imparte la Facultad de Informática, se han
des31Tollado las siguientes actividades:
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En colaboración con el Ayuntamiento de Majadahollda se realizó el Curso de Em­
prendedores dirigido a los interesados en crear su propia empresa. Se dio certificación de
la Cámara de Comercio. También se realizaron la IX Jornadas de Orientación al Estu­
dimIte.

Se ha publicado el 3er. número de Cuadernos, del Instituto Social León xm, sobre
«Los nuevos escenarios en Europa: Bienestar social, justicia y bien cO/mí,,», en el par­
ticipan varios profesores de la Facultad de Sociologfa y destacados especialista de las
Ciencias Sociales, la ética y la teología. Durante este curso se ha desarrollado un Semi­
nario sobre «Los IIllevos escenarios de la iglesia en la sociedad espmlo1a», cuyos resul­
tados se publicarán en el número 4 de esta colección.

El gmpo de profesores que constituye el «Seminario de Pensanúento y Análisis de la
Sociedad» ha publicado los números 4 y 5 de ESTIJDlOS sobre los temas: "Sociedad
contradictoria, lenguaje, creencias y tenvrismo» y «Biotecnolog(a y sociedad. Respon­
sabilidades de la Ciellcia». Este gmpo ha celebrado las III Jornadas de Biotecnología y
Sociedad, enmarcadas en la Semana de la Ciencia.

De acnerdo con el Convenio fumado por la Fundación Pablo VI y la empresa Global
Group, se han creado varios gmpos de trabajo para cursos de formación continua, audi­
torías y consultorías en responsabilidad social empresarial, cursos para directivos, recur­
sos humanos y gestores de persona, la acción social, y aplicaciones de nuevas tecnolo­
gías.

El Colegio Mayor Pío XlI ha contado con 150 colegiales procedentes de las diversas
Comunidades Autónomas, y a lo largo del curso realiza conferencias sobre temas de ac­
tualidad, actividades deportivas, y actividades de voluntariado social, así como una
muestra anual de teatro intercolegiaL

La Asociación de Antiguos Colegiales del Colegio Mayor Pío XII organiza trimes­
tralmente una conferencia a cargo de personas relevantes, antiguos colegiales de este
Mayor, dirigidas a los actuales residentes. También otorga el Premio Ángel Herrera al
mejor expediente académico de entre los colegiales actuales.

En el acto de clausura de este curso pronuncia una conferencia D. Bieto Rubido Ra­
monde sobre «Prensa escrita ¿cómo responder a la crisis?».

Las Residencias de Postgraduados cuentan con 170 plazas para opositores y estu­
diantes de Master y Doctorado. La Asociación de Antiguos Residentes realiza periódica­
mente reuniones y actividades con el fin de fortalecer el espíritu asociativo, mantener la
relación entre los profesionales que estudiaron en este centro, y ayudar a las promocio­
nes actuales y los nuevos profesionales. Muchas gracias.



«60 años de Sociología en España»,
Crónica de las jornadas celebradas

los días 11 y 12 de mayo

PILAR AZAGRA ALBERlCIO*

Desde su creación eu 1950, el Instituto Social León XIII ha sido impulsor del pensa­
miento social y uno de los primeros ladrillos de la construcción de una cit:;ncia social en
nuestro país. Constituida como Facultad de Ciencias Sociales en 1964, representó un re­
ferente básico para algunos de los pioneros de la Sociología en nuestro país: los doctores
Amando de Miguel, Juan Díez Nicolás, Manuel Martín Serrano, Luis González Seara,
Carlos Moya Valgañ6n, José Castillo, José Jiménez Blanco y CarmeIo Lisón Tolosana,
entre otros. Por ella pasaron algunos y por ella han vuelto a pasar ahora, dejando la im­
pronta de su experiencia a las nuevas generaciones que se aproximan a la Ciencia Políti­
ca y a la Sociología.

Efectivamente, los días 11 y 12 de mayo dcl año en curso, el aula 7 de la actual Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociología León XIII albergó las jornadas en conmemora­
ción de los 60 años de Sociología en España. Sus muros respiraron por dos días historia,
experiencia, conocimiento y vida en forma dc anécdotas. Los protagonistas de las jorna­
das nos trasladaron a una España cercana en el tiempo pero muy alejada de nuestro pre­
sente en lo político. lo económico y lo social. Muchos de los oyentes son hijos de la de­
mocracia y rieron ante las dificultades a las que hubieron de enfrentarse quienes trab¿ija­
ron por el desarrollo de una Sociología viva y empírica en tiempos de dictadura.

Risas, sí. Porque quizá el humor constituyó una de las claves de estas jornadas. La
sonrisa estuvo a menudo presente entre el auditorio, ya sea por el talante de los oradores
o por el mismo contenido de lo que nmaban. El Dr. Amando de Miguel tardó poco en
contar un ejemplo de negociación con la censura durante ese periodo que calificó de cen­
sura blanda, protagonizada por Fraga Iribarne: «el silencio administrativo equivalía a
visto bueno. En el libro que publicamos, había un capítulo censurable, el dedicado a So­
ciología Política: algunos encuestados respondían a la pregunta (¡qué le pediría a Franco"
con un "que traiga la democracia". Fraga, su Ministerio, compró el capítulo V y lo su­
primió. aunque no fne retirado del índice (risas). Desde el punto de vista del Derecho Ad­
ministrativo, no había nada que hacer, pero desde el Derecho Social... El Ministerio era
quien pagaba y po~ía hacer lo que quisiera: ¡se trataba de un simple contrato dc compra-

'* Universidad Pontificia de Salamanca, Campus de Madrid.
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venta! Abora este capítulo ya ha sido publicado...». Unas negociaciones que hubieron de
experimentar igualmente todos los que iniciaron la Sociología en España.

También el Dr. Juan Díez Nicolás ilustró este tipo de censura relativa con un diálo­
go con Fraga: « "El Ministerio de Información y Turismo paga; por tanto será quien de­
cida si se publican o no las encuestas que él va a pagar." "Evidentemente." "Si decide
publicar. se publicará lo que nosotros digamos y nada más," "Bueno, sí." No nos pidió
jamás que cambiásemos una sola coma (ni a Seara ni a mí; estas cosas también hay que
contarlas...). Por tanto, la censura fue relativa.» Era 1963; el profesor Diez Nicolás tenía
25 años. Por aquel entonces, este joven sociólogo, llegado de Estados Unidos con la idea
de hacer sociología empírica, tuvo que enfrentarse a un representante de ese tiempo que
los aires de transición comenzaban a dejar atrás: «Cuando se cerró la verja de Gibraltar,
el :Ministro de Asuntos Exteriores pidió a Fraga que se hiciera una encuesta, pero que los
datos no salieran y que lo lúciera gente de confianza (era el año 66, aproximadamente).
Yo llegué con carta de Fraga a Gibraltar y me dirigí al gobernador, que me dijo: "Este
Manolo... Si querían saber algo de la verja, podríanhabenne preguntado a mí." uYa sabe,
General, las modas..."». La anécdota se completa brillantemente: «El General comienza
a ver la encuesta y en una pregunta sobre el sexo hace el siguiente comentario: "l-mu­
jer, 2-hombre, 9-SR... ¿Se Renqnea?"».

Estas anécdotas recibieron también alguna otra respuesta diferente a la sonrisa. Un
asistente criticó a alguno de los ponentes la imagen dulcificada de la época que parecí­
an reflejar sus palabras, y la compensó haciendo constar en acta aspectos menos entra­
ñables que la caracterizaron. El acuerdo a este respecto fue unánime, y el aludido en
cuestión sólo pudo añadir un «por supuesto».

Las jornadas estuvieron cargadas de historia, reflexión y debate. Organizadas por
nuestra Facultad en colaboración con la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de
la Universidad Complntense de Madrid, el litre. Colegio Nacional de Doctores y Licen­
ciados en CC. Políticas y Sociología y la Federación Española de Sociología, relllúeron
a más de 70 personas, entre los que se encontraban estudiantes, profesores y profesiona­
les de las Ciencias Sociales interesados, me aventuro a pensar, en conocer lo que fueron
los comienzos de esta disciplina en nuestro país y en contrastarlos con el momento pre­
sente.

La presentación corrió a cargo del Sr. Decano de la Facultad de CC. Políticas y So­
ciología León XIII, Jnan Mannel Díaz Sállchez, y del Sr. Decano de la Facultad de CC.
Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, Francisco Aldecoa Lu­
zánaga. Este último planteó la necesidad de colaboración entre Universidades públicas
y privadas e invitó a afrontar con optinúslllo el desafío de la convergencia europea, que
podría conducir, en su opinión, a la consolidación definitiva de las Ciencias Sociales.

Tras esta presentación, se sucedieron las intervenciones del Dr. Amando de Miguel,
con su ponencia «Sociología del franquislllo» y el Dr. Juan Díez Nicolás, que continuó
con «La Sociología en la transición española». Ambos hicieron un recorrido por la his­
toria y aportaron su peculiar análisis del presente de la Sociología.

El Dr. Amando de :Miguel habló de desengmlos para expresar su ayer y su hoy res­
pecto a la Sociología: de la obsesión por demostrar la cientificidad de la Sociología a la
consideración de esta disciplina como «un conocimiento sistemático, no una ciencia
como las CC. Físicas y Matemáticas»; de la Sociología salvífica a la sensación de que la
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ciencia social 110 puede transformar el mundo; del «todo se puede medir» al «se puede
usar la razón sobre muchos aspectos de la realidad... que no se pueda medir no significa
que no sea real. Un ejemplo: Dios». Para Amando de Miguel, «de aquellos comienzos»
vienen una serie de males de la Sociología actual en España: la ausencia de crítica entre
colegas, el espíritu esteticista que lleva a los autores a considerar que están haciendo su
obra definitiva, la ciencia como búsqneda de la verdad, la elevación de la probabilidad
estadística a «ciencia cierta». No se han superado, en su opinión, el bUernaciollalismo
provinciano, que lleva a la exaltación de los autores foráneos y al desprecio o ignoran­
cia de los propios, ni la soberbia que implica el principio de que «los hechos sociales
s610 se pueden explicar con hechos sociales».

Acto seguido, la profesora Rosario Morales dio entrada al Dr. Juan Diez Nicolás,
quien señaló las tres transiciones por las que había pasado: la religiosa, que pasó en
nuestra Facultad: de la sotana al c1airman y del c1airman al cuello de cisne (<<a los sa­
cerdotes se les reconocía porque no sabían combinar los colores...»); la de la salida de
sociólogos fuera de nuestras fronteras mediante becas de estudio, y su vuelta COIl aires
renovados; y la política, cuyo conúenzo situó en «la múerte de Carrero Blanco». En to­
dos los avatares que marcaron esta época compleja y llena de esperanza y de cambio, so­
ciólogos y politólogos tnvieron un papel fuudnmental. ¿Y ahora? ¿Hay un lngar para la
Sociología? Juan Diez Nicolás respiró optimismo: «De rendirse, nada; ahora los políti­
cos viven el idilio de los cOlllunicólogos, pero eso se acabará», «las empresas necesitan
datos sobre su largel», «hay campo para el sociólogo». Pero, para hacer real esta pers­
pectiva de funuo es necesario un cambio: «abandonemos el localismo infame del tipo "la
prostitución en Tomelloso"; ahora sobran datos, lo que debe hacerse son estudios C0111­

parados; ahora sobran datos, lo que hace falta es imaginación sociológica».
El primer día de jornadas concluyó con el balauce y futnro del Colegio de CC. Polí­

ticas y Sociología y de la Federación Española de Sociología (FES), a cargo del Sr. De­
cano del Colegio de Madrid, Lorenzo Navarrete, y del Secretario de la FES, Cristóbal
Torres, respectivamente. Lorenzo Navarrete describió los orígenes del Colegio, en rela­
ción a la evolución académica de las CC. Políticas y la Sociología, vinculadas en origen
a otras disciplinas y hoy en proceso de separación. Ya en el presente, moslró los éxitos
cosechados por el Colegio, hizo mención al actual proceso de descentralización (<<somos
un Colegio tenitorializado, aunque en caminO)) y abogó por una Sociología profesional,
enfocada a la empresa, que permita a los científicos sociales hacer sociología: «el Cole­
gio tiene ahora dos millones de euros de presupuesto, porque nos hemos metido en la
empresa, hemos empezado a hacer Sociología rentable y hemos conseguido establecer
un buen canal de comunicación». Por su parte, Cristóbal Torres habló de los orígenes de
la FES y señaló en qué medida puede la FES contribuir a nuestra configuración como
comunidad científica: a través de la especialización, la institucionalización y la profe­
sionalización. A estos objetivos han contribuido los ocho Congresos de Sociología orga­
nizados por la Federación, su revista y sus 33 comités de investigación.

La jornada del día 12, abielia de nuevo por el Sr. Decano de la Facnltad de Ce. Po­
líticas y Sociología Leóu XIII, tnvo como protagouistas a los doctores Manuel Martín
Serrano, Carmelo Lisón Tolosana y Luis González Seara.

Bajo el título «La constmcción de la Sociología académica en España: desde el tiem­
po de las utopías al de la contrautopía», el Dr. Manuel Martín Serrano demostró su ta-
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lante acadénúco y seriedad, ofreciendo a los asistentes la conferencia que abre este nú­
mero extraordinario de SOCIBDAD y UTopíA. No es cuestión de resumir en esta breve cró­
nica su contenido. Baste con señalar Ulla frase que, cuanto mcnos, invita a la reflexión:
«Si el nacimiento de la Sociología en España fue a destiempo, su consolidación ocurrió
a contratiempo», Y pasar directamente a las conclusiones: «En otro tiempo estaremos en
otro discurso, como diría el deconstructivismo. Esa es mi creencia, eso es lo que yo aftr­
ma que va a ocurrir. El tiempo de la deconstntcci6n se está acabando». En definitiva, un
baño de academicismo de calidad para un público que el día anterior recibió el mensaje
de la necesidad de profesionalizar la Sociología y comenzar a abandonar su clausura
académica.

Por su parte, y entrando inmediatamente en su terreno, el Dr. Carmelo Lisón Tolosa­
na defuúó el nbjeto de estudio de la Antropología como <da cultura pero en la sociedad
y la sociedad pero en la culnlra». Contrapuso dos modos de aproximación a este objeto:
el indicativo (de lo re,1l, de lo fáctico) y el subjuntivo (antropológico), saturado éste úl­
timo «de intención y de valO1; deseo y esperanza, de pasión y de odio, de éxito y de fms­
tración, de odio y de intimidades...». En una clara crítica al modus operalll/i de parte de
la investigación que se lleva a cabo en la actualidad, señaló la importancia de un trabajo
de campo serio y continuado, una etnografía consistente. Finalmente, y de cara a satis­
facer las expectativas de los estudiantes que engrosaban el auditorio, enumeró una sede
de temas objeto potencial de la Antropología en la acnlUlidad: la inmigración, desde nna
perspectiva de aculturación; matrices culturales existentes en la inseguridad cuidadana,
en los deberes y derechos ciudadanos, la marginalidad, la identidad y el nacionalismo, la
medicina a1temativa, los programas de educación o los grandes paradigmas históricos
(<<el conquistador», «el pícaro», «el misionero»...) de la cultura española.

El tumo de preguntas tras esta intervención fue especialmente fmctuoso: ¿Puede
constintir la Sociología cualitativa una tercera vía entre el modo indicativo y el subjun­
tivo? «El antropólogo pasa más tiempo en un espacio más acotado. La diferencia no es­
taría en el método, sino en el enfoque». ¿Se puede vivir de la Antropología, enfocándo­
la al mercado? «Hay una serie de campos donde un estudio bien preparado puede resul­
tar muy útil. El problema es que en España no existe una cultura del valor de la Antro­
pología. Es necesario un empuje en esta dirección». ¿Cómo casar el ritmo de la empresa
con el trabajo de campo serio y concienzudo que requiere un buen esnldio etnográfico?
En el Departamento de Investigación Nueva Sociología (l+D) de la Fnndación Pablo VI­
UPSAM lo estamos intentando... «Presenten un buen trabajo a una empresa (o a varias),
con datos concretos, eficaces... y ya verán cómo, poco a poco, tendrán resultados. Algu­
nos ya lo han conseguido». Quien escribe esta crónica debe añadir que el Dr. Lisón tuvo
la cortesía de remitir a este Departamento los datos de un emprendedor cualitativista que
realiza estudios para empresa, para un posible contacto en el futuro.

El Dr. Luis González Seara ofreció la conferencia de clausura. Con sutil profesiona­
lidad, en función de 10 ya aportado por sus colegas en sus respectivas intervenciones, de­
cidió reconducir la suya. Así, propuso como posible título «el cambio en el mundo y la
enonne inseguridad como fruto de la globalizacióJl», en sustitución del previsto en el
programa -«Las estmcturas del Bienestar en la España de hoy»-. En la línea de Mi­
chael Mame en Bowlil/g ¡Ol" Colombil/e, destapó el miedo como gran impulsor del Esta­
do del Bienestar, como el potencial nuevo encantamiento contra la supuesta racionalidad
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del mundo moderno. En un estado de cosas como el actual, en el que la inseguridad pa­
rece marcar el ritmo, el Dr. Luis González Seara nos situó ante el dilema esencial: liber­
tad o seguridad. «Recordemos Jo fácilmente que se limitan libertades y derechos cuando
peligra la seguridad. Entre seguridad y libertad, los ciudadanos eligen seguridad», Para
Seara, 10 más característico del ser humano es la libertad. En alusión al Leviathall de
Hobbes, concluyó: «el hombre no es malo por naturaleza, sino libre»; si se convierte en
un lobo para el hombre es «por odio, por miedo» y «porque está dotado de una con­
ciencia particular». «El fin fundamental del Estado viene dado del estado de libertad de
los individuos.. ,», por tanto, 50111a8 libertades lo que debe protegerse a toda costa. Para
concluir, y después de repasar los acontecimientos que han marcado la historia reciente,
Seara hizo una advertencia nacida de su reflexión: «Vamos por mal camino si para de­
fender derechos colectivos sacrificamos o mermamos derechos individuales».

D. Ángel Berna Quiutana, Sr. Director de la Fundación Pablo VI, recibió un home­
naje en un acto de clausura que dio punto y final a las jornadas y en el que también se
presentó el número 25 de SOCillDAD y UTOPÍA. Pm"ticlparon en este acto los doctores José
Sánchez Jiménez, Juan Manuel Díaz Sánchez, Luis Jayanes y el mismo Ángel Berna
Quintana. Tras los recuerdos personales y la mención sincera a los méritos y cualidades
personales de nuestro director, «alma mater de la Facultad de Informática», «impulsor
de la unión de NN.TI. y Sociología» y «trabajador incansable por la expansión de la
Doctrina Social de la Iglesia», Ángel Berna tomó la palabra y lo hizo con el llamamien­
to a la acción. «Acción, no lamentos» es el título del discurso pronunciado por el Car­
denal Herrera Oda el 9 de diciembre de 1909. A pmtir de él, Ángel Berna hizo una in­
vitación a no tener núedo (<<sin miedo y sin tacha», la herencia de HelTera aria) y se
aventuró a profetizar: «en 10 años, harán falta en España mucha Sociología y muchos
sociólogos.»

Esperemos que así sea. De momento, lanzamos desde estas páginas un llamamiento
a trabajar por el resurgimiento de una Sociología en crisis. Y qué mejor modo que lan­
zarse a la empresa, como decía Lorenzo Navarrete en su breve intervención, y hacerlo
desde el presente, desde las nuevas tecnologías: estamos en el seno de una Sociedad de
la Información y la Sociología debe hacerse eco de lo que esto supone y aprovechar to­
das las veIÚajas que le pueden reportar las TIC, tanto a nivel metodológico como a nivel
de objeto de estudio.





Reseñas

SOBRE JUAN LEÓN DEHON (1843-1925)

A propósito de la reedición de uno de SlIS

textos

DEHON. Juan León: La renovación social cris­
tiana. «Conferencias Romanas (1897­
1900)>>. Nueva edición y presentación de
André Perroux, scj. Ed. El Reino. Torrejón
de Ardoz (Madrid), 2004. 447 pp.

I. Los previos

Es frecuente encontrarse con personas
bien ¡nfonnadas sobre cuestiones relacionadas
con la Historia Social, de las Ideas, de los Mo­
vimientos Sociales, de la Iglesia, de la Espiri~

tualidad. de la Doctrina Social de la Iglesia,
etc., que son capaces de identificar a muchos
de estos hombres: Vogelsang en Austda, Al­
bert de Muo, La Tour dn Pin y León Harmel
en Francia, Giuseppe Tonialo en Italia, el Car­
denal Mennillod en Suiza, Monseñor Ooulre­
loux en Bélgica, el Cardenal Manning, de
\Vestminster, en Inglaterra, yel Cardenal Gib­
bons, de Baltimore, en Estados Unidos, pero
que desconocen el lugar importante que ocupa
cn cualquiera de esos campos el benemérito
sacerdote francés Juan León Dehon (1843­
1925).

Estamos ante una figura eminente del ca­
tolicismo social, si bien hay que reconocer que
esta figura carece de la aureola propia de mu­
chos de eHos, que son refcrente pernlanente
por su aportación social cristiana. Su lejanía

temporal, su proximidad temática y una rique­
za plural que llega hasta hoy, exige que se
tome ahora una medida, la de parcelar la refle­
xión sobre una de sus múltiples y ricas facetas:
el análisis de una obra suya centenaria. La bi­
bliografía final puede permitir una continna­
ción de lo dicho y un ulterior desarrollo.

No se pretende aportar datos en esta brcve
reseña para que hablen sobre su vida, sobre su
carisma y obra fundacional -los sacerdotcs
reparadores (PP. Reparadores o «dehonia­
nos»)- sino principalmente invitar a conocer,
con su entorno vital, su pensamiento social y
su producción científica, porque están íntima­
mente relacionados con una actividad grande,
de origen, perspectiva y convicción cristiana,
tal como la desarrolló, en·contacto pennanente
con otros coetáneos suyos, que por ser más ·co­
nocidos entre los estudiosos de estos temas, no
por ello son más importantes.

Me da pie a ello la reciente y acertada rce­
dición de uno de los textos de este autor,sobre
el que quiero ofrecer este comentario. Se titula
La reJlovaci6Jl social cristiana. Contiene los
textos escritos de conferencias que pronunció
en Roma entre 1987 y 1900. De esta edición y
presentación es responsable André Perroux y
de la impresión los PP. Reparadores españoles,
en SllS talleres de Torrejón de Ardoz (Madrid),
el año pasado. La obra es relativamente volu­
minosa, puesto que alcanza las 447 páginas.

Antes de adentrarnos en su lectura convie­
ne que recordemos datos relacionados con la
Declaración de los Derechos Humanos de la
Revolución Francesa (1789) para situar su
vida, pensamiento y acción. Algunos de los
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que han de ser tenidos en consideración son: 1)
esta Declaración tuvo un caldo de cultivo tan
anticlerical y anticristiano que crispó a la jerar­
quía eclesiástica; 2) cilla misma se atendía bá­
sicamente a los derechos burgueses, no los de
lodos los hombres sin distinción, puesto que
desde ella se pretendía justificar el sufragio
ccnsitario y la supresión de las corporaciones;
3) con la etiqueta cristiana se cometieron abu­
sos. Pero, pese a que la Declaración defendía
valores tan auténticos como la dignidad de la
persona, al dejarlos sin fundamentar, facilitó
simultáneamente la amenaza de arbitrariedad
del Estado y la de cualquier poder sobre el ciu­
dadano e incidió para que la igualdad y la li­
bertad condicionaran la autoridad del Estado
de manera que éste no se atreviera a intervenir
en favor de las clases sociales más desfavore­
cidas.

En relación con la vida de la Iglesia tam­
bién hay que tener presentes algunos puntos:
1) en aquella época la Iglesia no tenía presente
la cultura del momento sino que estaba ocupa­
da en los problemas que habían planteado Des­
cartes, Kant, los jansenistas... e ignoraba a los
idealistas y a los positivistas de entonces. 2)
Para ella, hasta entonces, el mundo era como
una realidad religiosa y objetiva y entendía
que, con los aspectos socio~cultllfales nuevos,
estaba apareciendo una negación radical de
Dios, con consecuencias desastrosas para la
organización de la sociedad. La filosofía, teo­
logía y actividad de la Iglesia unían de manera
compacta lo profano y lo sagrado, la fe y la so­
ciedad. 3) Por eso impugnaba el contrato so­
cial, la economía liberal, el socialismo, el posi­
tivismo y el pragmatismo e intentaba destacar
el valor salvador de la Iglesia en un mundo
que era cada vez más ajeno a la dimensión re­
ligiosa. 4) Si se oponía al racionalismo era
porque el mismo entendía, y por eso rechaza­
ba, la fe como postura irracional. Como conse­
cuencia de esta negación sobre la posibilidad
de conocer a Dios, el lluevo poder político
arremetía contra la Iglesia en nombre de esa
razón. 5) Desde tales presupuestos se puede
entender su desconfianza epocal ante la mo­
dernidad y el intento de muchos por seguir co-

bijados en una organización que en el pasado
le había ofrecido un lugar social más seguro.

Ya está científicamente bien asentado
que la enCÍclica Reru11l Novarum del Papa
León x:rn, en 1891, exponía muchos de los
contenidos y conclusiones que se habían alcan­
zados con anterioridad en el mundo católico.
Durante los años que median entre la Revolu­
ción Francesa y la Encíclica, hubo bastantes
católicos que fueron significativos por sus es­
tudios e intervenciones sobre las realidades so­
ciales que iban apareciendo, por las soluciones
de moral social que proponían a la sociedad in­
dustrial que nacía y por su participación en los
nuevos planteamientos de tipo científico, eco­
nómico y político que ininterrumpidamente
iban surgiendo. Entre ellos podemos señalar
los discursos y escritos de Ketteler (1811­
1877) en la diócesis de Maguncia, las organi­
zaciones juveniles del P. Alfred Kolping
(1813-1865), de Colonia, las exhortaciones de
Mermillod (1824-1892) en Santa Clotilde de
París y las reuniones de su gmpo, que dieron
lugar a la «Unión de Friburgo», las iniciativas
de participación obrera en sus empresas, lleva­
das a cabo por Jerónimo Hamlel (1829-1915),
los encuentros en los Congresos Sociales, las
conclusiones doctrinales de la Unión de Fri­
burgo y de las Escuelas de Lieja y de Angcrs a
partir de 1890, la intervención dcl cardenal
Malllling en la huelga de Londres y la del car­
denal Gibbons a favor de los norteamericanos
Caballeros del Trabajo, las asociaciones de so­
corros mutuos}' del corporativismo de Vogel­
sang de Austria (1818-1890), las propuestas de
La Tour du Pil! (1834-1924) YAlbert de MUI!
(1841-1914), los primeros e inciertos pasos de
un sindicalismo cristiano, etc., etc. L'l elllnne­
ración podría continuar.

Karl Marx percibió, con su característica
agudeza, la distorsión que introducían estos re­
fonnistas en la dinámica revolucionaria con la
que él pretendía destmir el sistema capitalista
y le escribió a Fricdrich Engels: «es necesario
luchar enérgicamente contra los sacerdotes.
Voy a actuar en este sentido por medio de la
Internacional. Ellos, por ejemplo, el Obispo
Ketteler en Maguncia, los sacerdotes reunidos
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en congreso en Dusseldorf, etc., coquetean con
la cuestión obrera en todas partes donde les es
posible hacerlo. En 1848 trabajamos para
ellos; ellos son los únicos que se han benefi~

ciado durante la restauración de los frutos de la
revolución» (25 septiembre de 1869).

y hoy podemos descubrir que el desgarra~
do Sy/labus de Pío IX (1864), en la proposi­
ción SO, que condena a quieo afinne que «el
Romano Pontillce puede y debe reconciliarse y
transigir con el progreso, el liberalismo y la ci~

vilización moderna», sirvió precisamente para
alcanzar, después de un juicio no tan sosegado,
resultados del siguiente o parecido lenor: los
católicos 1) deberán atenerse a los valores de
la modernidad, sin transigir con los antivalores
que esta traía; 2) tendrían que disponerse a
aprender las ventajas de la tolerancia y del
consenso, que brotan del pluralismo social o
llevan al mismo; 3) pero necesitaban intensifi­
car sus esfuerzos para reconocer los méritos de
la democracia y diferenciar dos corrientes so­
cialistas muy marcadas, 4) hasta llegar a soste­
ner, no obstante, que ninguna de ellas era una
opción, fácil ni absolutamente imposible para
un cristiano.

No es vano que insistamos en la necesidad
de conocer y profundizar sobre estas cuestio­
nes del siglo XIX, que han intentado monopo­
lizar en su favor las tesis socialistas, haciendo
una hennenéutica sesgada de la cultura econó­
mica, política y religiosa de dicho siglo. A
modo de ejemplo leamos lo que dice la si~

guiente cita, escrita cuando se publicó la encí­
clica Celltesimus AWlfls: «hasta que León XIll
se atrevió a regañar a la opulenta y cristiana
burguesía habían transcurrido no menos de
cien años de capitalismo duro y puro, con sala­
rios aplastados, beneficios cósmicos, hacina­
miento y promiscuidad, tuberculosos, desi­
gualdades y lucha de clases. El Manifiesto Ca­
l1/lmista es de 1848 y la 1 Internacional de
Trabajadores de 1886 (... ) Debe resultar deso­
lador, para algunos católicos honestos, com­
probar que después de cien años, Roma no ten­
ga otra alternativa que reconocer que sigue
existiendo la explotación y los agravios socia­
les [... ] Roma siempre propone el modelo do-

minante, el modelo en el poder. Así lo hizo
con el absolutismo, frente a la burguesía libe­
ral' y así lo hace con el capitalismo frente-al co­
mUlúsmo, socialismo o anarquismo» (cit. por
GONZÁLEZ-CARVAJAL, Luis: Fieles a la tierra.
Edice. Madrid, 1995, pp. 72-73).

A modo de ejemplo, para desdecir 10 ante­
rior, podemos afirmar que es amplio el núme­
ro de quienes han intervenido y el terreno en el
que lo han hecho; que es amplio y grande el
peso y el poso aportados a la solución de la
cuestión social, si nos atenemos a lo que- dicen
los estudios sobre la participación directa de
muchas personas dignas de figurar en una lista
que ya se va afianzando como clásica. En ella
cabe Juan León Dehon, que es frecuentemente
ninguneado, más por ignorancia que por mali­
cia.

Para apreciar mejor la talla humana, reli~

giosa e intelectual de nuestro autor y para en­
tenderla mejor, conviene saber que: 1) tuvo la
oportunidad de vivir intensamente en relación
directa con los católicos sociales europeos; 2)
se relacionó y trabajó con las ideas y las redes
sociales que construyeron algunos de ellos; 3)
su itinerario intelectual y espiritual fue creati­
vo y vivo, capaz de adaptarse a la rápida evo­
lución de la sociedad y de la Iglesia de su
tiempo~ 4) generó instituciones dentro y fuera
del ámbito específicamente religioso; 5) culti­
vó simultáneamente estudios de dimensión te­
órica y supo divulgarlos mediante publicacio­
nes de marcado carácter popular. Todo lo cual
no implica ignorar el lastre inherente a su obra,
como tributo al tiempo transcurrido. Tampoco
nos puede impedir que descubramos el valor
de su humanismo cristiano, aunque con tintes
de corte romántico, debidos a su fe y a su vi­
sión volcada hacia lo medieval.

Anotemos también que algunas interven­
ciones sociales del Estado en Francia tuvieron
como resultado unos hechos reales de fuerte
repercusión social, en medio de los cuales tuvo
que vivir, que lo marcaron significativamente,
por las consecuencias heredadas que recibió y
porque tuvieron incidencia directa en su ince~

sante quehacer: 1) entre 1879 y 1905 echaron
de los hospitales, prisiones y casas de benefi-
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cencia a los sacerdotes y religiosos/as, intro~

dujeron el divorcio y la total separación entre
la Iglesia y el Estado; 2) a principios del si~

glo XIX fueron disueltas todas las órdenes reli­
giosas, a excepción de las «misioneras», por­
que engrandecfan a Francia en pafses lejanos.
Expulsaron de Francia a 20.000 religiosos. En
1880 fueron expulsados los jesuitas y se cerra­
ron 261 conventos masculinos; 3) entre 1902 y
1910 se clausuraron unas 10.000 escuelas ca­
tólicas y se prohibió que los religiosos enseña~

mn cualquier materia en las escuelas.
Los intelectuales cristianos, que funda­

mentalmente miraban hacia el pasado, como
José de Mestre y Louis Veuillot, respondieron
a estos hechos con lIna posición de intransi~

gencia. Olra respuesta distinta, con la mirada
que tenía puesta preferentemente en el futuro,
fuc la de católicos liberales como Lamennais,
Lacordaire o Montalembert, con su gmpo y
periódico L'Avenir, bajo el lema «Dios y liber­
tad», que fueron desairados por el Papa Grega­
rio XVI. Pero a partir de entonces también se
generó una recuperación de la causa católica,
que se vio favorecida con la llegada de Pío IX,
a través de una triple tendencia: 1) la de quie­
nes admitían las libertades modernas y el po~

der temporal de los papas. Así se oponían a los
galicanistas de ese momento y a los persisten­
temen te desconfiados del centralismo romano;
2) la burguesía, que después de 1848 telúa
miedo a una revolución socialista y lo conjura­
ba acercándose a la Iglesia Católica; 3) el cre­
cimiento de la industrialización y con ella la
toma de conciencia sobre cl aumento dcl nú­
mero de proletarios que masivamente se iban
alejando de laIglesia yde la religión.

En cste ambiente se encuentra toda la vida
y la obra de este venerable sacerdote francés,
Juan León Dehon. Quienes acudan a los datos
de su historia personal, a los volúmenes que
contienen su obra escrita y al carisma propio
con el que impulsó fundaciones, podrán com­
pletar los conocimientos que tengan sobre esta
época y añadirán, con toda justicia, un nombre
más a la letanfa de «los olvidados» y abando­
nados en la historia del catolicismo social eu­
ropeo.

Para lograr esa ampliación de horizonte se
puede acudir, entre otras, a la publicación en la
que nos centramos, su libro La Réllovatioll So­
ciale Clirétiell. «Conférences donnés aRome
1897·1900)>>. Ed. Lib. Bloud y Barra!. París,
1900. El editor nos dice que la tirada fue de
mil ejemplares. Pero este trabajo venía prece­
dido de otros muchos, entre los que destaca­
mos el Manuel social clirétien (agosto de1894,
enriquecido para la edición de julio de 1895),
L'llsllre all temps présent (1895), Nos Congres
(1895), Les Directiol1s pontificales politiques
et sociales (1897), Catéc/¡isme social (1898),
Ric/¡esse, médiocrité et pa/lvreté (1899).

n. El libro ysus contenidos

Para confmnar las afumaciones preceden­
tes, afortunadamente ahora -cien años des­
pués- se pone al alcance de la mano, de las
bibliotecas, de los profesores, de los escritores,
de los sociólogos, dc los cristianos que se
Illueven en ambientes institucionales... la po­
sibilidad de leer esta obra de obligada referen­
cia. Aunque conserva el mismo titulo, aporta
nuevos pero breves datos que facilitan la com~

prensión: Juan León DEHON: La rel/omciólI
social cristiana. «(Conferencias Romanas
(1897-1900)>>. Nueva edición y presentación
de André PelToux, scj. Ed. El Reino. Torrejón
de Ardoz (Madrid), 2004. 447 pp.

La Primel'3-Parte de este libro está ocu­
pada por una larga «Introduccióm> (pp. 17-70),
de la que es responsable el editor, para hacer~
nos saber:

l. Lo que acontece desde que se pronun­
cian las conferencias romanas hasta que apare­
ce el libro. Aquí conocemos y recorremos un
itinerario detallado que va desde su anuncio, el
espacio en el que se pronuncian, los oyentes
ilustres que las siguen, la repercusión y reac­
ciones que suscitaba cada una de estas confe­
rencias, las reacciones discordantes que provo­
ca así como el logro que supuso verlas reuni­
das formando lInvolmnen. Pide el responsable
de la actual edición «un esfuerzo de adapta­
ciólm porque «los temas, el lenguaje, los datos
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precisos (estadística, autores citados, el paisaje
polftico, social y económico de Francia, al que
el autor se refiere con prioridad) lleva inevita­
blemente la marca de la época, justamente
cuando ha pasado un siglo». Aunque, por otra
parte, reconoce que esta llueva edición «puede
ayudar a adquirir un conocimiento mejor de
cuestiones que no pueden eludiese» y «la pecu­
liaridad de cada época. [en la] que estaS cues­
tiones siguen siendo desafíos muy actuales}}.

2. El lugar y las dimensiones que ocupa~

ron en la vida del autor sus preocupaciones so­
ciales: los orígenes familiares burgueses; los
estudios que hizo en derecho, filosofía y leolo­
gía~ sus quehaceres en la parroquia de Saín!
Quintín, donde la feligresía vivía lamentables
condiciones de vivienda, trabajo y remunera­
ción, descanso mínimo, sin protección contra
la enfermedad y la vejez, con trabajo inadecua­
do para mujeres y niños, etc.; las iniciativas lo­
cales, al principio para responder a las necesi­
dades aparecidas con los lluevas modos y tipos
de trabajo y más amplias luego, entrando a
participaren los Cfrculos Obreros de Albert de
Mun y de René La Tour du Pino Pasó después
a la órbita de León Hamlel en Francia y del
Papa León XIII, a través de su compromiso
con aquella «democracia cristiana» en Italia.
Podemos disponer de elementos contextuales
para situar las cuestiones que se tratan yenten­
der bien las obras escritas que anteriomlcnte se
han señalado, y de algunas más si lecmos des­
de la pág. 38 hasta la 44.

3. Aquí nos familiarizamos con el con­
texto de In sociedad de aquella época: una so­
ciedad cn crisis, con los ingredientes económi­
cos y políticos que se interferían en la industria
naciente, el lugar que ocupaba el proletariado
y el campesinado en ella, nsí como de las dis­
tintas fonuas de su organización inicial. Tam­
bién nos asomamos a las Iluevns y difíciles re~

laciones que se daban entre el Estado y la Igle­
sia, especialmente por la política laicista y
anticlerical de la lIt República, sin que ello
fuem óbice para un gran florecimiento religio­
so de corte popular en Francia y de diálogo
real con la modernidad a tmvés del catolicismo
social, que culmina con el «corpus» doctrinal

creado por el Papa León XIII, que inauguró
otra época ya que poco a poco fue aunando las
cuestiones candentes que, de manera dispersa,
habían suscitado aquellos «cnt6licos sociales))

En la Segunda Parte de esta obra dispo­
nemos del contenido originario de la obra,
Contiene <das nueve conferencias romanas del
Padre León Juan Dehon)) que pronunci6 entre
los años 1897 y 1900. Pero la edici6n original
está revisada ahora con mayores precisiones en
sus citas bíblicas, con notas abundantes, ágiles
y explicativas, que nos aportan tanto infonna­
ci6n, que llegan a ser válidas por sí mismas.

Para mejor situar las conferencias se le an­
tcpone a cada una de eUas una breve introduc­
ción, en la que se da cuenta del tiempo en el
que se pronunci6 y de su contenido resumido.
Se dispone así de una infornmci6n rápida y
completa.

También es conveniente distinguir, en las
conferencias que nos presenta, dos bloques ge­
néricos, aunque estén indiferenciados dentro
del conjunto de esta segunda parte. Cada uno
de estos bloques, si bien son distantes en el
tiempo, son coincidentes en la finalidad expo­
si tiva, divulgadora y de incidencia social que
cada uno tiene.

El primer bloque homogéneo abarca cinco
conferencias, que resumimos a continuación.
Para hacer una primera aproximación será útil
referir, aunque sea brevcmente, los títulos,
contenidos y circunstancias de cada una de
elJas.

En la 13 Conferencia (14 enero 1897), titu­
lada «La crisis social y económica actual en
Francia y en Europa» (pp. 79-97), retoma la
intervención que Dehon tuvo unas semanas an­
tes, COIl el título «la situación actual y las cau­
sas del maleslar social», en el Congreso de la
democracia cristiann celebrado en Lyon, así
como ideas de otros escritos anteriores del
mismo género. Entre el nuditorio había tres
cardenales, varios obispos y gran número de
eclesiásticos y seglares. El orador, para esta~

blecer el «plan de restauración cristiana y so­
cia!», ante el desconcierto espiritual y moral
que se estaba viviendo, coloca sus fuentes te6­
ricas en Le6n XIII y en Evangelio. Conoce
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bien las relaciones económicas y sociales de
ese momento, establecidas por el egoísmo de
un capitalismo y liberalismo sin freno, con los
resultados palpables que se estaban dando en­
tre la gente sencilla que los sufría de manera
inexorable.

Las consecuencias de este proceder esta­
ban manifestándose en la rebelión, la huelga y
también en la utopía socialista. De unas y otra
resultaban pérdidas económicas y sociales. El
panorama lo completa el conferenciante des­
cribiendo el desconcierto político que resulta­
ba de la despreocupación por el bien común y
por el interés prevaleNte por los beneficios
privados, con el consiguiente déficit del sector
público y el peso excesivo de la correspon­
diente deuda, sin que aparecieran las ventajas
del comercio intemacional, favorecido ahora
por el progreso operado en los transportes ... A
pesar del balance negativo que presenta el ora~

dor, sn llamada a la acción manifiesta c1ara~

mente que hay soluciones posibles y esperan~

zas fundadas de solución, tal como va a tratar
en su siguiente intervención.

En la 2a Conferencia (quince días después,
28 enero J897) se ocupa de «Las verdaderas
causas y remedios del malestar social contem­
poránem> (pp. 105-129). En ella se nos mues­
tra el vigor teórico y el compromiso social del
conferenciante, que ahora pretende hacer un
diagnóstico y enunciar algunos remedios:
obras sociales que, si se realizan, pueden con­
tribuir a dar una solución a los problemas que
se viven. Pero para actuar con eficacia afimla
que «es preciso estudiar», que es 10 que él nús­
1110 ha hecho al recoger, para presentarla, una
enorme y precisa cantidad de hechos, de cifras
y citas, utilizando para ello numerosas fuentes.

Va contra los socialistas cuando desecha,
como razones falsamente aducidas por ellos
ante la situación, que la responsabilidad sea
del capital y de la propiedad. Porque el capital
es un fruto de la propiedad privada y del aho­
rro para servir al bien común. Tampoco es
causnnte de la desorganizaci6n social el Esta~

do, porque éste es parte de la condici6n huma­
na. Estado, propiedad y capital son para que
haya una justicia efectiva. Tampoco admite

que acierten quienes hacen responsable de la
deplorable situación al maquinismo invasor o
los que demandan a los patronos el ejercicio de
una mayor caridad. Porque también el Estado,
la legislaci6n y los sindicatos tienen sus res~

ponsabilidades en esta cuesti6n.
¿Quiénes tienen que aceptar las nuevas

técnicas industriales y ponerlas al servicio del
hombre? 1) La Iglesia, rechazando la desvia­
ci6n religiosa que pretende hacer incompatible
a Dios con el recto funcionamiento de la socie­
dad. (Dice Dehan que «es Dios quien falta a
nuestra sociedad» y que «es preciso leer el
Evangelio}»; 2) el Estado, mediante una orga­
nización social que no haga imposibles las di­
mensiones religiosas de )a misma. En caso
contrario aparecen el capricho, la ambici6n, la
desprotecci6n del débil, la desrrepresi6n de los
abusos (usura y prohibici6n de asociaciones
sindicales). 3) Y bastantes patronos que se cie­
rran a las exigencias de la justicia y 4) los
obreros que carecen de las virtudes del trabajo,
de la sobriedad y de la previsi6n, que han que­
dado sustituidas por los excesos (despilfarro y
embriaguez).

Atajar estos males sociales requiere una
restauraci6n de los principios cristiano en la
vida social, que el Estado intervenga reahnen­
te en los asuntos sociales y que se esfuercen
también los patronos y los obreros por encon­
trar soluciones. Dehon teonina esta segunda
intervenci6n apuntando hacia un «movimiento
democrático universah>.

Con los contenidos de la Y Conferencia
(11 enero) 897), sobre «El judaísmo, el capita­
lismo y la usura» (pp. 137-169), se ve que 00­
hon también comparte \lna ideología propia de
aquella época, que se alimentaba de la enton­
ces famosa obra, La Frailee juive. «Essai
d'histoire contemporaine» (1886), de Dru­
mont, y del escandaloso tema Dreyfus que
dur6 de 1894 a1906. En esta intervcnci6n cx­
pone otra causa nueva del malestar social, el
judaísmo, que domina al mundo capitalista y
sus prácticas de especulación (capitalismo y
usura). Entre la tolerancia y la prudencia sitúa
la actitud de la Iglesia y de los Papas respecto
a los judíos. Pero los judíos «a. menudo han
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abusado de la bondad de la Iglesia». Tras su
emancipación civil accedieron al poder me­
diante el dinero, la prensa, la banca, la produc­
ción y el gran comercio. La masonería y el so­
cialismo vinieron en apoyo de ese judaísmo
conquistador.

Resume las fannas de usura de su tiempo
(préstamo a interés, legislación y condiciones
de moralidad, especulación, operaciones de
bolsa, publicidad... ) y confirma que el capita­
lismo es un bien en sí: es ahorro con nÚfas a la
producción. Pero la realidad del capitalismo
está en el abuso que hace del poder del capital,
organizado en lomo a la usura, los monopolios
y el avasallamiento de los trabajadores. Y la
conferencia lennina con una vigorosa llamada
a la acción inteligente.

Hay que destacar el valor del editor de es~

tas confercncias cuando escribe críticamente
que es incontestable el antisemitismo del con~

ferenciante, «tcma delicado, también doloroso
para nosotros [religiosos dehonianos?] hoy»
(pág. 133). Pero aquí y al final del libro (pp.
396-398) da pistas para aclarar la postura de­
honiana ante este cuestión que sigue abierta,
aunque ahora por motivos distintos.

La 4a COJúerencia (18 enero 1897) sobre
«El socialismo y la anarquía» es de las más ex~

tensas (pp. 177-216). Arranca, siguiendo a la
encíclica Rerum Novannn, de las consecuen­
cias que resultarían si se aplicara el socialismo.
Para explicar el auge urbano y campcsino que
está teniendo lugar, hay que buscar Jas causas.
y las encuentra: unas son de carácter moral y
económico, que se vivían en aquella sociedad
de crecimiento industrial y de comercio IDal
administrado. Pero si se diera el triunfo de la
alternativa socialista, se terminaría en un «cre­
cimiento indefinido del mal». Olras causas
caen de la parte de verdad que el socialismo
saca a la luz. Porque «los remedios propuestos
por la escuela socialista no están todos man­
chados de injusticia o de utopía».

La miseria que existía entonces la veía De­
hon como fmto de una industria descmbridada,
de la renuncia del Estado a intervenir en favor
de los más débiles, del lujo de algunos, que era
ofensivo para la inmensa mayoría de (Juiel1cs

trabajaban y sufrían, de un divorcio entre las
fuerzas del trabajo y del capitaL .. «Esta situa­
ción anonnal reclama una refonDa social con­
siderable», afinnaba Dehon.

Pero Dehon rechazaba las soluciones del
socialismo en aquella sociedad porque: 1) in­
troducía en ella utopías falaces al prometer ri­
queza para todos y olvidar el precio a pagar
por tal sueño: coacciones y arbitrariedades de
la autoridad omnipotente del Estado, ahogo de
la iniciativa y de la responsabilidad personal
cuando el trabajo se dedicaba a la propiedad
privada; 2) engendraba una violencia que ani­
da en la entraña del ateísmo materialista y de
la divinización del hombre; 3) desencadenaría
una lucha a muerte contra la influencia de la'
Religión sobre la familia, la patria, el trabajo,
etc.; 4) tampoco cabía el partido de la anar­
quía, que sembraba sus utopías (el progreso in­
defmido, la bondad natural del hombre) y dis­
pOlúa de una organización y propaganda tupi­
das para acudir a los disturbios socialcs y a los
atentados y porque viven sus convicciones
como si de una religión se tratara.

Ante tales teorías socialistas y SllS disgre­
gadoras influencias sobre la sociedad, Dehon
plantea de lluevo tres categorías de acción: 1)
la acción de la Iglesia, que fonna para ocupar~

se de los intereses del pueblo; 2) la acción del
Estado, a través de una legislación que reco­
nozca a los sindicatos, el contrato de trabajo y
del salario míninlo; que incida sobre los dere­
dIOS de los trabajadores, de la pequeña propie­
dad, de la justicia sobre los impuestos, las ope­
raciones de bolsa, la influencia de los judí­
os... ; 3) la acción personal y democrática, que
implica la iniciativa privada, la participación
política a través del voto, la acción colectiva a
través de los sindicatos, la participación en los
bencficios... Todo esto hecho de acuerdo con
una dimensión dcmocrática que tiene en sí
misma aspiraciones universales.

Con la Sa Conferencia (limarLO 1897) so­
bre «La misión social de la Iglesia» (pp. 222~

264), conduye esta serie. A partir del bien que
la Iglesia ha hecho a la vida social de los pue­
blos, preanunciado por el Antiguo Teslamento
y cumplido por Jesús en el Nuevo con signos
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concretos, el conferenciante se lanza a demos­
trar que el Evangelio que enseña la Iglesia, a
pesar de la debilidad humana, está al servicio
de la felicidad de los hombres y de los pue­
blos, ya que responde a sus aspiraciones más
hondas y verdaderas.

Dehan rememora al auditorio en su expo­
sición el mundo pagano, la liberación de los
esclavos, el emperador Constantino, las inva­
siones de los bárbaros y la misión de civilizar­
los (monasterios, matrimonio y familia, insti­
tuciones sociales, la tregua de Dios al servicio
de la paz... ), las Órdenes Mendicantes y la
promoción que hicieron de las artes y las le­
tras. Pero toda esta obra social decae, en parte,
con una progresiva legislación «secularizada»
y con el humanismo deístas que prepara a la
Revolución y pasa al materialismo ateo. Tam­
bién al pueblo, que se separa de una religión
que no mira por sus intereses y es vista como
cómplice de los opresores.

La enseñanza de León XIlI «ha resonado
como la voz de un profeta», enfrentándose a
prejuicios, a costumbres, a tradiciones. Y la
acción de la Iglesia ha de dirigirse a las inteli­
gencias y a las voluntades, estudiando la situa­
ción y poniendo manos a la obra... hasta que
se comprenda que no es la suya una táctica
sino una convicción esencial que se apoya en
el Evangelio.

Pasamos ahora al segundo bloque de con~

ferencias, dentro de la segunda parte de esta
obra. Está compuesto por otras cuatro confe­
rencias que resumimos a continuación, si­
guiendo el mismo procedimiento empleado
hasta ahora.

Para la 6' Conferencia (21 abril 1898) so­
bre «La Democracia Cristiana» (pp. 272-292)
hay que situarse en la complejidad y las vivas
discusiones que suscitaba este tema en eltiem­
po mismo en el que la conferencia se pronun­
ciaba. De ahí los matices que aparecen en la
exposición y las vacilaciones que laten en el
fondo. Pero siempre buscando una sintonía
con las orientaciones pontificias.

l. La palabra «cristianos}} es insuficiente
para decirlo todo. Precisa de calificativo: ¿«de­
mócratas»? No necesariamente porque hay

otras. Este se justifica en función de los conte­
nidos que se le apliquen en los diversos países
y culturas. No se trata de democracia en senti­
do absoluto (rechazo intransigente de la autori­
dad) sino del establecimiento de leyes e insti­
tuciones favorables a los trabajadores y a la
participación del pueblo en las administración
de los asuntos públicos. En este sentido la de­
mocracia «es fruto espontáneo del Evangelio)}
porque se trata de un «régimen político y so­
cial favorable a la ascensión popular que bro­
ta» de ese mismo fondo evangélico.

2. La finalidad toda de la sociedad es de~

mocrática, porque la sociedad existe para pro­
teger la vida privada, especialmente la de quie~

nes más lo necesitan. El Evangelio, si acude
aquí, es para reforzar esta idea racional y natu­
ral. A pesar de que la rechacen los reacciona­
rios, que la confunden con el olor del socialis­
mo y se limitan a fundar algunas asociaciones
de beneficencia y de docencia. Pero «los de­
mócratas cristianos... han propuesto todo un
programa de reformas para ser realizadas por
las corporaciones y por el Estado [...acudien­
do al] concurso de la ley y de las corporacio­
nes}}.

3. En el orden político la democracia no
preconiza ningún régimen detemlinado (repú~

blica, monarquía o aristocracia) a condición de
que las instituciones que defienden los intere­
ses del pueblo se mantengan y sean favoreci­
das. Las agitaciones sacudieron a Italia con el
régimen de los nobles y a Francia con la mo­
narquía absoluta y vino después la Revolución,
que fue demasiado lejos. En la tendencia polí­
tica actual hay que buscar una forma de vida
social más democrática.

4. En el orden económico la democracia
cristiana propone la protección estatal para el
sindicato y para los trabajadores, facilidad de
acceso a la pequeña propiedad, que haya posi­
bilidades de desarrollar pequeñas sociedades,
de cooperar y de participar en los beneficios.
Así se le puede hacer frente al capitalismo que
ha destruido y oprimido al pueblo sencillo en
sus condiciones tradicionales de trabajo, vi­
vienda, desarraigo... hasta llegar a establecer
las actuales y escandalosas desigualdades.
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5. El conferenciante pincha el globo de
las objeciones que suelen ser presentadas ante
esta concepción de la democracia cristiana: a)
las refonnas sociales que el pueblo busca y
quiere, las puede aportar la Iglesia porque «tie­
ne el secreto;}, ¿La solución? Puede estar en el
desarrollo de un «programa de la democracia
cristiana» entrando en campaña. Porque los ca­
tólicos reaccionarios y los reticentes, ambos
contrarios a la Democracia cristiana, favorecen
a Marx, cuando rechazan a León Xli, ya que
este programa aventurado es una democracia
que tiene en cuenta la audacia que deben tener
los cristianos para ir a la conquista del proleta­
riado moderno.

Con la 7' Conferencia (28 abril 1898), tHo­
Jada «El Programa Democrático» (pp. 298­
326) completa la anterior al presentar un
programa propio, que se inspira fielmcnte en
las enseñanzas que viene haciendo el Papa
Le6n XIII.

Durante el desarrollo de la conferencia,
conecta su programa con la propiedad privada,
con el derecho natural y sus límites y con las
relaciones entre el capital y el trabajo (la con·
dena del salario injusto, de las condiciones de
trabajo indignas y de las desigualdades escan­
dalosas). El programa es social ya que: 1) en­
ticnde las situacioncs injustas no como acci­
dentes o calam.idades sino como estructuras
que se remedian con la denuncia y la supresión
de las mismas, a través de las asociaciones
(sindicados) y de la reforma de la legislación
social. No mediante la sola caridad. 2) La for­
ma de las asociaciones puedc cambiar, pero
siempre que ejerzan «una real función econó­
mica y social sin esperar que venga todo del
EstadQ). Bajo este prisma analiza los logros de
esta orientación pontificia en Austria, Alema~
Illa, Francia, Bélgica Suiza... 3) El Estado
debe interven.ir protegiendo, mediante leyes,
todas las exigencias morales de los ciudadanos
y manteniendo cuanta vigilancia sea necesaria
para impedir que se caiga en el socialismo y en
la tiranfa.

Tennina la conferencia con la petición de
que: «aceptemos el programa en sus grandes
líneas. Aplacemos algunos puntos dudosos

para no dividimos. El tiempo y el estudio los
clarificarán». Nuevamente hay que hacer notar
la proxim.idad que existe entre la doctrina de
esta conferencia y los planteamientos que el
Papa León XIII expondrá, casi tres años des­
pués (enero de 1901), en la encfclica Grm'es
de conwuml: sobre la democracia cristiana.

La 8a Conferenda es de finales de 1898.
Está lejos de la anterior por el tiempo que
transcurre cntre ambas y por fas conteJÚdos
que trata: la «Acción social de la Iglesia y del
sacerdote» (pp. 332~349). Retoma algunos
puntos de las conferencias anteriores, que ya
conocemos. En abril de 1895, después de dos
intervenciones del P. Lemire -otro «católico
social»- ante los seminaristas franceses en
Roma, Dehon les habló sobre «el deber social
de los sacerdotcs». Pero ahora no fue tan bien
visto. Algunos decían que en esta intervcnción
el conferenciante «se deja llevar y comprome­
ter en el debate de fas sistemas sobre la socio­
logía y la cuestión obrera» y que «calienta la
cabeza de los jóvenes, en mi opinión en detri~

mento de su verdadera formación eclesiástica~)

(p. 29), según e1juicio del P. Conllier, General
de la Orden de los Donúnicos.

Como' antes hiciera, parte también ahora
de la historia cclcsiástica para reformular la
misión social de la Iglesia, de acuerdo con las
orientaciones de León XIII: el espíritu de jllsti~

cia y de caridad han llevado a la Iglesia a pre~

ocuparse por los intereses temporales de los
pueblos. Al menos indirectamente esta tiene el
derecho y el deber de hacer reinar en todas
partes la justicia cristiana y de «santificar el
derecho, la moral, la vida social y las relacio­
nes internacionales.

Pero esto se lo han impedido en los cuatro
últimos siglos al «alejar al clero de la vida pú'
blica y encerrarlo en la sacristía. El clero ha
venido a ser, en cuanto a la acción social, sal
illsfpida» y muchos pastores sufren porque la
Iglesia está Jejas del lDal social, cuya solución
reclama equidad, moralidad, justicia social,
dignidad humana, y en el fondo, un plantea~

miento doctrinal. De todo ello se están ha~

ciendo eco el Papa, los obispos y los teólogos.
Los excesos cometidos por algunos no consti-
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tuyen una auténtica razón para mantener la si­
tuación.

La solución demanda una serie de medios
para llevar adelante la acción social del clero.
Se trata de formarse mejor, de actuar con pru­
dencia y valorar la oración. «Nos hacen falta
doctores, apóstoles y santos)}: contemplativos,
interesados por los trabajos y la prosperidad del
pueblo y de «estudiar especiahnente las cues­
tiones sociales que se presentan como noveda­
des y que siempre deberían haber sido estudia­
das en la Iglesia» En esta dirección la Iglesia
ticne un encargo particular sobre los pequeños,
los humildes, los pobres y los trabajadores.

La 93. Conferencia, la más corta y que pa­
rece bastante extraña para las preocupaciones
sociales y teológicas de hoy, contiene su inter­
venci6n en un Congreso de la Orden Tercera
Franciscana (24 septiembreI900). Se ocupa de
la «Misi6n actual de la Orden Tercera» (pp.
356-363). A ella pertenecía el conferenciante
desde su primer año de estudiante en París
(1878) y de ella se reconoce deudor en sus es­
critos íntimos.

Que este es un grupo religioso para vivir la
oraci6n, la penitencia, la santificación, etc... lo
aceptan todos. Pero que se falsea la intención
del fundador si se reduce s610 a ello, se discu­
te. León XIII apelaba, siendo ya obispo de Pe­
rogia, a la intenci6n originante para que la so­
ciedad vuelva a la práctica de la justicia y de la
caridad evangélicas. Dos fueron las encíclicas
en las que apareció la cuestión: Auspicato
(1882) en el séptimo centenario del nacimien­
to de San Francisco de Asís. Dehon la conocía
y la comentó favorablemente. Y dos años des­
pués Huma/lll1ll gellUS (1884). Esta Orden Ter­
cera podía ser un contrapeso a acción devasta­
dora de la masonería, porque la tradición fran­
ciscana es «escuela de libertad, de igualdad y
de fratemidad».

Dehon quiere que en ella haya orantes
como Moisés y combatientes como Josué.
También quiere que sean «el consejo -¡prés­
tese atenci6n al dato!- y el brazo del sacerdo­
te para todas sus obras» o --en palabras de
León Harmel- apostolado del «semejante so­
bre el semejante».

En la Tercera Parte del volumen el editor
pregunta si «la renovaci6n social cristiana»
-no se olvide que es el título que aúna la edi­
ción de estas conferencias, otrora dispersas­
«¿es un libro para hoy?» En el hecho mismo
de editarlas tenemos la expresión y justifica­
ción anticipada de la respuesta afinnativa (pp.
377-424).

Sin duda las conferencias están condicio­
nadas por su tiempo y también esa lejanía tem­
poral en la que nacieron condiciona nuestra re­
flexión actual sobre ellas porque el origen
amortigua el eco real que su contenido pudiera
traer hasta nosotros. Pero, a pesar de tal condi­
cionante, ellas nos permiten conocer directa­
mente el rico contenido te6rico y práctico
aportado por otro cat61ico social, la fueria in­
telectual y sintetizadora que tenía aquel pensa­
miento social, la imbricación y dimensión reli­
giosa del mismo, y el espaldarazo entusiasta
que significó la publicaci6n de la encíclica Re­
mm Novamm para los espíritus lúcidos
--como lo fue León Deholl- de aquel mo­
mento. Las peculiaridades y especificidades de
una elaboración social teórica y práctica y la
forma concreta de recibir un mensaje social
pontificio de dimensi6n universal. El método
expositivo de estas conferencias contiene un
núcleo sumario redundante, unas improvisa­
ciones creativas y bastantes reiteraciones rea­
listas y consistentes.

Esta tercera parte también consta de dos
bloques temáticos diferenciados. Uno para dar
«una visión de conjunto» sobre el autor y su
obra, a los cien años de una nueva edici6n;
otro para demostrar que el libro conserva toda
su actualidad, sin ignorar la constante actuali­
zación de las enseñanzas sociales de la Iglesia.

El primero quiere continuar la apertura y
el compromiso del autor con su realidad; va
desde la vivencia abierta patriótica hasta des­
bordarse, alcanzando dimensiones il1ternacio~

nales, llevado de la mano de la Iglesia. Los sa­
beres y la información no son obstáculo para
atender adecuadamente a las personas y a los
acontecimientos hist6ricos. No vive exclusiva­
mente de citas del magisterio sino que se apro­
pia del mismo, lo confronta con otras visiones,
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hace su propia sfntcsis y comentarios y busca
aplicaciones concretas. La audacia de su fe lo
lleva a hacer no una mixtificación sino una
identificación: que el Reino de Dios está tam­
bién en la renovación social cristiana, en el es­
fuerzo social en medio de las vicisitudes de la
realidad social. Dehon quiere una Iglesia' que
abandone la crispación y la actitud defensiva
para entregarse abiertamente a la restauración
cristiana que no se identifica -porque va más
alfá- con la restauración política. Aunque la
Doctrina Social de la Iglesia no sea infalible
---en la acepción habitual de este lérnlino teo­
lógicamente entendido--- Dehan hace suyo esa
Docuina cuando trata de presentar las exigen­
cias éticas del derecho natural y de su i1l1lll.ina~

ci6n evangélica sobre la vida social.
También sirve para descubrir la unidad de

vida del autor cuando sitúa a éste ante una po­
lítica obstinada que pretende la muerte civil de
la Iglesia. La dimensión luchadora de Dehon
para situar a la Iglesia en su verdadero lugar y
para corregir la realidad de una sociedad civil
descompuesta y descompensada, que infrhlge
mayores sufrimientos a sus miembros más dé­
biles (familias, ancianos, nnueres, niños ...),
como fruto de la pérdida ~e dimensión reli­
giosa.

Porque las consideraciones teóricas no las
tiene IlOr suficientes si no se COllcretan en un
programa de renovación social cristiana. Y es
precisamente en esa concreción donde se colo­
ca equilibradamente entre el liberalismo y el
socialismo, al requerir la presencia del Estado
en todo lo que asegure el cumplimiento de la
justicia social a través del la distribución de
bienes, de los contratos de trabajo, de la liber­
tad de asociación. Todo ello por exigencia del
bien común. Esto implicaba un compromiso
polftico. En aquel contexto cultural y religioso
hubo sacerdotes que asumieron un mandato
político e hicieron escuchar la voz de la Iglesia
como diputados. Pero quienes se oponía a la
democracia cristiana rechazaban este paso de
10 social a lo político. Dehon se quedó entre
ambas posiciones: consideraba inaplazable la
acción política pero mantuvo el primado de la
acti vidad pastoral.

El segundo bloque de esta tercera parte se
arquea para situarse en los preparativos que
hace Juan Pablo JI para llevar a la Iglesia al
nuevo milenio. Acude a documentos como
Tertio mil/el/nío adJ'ellieJlte y a IJlcamatioJlís
mysterium. Y concluye que continúa la coinci­
dencia entre los ejes mayores que tratan estos
documentos y los que guiaron el pensamiento
y la acción de Dehon, sin ignorar las cuestio­
nes abiertas también hoya la discusión; ni los
retos sociales urgentes para que la Iglesia par­
ticipe en la construcci6n de un mundo ----.1hora
globalizado--- más justo.

Por último, destaca que «la adhesión cre­
yente al Evangelio de Cristo implica sin duda
alguna la participación activa en la construc~

ci6n del mundo desde la justicia». Pero tanto
la adhesión como la construcci6n solicitan pre~

"iamente la empatía COIl el mundo para luchar
contra el conformismo y la pasividad y para
descubrjr aplicaciones válidas desde la profun­
didad religiosa y creyente. Y desde esa posi­
ci6n -yen consonancia con los textos que
van desde el Vaticano 11 a las encfclicas de
Juan Pablo 11- quiere el editor que se lea el
Evangelio y que se entienda la espiritualidad
de reparación. Como confumaci6n de lo ante­
rior explica las causas del presente «malestar
social» incidiendo en las estructuras de peca­
do» y la necesidad de sintonizar la fe cristiana
con la justicia social.

lIT. Conclusiones

Dehon fue capaz de evolucionar desde un
paternalismo social de corte conservador hasta
la realización de un compromiso social y pas­
toral acorde con el Evangelio, con el magiste­
rio pontificio y con la realidad concreta de su
entomo histórico y geográfico. Como sfntesis
globalizadora de tantos aspectos como contie­
ne la obra de referencia, se puede llegar, entre
otras, a las siguientes conclusiones:

1. El integrismo, la intransigencia, el
fundamentalismo se oponen eerradamente a
todo lo que es el cambio social y sus frutos.
Pero estar lejos de determinados modos de lIe-
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var a cabo cambios sociales y de lograr unos
frutos (la revolución) no es colocarse en el
conservadurismo. Esta segunda postura inclu­
so puede colocarse en abierta oposición a
Roma.

2. El mundo católico, que estaba instala­
do en la nostalgia monárquica. no entendía el
anticlericalismo salvaje y rechazaba, por eso,
la República. León XllI hizo un llamamiento a
ese mundo para que se incorporara a las tareas
de la Repüblica, que admitía como poder cons­
tituido y existente.

3. Sólo el cristianismo, vivido de manera
auténtica, puede simultáneamente respetar la
libertad individual y procurar que se instaure
una verdadera fratemidad política, económica
y cultural entre los miembros de una sociedad
detenninada.

4. Sin ignorar la fucria e importancia de
los orígenes, de la educación y de la fonlla~

ción personal, conviene insistir en que tales
factores 110 pueden impedir absolutamente que
haya cambios racionales y espirituales que
afecten al rumbo vital de las personas y de los
pueblos.

5. La solidaridad real con un mundo que
está herido por un «Illal sociah> ha de esforzar­
se por establecer una red social a partir del
Evangelio, entendido y vivido como anuncio
de salvación por la justicia y la caridad.

6. Hay muchos hombres y mujeres que
están en esta dirección. Compartir con ellos
la convicción, caracterizar el espíritu que los
anima y movilizarse para potenciar y am­
pliar su acción, son puntos que pueden ser
sustentados en coincidencia con los de otros
muchos hombres y mujeres de buena volun~

tad.

IV. Bibliografin

CAMPANINl, Giorgio: «Dehon et Uon
XlII» en Rentm Novuru11l ell Frallce, en LEDu­
RE, Yves (Ed.): Rerlll1l Novarul1l e1l Frallce.
Ed. Universitaires. Paris, 1991. Pp. 73·80. [TI).
en italiano: Edizioni Dehoniane. Bologna,
1992}.

DmtON, Juan León: La renovación so­
cial cristialla. «Conferencias Romanas (1897­
1900))). Nueva edición y presentación de An­
dré Perroux, scj. Ed. El Reino. Torrejón de Ar­
doz (Madrid), 2004. 447 pp.

DlAz SÁNCHEZ, Juan Manuel: El Papa
Leó1l X/JI, 1111 maestro previsor)' el cardenal
Ángel Herrera, mI seguidor eficaz. «Con moti­
vo de un centenario y de algunas realidades so­
ciales». Ed. Universidad Pontificia de Sala­
manca. Salamanca, 2003. 97 pp.

DiEZ, Avelino: Ante el Evangelio y el pue­
blo. «El Padre Dehon, fundador de los Sacer':'
dotes del Corazón de Jesús (pP. Reparado­
res)>>. Ed. El Reino. Torrejón de Ardoz (Ma­
drid), 1955.679 pp.

DiEZ, Avelino: El Padre De/101l adelanta­
do social. Col. «Estudia Dehoniana scj), 37.
Roma, Centro General de Estudios. 1984. 285
pp. [Imprime: Gráficas Dehon. e/. La Morera,
23·25. 28850 Torrejón de Ardoz (Madrid). 23
abril 1994].

ÉCOLE FRJ\Nc;AISE DE RmlE (Ed.): Rerum
Novarlll1l. «Ecrilllfe, conlenu el receplion d'
une enciclique». Actes du colloque intematio­
nal organisé par l' École fran~aise de Rome et
le Greco n.o 2 du CNRS (Rome, 18-20 avril
1991))). Ed. Écolc Fran~aise de Rome. Palais
Famese. Roma, 1997. 711 pp.

GAL1NDO GARCíA, Ángel; BARRADO BAR­
QUTI,LA, José (Eds.): LeÓIl X111 )' su tiempo.
Col. «Biblioteca Salmanticensis. Estudios, 264
- Jornadas y Congresos. Facultad de Teolo­
gía)), 16. Ed. Publicaciones Universidad Ponti­
ficia de Salamanca. Salamanca, 2004. 697 pp.

JOBUN, Joseph: «U movimento eattolieo
sociale. Dalla morte di Ketteler all'enciclica
"Rerum Novarum"'». La Civilta Callofica. 134
(16 giug. 1983) 116·124.

MANZONI, Giuseppe. LeÓ1l De/i01l )' SI{

mensaje. Trad. Ignacio Ma Belda. Ed. El Reino
del Corazón de Jesús. Madrid, 1995.669 pp.

PAPASOGU, Giorgio. El Padre Deholl, fim­
dador de los Sacerdotes del Sagrado Corazón,
Padres Reparadores. Ed. El Reino. Torrejón
de Ardoz (Madrid), 1977. 451 pp.

JUAN MANUEL DíAz SÁNCHEZ



SyU Resetias 353

MURGA. Jorge: Iglesia Cat6lica, Movimiento
IlIdfgeno )' Lucha Revolucionaria (Salltia­
go Aritlán, Guatemala), Instituto de Inves­
tigaciones Económicas y Sociales (IIES),
Facultad de Ciencias Económicas, UIÚver­
sidad de San Carlos de Guatemala, Guate­
mala, 2005,

Jorge Murga (Relalhuleu, Guatemala,
1960), Doctor en Antropología y Sociología de
lo Polftico en la Universidad de Paris VIII, ac­
tuahnente investigador de el Instituto de Inves­
tigaciones Sociales (HES), de la Facultad de
Ciencias Econ6núcas de la Universidad de San
Carlos de Guatemala (USAC), ha realizado
una excelente y valiosa investigación, presen­
tada en 1999 como tesis doctoral en Francia y
ahora publicada en Guatemala.

Su título indica por sí mismo lo ambicioso
de sus objetivos. Estudiar los cambios y con~

flictos de la Iglesia Católica, del Movimiento
Indígena y de la Lucha Revolucionaria en
Guatemala durante los últimos 40 años es un
desafío académico, que necesita muchas inves­
tigaciones y tesis doctorales. Como yo diría a
mis alumnos del Programa de Doctorado
UPSA-GUATEMALA, si ellos me presentaran
un proyecto de tesis doctoral sobre tan com­
plejos y cruciales macrofenómenos, esa em­
presa seria académicamente una misión casi
imposible. Y sin embargo, el Dr. Jorge Murga
ha conseguido, con destreza y habilidad socio­
antropológica ejemplar, alcanzar esos objeti­
vos en forma adecuada y laudable. ¿Porqué?
¿Dónde está la clave de su éxito investigador?

El subtítulo del libro, escrito en letra pe­
queña, «Santiago Atillán, Guatemala», nos se­
ñala la clave del éxito. El Dr. Murga, al haber
focalizado sus macrotemas de estudio (Iglesia
Católica /Movimiento Indígena /Lucha Revo­
lucionaria) en un micro-espacio social)' cultu­
ral, como es la Comunidad maya tz~utujil de
Santiago de Atitlán, tomó el camino metodoló­
gicamente correcto, para conseguir -3 partir
de un estudio núcro «in situ» de una pequeña
comunidad- el análisis de los grandes cam­
bios y conflictos de la sociedad guatemalteca
en las últimas décadas, como son los procesos

de lucha armada, trenzados con la participa~

ción de los actores sociales claves, como el
Ejército, las Iglesias y el Movimiento Indíge­
na.

En el campo de otros saberes, como el fi­
losófico, el lústórico, el jurídico, etc. puedan
ser adecuados los discursos generalistas de
macrotendencias, pero en las Ciencias Socioló­
gicas y Antropológicas hay que llegar a esas
generalizaciones y a esas macrotendencias, a
través de estudios empíricos en espacios y di­
mensiones «núcros», capaces de ser analizados
en profundidad, para luego pasar a conclusio­
nes generales macro-fenoménicas. Ese es el
proceder de una buena investigación científico
social, y ese es el camino emprendido certera~

mente por el Dr. Jorge Murga.
Si queremos conocer el estado general de

salud y enfermedad en un cuerpo humano, lo
apropiado es hacer un análisis de orina o san­
gre. Pues así sucede también en un cuerpo so­
cial: lo apropiado es hacer una muestra-micro
para saber el estado general de salud-enferme­
dad plíblica que tiene Guatemala. Porque otro
acierto del investigador Dr. Murga, es hacer
patente que Santiago Atitlán, y los indígenas
tz'utujiles, teniendo ulla singularidad cultural
étnica tan marcada como indígenas, y además
con la especifidad de «Maximón», (que per­
mea y se entrecruza en todos los procesos), es
un campo abierto, donde se hacen presentes to­
das las instituciones, fuerzas, religiones, ideo~

logías y luchas políticas, no únicamente de
Guatemala, sino del mundo globalizado.

Se muestra así una vez más, que las COIllU­

nidades indígenas de América Latina, sean
mayas tz~utijilcs guatemaltecas·o tzoltiles me­
jicanos de Chiapas, no son islas cerradas y aU­
tónomas, sino pueblos hist6ricos, que han su­
frido la historia y han sido actores de ella, ya
mucho antes del imperio español. En este caso,
la macro historia de Guatemala, desde los últi­
mos cincuenta años, puede «leerse» en los pro~

cesas y conflictos de una pequeña comunidad
indígena, en versión variante de la cultura élIú­
ca maya tz~utujil.

¿ y c/láles SOl/ los contenidos principales )'
conclusiones de la investigación? Yo prefiero
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que se enfrente el lector con su lectura a la
obra, y haga él sus conclusiones.

El libro dedica cinco capftulos a la Iglesia
Católica, que con el Movimiento Indígena y la
Lucha Armada, constituyen los grandes· temas
de estudio. Estos cinco capítulos son los si­
guientes: «La 'reconquista' cristiana)}, «Es­
tructura orgánica de Acción Católica Rurah>,
«Nueva cristiandad, desarrollismo y movi­
miento indígena», {(Cristianos y Marxistas»,
«La 'recomposición' de la Iglesia»,

Tiene otros dos capítulos, más en relación
a lo étnico: «La toma de 'conciencia en sí' del
indígena», y «Los procesos de recomposición
sociah>, y otro capítulo sobre el «Terror con~

trainsurgentc»,
Advertimos, sin embargo, y esto supone

otro mérito del autor, que en realidad, a pesar
de los títulos específicos de cada capítulo,
siempre va entrecnlzando los tres campos de
estudio: religioso-étnico-lucha annada.

En la Introducción (página 16), se arranca
con esta afinnación general «La historia con­
temporánea de la Iglesia Guatemalteca está lle­
na de paradojas: se opuso a los gobiemos de­
mocráticos acusándolos de comunistas, luego
fue combatida por el monstruo anticomunista
que engendró; denunci6 el movimiento agra­
rista de Arbenz, enseguida sentó las bases del
movinúento indígena-campesino; embisti6 la
cultura indígena, ahora promueve la 'incultura­
ci6n del Evangelio'. Tal parece que la iglesia
guatemalteca ha reconocido siempre tarde los
'signos de los tiempos'».

El autor expone el nacinliento de la Ac­
ción Católica en Santiago de Atitlán y de los
primeros catequistas en 1943, antes de cuya fe­
cha, la iglesia local, y todo lo que había en
eUa, era considerado como propiedad de las
Cofradías mantenedoras de la costumbre «tra­
dicional», contra los que lucharon después por
igüal, sobre todo contra el culto a Maximón,
tanto católicos «modernistas» como evangéli­
cos; una confrontaci6n que en distinta intensi­
dad y en fonnas diversas de tolerancia, transi­
tará a lo largo de todo el proceso hist6rico ana­
lizado, llegando incluso a un «reviva!» al final
del período estudiado, ternlinando el autor con

esta afirmaci6n: «A pesar del avance impetuo­
so del cristianismo, a pesar de las pérdidas de
influencia del culto de Maxim6n, la interiori­
zación por todos los actores políticos por igual
del papel central de éste en la gestión de la co­
munidad, muestra que Maxim6n continúa su­
bordinado al conjunto de las conciencias
tz'utujilcs» (p. 211).

Pero lo importante de la modemización de
la Iglesia Católica en Guatemala a través de la
Acci6n Católica y sus catequistas, es haber lo­
grado la «concientización» de muchos cristia­
nos e indígenas de su explotación social y de
la necesidad liberadora de luchar contra ella,
teniendo en Guatemala, como referencia hist6­
rica los Padres Norteamericanos Marynoll y al
grupo Jesuita de la zona 5 en la Capital; y en el
caso concreto de Santiago Atitlán, son precur­
sores el Padre Restituto Alonso, Ramón Car­
lin, Thomas Staffor y Westermann, «quienes
pondrán los mojones para que a partir de 1968
el padre Francisco Stanley Rother desarrolle el
progranla pastoral y social de la Iglesia Cat61i­
ca de Santiago Atitlán» (p. 43).

Así comenzaría la «nueva cristiandad, el
desarrollismo y el movimiento indígena) en la
comunidad tz'utujil, con cooperativas y ligas
campesinas, y el nacimiento de un medio po­
tente de comunicación, alfabetización y con­
cientizaci6n, «La Voz de Atitlán, núcleo del
movimiento modernista), facilitando el diálo­
go entre cristianos y marxistas, así como alla­
nando el camino de la participación activa de
algunos pastores y de algunos catequistas cató­
licos en la lucha revolucionaria, que a partir de
finales de los setenta va a hacerse presente en
las orillas del hennoso Lago de Atitlán, singu­
larmente n través de la ORPA, «un proyecto
nacional sustentado cn la emancipación del
pueblo maya» (p. 99).

El autor plantea los grandes debates ideo­
lógicos y estratégicos de fondo, tanto en el
campo cat6lico, como en el marxista revolu­
cionario: «La teología de la liberacióm), el
«Aggiornamento» renovador del Concilio Va~

ticano n, los nuevos mcnsajes de las Confe­
rencias Latinoamericanas de Medellin y de
Puebla con la «opción de los pobres». Todos
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esos aires frescos «ecuménicos» e internacio­
nales, desde los foros europeos progresistas a
los nuevos teólogos y cristianos revoluciona­
rios latinoamericanos, llegaron a Guatemala y
al Lago de Atitlán. Por la otra parte llegaban
los nuevos debates sobre ideologías polfticas y
sobre las diversas estrategias revolucionarias
cubanas-soviéticas-vielnamilas-chinas de la
guerra de guerrillas, del «foquismo» y del
«frentislllo», del paso de la guerrilla urbana a
la gucnilla mem, etc. Todo esto llegó a Santia­
go Atitláll. Y cómo no, se planteó también el
debate académicos secular, entonces más vivo
por la necesidad de ayuda y «mano de obra)
militar indígena para la «empresa» guerrillera,
del papel que juegan «los indios» en la historia
liberadora del socialismo revolucionario, ya
que en el marxismo clásiCo «no existen las et­
nias» (son categorías superestmcturales), sino
las clases sociales, figurando en teoría <<los
proletarios» como los protagonistas de la his­
toria y de la lucha revolucionaria, y no los gm­
pos marginales, fueron los lumpen urbanos o
los «indios». Por esta orientación teórica «clá­
sica marxista» se inclinaba el BGP, los FAR y
el PGT, mientras que la ORPA concedió ma­
yor importancia a las singularidades étnicas,
sin negar las clases, jugando un papel activo
en esta orientación Rodrigo Asturias, «quien
había hecho en 1972 una severa crítica del
contenido racista de la estrategia guerrillera de
los FAR» (p. 90).

Santiago Atitlán fue un laboratorio fáctico
de todos estos debates y de sus consecuencias
annadas y sangrientas, surgiendo,· dentro del
entorno de la Iglesia Católica, organizaciones
y líderes «indígenas» como Gaspar Culán Ya­
taz y Felipe Vásquez Tuiz, (a quienes el autor
dedica el libro) y que fueron asesinados por el
Ejército en 1980 y 1982, tras «el asesinato que

conmovió al pueblo católico de Santiago Ati­
tlán, que fue del padre Francisco Rother el 28
de julio de 1981» (pag 133). Era la presencia
sangrienta del «Terror contrainsurgente», que
ya se hada presente y potente en toda Guate­
mala en la década de los ochenta y noventa de
«tierra arrasada» y masacres colectivas a indí­
genas, que explosionó en Santiago Atitlán un 2
de Diciembre de 1990, en que el Destacamen­
to Militar disparó contra una masa desannada,
asesinando a 12 personas inocentes e hiriendo
a otras 23.

Como consecuencia, tiene lugar sorpren­
dentemente lo que el autor llama «los efectos
liberadores de una masacre» (p. 135). La co­
munidad, unida por el terror sangriento, fomla
un frente compacto de modernistas y tradicio­
nalistas, católicos y protestantes, simpatizan­
tes del Ejército y de la guerrilla, dando lugar
al proceso de Autogestión Comunitaria con un
¡No a la presencia del Ejército ni de la Guerri­
lla! Surge entonces el Comité pro Seguridad y
Desarrollo, enfrentado posterionnente a la
Municipalidad. De alú llegamos a nuestros
días con los Acuerdos de Paz, los conflictos
internos ante la desmovilización, los aires de
globalización, el turismo masivo, la entrada de
«la modernidad en las comunidades indígenas,
con la presencia de lógicas comunitarias y ló­
gicas individuales, que son una pmeba de ese
doble entramado de valores tradicionales y
modernos de las sociedades mayas actuales»
(p. 211).

Una buena investigación y un buen libro,
que hablando de lo «singular étnico maya
tz'utujil», nos descubre procesos claves en la
historia reciente de Guatemala y de América
Latina.

TOMÁS CALVO BUEZAS
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